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INTRODUCCION 


Al  estudiar  los  Afectos  Espirituales  de  Sor  Francisca 
Josefa  de  la  Concepción,  no  debe  perderse  de  vista  que 
estos  guardan  una  estrecha  relación  con  el  libro  de  Su 
Vida.  Ateniéndonos  al  propio  testimonio  de  Sor  Francis- 
ca, expresado  en  distintos  pasajes  de  sus  obras,  ella 
comenzó  a  escribir  los  Afectos  Espirituales  a  poco  de 
haber  ingresado  en  el  convento,  posiblemente  en  el  año 
de  1694.  Con  posterioridad,  y  por  orden  también  de 
uno  de  sus  confesores,  se  dio  a  la  tarea  de  escribir  su 
relato  autobiográfico  en  el  cual  insertó,  total  o  parcial- 
mente, algunos  de  sus  Afectos,  advirtiendo  explícita- 
mente o  dando  a  entender  veladamente  que  lo  insertado 
lo  había  tomado  de  algo  que  venía  escribiendo.  Sor 
Francisca,  al  hacer  tales  traslados  o  reproducciones, 
introduce  a  veces  algunas  variantes  o  correcciones  del 
texto  original,  lo  que  demuestra  su  preocupación  por 
pulir,  abreviar  o  enmendar  sus  escritos. 

En  otro  lugar  queda  dicho  cómo  el  libro  de  Su  Vida, 
por  su  forma  y  contenido,  es  un  testimonio  de  su  vida 
física,  al  paso  que,  por  las  mismas  razones,  los  Afectos 
Espirituales  son  un  testimonio  de  su  vida  espiritual; 
pero  estas  dos  formas  de  testimonio  no  se  dan  por  se- 
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parado,  sino  que  en  una  y  otra  obra  es  perceptible  su 
íntima  correspondencia  e  inter -relación.  Y  tanto  es  así, 
que  el  sentido  de  los  Afectos  no  se  explicaría  sin  el  co- 
nocimiento de  los  sucesos,  experiencias  y  episodios  que 
se  refieren  en  el  libro  de  Su  Vida.  Estos  son,  en  cierto 
modo,  el  soporte  y  como  la  estructura  material  de  su 
biografía  espiritual,  referida  en  los  Afectos.  En  gran 
parte  los  escribió  en  su  adolescencia  y  juventud,  lo  cual 
explica  la  evolución  de  su  estilo:  inseguro  y  hasta  arti- 
ficioso en  los  comienzos;  más  personal,  más  sobrio  y 
mejor  logrado  en  los  que  constituyen  la  segunda  parte, 
redactados,  según  datos  fehacientes,  a  partir  del  año  de 
1724,  o  sea  cuando  la  autora  contaba  cuarenta  y  tres 
años  de  edad.  Por  haber  comenzado  Sor  Francisca  a 
escribir.  Su  Vida  en  el  período  en  que  se  inicia  la  ma- 
durez, las  razones  antes  expuestas  explican  la  diferen- 
cia de  estilo  entre  una  y  otra  obra.  En  efecto,  las  influen- 
cias de  la  literatura  barroca,  perceptibles  en  su  obra  de 
juventud,  se  esfuman  un  tanto  para  dar  paso  al  estilo 
personal  de  la  autora,  formado  por  la  madurez  de  su 
juicio  literario,  por  la  experiencia  de  los  años,  por  lec- 
turas seleccionadas  ya  con  un  claro  y  eminente  sentido 
de  responsabilidad  intelectual.  No  significa  esto  que  Sor 
Francisca  no  recaiga  de  vez  en  cuando,  al  escribir,  en 
los  vicios  literarios  de  su  juventud:  abuso  de  los  sími- 
les, hipérbaton  culterano,  elipsis  conceptistas,  excesos 
e  impropiedad  en  la  adjetivación,  exuberancia  de  retó- 
ricos exornos,  incongruencias  de  orden  sintáxico,  falta 
de  continuidad  en  el  pensamiento  y  cierto  nerviosismo 
expresivo  que  constantemente  la  induce  al  reino  de  la 
confusión. 

El  relato  de  Su  Vida,  al  contrario,  nos  revela  una  nue- 
va modalidad  de  su  estilo:  el  lenguaje  es  más  llano,  más 
ponderado  el  empleo  de  la  metáfora,  más  discreto  y 
apropiado  el  uso  del  adjetivo,  más  congruente  el  sen- 
tido de  las  frases,  cláusulas  y  períodos,  y  muy  diluidos 
los  resabios  culteranos  y  conceptuosos. 

Estas  consideraciones  previas  son  necesarias  para  ex- 
plicar por  qué  al  analizar  los  Afectos  Espirituales,  ello 
se  hace  en  función  del  relato  autobiográfico  de  la  auto- 
ra, empresa  que  implica  una  eminente  responsabilidad 
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y  sumo  cuidado  para  evitar,  tratándose  de  una  obra  de 
carácter  místico  o  simplemente  ascético,  invadir  cam- 
pos vedados  al  crítico  literario,  reservados  únicamente 
a  los  especializados  en  teología  mística  y  ciencias  afi- 
nes. Lo  que  en  el  caso  de  la  obra  de  Sor  Francisca  se 
propone  el  crítico  es  el  análisis  exhaustivo  desde  el  pun- 
to de  vista  meramente  literario,  con  el  fin  de  estable- 
cer valores  de  acuerdo  con  una  escala  de  mensura  pu- 
ramente humana,  quedando  para  los  teólogos  el  defi- 
nir, por  ejemplo,  si  cuanto  refiere  la  autora  en  mate- 
ria de  hablas,  locuciones,  arrobamientos,  vuelos  del 
espíritu,  éxtasis,  etc.,  tiene  una  explicación  en  los  do- 
minios de  la  teología  mística,  delicada  materia  que 
ignoramos  totalmente.  La  plenaria  confesión  de  nues- 
tra ignorancia  al  respecto,  no  nos  exime  del  deber 
de  explicar  el  por  qué  de  nuestra  faena  de  simple  aca- 
rreo de  materiales  extraídos  de  las  obras  maestras  de 
la  literatura  mística  española,  que  accidentalmente  pu- 
dieran servir  al  teólogo  para  sus  fines  esenciales,  pero 
que  a  nosotros  sólo  nos  sirven  como  argumento  de  auto- 
ridad sencillamente,  ya  sea  para  comprobar  la  autenti- 
cidad de  una  influencia  literaria,  ya  para  establecer  un 
paralelo  o  una  coincidencia,  o  una  similitud  de  estilos, 
o  para  situar  la  mera  obra  literaria  en  una  escuela,  co- 
rriente o  tendencia  filial  de  la  historia  general  de  la  li- 
teratura española. 

Cierto  es  que  en  el  caso  de  la  obra  de  Sor  Francisca, 
de  lo  que  se  trata  es  de  saber  si  ella  pertenece,  dentro 
del  cuadro  de  clasificación  de  la  historia  de  la  litera- 
tura, a  la  mística  o  a  la  ascética,  y  que  a  tal  clasifica- 
ción no  se  puede  llegar  aislando  el  contenido  de  la  for- 
ma, sino  considerándolos  a  ambos  como  integrantes  de 
un  todo.  O  sea,  que  cualquier  presión  que  ejerzamos 
sobre  la  epidermis  necesariamente  obrará  sobre  la  vis- 
cera, estremeciéndola  hasta  en  sus  más  recónditos  te- 
jidos celulares.  Será  preciso,  entonces,  manipular  con 
experta  destreza  los  más  finos  y  sensibles  instrumentos 
de  disección  para  no  interesar  la  menor  fibra  de  la  en- 
traña mística.  ¿Significará  esto  que  el  crítico  debe  dejar 
pasar  inadvertidas  esas  palpitaciones  que  como  men- 
sajes invitatorios  nos  envía  lo  místico  desde  su  entra- 
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noble  viscera  cordial  para  que  nos  inclinemos  sobre  ella 
en  claro  ademán  de  auscultación?  En  modo  alguno,  por- 
que ese  fondo,  aunque  místico  en  su  esencia,  irradia 
cierta  energía  que,  al  trascender  el  ámbito  de  lo  divino, 
se  desprende  de  su  carga  metafísica  para  actuar  en  un 
ámbito  más  próximo  a  éste,  nuestro,  en  que  se  agitan, 
padecen  y  periclitan  las  criaturas  terrenales;  y,  preci- 
samente, tales  irradiaciones  son  las  que  el  crítico  debe 
captar,  para  transformarlas  en  potencia  analítica,  en 
ondas  luminosas  que  le  alumbren  en  su  humilde  faena 
de  minero  empeñado  en  robarle  a  la  entraña  mineral 
de  la  obra  literaria  el  mínimo  destello  fulgurante  con- 
centrado en  la  gema  de  su  gracia  formal. 

Previa  esta  disquisición  de  engreído  acento  precep- 
tista, que  hemos  creído  necesaria  para  justificar  nues- 
tro intento  de  trazar  una  serie  de  coordenadas  entre  el 
libro  de  Su  Vida  — como  testimonio  del  cuerpo —  y  los 
Afectos  Espirituales  — como  testimonio  del  alma — , 
procederemos  a  elaborar  una  serie  de  notas  críticas  de 
cada  uno  de  los  capítulos  en  que  se  dividen  los  Afec- 
tos de  la  V enerable  Madre  del  Castillo,  tratando  en  ca- 
da caso  de  establecer  su  respectiva  cronología.  Pero 
antes  queremos  dejar  establecido,  con  respecto  a  la  cro- 
nología de  estos  Afectos,  que  nuestra  escritora  poco  o 
nada  se  cuidó  de  ella.  Lo  único  que  arroja  cierta  luz 
sobre  el  particular  es  la  nota  que  aparece  al  margen 
del  Afecto  108?,  el  último  de  la  primera  parte,  y  que 
dice:  "Hasta  aquí  el  año  de  16,  ahora  es  el  24" .  O  sea, 
que  la  anotación  fue  puesta  en  el  año  de  1724  y  que  los 
Afectos  que  integran  el  primer  volumen  fueron  escritos 
en  el  lapso  comprendido  entre  1694  y  1716.  A  pesar  de 
esta  anotación  marginal,  en  dicho  volumen  se  hallan 
incluidos  Afectos  escritos  con  posterioridad  al  citado 
año  de  1716,  como  podría  comprobarlo  quien  tenga  la 
paciencia  de  establecer  una  relación  cronológica,  que, 
en  todo  caso,  no  podrá  ser  sino  aproximada,  entre  los 
capítulos  en  que  se  divide  el  libro  de  Su  Vida,  y  cada 
uno  de  los  Afectos;  relación  de  la  cual  resultará  que  en 
ocasiones  la  anotación  cronológica  que  Sor  Francisca 
puso  al  margen  de  algunos  de  sus  Afectos  no  corres- 
ponde exactamente  a  las  muy  escasas  también  que  se 
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dan  en  el  texto  de  Su  Vida,  donde  se  refieren  los  mis- 
mos hechos  que  en  aquéllos,  fechas  que  generalmente 
son  posteriores  a  las  indicadas  marginalmente  en  los 
Afectos.  Prima  la  cronología  de  la  Vida  sobre  la  de  los 
últimos,  porque  en  su  relato  autobiográfico  da  Sor 
Francisca,  fechas  que  no  dejan  lugar  a  duda,  mientras 
que  las  que  se  dan  en  los  Afectos,  salvo  observación  en 
contrario,  pueden  indicar,  o  bien  el  año  en  que  fue 
escrito  el  Afecto  o  el  año  en  que  fue  revisado  por  la 
propia  autora  o  por  su  confesor,  o  también  en  el  año 
en  que  acaecieron  los  hechos  a  que  el  Afecto  se  refiere. 

La  precisión  de  la  cronología  de  los  Afectos,  que  a 
muchos  ha  de  parecer  superfina,  es  necesaria  para  ir 
fijando  los  procesos  de  evolución  del  estilo  de  la  autora 
a  través  de  los  años:  estilo  inmaduro,  necesariamente, 
en  la  adolescencia,  barroco  luégo,  y  un  tanto  clásico, 
ya  en  la  madurez  y  comienzos  de  la  senectud. 

No  se  sabe  a  ciencia  cierta  si  Sor  Francisca  volvía 
sobre  lo  escrito  para  pulirlo  y  aliñarlo.  Sólo  se  sabe, 
por  las  breves  misivas  que  ella  algunas  veces  transcri- 
bía o  agregaba  originalmente  a  sus  Afectos,  que  solía 
someter  a  la  revisión  de  su  confesor  de  turno,  y  muy 
principalmente  al  P.  Francisco  de  Herrera,  cuanto  iba 
escribiendo.  En  cuanto  al  retoque  que  diera  a  algunos 
de  sus  escritos,  personalmente,  nos  ha  quedado  cons- 
tancia fehaciente  de  ello  en  los  textos  que  ulteriormente 
reproduce  en  Su  Vida,  tomándolos  de  los  Afectos,  en 
los  cuales  introduce  a  veces  algunas  modificaciones  de 
forma:  sustitución  de  un  adjetivo  por  otro,  supresión 
de  palabras  para  dar  mayor  énfasis  a  una  expresión, 
cambio  de  un  giro  por  otro  más  apropiado  o  más  sin- 
tético, etc.,  etc. 


Darío  Achury  Valen zuela 


AFECTOS  ESPIRITUALES  DE 
SOR  FRANCISCA  JOSEFA  DE  LA  CONCEPCION 


AFECTO  1<? 


EL  ALMA  ATRIBULADA  BUSCA  EL  CONSUELO, 
Y  LO  INVOCA  1 

Olvídeme  de  comer  mi  pan  de  dolor  2,  y  mi  virtud  se 
secó  como  teja,  a  las  fauces  se  pegó  mi  lengua,  y  fui 
reducida  a  polvo  de  muerte.  Subí  al  cielo  estribando  en 
pies  de  barro,  y  dando  en  ellos  tu  verdad,  descendí  has- 
ta el  abismo  de  mi  confusión  y  miseria.  El  Señor  deduce 
al  infierno  s  y  saca  de  él  cuando  humilla  al  alma  que  se 
ensalza,  para  ensalzarla  después  que  se  conozca,  porque 
ve  su  humildad  y  su  trabajo,  y  considera  su  trabajo  y 
su  dolor  para  traerla  en  sus  manos.  Desamparado  está 
el  hombre,  pero  el  Señor  es  ayudador  del  huérfano1'; 
por  eso  es  bueno  para  mí  que  me  humillaras  5,  porque 

1  "Los  títulos  puestos  a  los  Afectos  (que  integran  el  tomol), 
no  son  obra  de  la  autora,  sino  de  varios,  especialmente  del  R.  P. 
fray  Francisco  Antonio  Merchán,  del  orden  seráfico,  predicador 
general  y  definidor,  actual  visitador  general,  presidente  de  Ca- 
pítulo y  comisario  de  la  Tercera  Orden  de  Penitencia".  (Nota 
del  primer  editor,  señor  Antonio  María  de  Castillo  y  Alarcón). 

2  Ps.,  101,  5. 

3  I.  Reg.,  2,  6. 

4  Ps.,  10  juxta  Haeb.,  v.  11. 

5  Ps.,  118,  71. 
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en  esto  me  consuela  tu  palabra,  que  llama  a  los  sedien- 
tos, y  dice:  bebed  de  la  doctrina  de  mi  vida  y  ejemplo, 
quia  mitis  sum  et  humilis  corde  \  Y  así,  de  vuestras  en- 
trañas, secas  y  sin  jugo  de  devoción,  manarán  aquellas 
fuentes  de  devoción  viva  y  eficaz,  que  cuanto  más  pro- 
fundare en  el  abismo  de  tu  miseria  y  tierra,  más  salta- 
rán hasta  la  vida  eterna.  En  la  amargura  amarguísima 
tendré  paz  2,  y  en  la  amargura  moraré;  haré  de  ella  un 
nido  de  descanso,  y  en  este  nido  propio  mío,  moriré  a 
mí  para  vivir  y  revivir  con  tu  calor,  que  a  ninguno  se 
niega,  que  mira  lo  humilde  y  resucita  del  estiércol  al  po- 
bre; y  el  desprecio  que  antes  no  quería  tocar,  porque 
a  mi  alma  era  manjar  sin  gusto,  desabrido  y  sin  sal,  ya 
por  la  angustia  que  sentí,  padece  cuando  vanamente  se 
quiere  ensalzar.  Porque  la  otra  era  angustia  del  sentido 
engañoso;  pero  esta  angustia  de  mi  alma,  que  la  penetra 
y  divide,  tendrá  al  desprecio  y  la  humillación,  la  pobre- 
za y  oprobios  por  dulce  y  sabroso  manjar. 

¿Qué  madre  amorosa  y  tierna,  dejó  llegar  a  su  mano 
ilesa  el  rigor  del  cauterio  por  quitar  el  temor  al  niño 
pequeño  que  lo  necesita?  Copiosa  fue,  Señor,  mi  reden- 
ción, pues  no  sólo  con  vuestra  muerte  ganasteis  mi  vi- 
da, si  también  me  redimisteis  del  temor  de  mis  enemi- 
gos; enviaste  las  saetas  de  vuestras  palabras,  y  los  disi- 
paste s ;  multiplicaste  la  luz  de  tus  ejemplos,  y  los  con- 
turbaste; y  cuando  por  tus  hijos  no  dudaste  subir  al 
tormento  de  la  cruz,  tomando  en  tu  inocencia  los  opro- 
bios y  afrentas,  quitaste  el  temor  y  asombro  que  pudiera 
causar  en  mi  alma  el  recibirlos.  Con  dejar  escurecer  tu 
hermosura  y  majestad,  diste  luz  a  mi  alma;  y  cuando 
multiplicaste  tu  luz,  en  tempestad  de  penas  y  asombro 
de  la  naturaleza,  careciendo  del  refrigerio  a  tu  sed, 
aparecieron  las  fuentes  de  las  aguas  en  la  doctrina  y 
ejemplo  de  tu  desamparo,  humildad,  y  pobreza.  Enton- 
ces se  halla  reprendida  la  tierra,  y  descubre  sus  funda- 
mentos, cuando  te  ve,  Dios  altísimo,  que  caminas  sobre 


1  Matth.,  11,  29. 

2  Isaiae,  38,  17. 
8  Ps.,  17,  15. 
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las  plumas  de  los  vientos,  humillado  al  improperio  de  la 
Cruz;  esta  es  la  inspiración  del  espíritu  de  tu  ira  con- 
tra la  elación  y  soberbia.  La  voz  del  Señor  sobre  mu- 
chas aguas  1  resonará,  y  se  oirá  en  virtud  y  en  magni- 
ficencia, y  siendo  para  los  humildes,  que  te  aman  y 
temen,  luz,  camino  y  guía  que  les  manifieste:  ¿quién 
como  Dios  en  poder  y  grandeza? ;  ¿quién  como  Dios, 
que  ha  de  vivir  eterno?,  etc.,  será  para  tus  enemigos 
terror,  espanto  y  confusión;  y  a  la  voz  de  tu  trueno 
tendrán  temor  y  espanto  formidable.  Tu  voz  quebran- 
tará los  cedros  2  que  más  se  levantan,  tanto  con  mayor 
furor,  cuanto  más  resistiere  su  soberbia;  tú  los  confun- 
dirás, y  poniendo  tu  voz  como  nube  que  los  sigue,  irán 
de  abismo  en  abismo,  porque  tu  ciencia  infinita,  a  aquel 
se  opone  que  no  ve  su  ignorancia.  ¡Oh  Dios  infinito, 
que  sólo  en  los  clarísimos  ojos  de  tu  ciencia  no  hay  en- 
gaño ni  sombra  que  pueda  oscurecer  tu  vista,  envía  tus 
saetas  que  claven  con  tu  temor  mis  apetitos  de  carne, 
para  que  así  ten¿/a  el  principio  de  tu  sabiduría!  Mul- 
tiplica tus  relámpagos,  para  que  creciendo  con  tu  temor 
la  luz,  vea  ella  los  fundamentos  de  la  tierra  estéril  de 
mi  malicia  y  miserable  ser,  y  no  pueda  decir:  ¡Oh  pa- 
dre amado,  que  la  parte  de  tierra  que  me  diste  3  no 
tiene  regadío;  porque  aunque  esto  sea  por  mi  natura- 
leza, estando  mi  alma  delante  de  ti,  como  tierra  sin 
agua,  tu  gracia  me  enseñará,  y  traerá  las  fuentes  de  las 
aguas,  y  en  ellas  hallaré  el  espíritu  de  tu  amor! 

Llama  mi  alma  al  desierto  del  corazón;  muéstrale  el 
campo  *  adonde  conozca  los  huesos  áridos  en  que  se 
resuelve  todo  el  ser  de  la  carne,  cuya  carrera,  aun  antes 
de  acabarse,  se  corrompe.  Dame  que  conozca  ser  más 
tuya,  que  mía,  mi  alma,  porque  tú  quitarás  el  espíritu 
de  ellos,  y  descaecerán,  y  se  reducirán  a  polvo.  Dame 
que  mire  como  tuya  mi  alma,  pues  me  la  has  de  quitar 
cuando  quisieres.  Dame  que  no  la  haga  servir  en  los 
convites  de  mi  naturaleza  y  pecado,  porque  cuando  la 


1  Ps.,  28,  3. 

2  Ibid.,  5. 

8  Judie,  1,  15. 

*  Ezech.,  37,  1. 
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pidas,  no  la  halles  profanada,  y  la  quiebres.  Dame  que 
la  aborrezca,  no  permitiéndole  la  embriaguez  y  maldad, 
porque  no  me  pierda,  y  la  pierda  con  odio  eterno.  No 
gane,  ni  quiera  para  ella,  lo  grande  y  levantado  del 
mundo,  porque  al  rebelarse  los  fundamentos  de  la  tie- 
rra, no  padezca  en  tus  saetas,  y  voz,  su  detrimento. 


1:  COMENTARIO 

En  el  discurso  de  su  vida  suele  dolerse  Sor  Francis- 
ca de  dos  defectos  que  constantemente  fueron  para  ella 
como  un  torcedor  de  su  angustia:  la  impaciencia  y  la 
sequedad  en  la  oración.  Veladamente  da  a  entender 
como  causas  de  la  primera,  las  humillaciones  de  que  la 
hacían  objeto  sus  compañeras  de  claustro  — monjas, 
novicias  y  criadas —  y  las  injurias  que  las  mismas  le 
irrogaban  al  llamarla  loca,  "santimoñera",  endemonia- 
da, etc.  Como  humana  que  era,  tal  conducta  y  tales 
denuestos  provocaban  en  ella  su  impaciencia  y  a  veces 
su  cólera :  impulsos  primarios  que  ella  lograba  repri- 
mir a  costa  de  sobrehumanos  esfuerzos  y  de  tantísimas 
lágrimas. 

A  impaciencia  tal  — doblada  de  soberbia,  soberbia  que 
se  resiste  a  recibir  la  afrenta  y  sobrellevarla — ,  atribuye 
Francisca  la  causa  de  su  otro  tormento :  la  aridez  en 
la  oración. 

En  este  Afecto  1?  de  su  obra  nos  comunica  Francisca 
la  aflicción  que  en  su  pobre  alma  entelerida  suscitan 
esta  impaciencia  y  aquella  aridez.  Pero  no  nos  lo  dice 
en  el  idioma  desembozado  y  directo  de  quien  confiesa 
sus  cuitas  y  flaquezas.  No.  Cuanto  nos  dice  al  respecto 
lo  presenta  bajo  el  velo  sutil  de  la  metáfora  o  de  la 
paráfrasis  de  un  texto  bíblico,  y  cuando  no,  apela  a  uno 
de  esos  tópicos  en  que  tanto  abunda  la  literatura  mís- 
tica de  todos  los  tiempos.  El  tópico  tradicional  es  el 
recurso  del  escritor  del  siglo  xvm  para  tutelar  apre- 
miantes incidentes  de  su  vida  privada  carnal  y  de  su 
vida  espiritual. 

Así,  con  facilidad  que  causa  pasmo,  y  que  presupone 
en  nuestra  clarisa  un  desconcertante  conocimiento  de 
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las  Sagradas  Escrituras,  cruza  y  entrecruza  sobre  el 
telar  de  su  discurso  los  hilos  de  los  textos  bíblicos  que 
versan  acerca  de  la  soberbia  y  de  la  oración,  trenzando 
con  ellos  claras  alusiones  a  sus  preocupaciones  espiri- 
tuales del  momento.  La  faena  laboriosa  de  esta  tejedora 
de  citas  bíblicas  se  interrumpe  de  pronto  para  desple- 
gar, en  amplios  giros,  el  vuelo  de  una  metáfora,  que, 
como  el  neblí  venatorio,  se  remonta  a  la  nube  transeún- 
te para  avizorar  la  presa  y  descender  sobre  ella  como 
rauda  saeta  alada,  y  posarse  luégo  en  el  puño  del  hal- 
conero para  entregársela,  azorada  y  palpitante.  No  de 
otra  manera  recibimos,  en  una  metáfora  de  Francisca, 
la  presa  de  su  vuelo  por  los  cielos  anhelados :  una  pro- 
mesa, una  dádiva,  un  consuelo,  una  palabra  estreme- 
cida de  Dios. 

Parafraseando  versículos  de  los  Salmos,  de  Isaías, 
de  Ezequiel,  del  Libro  de  los  Reyes  y  espigando  en  la 
dorada  mies  del  Nuevo  Testamento,  Francisca  nos 
muestra  cómo  la  humildad  es  hija  del  conocimiento  de 
nuestras  propias  flaquezas  y  cómo  el  alma  humana, 
cuando  se  levanta  a  soberbia  y,  enloquecida,  pretende 
encararse  a  Dios,  ascendiendo  hasta  su  trono,  Él  la  de- 
rriba con  su  verbo  de  verdad,  quebrándole  sus  pies  de 
arcilla. 

Si  el  alma  padece  aridez  cuando  ora,  al  humillarse, 
el  Señor,  que  es  el  amparo  del  huérfano  (Ps.  10,  14), 
hará  brotar  de  su  reseco  hontanar  el  raudal  fecundante 
de  la  oración.  Por  la  humildad,  ve  trocada  el  alma  su 
"amarguísima  amargura"  en  sosiego  y  salud  (Is.,  38, 
17).  Vivirá  muriendo  porque  no  muere  para  el  mundo 
y  porque  no  revive  por  el  calor  que  Dios  a  nadie  rehu- 
sa: amoroso  calor  que  entraña  el  poder  de  levantar  del 
estercolero  al  desvalido.  Reanimada  así  el  alma  por  el 
fuego  que  arde  sin  consumir,  saboreará  y  se  deleitará 
con  el  menosprecio  de  las  criaturas  como  si  fuese  el  más 
sabroso  de  los  manjares. 

Aquí  trunca  Francisca  su  discurrir  sobre  la  humil- 
dad y  la  oración,  porque  le  acuden  a  la  memoria  las 
palabras  del  salmista:  "...  et  misit  sagittas  suas  et 
dissipavit  eos,  fulgura  multiplicavit  et  conturbavit  eos" 
(Ps.,  17,  15).  Entonces  ella  asocia  estas  saetas  y  rayos 
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con  que  Yahveh  dispersa,  fulmina  y  conturba  a  sus  ene- 
migos, con  el  augusto  Emperador  izado  en  el  alto  más- 
til, desde  donde  dictó  al  mundo  su  divina  lección  de 
amor,  y,  que  al  morir,  selló  el  pacto  de  la  redención, 
librándonos  del  temor  de  los  enemigos  contra  quienes 
disparó  las  saetas  de  su  ira  y  lanzó  los  rayos  de  su  in- 
dignación, dispersándolos  y  sembrando  el  desconcierto 
en  medio  de  ellos.  Encarna  Sor  Francisca  el  oprobio 
en  la  persona  del  temido  enemigo,  oprobio  que  no  de- 
bemos temer  porque,  al  aceptarlo,  nos  hacemos  humil- 
des, conformándonos  así  con  la  lección  de  Cristo  dic- 
tada desde  la  cátedra  de  la  cruz.  Valiéndose  de  los  dis- 
tintos elementos  que  configuran  estos  símiles,  sor  Fran- 
cisca elabora  un  tercero:  así  como  la  madre  prueba  en 
su  mano  ilesa  el  fuego  del  cauterio  para  que  su  hijo, 
que  lo  necesita,  no  tema,  del  mismo  modo,  Cristo  — que 
es  la  inocencia  misma — ,  para  quitarnos  el  temor  de 
los  oprobios  y  afrentas,  quiso  ser  el  primero  en  pro- 
barlos y  padecerlos  en  el  calvario,  movido  por  el  amor 
a  sus  criaturas. 

Pasa  luego  Sor  Francisca  a  hacer  una  breve  pará- 
frasis de  las  palabras  del  rey  David:  Vos  Domini  su- 
per  aquas,  Deus  maiestatis  intonuit;  Dominus  super 
aquas  multas  (Ps.  28,  3),  entendiendo  por  ellas  que  la 
voz  del  Dios  de  gloria  tronará  sobre  las  aguas  innu- 
merables, siendo  luz  y  guía  para  el  humilde  y  confu- 
sión y  espanto  para  el  soberbio.  Porque  en  la  sabidu- 
ría divina  no  hay  sombra  ni  engaño,  pide  Sor  Fran- 
cisca el  temor  de  Dios  para  llegar  por  él  al  principio  de 
esa  sabiduría.  A  medida  que  en  nosotros  va  creciendo 
ese  temor,  se  va  dilatando  la  luz  de  nuestro  conoci- 
miento: luz  que  nos  descubre  la  nada  y  malicia  de 
nuestro  ser,  y  con  ellas,  la  tierra  yerma  de  nuestras  al- 
mas. Clama  entonces  Francisca  al  Señor,  como  en  otro 
tiempo  Aksá  a  su  padre  Kaleb:  "Ya  que  me  has  dado 
tierra  de  secano,  dáme  fuentes  de  agua  también"  (Jd. 
1,  15)-»1.  Porque  el  alma  sin  el  Señor  es  cual  tierra  de 
secadal  — triste  y  estéril — ,  pero  en  cuanto  Él  nos  abre 
los  manantiales  de  su  gracia,  nuestra  tierra  de  secano 


1  Cf.  Afecto  139,  p.  120  de  esta  edición. 
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se  tornará  en  tierra  de  regadío  y  germinará  y  crecerá 
y  se  levantará  en  ella  el  espíritu  del  amor  divino. 

En  este  Afecto,  como  en  todos  los  demás  que  salie- 
ron de  su  pluma,  pasa  Sor  Francisca  de  un  sentimiento 
espiritual  a  otro,  que  lo  complementa,  por  sobre  el  puen- 
te de  un  texto  bíblico.  A  veces  esta  unidad  que  ambi- 
ciosamente pudiera  llamarse  "temática",  se  rompe,  que- 
dando en  suspenso,  pasando  nuestra  autora,  sin  tran- 
sición, a  expresar  sentimientos  por  entero  diferentes. 

Concluye  este  Afecto  l9  Francisca,  pidiendo  al  Se- 
ñor la  traslade  en  su  espíritu,  como  al  profeta  Ezequiel 
(37,  1),  y  la  abandone  en  mitad  de  un  campo  sembrado 
de  huesos  para  que  ella  no  olvide  que  a  eso  quedará 
reducido  nuestro  cuerpo  mortal,  después  que  la  muerte 
se  haya  cebado  en  nuestra  carne,  la  cual  siempre  es 
triste,  como  en  el  archisabido  verso  de  Baudelaire.  Pí- 
dele, además,  que  nunca  le  permita  llevar  a  su  alma  a 
los  convites  y  torneos  del  pecado,  para  que  el  día  en 
que  Él  la  reclame,  no  la  encuentre  mancillada ;  que 
tampoco  le  dé  ocasión  de  levantarse  a  soberbia,  para 
que  el  día  en  que  el  mundo  llegue  a  su  fin,  no  truene 
sobre  ella  la  airada  voz  de  Dios,  ni  se  vea  convertida 
en  blanco  de  la  saeta  que  hiere  ni  del  rayo  que  fulmina. 

Cronología. — Por  no  traer  este  Afecto  anotación  mar- 
ginal alguna  ni  referirse  él  a  hechos  o  sucesos  determi- 
nados de  su  vida  física,  no  es  posible  establecer  su  cro- 
nología. Sin  embargo,  por  lo  que  en  lugar  pertinente 
se  dirá,  su  redacción  puede  remontarse  al  año  de  1696. 


AFECTO  2<? 

ASPIRACIONES  FUNDADAS  EN  LA  FE  DEL  SACRA- 
MENTO. —  PIDE  ESTE  PAN  A  LA  VIRGEN  SANTI- 
SIMA, DISCURRIENDO  POR  LAS  OBRAS  DE  MISE- 
RICORDIA. 

Se  me  representó  a  los  ojos  de  mi  alma  todo  este 
mundo  como  un  diluvio  de  penas  y  culpas;  deseaba  en- 
trar y  que  entráramos  todos  en  esta  arca  de  Nuestro 
Señor  Sacramentado,  fabricada  siempre  por  el  amor  del 
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que  es  nuestro  verdadero  descanso.  "Yo  soy  puerta,  el 
que  entrare  por  mí,  hallará  un  campo  florido  y  abun- 
dante en  que  se  apaciente".  ¡Oh,  alma  mía!,  si  el  Señor 
te  rige,  ¿qué  te  faltará?  Colocada  en  este  lugar  de  pas- 
tos dulces,  suaves,  sobresustanciales,  pan  de  vida  y  de 
entendimiento,  cogerás  aguas  con  gozo  de  las  fuentes 
del  Salvador.  Super  aquam  refectionis  educativ  me,  et 
aqua  sapientiae  salutaris  potavit  illum  Este  es,  alma 
mía,  el  cielo  nuevo,  y  la  tierra  nueva,  que  te  ofrece  tu 
divino  amante.  ¿Qué  puedes  buscar  en  el  cielo,  ni  en 
la  tierra,  que  no  lo  halles  aquí?  Esta  casa  edificó  la 
sabiduría  para  sí.  Gloria  et  divitiae  in  domo  ejus 2. 
¿Qué  puedes  desear  o  querer?  Entra  sus  atrios  en  con- 
fesión: mira  esta  casa  fundada  sobre  la  firme  piedra 
del  desierto,  de  donde  vino  este  Cordero  al  monte  de 
la  hija  de  Sión.  ¡Oh,  alma  mía,  si  fueras  tan  dichosa 
que  merecieras  seguir  a  este  Cordero  a  dondequiera  que 
vaya!  En  caminos  de  justicia  anda,  en  sus  pastos  serás 
apacentada,  si  lo  siguieres  en  sus  caminos.  No  vino  a 
ser  servido,  sino  a  servir;  fue  obediente  hasta  la  muer- 
te de  cruz3;  no  respondió  en  sus  injurias,  como 
Cordero  sufrió  sus  oprobios.  "Yo  así  como  sordo  no 
oía,  y  como  mudo  no  abría  mis  labios".  No  entró  por 
sus  oídos,  a  su  dulce  y  abrasado  corazón,  alteración 
en  sus  injurias,  así  como  que  no  las  oyera.  Como 
hombre  que  no  oía,  no  tuvo  en  su  boca  respuesta; 
todo  se  ofreció  a  sí  mismo  como  Cordero  llevado  al 
sacrificio,  su  purísima  piel  en  la  columna;  todo  en 
la  cruz  abrasado  en  amor  y  dolor;  como  fuego  y  lla- 
mas alumbró  su  caridad.  Cordero  enviado  a  dominar 
pacífico  *;  Cordero  de  Dios  que  quita  los  pecados  del 
mundo,  en  quien  tiene  el  Padre  toda  su  complacencia. 
Vara  es  de  su  virtud,  enviada  a  Sión;  vara  florida,  en 
quien  descansa  el  espíritu  de  su  amor,  espíritu  de  cien- 
cia y  fortaleza,  etc.  Vara  que  a  los  que  reinan  en  la 
tierra,  a  los  pueblos  de  vanidad  y  mentira,  contrarios  a 


1  Ps.,  22,  2. 

2  Ps.,  111,  3. 

8  Ad  Philipp.,  2,  9. 

4  Isaiae.,  16,  1. 
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Ti  en  sus  consejos,  es  vara  de  Inervo  que  tanquam  vas 
figuli  confringes  eos1.  ¡Oh,  cómo  te  cantan,  Señor,  to- 
das tus  obras  misericordia  y  juicio!  Báculo  en  que  sus- 
tentada el  alma,  sólo  puede  subir;  báculo  amado,  vara 
que  la  corriges  y  la  enseñas;  tu  vara  y  tu  báculo  ¡oh 
mesa  y  Cordero,  oh  piedra  y  panal!,  ipsa  me  consolata 
sunt  2. 

¡Oh  dulce,  claro  y  suave  laberinto  de  amor,  prado 
florido,  casa  de  la  sabiduría,  tesoro  de  las  riquezas  de 
Dios!  ¿Cómo  acierta  el  alma  a  salir  cuando  entra  en 
Ti?  Oh,  cómo  yerra  saliendo  de  la  vida,  sólo  hallará 
la  muerte.  Una  sola  cosa  codicia  el  alma  s,  esta  sola 
juzga  necesaria,  esta  sola,  oh  dulce  amor,  te  pide:  que 
habite  en  esta  casa  todos  los  días  de  mi  vida,  no  sólo 
exterior  mente.  Cor  meum  et  caro  mea.  ¡Oh  Dios  escon- 
dido, si  el  alma  te  hallara!  Todo  lo  que  no  es  Cristo 
reputaré  por  estiércol.  Sin  Dios,  ¿qué  puedo  desear  ni 
qué  puedo  apetecer?  Sin  Dios,  ¿qué  puedo  querer;  jue- 
ra de  Dios,  qué  he  de  hallar?  Algunas  veces  pienso  que 
está  mi  vida  tan  pendiente  de  Nuestro  Señor  Sacra- 
mentado, que  si  Él  se  acabara,  se  acabara  ella.  Esto  no 
sé  cómo  es,  porque  en  esto  tiene  vista  el  amor:  siente 
sin  conocer. 

De  este  pan  son  sustentados  con  satisfacción  los  hi- 
jos que  lo  son  de  la  luz;  mas,  preparados  a  recibir- 
la, ¿qué  será  su  dulzura  y  sustancia?  Si  las  migajas 
de  él,  repartidas  a  los  párvulos,  dan  refección  a  las  en- 
trañas de  los  pobrecitos ;  si  mi  alma,  hecha  como  el  ani- 
malito  pequeño  en  las  lluvias,  huyendo  de  ellas  con  sus 
pocas  o  ningunas  fuerzas,  con  sus  pequeñas  y  casi  nin- 
gunas obras  ( como  con  las  manos  de  la  lagartija)  *, 
asiéndose  de  las  tuyas,  uniéndolas  con  ellas,  procura 
introducirse  a  los  atrios  de  tu  palacio,  ¡Rey  de  gloria! 
Codiciándolo,  desfallece,  Señor,  porque  a  la  entrada 
halla  tanta  salud,  y  en  Ti,  Jesús,  miel  a  la  garganta, 
júbilos  al  corazón,  suave  cántico  a  los  oídos,  néctar  ce- 


1  Ps.,  2,  9. 

2  Ps.,  22,  4. 

*  Ps.,  26,  4. 

*  Prov.,  30,  28. 
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leste  al  paladar,  fragancia  de  todos  los  olores,  gloria 
de  todos  los  sentidos,  dulzura  inejable.  ¿Descaece  en 
tu  salud  mi  alma?  ¿Qué  será  lo  que  sobre  todo  espera 
en  tu  palabra?  ¿Qué  hallarán  los  que  entran,  o  Tú,  mi 
bien,  los  entras  al  retiro  de  tu  amor,  a  la  celda  de  tus 
vinos?1.  ¿Qué  hay  para  mí  en  el  Cielo,  y  qué  puedo 
querer  juera  de  Ti  en  la  tierra,  Jesús  Sacramentado? 
Todas  las  cosas  llevo  conmigo  cuando  en  mí  te  llevo. 

Mi  amado  para  mí  es,  y  todo  deseable:  ¿quién  es 
tu  amado,  oh  alma?  ¿Quién  es  este  amado?  Dios  y 
hombre,  Cordero  candidísimo,  teñido  en  su  sangre, 
abrasado  en  el  juego  de  amor;  y  todo  se  te  da,  ¡alma 
mía!  ¡Oh,  qué  locura  es  desear  otra  cosa,  pues  juera 
de  Él  sólo  hay  males  y  muerte,  y  todo  te  das,  Señor 
mío,  centro  de  mi  corazón!  ¿A  quién  te  das?  Apártate, 
Señor,  de  mí,  que  soy  mentira  y  pecado2.  Todo  te  me 
das  Cielo  y  tierra,  pero  ¿qué  no  hay  en  Ti?,  no  habrá 
muerte,  ni  llanto,  ni  clamor;  no  habrá  dolor  que  pri- 
mero lo  pasaste  por  mí,  y  dices  ya  asentado  en  tu  tro- 
no s:  Ecce  nova  fació  omnia,  porque  tu  amor  hace  ma- 
razillas,  y  nuevos  cánticos  te  canta  la  tierra  del  corazón 
humano,  cuando  conviertes  sus  espinas  en  flores,  y  ella 
tiene  por  bienaventuranza  andar  en  tu  temor  santo  los 
caminos  de  tu  cruz.  Bienaventurados  todos  los  que  te- 
men al  Señor  y  andan  en  sus  caminos  h,  comerán  de 
la  labor  de  sus  manos  y  les  irá  bien,  desposados  con  la 
caridad,  que  como  vid  los  adorna  y  sustenta  en  los 
lados  de  su  casa,  dando  ser  y  vida  a  las  obras  exterio- 
res e  interiores,  respecto  de  Dios  y  de  las  criaturas. 
Y  estas  obras  son  como  hijos  renuevos  de  la  oliva  de  la 
gracia  y  misericordia  en  el  circuito  de  esta  mesa  suya  5. 
Visitasti  terram,  et  inebriasti  eam.  Entonces  conocí  ser 
las  obras  como  los  renuevos  de  las  olivas,  llenas  de  paz 
y  hermosura,  y  deseaba  esta  unión  de  caridad,  porque 
sin  ella  está  el  alma  como  tierra  sin  agua,  estéril,  que 


1  Cant.,  2,  4. 

2  Lucae,  5,  8. 

3  Apocalyp.,  21,  5. 

4  Ps.,  127,  1. 

5  Ps.,  64,  10. 
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sólo  lleva  espinas  de  dolor.  Alma  mía,  así  es  bendito 
el  que  teme  a  Dios,  dándole  el  rocío  del  cielo  para  que 
la  tierra  dé  su  fruto.  Dente  bendición  y  alabanza,  him- 
nos y  loores  en  Sión,  a  Ti,  que  hiciste  el  cielo  y  la 
tierra. 

Hallé  consuelo  y  que  se  recogía  mi  pensamiento,  y 
se  alentaba  el  corazón  en  tiempo  de  trabajo.  Pidién- 
dole a  la  Virgen  Santísima  este  pan,  le  decía:  Madre 
de  misericordia,  mirad  que  desfallece  mi  alma  de  can- 
sancio y  hambre  en  el  camino  de  esta  vida;  dadme  de 
aquel  pan  de  vida  de  vuestras  entrañas,  que  creció  con 
vuestra  leche.  Por  el  fruto  dulcísimo  de  vuestro  vien- 
tre, dad,  piadosísima  Señora  mía,  de  comer  al  ham- 
briento, compadeceos  de  mi  necesidad  y  miseria.  Mirad, 
Señora,  que  mi  alma  sedienta  está  a  vuestras  puertas 
velando,  y  pidiéndoos  de  aquella  fuente  de  vida  que 
estuvo  en  vuestras  entrañas,  y  os  subió  hasta  la  vida 
eterna;  dad,  amorosíma  Madre,  de  beber  al  sediento. 
Mirad,  Señora,  mi  desnudez,  con  las  manchas  de  mis 
culpas  he  afeado  las  vestiduras  de  mi  alma;  dadme  que 
me  vista  de  Cristo,  y  de  su  caridad,  para  que  con  ella 
se  borre  y  quite  la  multitud  de  mis  pecados,  e&^PTsí 
discurría  por  las  obras  de  misericordia,  pidiendo  'la  usa- 
se conmigo.  J/  y 

If£  «CCíON 
2:  COMENTARIO  ,  \ 

Este  pudiera  llamarse  un  Afecto-tipo,  porqtia^gfjfiga^ 
lizarlo,  nos  da  la  clave  del  modo  como  Sor  Francisca 
estructuraba  sus  Afectos.  Una  primera  lectura  de  su 
texto  deja  en  el  lector  la  impresión  de  una  serie  de 
cláusulas  sueltas,  entreveradas  de  exclamaciones  y  ci- 
tas de  la  Sagrada  Escritura,  que  ratifican  su  incohe- 
rencia, incoherencia  que,  como  luégo  se  verá,  es  me- 
ramente aparente.  Pero  sometido  el  texto  a  un  calmado 
escudriño  se  va  haciendo  patente  su  plan  normativo,  y, 
por  consiguiente,  su  racional  estructura,  si  vale  la  ex- 
presión. 

Procediendo  de  lo  general  a  lo  particular,  seguiremos, 
a  través  de  sus  meandros,  el  curso  de  este  Afecto,  mar- 
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cando  en  cada  caso  los  episodios  o  hitos  que  van  jalo- 
nando su  patética  fluencia: 

El  motivo. — El  punto  de  arranque  de  este  Afecto  lo 
constituye  un  estado  de  alma  motivado  por  hechos  con- 
cretos que  se  suscitan  a  su  rededor,  que  actúan  en  su 
circunstancia  vital:  los  celos  y  humillaciones  de  que 
Sor  Francisca  es  objeto  por  parte  de  sus  compañeras 
de  claustro  la  obligan  a  buscar  en  la  soledad  y  en  la 
oración  un  desquite  "a  lo  divino".  Entonces,  en  vez  de 
referir  concretamente  estos  episodios  de  la  vida  con- 
ventual, los  encubre  con  el  velo  de  los  símbolos.  Su 
mundo  circundante,  de  horizonte  retuso,  alterado  por 
hechos  triviales  de  la  vida  rutinaria  que  le  causan  pe- 
nas y  aflicciones,  adquiere  a  sus  ojos  de  mujer  solita- 
ria y  ensimismada,  las  desmesuradas  proporciones  de 
un  cataclismo  universal :  "Se  me  representó  a  los  ojos 
de  mi  alma  todo  este  mundo  como  un  diluvio  de  penas 
y  culpas". 

Transición  y  desarrollo. — El  espíritu  de  Sor  Francisca 
escapa,  a  través  de  la  frase  transcrita,  de  su  circunstan- 
cia inmediata,  de  las  cuatro  paredes  que  limitan  y  en- 
cierran su  ruinoso  convento  colonial,  para  instalarse  en 
el  ilímite  mundo  de  los  símbolos :  el  alma,  náufraga  en 
un  diluvio  de  tribulaciones,  busca  su  salvación. 

Arca. — Aparece  entonces  — obvia  presencia —  el 
arca.  El  arca  es  Cristo  en  el  sacramento  de  la  Eucaris- 
tía. La  idea  de  arca  le  sugiere,  aun  cuando  ella  no  lo 
diga  explícitamente,  la  de  vislumbre  de  tierra  no  ane- 
gada y  la  de  escape  (la  paloma  enviada  en  busca  del 
ramo  de  olivo).  Ideas  que  halla  configuradas  simbó- 
licamente en  un  texto  de  San  Juan :  "Yo  soy  la  puer- 
ta, el  que  por  mí  entrase  será  salvo,  y  entrará,  y  saldrá, 
y  hallará  pasto"  (10,  9). 

Pasto. — Esta  palabra  del  evangelista  — interpretada 
por  Sor  Francisca  como  la  Eucaristía  en  cuanto  es  ali- 
mento sobrenatural  y  sobresustancial  de  las'  almas, 
y  en  este  caso  particular  como  fuente  y  origen  del  sim- 
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bolismo  que  en  este  Afecto  despliega  la  autora—,  la 
palabra  pasto  — decíamos —  produce  en  su  memoria  una 
íntima  y  clara  resonancia  de  acento  pastoral,  asociada  a 
las  palabras  del  salmista:  "El  Señor  Dios  es  mi  pas- 
tor ;  nada  me  faltará.  En  lugares  de  delicados  pastos  me 
hará  yacer  y  conducirá  a  las  aguas  donde  puedo  hallar 
solaz"  (Ps.,  22.  yy.  1  y  2).  En  este  texto  bíblico  halla 
Sor  Francisca  una  cabal  expresión  de  su  estado  de 
alma.  La  idea  de  escape  se  hace  aquí  extremadamente 
notoria :  evadirse  del  mundo  mínimo  en  que  padece  y 
todo  le  falta,  para  ir  a  sestear,  a  la  sombra  de  Dios,  en 
verdes  prados  de  grasos  y  abundantes  pastos  — que 
Francisca  asocia  a  la  idea  eucarística — .  irrigados  por 
las  aguas  "que  saltan  hasta  la  vida  eterna".  La  grata 
sensación  de  sosiego  y  solaz  que  emana  de  estos  ver- 
sículos del  salmo  22  es  como  el  contrapunto  del  desaso- 
siego y  tedio  que  anublan  y  oscurecen  las  horas  de  su 
vida  conventual. 

Pan. — -La  idea  de  pasto  como  alimento  la  lleva  obvia- 
mente a  la  de  pan,  como  símbolo  de  la  Eucaristía,  y  a 
éste  llega  como  por  acción  de  un  reflejo  del  recuerdo. 
En  efecto,  su  imaginación,  impulsada  por  la  memoria, 
la  desplaza  del  ambiente  eglógico,  maravillosamente 
suscitado  por  las  palabras  del  rey  salmista,  a  un  lugar 
confinado  donde  se  sirve  el  pan  eucarístico.  Este  pro- 
digioso desplazamiento  se  realiza  mediante  la  evocación 
de  la  oración  de  san  Buenaventura,  que  el  sacerdote 
reza  como  acción  de  gracias  después  de  la  misa:  Da, 
ut  anima  mea  te  esuriat .  .  .  panem .  .  .  super  subs- 
tantialem,  habentem  omnem  dulcedinem,  et  saporem, 
et  omne  delcctamentum  suavitatis" . 

Pausa. — En  este  punto  de  su  Afecto  Espiritual,  Sor 
Francisca  hace  una  pausa,  inserta  un  hiato  de  excla- 
maciones efusivas,  como  si  el  repertorio  de  símbolos 
se  le  hubiese  agotado.  Es  un  momento  de  indecisión  en 
el  acto  de  la  creación  literaria. 

Re  enlace. — De  tal  estado  indeciso  acude  a  sacarla, 
por  asociación  de  resonancias,  el  eco  de  unas  nuevas 
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palabras  del  salmista.  Entonces,  el  arca  del  símil  ori- 
ginal es  sustituida  por  la  imagen  de  la  casa:  "la  casa 
que  la  sabiduría  edificó  para  sí",  y  la  casa  sobreabun- 
dantemente  abastecida  que  Dios  promete  a  quien  le 
teme  (Ps.,  111,  3).  Vuelve  aquí  a  atormentarla  el  tor- 
cedor de  su  angustia,  el  recuerdo  de  su  desolada  vida 
de  claustro,  donde  toda  privación  espiritual  tiene  su 
asiento.  Es  entonces  cuando  el  profeta  Isaías  le  trae 
palabras  de  consolación :  todo  cuanto  su  alma  desee  lo 
encontrará  en  aquella  casa  de  la  sabiduría,  "fundada 
sobre  la  firme  piedra  del  desierto,  de  donde  vino  el 
Cordero  al  monte  de  la  hija  de  Sión".  No  son  precisa- 
mente estas  las  palabras  del  profeta.  Francisca  las  ha 
acomodado  a  su  amaño.  Lo  esencial  en  ellas  es  la  de- 
nominación de  "cordero",  en  cuanto  a  la  autora  le  sirve 
de  eslabón  de  enlace  con  el  tópico  del  "pasto",  que  en 
el  curso  de  este  Afecto  se  da  como  un  Leitmotiv. 

Cordero. — Este  "cordero"  de  Isaías,  enviado  al  so- 
berano del  país,  desde  la  piedra  del  desierto  al  monte 
de  la  hija  de  Sión,  es  una  reminiscencia  de  aquel  pa- 
saje del  Libro  de  los  Reyes,  donde  se  refiere  que  al- 
guien invitó  a  los  fugitivos  de  Moab  a  que  enviasen  al 
dominador  del  reino  en  donde  se  habían  refugiado,  el 
tributo  de  cien  mil  corderos  y  cien  mil  carneros,  que 
antes  pagaban  al  rey  de  Israel,  tributo  que  debía  en- 
viarse precisamente  desde  el  desierto  pétreo  de  Selah 
a  la  montaña  de  la  hija  de  Sión  (Cf.  IV.  Rg.,  3,  4). 

Égloga. — Aquí  el  idioma  de  Sor  Francisca  readquiere 
su  evaporado  acento  eglógico  y  pastoral  para  encarecer 
el  júbilo  del  alma  que  mereciere  ir  en  pos  del  Cordero, 
seguir  sus  sendas  y  sestear  con  él  a  la  orilla  de  las 
fuentes  rumorosas.  Luégo  el  tópico  del  "cordero"  expe- 
rimenta un  traslado  en  los  dominios  de  la  simbología, 
porque  ya  no  es  el  "agnus"  del  tributo  forzoso,  sino  el 
"agnus"  de  la  mansedumbre,  tan  propio  del  lenguaje 
figurado  del  Nuevo  Testamento,  el  "cordero"  de  San 
Pablo  que  "se  abatió  a  sí  mismo,  hecho  obediente  has- 
ta la  muerte,  y  muerte  de  Cruz"  (Ph.,  2,  9).  Cordero 
injuriado  y  afrentado  que  ni  oía  ni  abría  sus  labios. 
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Antorcha. — Nueva  detención  en  el  camino  de  los 
símbolos  pastoriles :  Cristo  ya  no  es  el  cordero  sino  la 
antorcha  de  caridad  que,  desde  el  bronco  leño  izado, 
difunde  sobre  los  hombres  su  amorosa  lumbre  para  que 
puedan  transitar  por  los  caminos  de  la  paz. 

Cordero  pacífico. — La  palabra  "paz"  le  sirve  a  Fran- 
cisca para  retrotraer  el  símbolo  del  "cordero",  pero 
ahora  bajo  el  atributo  de  cordero  "pacífico",  enviado 
por  el  Padre  para  gobernar  el  mundo.  Se  percibe  aquí 
una  nueva  resonancia  del  versículo  de  Isaías  antes  ci- 
tado, pero  ahora  modulado  en  el  idioma  benigno  del 
Nuevo  Testamento :  "He  aquí  el  cordero  que  quita  los 
pecados  del  mundo"  (Jo.,  1,  29),  y  "en  que  el  Padre 
tiene  toda  su  complacencia"  (Mt,  3,  17;  Mr.,  1,  11  y 
Le,  3,  22). 

Vara.-^EA  cordero  del  tributo  se  transmuta  ahora  en 
"vara  de  virtud",  enviada,  como  aquél,  la  montaña  de  la 
hija  de  Sión,  la  misma  del  versículo  isaíaco.  Vara  de 
virtud  que,  a  poco  de  andar  el  símbolo,  se  trueca  en 
vara  de  rigor  que  castiga  "los  pueblos  que  se  amotinan 
y  piensan  vanidad".  Como  se  ve,  "la  montaña  de  la 
hija  de  Sión",  con  su  nueva  resonancia,  sirve  de  puente 
de  transición  entre  el  símil  del  cordero  y  el  de  la  vara 
punitiva. 

Con  vara  de  rigor  vapula  Yahveh  a  los  reyes  y  prín- 
cipes de  la  tierra  que  en  sus  asambleas  y  consejos  se 
confabulaban  con  Él  y  su  ungido,  contra  Él  que  reina 
desde  Selah  — desierto  de  piedra —  hasta  Sión  — mon- 
te de  santidad — .  Ungido  de  Yahveh,  a  quien  éste  ha 
prometido  darle  cuanto  pidiere,  inclusive  "quebrantar 
a  sus  enemigos  con  vara  de  hierro  y  desmenuzarlos 
como  vaso  de  alfarero"  (Ps.,  2,  9). 

Pasto. — En  su  pequeña  sinfonía  de  símbolos  ha  lle- 
gado Francisca  a  un  pasaje  donde  predominan  las 
trompas  y  los  cobres  bélicos  sobre  la  idílica  modu- 
lación de  las  flautas  y  las  arpas.  Decide  entonces  in- 
troducir un  cambio  en  el  ambiente  melódico,  desvane- 
ciendo  los  compases  heroicos  para  que  puedan  ser 
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oídos,  una  vez  más,  los  suaves  tonos  de  los  instrumen- 
tos pastoriles.  Retorna  entonces  al  ambiente  rusticano 
del  salmo  22,  allí  donde  Yahveh  conduce  al  alma  a  ses- 
tear en  prados  en  que  lozanean  los  pastos  de  verdeante 
grosura,  y  cabe  los  arroyos  de  sosegadas  aguas  rumo- 
rosas. Pone  fin  a  esta  mínima  sinfonía  pastoral  un 
fugaz  fraseo  melódico  de  tono  lúgubre :  el  valle  de  la 
muerte  por  donde  en  ocasiones  puede  vagar  el  justo 
sin  que  le  toque  la  vara  del  rigor,  si  teme  a  Dios. 

Vara-cayado. — Florece  de  nuevo  aquí  el  símbolo  de 
"la  vara",  pero  ya  no  para  azotar  al  soberbio  que  en 
clandestina  asamblea  conspira  contra  el  Señor  y  su 
justicia,  sino  como  cayado  que  al  justo  ha  de  guiar  y 
consolar,  conforme  a  las  promesas  del  salmista:  virga 
tua  et  baculus  tuns,  ipsa  me  consolata  sunt  (Ps.,  22,  4). 

Reposo  y  síntesis. — Al  llegar  a  esta  parte  del  Afec- 
to 29,  el  lector  experimenta  la  necesidad  de  tomar  alien- 
to. El  ascenso  ha  sido  penoso  y  al  coronar  la  cima  de 
los  símbolos,  el  espíritu  y  la  atención  reclaman  un  breve 
reposo  para  recobrar  sus  fuerzas.  Parece  que  Sor  Fran- 
cisca — fatigada  también,  y  ella  más  que  nadie —  lo 
hubiese  comprendido  así.  Aprovecha  entonces  esta  pau- 
sa para  darnos,  entre  tanto,  una  síntesis  de  todos  los 
símbolos  de  que  hasta  ahora  se  ha  valido  para  figurar 
a  Cristo  Eucarístico,  refugio  donde  su  alma  atribulada 
por  las  criaturas  que  con  ella  conviven,  ha  encontrado 
la  paz  anhelada  y  el  consuelo  deseado.  Cristo,  como 
arca  de  salvación,  como  prado  de  abundantes  y  delica- 
dos pastos,  como  Cordero  inmaculado  que  quita  los  pe- 
cados del  mundo,  como  pan  sobresustancial  que  tiene 
toda  dulzura,  como  casa  de  sapiencia  suma,  como  pie- 
dra y  collado  de  la  hija  de  Sión,  y,  finalmente,  como 
vara  de  rigor  y  cayado  que  guía. 

Casa  y  convento. — Después  de  este  primer  descanso 
o  "alivio  de  caminantes",  la  mente  de  Sor  Francisca  ha 
entrado  en  recobro.  Mirando  hacia  atrás,  al  trasluz  de 
la  urdimbre  de  sus  símbolos,  columbra   de  nuevo  su 
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casa,  su  convento  de  Tunja,  donde  tan  ingratos  días  le 
hacen  pasar  sus  hermanas  en  religión  y  sus  padres  con- 
fesores, inclusive.  Esta  vislumbre  retrospectiva  le  hace 
soñar  otra  casa,  la  de  su  Señor,  donde  ella  quisiera 
vivir  todos  los  días  de  su  vida.  Todo  esto  no  nos  lo  dice 
Francisca  con  palabras,  ni  siquiera  lo  sugiere,  pero  se 
adivina.  Recuérdese,  a  propósito,  que  ella  inicia  este 
Afecto  con  el  símbolo  del  arca  y  de  la  casa,  sirvién- 
dose de  él  como  de  una  evasión,  como  de  un  escape 
de  su  contorno  vital,  del  cual  sólo  le  llegan  a  su  alma 
incitaciones  que  la  conturban  y  alteran,  que  muy  de  ra- 
ro en  raro  le  permiten  ensimismarse,  vivir  dentro  de  sí 
y  para  sí.  Al  llegar  a  esta  cima  de  su  Afecto,  el  subcons- 
ciente hace  aflorar  en  su  recuerdo  el  símbolo  de  la 
casa,  que  ahora  viene  engastado  en  un  versículo  del 
salmo  26:  Unam  petii  a  Domino,  hanc  requiram,  ut  in- 
habitem  in  domo  Domini  ómnibus  diebus  vitae  ut  vi- 
deam  voluptatem  Domini  et  visitem  templum  eius.  Con 
esto  entiende  Francisca  como  si  le  dijeran:  Si  el  alma 
se  aparta  de  Dios,  se  extravía;  y  saliendo  de  Él,  en- 
contrará la  muerte.  Entonces  "sólo  una  cosa  pide  y 
ansia  obtener :  que  le  sea  dado  morar  con  el  Señor  en 
su  casa,  en  todos  los  días  de  su  vida;  que  pueda  con- 
templar su  hermosura  y  visitar  el  templo  donde  Él 
mora". 

Un  lapsus  teológico. — Considera  Francisca  por  unos 
momentos  lo  que  sería  su  alma  sin  Cristo :  nada,  apenas 
vileza  de  estercolero.  Obnubilada  por  tan  angustioso 
presentimiento,  no  tiene  reato  en  decir :  "Algunas  veces 
pienso  que  está  mi  vida  tan  pendiente  de  Nuestro  Se- 
ñor Sacramentado,  que  si  Él  se  acabara,  se  acabara 
ella".  Escrito  esto,  e  imaginado  acaso  los  sobresaltos 
teológicos  de  sus  confesores,  se  apresura  a  disculparse, 
diciendo :  "esto  no  sé  cómo  es,  porque  en  esto  tiene 
vista  el  amor:  siente  sin  conocer".  La  hermana  Fran- 
cisca bien  sabe  lo  que  el  proloquio  popular  quiere  decir 
cuando  nos  dice  que  "el  amor  es  ciego",  sobre  todo 
cuando  se  teme  herir  la  susceptible  sensibilidad  dog- 
mática de  los  prebendados  de  Tunja  y  Santafé  de  Bo- 
gotá. "¿  La  simple  hipótesis  de  un  Dios  finito  — aún  em- 
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pleada  como  un  mero  pretexto  retórico  para  exculpar 
una  hipérbole — ,  no  constituye  de  por  sí  un  pecado 
— y  gravísimo  pecado —  contra  la  fe  y  el  dogma?",  ha- 
brían susurrado  entre  sí,  escandalizados,  los  graves  teó- 
logos con  residencia  en  Tunja,  si  bajo  sus  ojos  hubiera 
pasado  aquella  figura  hipotética,  escrita  con  tan  inge- 
nua y  tan  exagerada  como  disculpable  intención. 

Después  de  haber  lanzado  tamaña  hipótesis,  Sor 
Francisca  debió  quedar  algo  desquiciada.  No  de  otra 
manera  logra  uno  explicarse  el  por  qué  del  enmara- 
ñado y  confuso  estilo  del  pasaje  subsiguiente.  Tal  con- 
fusión proviene,  aparte  de  las  frases  incidentales  que 
en  serie  interminable  va  incrustando  la  Hermana  Fran- 
cisca en  el  cuerpo  de  la  proposición  principal,  de  la  de- 
fectuosa puntuación  de  los  períodos,  atribuíble,  no  sa- 
bemos si  a  ella  misma  o  a  su  sobrino,  el  señor  de  Cas- 
tillo y  Alarcón,  el  paciente  copista  de  los  manuscritos 
originales  y  celoso  guardián  de  la  postuma  gloria  lite- 
raria de  su  venerable  tía. 

Epitalamio. — Retorna  al  mundo  de  los  símbolos. 
Pondera  el  gozo  del  alma  que  por  sus  obras  se  hace 
acreedora  a  la  soberana  merced  de  que  el  Esposo  la 
atraiga  al  retiro  de  su  amor.  Una  susurrante  brisa  de 
epitalamio  pasa  ahora  por  las  cláusulas  en  que  Sor 
Francisca  describe  al  alma  conducida  por  el  amado  a 
"la  cámara  del  vino,  enarbolando  sobre  ella  la  ban- 
dera del  amor" :  Introduxit  me  in  cellam  v'mariam,  or- 
dinavit  in  me  charitatem  (Cn.,  2,  4). El  idilio  va  cobran- 
do mayor  intensidad:  "Yo  soy  de  mi  amado,  y  hacia 
mí  tiende  su  deseo.  (Ego  dilecto  meo,  et  ad  me  con- 
versio  eias)  (Cn.,  7,  10).  Cristo,  Dios  y  hombre,  es  el 
amado  que  se  da  sin  reservas  en  la  Eucaristía.  Es  el 
"cordero  candidísimo,  teñido  en  su  sangre".  La  asocia- 
ción de  las  ideas  del  "vino"  y  "sangre",  de  "amado" 
y  "cordero"  le  dan  a  los  símbolos  parangonados  un 
hondo  sentido  eucarístico. 

Cristo  innovador. — Sin  transición  alguna,  sin  puente 
de  comunicación,  Sor  Francisca  hace  surgir  ahora  del 
fondo  de  su  simbología,  la  imagen  de  Cristo  — restau- 
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rador,  de  Cristo —  innovador,  para  lo  cual  acude  a  las 
fuentes  del  Apocalipsis:  "Y  enjugará  Dios  toda  lágri- 
ma ;  y  la  muerte  no  será  más ;  y  no  habrá  más  llanto, 
ni  clamor,  ni  dolor;  porque  las  primeras  cosas  son  pa- 
sadas. Y  el  que  estaba  sentado  en  el  trono,  dijo :  He 
aquí  que  hago  nuevas  cosas.  .  .  Al  que  tuviere  sed, 
yo  le  daré  a  beber  gratuitamente  de  la  fuente  del  agua 
de  la  vida''  (Ap.,  21,  4-6).  Las  cosas  nuevas  que  anun- 
cia el  Señor  es  el  advenimiento  de  la  Jerusalén  celeste, 
nunca  antes  vislumbrada  ni  soñada:  "nuevo  cielo  y 
nueva  tierra",  esposa  de  Cristo,  eterna  como  eterno  es 
el  amor  que  la  une  a  su  amado.  Y  en  ese  nuevo  reino 
celeste  no  habrá  ya  muerte,  ni  duelos,  ni  llanto.  Entre 
las  muchas  cosas  que  anuncia  y  promete  este  supremo 
innovador,  hay  una  que,  aunque  Sor  Francisca  no  la 
enuncia,  le  llega  a  las  entrañas  de  su  alma  porque  coin- 
cide con  el  estado  de  ánimo  que  en  aquella  ocasión 
vive.  En  efecto,  acosada  por  las  tribulaciones  causadas 
por  los  desprecios  de  sus  hermanas  en  religión,  se 
acoge  a  Jesús  sacramentado,  quien  le  hace  compren- 
sibles, entonces,  sus  promesas  de  excelso  Reformador ; 
entre  otras  la  de  que  sólo  Él  puede  saciar  la  sed  inmen- 
sa de  felicidad  que  atormenta  al  corazón  humano :  Ego 
sitienti  dabo  de  fonte  aquae  vitae  gratis  (Ap.,  21,  6). 

Agua  viva. — El  tema  del  "agua  viva"  es  aquí  una 
reviviscencia  y  prolongación  del  tema,  o  más  bien,  del 
Leitmotiv  de  la  Eucaristía  como  "pasto  de  las  almas". 
Sor  Francisca  lo  retoma  o  reasume  al  percibir  como 
un  eco  las  palabras  del  salmista  citadas  al  principio 
de  este  Afecto  2?,  según  las  cuales,  el  pastor,  que  es 
Dios,  promete  al  alma  llevarla  a  yacer  en  amenos  y 
delicados  pastos  y  a  la  fuente  del  agua  donde  puede 
hallar  solaz.  Y  esta  fuente  del  salmo  22  brota  de  nuevo 
en  este  pasaje  del  Apocalipsis  como  una  de  las  pro- 
mesas de  renovación  que  desde  su  trono  hace  el  Cor- 
dero:  Et  spiritus  et  sponsa  dicunt:  Veni.  Et  qai  audit 
dicat:  Veni.  Et  qui  sitit  veniat.  Et  qui  vult  accipiat 
aquam  vitae  gratis  (Ap.,  22,  17).  Al  reclamo  invitatorio 
del  espíritu  y  la  esposa,  el  alma  que  escucha  con  oído 
atento,  repite :  "Ven".  Entonces  el  esposo  le  aclara  amo- 
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rosamente  su  promesa  vivificadora  al  alma  sedienta  para 
que  acuda  a  tomar  de  balde  del  agua  de  la  vida,  la  misma 
agua  viva  ofrecida  por  Jesús  a  la  Samaritana  en  el  bro- 
cal de  la  fuente  de  Jacob,  en  Sicar :  agua  saludable,  sím- 
bolo del  Espíritu  Santo,  que  apaga  la  sed  para  siempre, 
que  sacia  íntimamente  el  alma,  que  brota  como  un  sur- 
tidor de  un  inexhausto  manantial  y  comunica  vida  eter- 
na :  Omnis  qui  bibit  ex  aqua  hac  sitiet  iterum,  qui  autem 
biberit  ex  aqua,  quam  ego  dabo  ei,  non  sitiet  in  aeter- 
num;  sed  aqua,  quam  ego  dabo  ei,  fiet  in  eo  fons  aquae 
salientis  in  vitam  aeternam  (Jo.,  4,  13-14). 

Hasta  Sor  Francisca  llega  entonces  también  el  eco 
de  las  altas  voces  que  dio  Jesús  en  el  último  día  de  las 
Fiestas  de  los  Tabernáculos,  después  que  una  jubilosa 
muchedumbre  había  acompañado  al  sacerdote  hasta  la 
fuente  de  Siloé,  donde,  mientras  éste  sacaba  de  allí 
agua  en  un  ánfora  de  oro  para  derramarla  luégo  al  pie 
del  altar,  en  el  templo,  aquélla  cantaba  en  coro  el  verso 
de  Isaías :  Haurietis  aquas  in  gaudio  de  fontibus  sal- 
vatoris  ("Sacarás  agua  con  gozo  de  las  fuentes  de  la 
salud")  (Is.,  12,  3).  Y  las  voces  que  dio  entonces  Jesús 
fueron  para  decir  que  esa  agua  — símbolo  de  las  bendi- 
ciones mesiánicas —  era  la  que  Él  mismo  — fuente  de  la 
salud  divina —  prometía:  Si  quis  sitit,  veniat  ad  me 
et  bibat.  Qui  credit  in  me,  sicut  dicit  Scriptura,  flumina 
de  ventre  eius  fluent  aquae  vivae.  Hoc  autem  dixit  de 
Spiritu,  quem  accepturi  erant  credentes  in  eum:  non- 
dum  enim  erat  Spiritus  datus,  quia  Iesus  nondum  erat 
glorijicatus  (Jo.,  7,  37-39).  Con  estas  palabras  de  Cristo 
entendió  Sor  Francisca  que  al  decírsele  que  de  "sus 
entrañas  manarán  ríos  de  agua  viva",  no  tendría  ella 
que  acudir  fuera  de  sí  para  hallar  el  agua  que  aplaca 
la  sed,  porque  de  los  hontanares  de  su  alma  brotaría 
a  torrentes  esa  agua  de  la  vida  eterna ;  fuente  de  aguas 
vivas  que  es  el  mismo  Espíritu  Santo,  que,  recibido  de 
Cristo,  morará  perpetuamente  en  el  corazón  de  los  que 
creen  en  Él.  Entendió,  además,  que  como  el  Señor  Je- 
sús ya  había  sido  glorificado  al  padecer,  morir,  resuci- 
tar y  ascender  a  los  cielos,  la  plenaria  comunicación  del 
Espíritu  Santo  a  los  hombres  ya  había  tenido  lugar. 
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Las  palabras  de  Cristo  en  la  Fiesta  de  los  Tabernácu- 
los :  "como  dice  la  Escritura",  le  abren  a  Sor  Francis- 
ca nuevas  perspectivas  en  el  campo  de  la  interpreta- 
ción del  tópico  "agua  viva".  La  Escritura,  en  este  caso, 
está  representada  por  los  profetas  Isaías  y  Ezequiel. 
El  primero,  cuando  dijo:  Haurietis  aquas  in  gandió  de 
fontibus  salvatoris,  anunciando  así  al  alma  la  promesa 
de  copiosas  gracias  de  salvación  por  los  merecimientos 
del  Hijo  de  Dios  (Is.,  12,  3).  El  mismo  Isaías  en  otro 
lugar,  bajo  la  metáfora  del  agua  que  irriga  la  tierra 
yerma  y  sitibunda,  nos  muestra,  con  acento  mesiánico, 
el  símbolo  de  la  gracia  que  Cristo  ha  de  verter  a  to- 
rrentes sobre  el  mundo  reseco  y  sediento :  Effundam 
enim  aquas  super  sitientem,  et  fluenta  su  per  aridam 
(Ib.,  44,  3). 

Sor  Francisca,  que  pasa  por  una  crisis  de  sequedad 
en  la  oración  y  por  una  etapa  de  íntimas  tribulaciones 
que  la  inducen  a  acogerse  a  la  soledad,  escucha  enton- 
ces como  un  eco  de  las  palabras  de  Isaías,  otras  del 
mismo  profeta,  que  anuncian  extraordinarios  prodigios, 
"porque  aguas  han  brotado  en  el  desierto  y  torren- 
tes en  la  soledad" :  quia  scissae  sunt  in  deserto  aquae, 
et  torrentes  in  solitudine  (Is.,  35,  6).  No  se  ha  apagado 
aún  el  eco  de  tales  palabras  en  los  oídos  de  Francisca, 
cuando  ya  resuena  en  ellos  el  vaticinante  clamor  que 
viene  a  aclarar  el  sentido  simbólico  de  aquellas  aguas 
vivificantes.  Omnes  sitientes,  venite  ad  aquas,  et  qui 
non  habetis  argentum,  properate,  emite  e  comedite. 
("¡  Ay,  sedientos  todos,  venid  a  las  aguas;  y  los  que  no 
tenéis  dinero,  venid,  comprad  y  comed!")  (Is.,  55,  1). 
Pero  no  se  interrumpe  aquí  esta  cadena  de  ecos  me- 
siánicos,  porque  en  el  ámbito  del  alma  de  nuestra  cla- 
risa resuena  ahora,  con  vibrante  claridad  consoladora, 
una  nueva  promesa,  la  de  que  la  gracia  del  Señor,  al 
descender  sobre  ella,  la  dejará  "como  huerto  regado  y 
cual  hontanar  de  aguas,  cuyas  linfas  no  traicionan". 
(Et  eris  quasi  hortus  irriguus  et  sicut  fons  aquarum, 
cuius  non  dejicicnt  aquae)  (Is..  58,  11). 

Es  ahora  Ezequiel  quien  viene  a  prefigurar  en  el 
agua  que  brotará  del  nuevo  templo,  aquello  que  el  Se- 
ñor, desde  su  trono,  anunció :  Ecce  nova  jacio  omnia. 
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("He  aquí  que  hago  nuevas  todas  las  cosas"  Ap.,  21,  5). 
El  texto  de  Ezequiel  le  sirve  a  Sor  Francisca  para  re- 
tornar al  tema  de  "Cristo  innovador",  enlazándolo  a 
la  vez  con  el  del  "agua  viva".  Yahveh  ordena  a  su 
profeta  que  torne  a  la  puerta  del  templo,  bajo  cuyo  um- 
bral brotaba  el  agua,  en  dirección  Este.  Explica  Eze- 
quiel que  la  fachada  del  templo  daba  al  oriente.  Aque- 
llas aguas  descendían,  soterradas,  hacia  el  sur  del  altar, 
después  de  haber  pasado  por  debajo  de  la  pared  lateral 
derecha  de  la  casa  del  Señor  (Ez.,  47,  1).  Sor  Francisca 
se  explica  estas  palabras  de  Ezequiel  considerando  co- 
mo templo  nuevo,  irrigado  de  reconfortantes  aguas,  el 
alma  del  justo  que  teme  a  Dios,  en  cuya  casa  crecerá 
la  vid,  que  simboliza  a  la  Esposa,  y  se  congregarán  sus 
hijos  — renuevos  de  olivo —  en  torno  de  la  mesa  familiar. 

Vid. — Insensiblemente,  Francisca  efectúa  una  tran- 
sición del  tópico  "agua  viva",  eslabonado  con  el  del 
"templo  nuevo",  al  tema  de  "la  vid",  valiéndose  para 
ello  de  la  cita  del  texto  del  salmo  127,  en  sus  tres  pri- 
meros versículos,  parafraseados  en  el  estilo  que  a  ella 
le  es  peculiar :  "Bienaventurado  todo  aquel  que  teme  al 
Señor  y  sigue  las  sendas  trazadas  por  ÉL  Porque  has 
de  comer  el  trabajo  de  tus  manos,  bienaventurado  serás 
y  te  irá  siempre  bien.  Tu  esposa  será  como  vid  fructí- 
fera dentro  de  tu  casa;  tus  hijos,  renuevos  de  olivo, 
alrededor  de  tu  mesa". 

Amor  renovador. — En  este  pasaje  Sor  Francisca  pon- 
dera la  virtud  mágica  del  amor  que  le  hace  obrar  porten- 
tos, renovando  cuanto  se  acerca  a  su  llama  vivificadora, 
y  que  hace  andar  al  alma,  transida  del  temor  santo,  por 
los  caminos  de  la  cruz.  Encomia  luégo  la  caridad  por 
los  frutos  y  obras  que  de  su  ejercicio  provienen:  pre- 
ferir el  honor  de  Dios  a  todos  los  tesoros  terrenales  y 
amar  al  prójimo  en  y  por  Dios. 

Agua  viva. — Pulsa  aquí  Sor  Francisca  la  cuerda 
hímnica  del  salmo  64,  que  es  una  jubilosa  acción  de 
gracias  a  Yahveh  por  haber  irrigado  la  tierra  con  el 
caudaloso  torrente  de  sus  ríos,  abasteciéndola  de  trigos 
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candeales,  y  haciendo  rezumar  de  grosura  las  carretas 
que  pasan  por  los  caminos,  y  aljofarando  de  rocío  los 
pastos  del  desierto,  y  ciñendo  de  alegría  las  colinas,  y 
vistiendo  las  campiñas  con  la  arcada  lana  de  las  ovejas 
y  haciendo  que  por  doquier  resuenen  vítores  y  cantos. 
Visitasti  terram  et  inebriasti  cam,  multiplicasti  locu- 
pletare  eam  (Ps.,  64,  10). 

Síntesis  final — El  gozoso  acento  hímnico  se  apaga 
en  una  síntesis  que  es  como  la  clave  de  todas  las  imá- 
genes empleadas  por  la  autora  a  partir  de  la  síntesis 
anterior,  que  marca  el  promedio  de  este  Afecto,  y  a  la 
cual  nos  referimos  pertinente  y  oportunamente.  En 
efecto,  Sor  Francisca  compendia,  en  este  pasaje  final, 
los  temas  de  la  segunda  parte  que  ella  ha  sabido  en- 
lazar y  reemplazar,  mediante  un  prudente  y  coherente 
sistema  de  concordancias  y  repeticiones  — que  tienen 
cierta  resonancia  de  eco —  en  todo  el  discurso  de  este 
Afecto.  Es  así  como,  en  raudo  vuelo,  nos  muestra  la 
caridad  bajo  la  especie  de  los  renuevos  del  olivo,  el 
alma  sin  caridad  como  tierra  yerma,  el  temeroso  de 
Dios  como  campo  irrigado  y  fructífero. 

Retorno  al  motivo  inicial. — Para  terminar  este  Afec- 
to 2?,  Sor  Francisca  vuelve  al  episodio  de  su  vida  tri- 
vial que  lo  ha  motivado,  o  sea,  a  las  tribulaciones  que 
la  afligen,  ocasionadas  por  el  trato  humillante  que  re- 
cibe de  sus  hermanas  en  religión,  tribulaciones  que 
ahora  ya  no  la  mortifican,  porque  dice  haber  hallado 
consuelo  en  las  consideraciones  que  en  este  Afecto  re- 
fiere y  describe  en  un  lenguaje  cargado  de  símbolos  y 
rico  en  esencias  metafóricas. 

Conclusión  analítica. — Nos  hemos  detenido  más  de 
la  cuenta  en  el  análisis  de  este  Afecto  2?,  porque,  des- 
de el  punto  de  vista  exclusivo  de  la  composición  lite- 
raria, se  le  puede  considerar  como  el  arquetipo  de  los 
demás  que  integran  los  dos  volúmenes  de  los  Afectos 
Espirituales  de  Sor  Francisca  Josefa  de  la  Concepción. 
Efectivamente,  en  él  se  puede  seguir  el  proceso  de  esa 
"composición"  y  observar  el  método  que  la  autora  sigue 
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en  su  elaboración  literaria,  método  que  es,  ciertamente, 
muy  sencillo,  como  lo  vamos  a  ver : 

t?  Sor  Francisca,  generalmente  parte  de  un  hecho 
común  de  su  vida  ordinaria  en  la  comunidad:  tribula- 
ciones que  en  un  momento  dado  la  afligen;  estados  de 
su  alma  después  de  comulgar ;  rezo  de  las  horas  del 
oficio,  sola  o  en  el  coro;  efectos  de  la  lectura  espiri- 
tual, etc.,  etc.  De  ahí  que  sus  Afectos  comiencen  ordi- 
nariamente con  expresiones  como  estas:  "Otro  día 
entendí  esto"  (Afecto  15$ \  135)  ;  "Hoy,  en  comulgan- 
do... (17°  146);  "Sintiendo  y  padeciendo  unos  des- 
mayos o  ansias  en  el  alma  y  en  el  cuerpo..."  (18°, 
148)  ;  "Estando  grandemente  fatigada  y  afligida,  re- 
zando las  horas,  entendí. . ."  (27°,  235). 

2°  El  verbo  "entender",  en  su  doble  acepción  de 
comprender  y  oír,  es,  generalmente,  la  raíz  de  los  afec- 
tos o  sentimientos  espirituales  que  en  cada  caso  expone 
la  autora.  Con  dicho  verbo  expresa  una  moción  del 
alma  proveniente  de  algo  que  ella  cree  haber  escu- 
chado: un  habla  o  locución  divina,  sin  excluir  la  po- 
sibilidad, en  este  caso,  de  un  ardid  o  engaño  del  de- 
monio, conforme  a  la  experiencia  de  Santa  Teresa,  su 
maestra,  en  primer  lugar,  y  de  los  demás  escritores 
místicos  que  tratan  de  dicha  materia  en  sus  obras,  de 
un  modo  especial. 

3°  Lo  que  ella  generalmente  comprende  u  oye  es 
un  texto  de  la  Sagrada  Escritura,  cuya  letra  y  conte- 
nido se  acuerdan  con  el  estado  de  alma  que  en  ese  de- 
terminado momento  vive  la  autora. 

Los  libros  del  Antiguo  Testamento  más  citados  por 
Sor  Francisca  son,  en  su  orden,  los  siguientes: 

Salmos  (609  citas  anotadas)  l. 
Cantares  (61  citas  anotadas). 
Job  (42  citas  anotadas). 
Jeremías  (39  citas  anotadas). 
Isaías  (37  citas  anotadas). 


1  Véase  sobre  revelación  del  sentido  de  los  Salmos,  Su 
Vida,  XLI,  271-276  y  XLII,  277,  ss. 
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Reyes  (27  citas  anotadas). 
Eclesiástico  (18  citas  anotadas). 

Los  libros  del  Nuevo  Testamento  son: 

San  Mateo  (50  citas  anotadas). 

San  Lucas  (37  citas  anotadas). 

San  Juan  (18  citas  anotadas). 

San  Pablo  (Epístolas  diversas,  45  citas). 

Apocalipsis  (18  citas  anotadas). 

Menciona,  además,  en  menor  escala,  textos  de  algu- 
nos de  los  libros  históricos,  didácticos  y  proféticos  del 
Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento,  citas  que  no  pasan 
de  la  decena  en  la  mayoría  de  los  casos.  Para  dar  una 
idea  de  los  conocimientos  escriturarios  de  Sor  Fran- 
cisca, se  anotan  tales  libros  a  continuación,  poniendo 
entre  paréntesis  el  número  de  veces  en  que  aparecen 
citas  tomadas  de  ellos : 

Antiguo  Testamento:  Génesis  (13),  Exodo  (8),  Le- 
vítico  (1),  Deuteronomio  (10),  Josué  (1),  Jueces  (5), 
Paralipomenon  (1),  Tobit  (4),  Judith  (2),  Esther  (1), 
Proverbios  (9),  Eclesiastés  (6),  Sabiduría  (9),  Eze- 
quiel  (4),  Daniel  (1),  Oseas  (2),  Joel  (2),  Jonás  (5), 
Miqueas  (1),  Nahum  (6),  Habacuc  (3),  Zacarías  (7) 
y  Macabeos  (6). 

Nuevo  Testamento:  Hechos  de  los  Apóstoles  (4), 
Epístola  de  Santiago  (7)  y  de  San  Pedro  (6). 

No  se  han  registrado  citas  de  los  Números,  Ruth,  Es- 
dras,  Amos,  Abdías,  Sofonías,  Age  o  y  M  alaquias,  entre 
los  libros  del  Antiguo  Testamento.  Entre  los  del  Nue- 
vo Testamento  no  se  han  observado  citas  de  las  Epísto- 
las de  San  Pablo  a  los  Tesalonicenses,  a  Timoteo  y 
Filemón,  ni  de  la  Epístola  de  San  Judas. 

49  Del  texto  que  se  propone  a  su  consideración  y 
meditación,  Francisca  suele  hacer  una  paráfrasis  más 
o  menos  extensa  en  el  curso  de  la  cual  aduce  otro  texto 
bíblico  concordante  con  el  primero,  el  cual  es  igual- 
mente parafraseado,  y  así  sucesivamente. 


40        ANÁLISIS  CRÍTICO  -  AFECTOS  ESPIRITUALES 

59  Los  textos,  con  sus  paráfrasis  respectivas,  se  su- 
ceden unos  a  otros,  como  queda  dicho,  pero  casos  suele 
haber  en  que  este  proceso  de  eslabonamiento  se  ve  sus- 
tituido por  el  de  "reenlace",  o  sea  que,  ya  en  plena 
fluencia  el  discurso  literario  de  un  Afecto,  la  corriente 
se  detiene  en  un  texto  bíblico  para  remontarse  de  éste 
al  primero,  mediante  un  reenlace  de  símbolos  o  de 
paráfrasis.  Luégo,  el  texto  inicial,  retomado,  da  origen 
a  nuevos  afluentes  de  textos  bíblicos,  parafraseados  o 
no.  Otras  veces  los  procedimientos  de  eslabonamiento 
y  reenlace  se  ven  complementados  por  los  de  "cruce"  y 
"recruce"  de  citas  de  las  Escrituras,  igualmente  para- 
fraseadas, formando  una  como  trama  o  red  de  invisi- 
bles hilos  alusivos  al  tema  o  motivo  central  del  Afecto 
correspondiente. 

6°  Otras  veces  el  procedimiento  empleado  por  Sor 
Francisca  en  la  elaboración  literaria  de  un  Afecto,  es 
distinto,  o  sea:  cuando  del  texto  bíblico  inicial  pasa, 
sin  transición,  a  otro  paralelo,  y  de  éste  a  otro,  igual- 
mente paralelo,  y  así  sucesivamente.  Luégo  la  autora 
tiende  un  puente  o  arco  de  metáforas  o  símiles  entre 
el  primero  y  el  segundo,  el  segundo  y  el  tercero,  etc. 
Ocasiones  hay  en  que  el  arco  — de  más  amplio  gálibo — 
se  tiende  del  primero  al  tercero,  continuando  en  serie 
alterna,  que  luégo  en  orden  inverso  prosigue  el  mismo 
impulso  saltigrado.  Materializado  en  un  esquema  este 
procedimiento,  podría  representarse  por  una  serie  de 
líneas  paralelas,  unidas  entre  sí  por  arcos,  en  serie 
continua  o  alterna,  y  viceversa,  formando  en  conjunto 
un  nuevo  aspecto  del  método  de  "cruce"  y  "recruce", 
de  que  en  el  punto  5?  se  trata. 

7?  Algunos  Afectos  traen  al  final  una  recapitulación 
de  temas  o  símbolos. 

8?  Los  procedimientos  literarios  antes  mencionados 
no  se  dan  sino  en  los  Afectos  de  alguna  extensión,  lo 
cual  explica  el  por  qué  de  su  difícil  lectura  y  compren- 
sión a  primera  vista.  Fuera  de  que  la  materia^  en  sí  se 
presta  poco  o  nada  a  la  coherencia  — tanto  intrínseca 
como  formal — ,  puesto  que  de  lo  que  se  trata  es  de 
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que  un  alma  — casi  siempre  atormentada —  da  escape 
a  sus  afectos  y  sentimientos  en  forma  de  exclamaciones, 
reclamos,  requerimientos,  querellas,  lamentos,  sollozos, 
ayes,  suspiros,  raptos  de  amor,  anonadamientos,  deli- 
quios del  alma,  vuelos  del  espíritu,  arrobamientos,  pas- 
mos, asombros,  en  una  palabra,  sentimientos  todos  que 
exigen  su  expresión  o  extroversión  en  frases  admira- 
tivas, interrogativas  o  impetratorias ;  frases  de  corto 
aliento,  truncas  casi  siempre,  que,  por  expresar  súbitos 
pensamientos  o  ideas,  quedan  en  suspenso  para  ceder 
el  paso  a  otras  de  forma  y  contenido  similares,  que  se 
adelantan  con  avasalladora  insistencia  para  desalojar- 
las, y 

9*?  Mucho  ayuda  a  la  comprensión  de  los  Afectos  Es- 
pirituales — creemos  haberlo  dicho  ya —  relacionar  su 
contenido  con  el  del  relato  autobiográfico  de  Sor  Fran- 
cisca, toda. vez  que  lo  que  en  éste  se  refiere  en  forma 
episódica  tiene  en  aquéllos  su  resonancia  espiritual 
— mediata  o  inmediata — . 

Cronología. — Por  razones  que  ampliamente  se  ex- 
pondrán al  tratar  del  tiempo  en  que  hubiera  sido  escri- 
to el  Afecto  5?,  puede  conjeturarse  que  este  Afecto  2? 
haya  sido  escrito  en  el  año  de  1696. 


AFECTO  3<? 

EN  ESTA  VIDA  SE  HA  DE  PADECER 

Acompañando  la  consideración  a  la  fe,  en  todo  halla 
el  alma  refugio,  y  sin  ella  no  alumbra  multiplicar  pa- 
labras; por  eso,  alma  mía,  está  a  la  puerta  clamando, 
y  si  no  puedes  clamar,  está  a  la  puerta,  que  ya  sanó 
Jesús,  amor  divino,  al  mundo  sordo  y  ciego,  al  paralí- 
tico y  al  endemoniado,  al  que  nunca  vido  y  al  que  vio 
en  un  tiempo. 

Post  tenebras  spero  lucem  1.  Cuanto  más  penosa  te 
fuere  la  noche,  más  dulce  y  amable  gozarás  el  día;  más 


1  Job.,  17,  12. 
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larga  parece  la  noche  al  que  más  desea  que  se  pase.  Su- 
fre pues  los  tormentos,  arrójate  al  padecer,  ten  por 
lecho  las  penas,  tierra  y  podre  eres;  culpas  cometiste 
por  lo  cual  mereciste  el  infierno;  aunque  el  Señor  te 
mate,  espera  en  Él;  pero  esta  esperanza  sea  reposada 
en  tu  seno,  y  reposa  con  ella. 

Muchos  bienes,  y  grandes,  he  perdido,  por  no  sufrir 
y  padecer;  el  padecer  es  limitado,  y  perdida  la  ocasión 
que  Dios  me  da,  justamente  me  negará  las  otras,  y 
mayor  gracia  para  llevarlas.  En  el  cielo  no  se  podrá  pa- 
decer; ni  en  esta  vida  quieras,  alma  mía,  gozar;  atien- 
de, mira,  no  trueques  las  manos;  advierte  a  la  eterna 
penitencia  que  hacen  casi  infinitos  por  un  corto  gozar; 
trocaron  las  manos,  cayeron  a  la  siniestra,  y  allí  estarán 
para  siempre. 

3:  COMENTARIO 

Hace  la  autora  una  breve  consideración  en  torno  del 
verso  de  Job :  Post  tenebras  spero  lucem  1.  O  sea,  que  al 
alma  que  padece  esperando  en  el  Señor,  la  más  profun- 
da noche  le  parece  luz  de  alborada;  que  tales  padeci- 
mientos son  fugaces  y  pasan ;  pero,  en  cambio,  la  ocasión 
de  sufrirlos,  si  el  alma  no  la  aprovecha,  no  sólo  no 
retornará,  sino  que  le  será  negada  la  gracia  de  que  oca- 
siones semejantes  se  le  vuelvan  a  presentar. 

No  hay  indicación  alguna  ni  alusión  que  permitan 
establecer  la  cronología  de  este  Afecto;  pero,  por  ra- 
zones que  detalladamente  se  expondrán  al  tratar  del 
Afecto  5?,  se  puede  remitir  su  redacción  al  año  de  1696. 

AFECTO  4<? 

AFECTOS  A  JESUS  SACRAMENTADO,  DEDUCIDOS 
DE  VARIOS  SALMOS  DE  DAVID 

Oh  Señor  mío  Sacramentado,  cuando  el  alma  te  halla, 
¿qué  puede  desear,  sino  es  tenerte  y  no  dejarte?  No 
te  busque  en  lo  estrecho  de  la  tierra,  no  en  las  plazas 


1  Job.,  17,  12. 
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del  cielo,  no  en  los  espíritus  veladores  de  la  ciudad  san- 
ta, pues  sólo  es  de  Ti  participada  su  hermosura.  ¿Qué 
busca  en  el  cielo  el  alma  que  tiene  je  de  que  estás  en 
el  Sacramento?  Pida  todo  lo  que  quisiere,  que  en  Ti  lo 
recebirá;  busque  todo  lo  que  quisiere,  que  en  Ti  lo  ha- 
llará; llame,  pues  eres  casa  de  la  sabiduría,  puerta  para 
entrar  al  Padre;  llave  que  sólo  abres  lo  que  otro  nin- 
guno 1.  ¡Cuán  amables  son  tus  moradas*,  Señor  de  las 
virtudes!  Mi  alma  las  codicia,  pero  aun  en  sus  atrios 
descaece ;  Tú  le  darás  la  mano,  y  con  tu  voluntad  la  lle- 
varás, y  la  recibirás  con  gloria. 

Conocí  ser  nuestro  Señor  la  escala  que  teniendo  su 
principio  en  los  resplandores  del  pecho  de  su  Padre,  el 
espíritu  de  su  amor  y  comunicación  hizo  bajar  a  la  tie- 
rra y  humanarse.  Bajó  cubriendo  su  gloria  con  la  na- 
turaleza humana,  no  con  las  pasiones  brutales  de  ella, 
sí  como  ángel  del  gran  consejo,  para  que  los  hombres 
dormidos  en  la  sombra  de  la  muerte  recibieran  la  salud, 
teniendo  hombre  que  los  enseñara  a  subir  como  ángeles. 

¡Oh  casa  de  la  sabiduría,  cuán  hermosos  son  tus 
pasos!  ¡Oh  humanidad  santísima!  ¡Oh  verdad  eterna, 
camino,  y  vida,  cuán  suave  es  tu  voz  a  los  oídos  de  tu 
Padre!,  cuán  hermoso  tu  rostro,  aunque  entre  som- 
bras! Arca  de  refugio  en  quien  están  todas  las  cosas 
con  un  modo  dulce,  nuevo,  y  escondido;  casa  de  tu 
Padre  en  quien  hay  muchas  mansiones3;  no  desprecias 
al  pobrecito,  no  confundes  ni  te  confundes  con  el  igno- 
rante. En  Ti  hallan  guarida  las  aves  del  cielo,  los  ani- 
males de  la  tierra;  no  das  una  mesma  morada  a  las 
águilas  reales,  y  a  las  avecicas  pequeñas,  ni  deja  de 
hallar  en  Ti  la  tórtola  su  nido,  el  pájaro  su  casa.  El 
león  fuerte  y  el  cordero  simple  hallan  en  Ti  morada 
igual,  aunque  distinta.  El  ciervo  ligero,  el  jumento  pa- 
ciente, hallan  en  Ti  lugar  sin  confundirse.  La  paloma 
serena,  el  erizo  afligido;  al  uno  eres  reposo,  al  otro  eres 
refugio;  a  éste  le  das  descanso  en  el  refugio,  al  otro 
das  defensa  en  el  descanso.  Padre  nuestro,  en  Ti  todos 


1  Apoc,  3,  7. 

2  Ps.,  83. 

3  Juan,  14,  2. 
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se  alegran.  Laetabuntur  in  cubilibus  suis  1.  Pero,  ¡oh 
Dios,  cuantos  fueron  los  perdidos,  no  entraron  en  Ti, 
no  te  buscaron,  por  esto  hallaron  tribulación  y  dolor; 
no  buscaron  la  vida,  y  los  halló  la  muerte,  la  tribula- 
ción y  angustia!  Tengan,  pues,  los  que  te  hallaron  exal- 
tationes  Dei  in  gutture  eorum,  como  sustento  para  ellos 
cerca  de  la  boca  para  llamar  a  los  otros,  no  en  la  boca 
sola  y  sin  tiempo,  ni  sólo  en  el  corazón  con  avaricia  o 
pereza;  en  la  garganta,  como  quien  dice  lo  que  come 
y  come  lo  que  dice.  Inclina  mi  corazón  a  tus  testimo- 
nios, no  a  la  avaricia  sólo  de  saber,  ni  de  mostrar  que 
sé.  En  esto  he  tenido  muchos  conocimientos,  que  no 
apunto,  por  parecerme  no  son  para  mi;  en  especial  en 
lo  que  dije  de  aquellos  árboles  dorados,  me  parecía  ser 
los  sermones,  cuando  no  se  atrae  el  espíritu,  abriéndose 
para  eso  sólo  los  labios,  se  sube  con  trabajo,  y  su  fin 
es  el  aire. 

Alma,  en  el  mar  de  este  mundo,  en  el  diluvio  de  la 
vida  humana,  sólo  hallarás  seguridad  en  esta  arca,  sólo 
podrás  pasar  en  esta  nave  que  trajo  el  pan  del  cielo. 
Si  vas  con  tu  Dios,  no  temas;  si  llevas  a  tu  amor,  no 
te  entristezcas.  El  dominará  el  mar.  Si  durmiere,  dale 
voces 2,  que  sosiegue  la  tempestad.  Su  corazón  vela 
cuando  Él  duerme  3.  Tu  Jesús  es  guarda  de  Israel.  Si 
caminares  en  medio  de  la  tribulación,  Él  te  vivificará. 
Sobre  la  ira  de  tus  enemigos  extenderá  su  mano,  su 
diestra  te  hará  salva.  No  temas  la  horrible  fiereza  del 
dragón  de  este  mar,  que  Él  lo  formó  ad  illudendum  ei. 
¡Oh,  mi  Jesús  querido,  pónme  junto  a  Ti,  y  la  mano 
de  cualquiera  pelee  contra  mí! 


4:  COMENTARIO 

Este  Afecto  es  una  continuación  del  Afecto  2°,  y  al 
igual  que  éste  versa  su  tema  sobre  la  presencia  de  Cristo 
en  el  Sacramento  de  la  Eucaristía.  Los  nombres  con  que 


1  Ps.,  149,  5. 

2  Lucae,  8,  23-24. 
8  Cant.,  5,  2. 
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Sor  Francisca  evoca  aquí  a  Jesús  son  los  mismos  que 
emplea,  tomándolos  del  salterio,  de  los  Contares  y  del 
Apocalipsis,  en  el  Afecto  2? :  "casa  de  la  sabiduría", 
"puerta"  para  llegar  al  Padre,  "llave  de  David"  (Ap., 
3,  7)  ;  "morada",  cuyos  atrios  "codicia  y  vehemente- 
mente desea  el  alma"  (Ps.,  83,  1-2)  ;  "escala"  que  des- 
ciende del  Padre  a  la  tierra  en  virtud  comunicativa  del 
Espíritu  Santo;  "vía,  verdad  y  vida"  (Jo.,  14-6)  ;  "ar- 
ca de  refugio"  y  "casa  del  Padre  con  muchas  moradas" 
(Ibid.,  14,  2).  También,  como  en  el  mencionado  Afec- 
to 2^,  la  autora  enlaza  o  eslabona,  en  la  recapitulación 
final  del  Afecto  4?,  el  tópico  de  Cristo  como  "sabiduría 
eternal"  con  el  de  Cristo  como  "arca  de  salvación"  para 
el  alma  acosada  por  las  tribulaciones,  afanes  y  peligros 
del  mundo. 

Ya  en  el  Afecto  2?  había  hablado  de  quienes  son 
llamados  bienaventurados  porque  temen  a  Dios,  siguien- 
do en  esto  las  palabras  del  Salmista,  brevemente  para- 
fraseadas. En  el  Afecto  4°  vuelve,  incidentalmente,  so- 
bre el  mismo  tema  para  decir  con  el  mismo  Salmista 
que  tales  bienaventurados  se  gozan  en  la  gloria  de  Yah- 
veh  y  en  sus  lechos  gritan  de  alborozo  (Ps..  149,  5),  y 
modulan  en  su  garganta  alabanzas  del  Padre  (Ps., 
149,  6). 

Pide  luego  Francisca  al  Señor  que,  como  a  David, 
incline  su  corazón  a  sus  mandatos  y  testimonios,  pero 
nunca  a  la  avaricia  (Ps.  118,  36)  :  "avaricia  del  saber", 
agrega  ella  para  fines  que  en  ese  momento  singular- 
mente le  interesan  y  preocupan,  no  tanto  por  ella  cuan- 
to por  otras  personas.  Francisca  es  más  explícita  aún 
al  respecto,  aclarando  que  sobre  el  particular  "ha  tenido 
muchos  conocimientos",  pero  que  ella  no  los  escribe 
por  parecerle  que  no  atañen  a  su  persona  sino  a  "algo" 
de  que  ya  en  otro  lugar  había  hablado.  Ese  "algo"  son 
los  sermones  de  un  predicador  culterano  de  su  época, 
cuya  exasperante  frondosidad  verbal  enrevesaba  tanto 
el  sentido  de  sus  prédicas,  que  el  auditorio  monjil  que- 
daba pasmado  ante  tamaña  elocuencia,  pero  sin  haber  en- 
tendido una  sola  de  sus  exornadas  razones.  Por  su  viciosa 
frondosidad,  compara  Francisca  tales  sermones  con  "ár- 
boles dorados"  que  crecen  trabajosamente  y  "cuyo  fin  es 
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el  aire".  Metáfora  esta  del  aire  que  la  autora  emplea  para 
significar  la  hueca  y  vana  palabrería,  llena,  como  las 
cañas,  de  aire  y  nada  más. 

El  final  de  este  Afecto  es  un  "reenlace"  con  el  tópico 
inicial  del  mismo  y  del  Afecto  2?,  o  sea,  con  el  tópico 
de  Cristo  eucarístico  como  "arca  de  salvación"  en  me- 
dio del  diluvio  de  penas  y  aflicciones  en  que  el  alma  se 
anega.  Sólo  que  aquí  la  imagen  del  arca  se  trueca  luégo 
en  imagen  de  una  nave  que  trae  el  pan  del  cielo :  la 
misma  nave  que  en  el  lago  estuvo  a  punto  de  zozobrar 
mientras  que  Cristo,  que  iba  en  ella  con  sus  discípulos, 
dormía,  y  cuando  éstos  le  despertaron  diciéndole  que  se 
iban  a  pique,  habló  imperiosamente  al  viento  y  al  agua 
para  calmarlos,  a  tiempo  que  reprochaba  a  los  discípulos 
su  falta  de  fe  (Le,  8,  22  y  ss.).  Ampliando  el  sentido 
de  esta  imagen,  Francisca  explica  ese  dormir  del  Maes- 
tro con  las  palabras  del  Cantar  de  los  Cantares:  "yo 
dormía,  pero  mi  corazón  velaba"  (5,  2). 

Cronología. — La  autora  no  hace  en  este  Afecto  alu- 
sión a  un  hecho  concreto  — excepto  el  relacionado  con 
los  sermones  del  cultilatino  predicador  de  marras — , 
que  dé  pie  para  establecer  su  cronología. 


AFECTO  5? 

EXTRAORDINARIOS  TRANSPORTES  AMOROSOS 

Estando  afligida,  porque  me  faltó  el  consuelo  de  ver 
a  mi  confesor  cuando  lo  esperaba,  entendí  esto.  Alma: 
cur  fies?  et  quare  non  comedís?  1;  ¿por  qué  está  afligi- 
do tu  corazón?  Nunquid  non  ego  melior  tibi  sum  quam 
decem  filii?  ¡Oh  gloria  mía,  Padre  mío  y  Señor  mío, 
amor,  descanso,  centro  y  vida  de  mi  alma,  hermoso 
Nazareno,  lumbre  de  mis  ojos  (no  sé  qué  iba  diciendo), 
mira,  gloria  mía,  ya  no  quiero  cielo,  ¿qué  hay  para  mí 
en  él?  Tú  eres  mi  alma  y  mi  vida.  No  quiero  corazón 
ya,  no  quiero  ojos,  ciérralos,  Rey  eterno,  que  fuéra  de 


1  I.  Reg.,  1,  8. 
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Ti  cuanto  miro  es  vanidad;  mejor  eres  que  todos  los 
hijos  de  los  hombres,  escogido  entre  millares;  hermosa 
tu  presencia,  gracioso  sobre  todos1;  tu  habla  infunde 
gracia,  tu  mirar  vida,  y  todo  te  me  das.  ¿Qué  te  daré, 
Señor  mío?  Por  ventura,  ¿podré  criar  un  cielo  em- 
píreo para  Ti?  ¿Me  pondré  en  una  cruz  por  darte 
vida?  ¿Podré  acrecentar  tu  hermosura  o  hacer  a  mi 
alma  hermosa  a  tus  ojos?  No,  Señor,  ni  un  cabello  de 
mi  cabeza  podré  hacer  crecer,  ni  llamarte  Jesús,  ni  res- 
pirar. ¿Pues,  qué  haré?  ¿Estás  mi  Dios  enfermo,  para 
que  te  cure?  ¿Tienes  hambre  o  sed,  estás  desnudo,  te 
falta  alguna  cosa,  de  qué  careces?  ¿Estás  triste,  para 
qué  me  quieres,  para  qué  me  buscas?  ¡Oh  prodigio  de 
amor!  ¿Qué  te  faltará  si  me  pierdo?  ¿Qué  te  impor- 
tará si  no  te  gano?  ¿Qué  viste  en  el  alma,  querido  Se- 
ñor mió:  no  es  villana  y  traidora,  no  es  engañosa  y  vil, 
no  quiso  ella  perderse?  ¿Por  qué  la  buscas,  para  qué 
la  llamas?  ¡Oh  prodigio  de  amor!  Asómbrese  el  cielo, 
estremézcase  la  tierra,  y  todas  las  criaturas  le  den  vo- 
ces al  alma.  "Conócete,  que  gran  tesoro  tienes  en  vaso 
de  barro;  capaz  eres  de  que  Dios  te  ame  para  poner 
en  ti  hermosura  que  codicie  el  Rey  eterno2;  pero,  ¡oh, 
con  cuántos  riesgos  en  ti  misma! 


5:  COMENTARIO 

El  motivo  de  este  Afecto  es  la  aflicción  que  siente 
Francisca  a  causa  de  no  haber  podido  ver  a  su  confesor 
cierto  día  en  que  lo  esperaba.  A  este  mismo  hecho  se 
refiere  la  autora  en  el  libro  de  Su  Vida  (XIII,  116),  si 
bien  con  mayor  precisión :  " . . .  un  día,  como  hubiera 
venido  mi  confesor,  y  se  fuera  sin  consolarme,  yo  quedé 
con  pena  y  tristeza  por  esto,  y  luégo  entendí  estas  pa- 
labras: Cur  fies?  et  quare  non  comedís?  et  quam  ob 
rem  adfligitur  cor  tuum?  Nunquid  non  ego  melior  tibi 
sum  quam  decem  filii?  (I.  Reg.,  1,  8).  La  cita  de  este 


1  Ps.,  44,  3. 

2  Ps.,  44,  12. 
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mismo  texto  en  el  Afecto  5?  (p.  46),  nos  ha  servido 
para  correlacionar  lo  que  en  uno  y  otro  lugar  se  dice 
a  propósito  de  lo  mismo,  y  para  fijar  de  paso  la  cro- 
nología de  este  Afecto.  Francisca  relata,  en  efecto,  en 
el  precitado  capítulo  XIII  de  Su  Vida,  sucesos  acaecidos 
aproximadamente  entre  1694  y  1696,  entre  otros  uno 
muy  importante  de  tenerse  en  cuenta  para  cuando  se 
intente  precisar  el  año  en  que  Sor  Francisca  comenzó 
a  escribir  sus  Afectos  Espirituales ;  y  ello  fue  que  en 
cierta  ocasión  en  que  ella  se  obstinaba  en  no  seguir  es- 
cribiendo "los  Sentimientos  que  Nuestro  Señor  daba  a 
mi  alma  y  los  Afectos  que  contenían  aquellos  papeles", 
le  pareció  ver  que  en  el  corazón  de  Cristo  se  escribían, 
con  su  propia  sangre,  tales  afectos  y  sentimientos,  y  que 
esto  ocurrió  "luego  que  profesé".  En  el  año  de  1693 
tiene  lugar  la  toma  de  hábitos  de  Sor  Francisca  (Su 
Vida,  X.  95),  después  de  dos  años  de  noviciado.  En 
1694,  a  los  veintitrés  años  de  edad,  hace  profesión  de 
monja  (ibid.  XI,  100-101).  A  poco  de  haber  profesado, 
escoge  al  P.  Francisco  de  Herrera  como  confesor 
suyo,  quien  ordenóle  "muchas  veces  que  escribiera  y 
le  mostrara  los  Sentimientos  que  Nuestro  Señor  me 
daba;  fue  grande  mi  pena  y  vergüenza  en  eso,  mas  al 
fin  lo  hice"  (Ib.  XI,  102).  Más  adelante  dice:  "así  pasé 
casi  dos  años"  (103).  Luego  fue  entre  los  años  de  1694 
y  1696  cuando  ella  comenzó  a  escribir  sus  Afectos  Es- 
pirituales. Queda  comprobada  así  la  correspondencia 
cronológica  entre  el  Afecto  59  de  la  primera  parte  y 
el  capítulo  XIII  de  Su  Vida  y,  por  consiguiente,  fijada, 
por  aproximación,  la  época  en  que  Francisca  inició  la 
escritura  de  sus  Sentimientos  Espirituales. 

Ignoramos  con  qué  fundamento  el  señor  Antonio  Ma- 
ría de  Castillo  y  Alarcón  afirma,  en  su  prólogo  a  la 
primera  edición  de  los  Sentimientos  Espirituales  (Bo- 
gotá, 1843),  que  "sus  primeras  producciones,  conteni- 
das en  este  libro,  marcan  la  fecha  del  año  1690,  cuando 
sólo  tenía  la  autora  diecinueve  años,  y  aunque  hacía 
uno  que  vivía  en  el  convento,  aún  no  había  vestido  el 
hábito  religioso,  y  ya  le  ordenó  su  director  que  escri- 
biese, porque  ya  en  tan  tierna  edad  tenía  ilustraciones 
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y  suficiencia  para  ello,  como  lo  patentizan  bien  dichas 
primeras  producciones"  K 

Insistimos,  basándonos  en  las  propias  palabras  de 
Sor  Francisca,  ya  citadas,  en  que  fue  su  confesor  el 
P.  Francisco  de  Herrera  quien  le  ordenó  poner  por 
escrito  los  sentimientos  y  afectos  de  su  alma,  poco  des- 
pués del  año  de  1694,  año  en  que  profesó  de  monja. 
No  fue  fácil  para  Sor  Francisca  empeñarse  en  esta 
empresa,  y  ella  misma  dice  que  cerca  de  dos  años  estuvo 
luchando  consigo  misma  antes  de  decidirse  a  obede- 
cer el  mandato  del  R.  P.  de  Herrera.  Luego  fue  al  cabo 
de  esos  dos  años,  es  decir,  en  el  año  de  1696,  cuando  se 
dedicó  de  lleno  a  escribir  sus  Afectos  Espirituales,  y  a 
la  edad  de  veinticinco  años.  Recuérdese,  además,  que 
el  P.  de  Herrera  fue  confesor  de  Sor  Francisca  poco 
después  de  haber  ella  profesado,  luego  no  es  posible 
que  nuestra  monja  clarisa  se  entregara  a  la  tarea  de 
escribir  sus  Afectos  antes  de  habérselo  ordenado  su 
confesor,  según  ella  misma  lo  dice. 

Queda  aclarado,  de  paso,  el  lapso  durante  el  cual 
ella  escribió  la  primera  parte  de  sus  Afectos  Espiritua- 
les, o  sea  el  comprendido  entre  los  años  de  1696  y  1716  2, 
salvo  los  reparos  cronológicos  que  en  su  debida  opor- 
tunidad se  irán  haciendo  en  el  curso  de  estas  notas  crí- 
ticas y  explicativas. 

Dilucidado  el  aspecto  cronológico  de  este  Afecto  5° 
— de  suma  importancia,  como  se  ha  visto — ,  volvamos 
a  su  motivo  capital.  Habíamos  quedado  en  que  Sor 
Francisca  está  cierto  día  muy  afligida  porque  su  con- 
fesor, el  P.  de  Herrera,  se  había  ido  del  convento  sin 
verla  ni  consolarla.  Fue  entonces  cuando  dice  ella  haber 
"entendido"  las  palabras  de  Elzana,  hijo  de  Yeroham, 
a  la  inconsolable  Ana,  su  estéril  esposa :  "¿  Por  qué 
lloras,  y  por  qué  no  comes,  y  por  qué  se  llena  de  pesa- 
dumbre tu  corazón  ?  ¿  No  valgo  yo  para  ti  más  que  diez 


1  Apéndice  del  I  volumen  de  los  Afectos:  "El  Editor",  pá- 
gina 345,  ed.  de  1956,  Bogotá. 

2  Esta  última  fecha  la  da  la  nota  marginal  puesta  por  la 
autora  al  final  de  esa  primera  parte.  "Hasta  aquí  el  año  de 
16,  ahora  es  el  de  24",  Afectos  Espirituales,  I,  341,  n.  (a),  ed. 
Bogotá,  1956. 
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hijos?"  (I.  Rg.,  1,  8).  Expresando  el  efecto  que  le  pro- 
dujeron estas  palabras  de  suprema  consolación,  dice 
Sor  Francisca  en  el  capítulo  XIII  de  Su  vida,  que  "fue- 
ron estas  palabras  tan  sentidas  en  mi  alma,  que  me 
hicieron  casi  salir  de  mí  con  la  alegría  y  amor  que  habían 
infundido  en  ella"  (p.  116).  En  efecto,  la  autora,  a  pro- 
pósito de  tales  palabras,  se  deshace  en  exclamaciones 
y  efusiones  de  una  tan  conmovedora  ternura,  de  un  tan 
entrañable  sentimiento  amoroso,  que  apenas  comienza 
a  expresarlas,  se  conturba  y  se  detiene  para  decir :  "no 
sé  lo  que  iba  diciendo".  Tan  profunda  es  la  emoción 
que  la  embarga,  que  las  palabras  le  faltan  y  la  memoria 
se  le  obnubila.  Luego  se  recobra  y  continúa  escribiendo 
una  de  las  páginas  más  hermosas  de  la  literatura  mís- 
tica, una  genuina  página  antológica,  como  el  lector  mis- 
mo podrá  comprobarlo  al  leerla. 


AFECTO  6? 

IMAGEN  ALEGORICA  DE  LA  MORTIFICACION, 
Y  AFECTOS  AL  SACRAMENTO 

Esto  conocí  con  la  semejanza  de  una  persona  que 
con  hábito  de  religión  caminaba  por  el  mar  sobre  una 
cruz  hecha  de  dos  espadas.  Entonces  pensé  iría  sólo  en 
la  obediencia  segura;  y  ahora  conozco  significarse  en 
las  espadas  las  dos  pasiones  y  principio  de  todas,  que 
creo  llaman  irascible  o  concupiscible,  hechas  cruz  para 
la  mortificación,  navega  el  alma  en  la  cruz,  que  abra- 
zándolas fueran  muerte  y  perdición.  ¡Oh  Jesús  mío! 
¿Quién  podrá  librar  en  tantos  riesgos?  Tú  solo,  que  re- 
posas en  la  cruz  como  en  navecica  pequeña;  no  hay  ries- 
go donde  Tú  estás,  gloria  del  cielo;  pequeña  es  la  fe 
del  que  duda  podrás  librar  de  la  tempestad,  dar  bo- 
nanza y  llevar  al  puerto. 

Si  el  alma  camina  en  fe,  la  hará  semejante  a  Ti, 
la  que  harás  que  te  imite;  sobre  la  firme  piedra  edifi- 
caste tu  casa,  la  Iglesia;  sobre  la  firme  fe  que  te  con- 
fiesa Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  Dios  y  hombre.  Esta 
es  la  casa  en  que  el  alma  se  resiste,  fuerte  en  la  fe,  a 


SOR  FRANCISCA  JOSEFA  DE  LA  CONCEPCIÓN  51 

sus  enemigos1;  esta  es  la  torre  con  muchos  escudos  y 
segura  defensa  *. 

¿Qué  me  pueden  decir  todas  las  criaturas ?  ¿Que  re- 
velación hay  para  el  alma,  tan  tierna  y  regalada,  como 
creer,  mi  Dios,  que  Tú  estás  en  el  Sacramento?  ¿Qué 
cosa  más  cierta  y  dulce  que  creer  que  entras  en  mi 
pecho,  que  te  haces  una  cosa  con  el  que  te  recibe?  En 
sabiendo  esto,  callen  todos  mis  deseos,  y  sólo  desee 
disponerme  para  recibirte.  Si  el  alma  desde  lo  alto  del 
inundo  viere  todas  las  riquezas,  segura  las  despreciará 
cuando  diga:  a  mi  Dios  y  Señor  adoraré,  a  Él  sólo  ser- 
viré s;  a  mi  Dios  que  se  da  en  sustento  para  que  viva 
el  hombre  con  la  palabra  que  procede  de  Dios. 

Sin  ninguna  consideración,  sólo  con  ver  a  Nuestro 
Señor  Sacramentado,  se  halla  el  alma  tan  llena  de  gozo, 
de  satisfacción  y  consuelo,  como  los  polluelos  debajo 
de  las  alas  de  su  madre;  o  más  propio,  como  los  gusa- 
nos a  quienes  después  del  agua  y  frío  baña  piadoso  el 
Sol. 

Todo  mi  consuelo  es  haber  ofrecido  una  vida  sola  que 
tengo,  alma  y  cuerpo,  por  esclava  de  Nuestro  Señor 
Sacramentado ;  este  fue  mi  intento  el  día  que  profesé. 
Mi  consuelo  en  la  clausura  es  decirle:  no  las  cadenas  de 
fierro,  Señor  mío,  sí  las  de  Cristo.  En  la  obediencia 
pienso  que  es  su  voz  la  que  oigo,  y  con  esto  se  alienta 
mi  tibieza  y  flojedad.  Algunas  veces  esta  consideración 
trae  estos  afectos:  deseo  de  obedecer,  no  sólo  a  los  su- 
periores e  iguales,  sino  a  los  inferiores;  y  si  pudiera, 
hasta  a  las  criaturas  irracionales,  no  sólo  en  lo  que 
mandan,  sino  en  lo  que  se  juzga  que  quieren;  y  esto  da 
deseo  de  hacerlo  lo  mejor  que  se  pueda,  y  se  hace  con 
gusto,  con  facilidad  y  suavidad. 

Me  parece,  según  lo  que  debo  a  mi  Señor  y  el  co- 
nocimiento que  da,  si  fuera  un  serafín  con  la  hermosura 
y  pureza  de  todos  juntos,  y  hubiera  de  estar  hasta  el 
fin  del  mundo  clavada  en  una  cruz  por  su  amor,  y  por 
darle  gusto,  no  haría  nada.  Mire  ¿qué  hará  quien  en 


1  I.  Petri,  5,  9. 
a  Ps.,  60,  4. 
3  Matt.,  4,  10. 
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el  todo  es  tan  despreciable,  y  ve  que  no  hace  nada,  ni 
puede,  ni  tiene,  ni  es?  Apenas  he  experimentado  de- 
seo, consuelo,  conocimiento  o  luz,  que  no  proceda  de 
Nuestro  Señor  Sacramentado,  o  refiriéndose  a  Su  Ma- 
jestad, o  teniendo  allí  su  principio,  o  rezando  en  su 
presencia  el  oficio  divino,  o  comulgando,  o  viéndolo 
descubierto. 


6:  COMENTARIO 

Inicia  este  Afecto  Sor  Francisca  diciendo  habérsele 
representado  en  cierta  ocasión  la  imagen  de  una  perso- 
na vestida  con  hábito  religioso  navegando  en  el  mar 
sobre  una  cruz  formada  por  dos  espadas,  una  de  las 
cuales  simbolizaba  la  ira  y  la  otra  la  concupiscencia.  La 
cruz  así  formada  era  imagen  de  la  mortificación  a  la 
vez  que  de  una  nave,  a  la  cual  debe  asirse  el  alma  para 
su  salvación.  Si  nos  atenemos  a  esta  explicación  del 
símil,  la  persona  que  navega  sobre  esa  cruz,  cuyos  tra- 
vesanos son  las  espadas  de  lo  irascible  y  concupiscible, 
debió  ser  la  misma  Sor  Francisca ;  pero  si  tenemos  en 
cuenta  el  significado  de  la  explicación  que  en  el  texto 
intercala :  "entonces  pensé  sólo  iría  en  la  obediencia  se- 
gura", tal  persona  debió  ser  su  confesor,  por  lo  que  en 
seguida  se  dirá.  En  el  capítulo  XIII  de  Su  vida  — cita- 
do a  propósito  del  Afecto  anterior —  encontramos  una 
explicación  del  sentido  de  los  Afectos  5?  y  6?,  a  través 
del  texto  del  Libro  Primero  de  los  Reyes  (1,  8).  O  sea, 
que  con  tales  palabras  de  la  Biblia  "no  entendí  yo  que 
dejara  de  buscar  el  asilo  y  la  enseñanza  en  el  confesor". 
Esto  es,  que  por  muy  afligida  que  Francisca  hubiera 
quedado  al  ver  que  su  confesor  se  ausentaba  del  convento 
sin  haberla  consolado  1,  no  por  eso  debía  desanimarse 
sino,  antes  bien,  debía  obedecerle  en  todo,  atenerse  a 
sus  mandatos  y  buscar  en  él  refugio  cuando  lo  hubiere 
menester.  Ahora  bien,  enlazando  esta  cita  textual  de 
Sor  Francisca  y  su  congrua  explicación  con  el  sentido 
de  la  frase  "entonces  (al  ver  a  la  persona  en  hábito  de 


1  Afecto  59,  p.  46  de  esta  edición,  y  Su  Vida,  XIII,  116. 
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religión  navegando  sobre  la  cruz  de  espadas)  pensé  iría 
sólo  con  la  obediencia  segura",  deducimos  que  el  na- 
vegante columbrado  por  Francisca  en  su  visión,  que 
ella  llama  de  "conocimiento",  era  su  propio  confesor,  y 
aún  más  concretamente,  el  P.  Francisco  de  Herrera. 

El  significado  del  símil  de  la  cruz  formada  por  las 
espadas  de  las  pasiones,  como  nave  guiada  por  el  con- 
fesor, es  no  sólo  obvio  sino  que,  por  lo  reiteradamente 
usado  en  la  literatura  mística,  es  un  tópico :  el  guía  es- 
piritual que  gobierna  la  nave  de  las  pasiones  humanas 
para  conducir  sin  peligros  al  alma  confiada  a  su  guarda 
a  través  del  proceloso  piélago  de  su  vida.  Sor  Francisca 
prefigura,  además,  en  la  cruz,  la  cruz  de  la  mortificación, 
de  la  obediencia  y  del  renunciamiento,  a  la  cual  debe 
asirse  ella  como  el  náufrago  a  la  tabla  de  salvación. 
Cruz  del  renunciamiento  total  del  alma  al  mundo  y  sus 
locos  placeres,  cuando  ella  se  consagra  definitivamente 
al  servicio  de  Dios,  mediante  los  votos  hechos  al  abrazar 
el  estado  religioso.  En  cuanto  a  Sor  Francisca,  "mi 
consuelo  en  la  clausura  es  decirle :  no  las  cadenas  de 
fierro,  Señor  mío,  sí  las  de  Cristo"  K  Líneas  antes 
nos  recuerda  la  autora  la  promesa  que  hiciera  a  Cristo 
Señor,  el  día  en  que  profesó,  de  ser  su  esclava  y  de 
obedecer  "hasta  a  las  criaturas  irracionales". 

Termina  Francisca  este  capítulo  con  un  acto  de  ano- 
nadamiento total,  y  confesando  que  todo  cuanto  ha 
conocido  y  deseado  le  ha  venido  siempre  de  Jesús  en  la 
Eucaristía. 

Cronología. — Del  contexto  de  este  Afecto  se  deduce 
que  él  fue  escrito  algún  tiempo  después  de  haber  pro- 
fesado, en  1696,  aproximadamente. 


1  Afecto  69,  p.  51  de  esta  edición. 
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AFECTO  7<? 

ELOGIOS  DE  LA  FE,  ESPERANZA  Y  CARIDAD 

Representábase  a  los  ojos  de  mi  alma  la  fe  como  un 
campo  de  incomprehensible  grandeza  y  hermosura,  de 
cuyas  flores,  frutos,  pastos,  aguas  purísimas,  aires  sua- 
ves que  dan  vida,  me  parecía  ser  participados  los  sen- 
timientos, luz  y  afectos  que  digo.  Conocía  estar  Nues- 
tro Señor  allí  como  pastor  apacentando  a  las  almas, 
ya  en  el  valle  de  la  humildad,  ya  en  lo  alto  de  la  con- 
templación, ya  a  la  sombra  del  que  deseaban,  ya  al  sol 
del  mediodía,  ya  llamándolas  con  su  dulce  silbo,  ya 
ocultándose  a  su  vista,  ya  mostrándose  afable  y  amo- 
roso. Después  de  las  tinieblas  esperan  la  luz;  mas  en 
la  luz  no  dejan  de  aguardar  la  sombra,  porque  sólo  en 
el  cielo  será  perpetua  la  luz.  Conocí  estar  tan  cercado 
este  campo,  que  el  demonio  lo  que  podía  era  dar  vuel- 
tas buscando  a  quien  tragar  1 ,  asechando,  llamando,  y 
levantando  polvaredas  para  hacer  presa  en  la  ovejita 
que  dejando  a  su  dueño  saliere  de  su  casa.  Conocí  que 
cada  alma  es  juntamente  oveja  y  pastor  de  sus  afectos; 
que  dejando  de  velar  sobre  ellos,  saldrían  de  Dios,  y 
llevarían  al  alma  a  la  boca  del  león.  Acordóme  de  lo 
que  dijo  Nuestro  Señor:  si  me  amas,  apacienta  mis 
ovejas.  Es  verdad  que  conocí  ser  grande  el  trabajo  que 
dan  al  alma,  cuando  se  alborotan,  las  pasiones;  mas 
como  está  a  cuidado  de  otra  guarda  superior,  fiada  de 
Él,  y  velando,  se  resiste  fuerte  en  la  fe,  que  al  mayor 
aprieto  su  majestad  acude,  y  está  con  ella  en  la  tri- 
bulación; que  ha  estado  como  escondido,  gustando  de 
ver  trabajar  por  su  amor  y  fe,  al  alma,  su  querida. 
Cuánta  lástima  es  ver,  Señor  Jesús,  que  alguno  va  ya 
a  vencer,  y  faltando  poco  para  la  victoria,  se  deje  ser 
vencido,  y  se  entregue.  Mayor  trabajo  halla,  que  el 
que  le  parece  que  excusa;  por  ventura,  Señor,  faltaba 
poco  para  que  Tú  acudieras  a  su  socorro,  y  le  dieras  el 
descanso  en  tu  pecho,  como  a  ovejuela  tuya,  herida  y 
fatigada. 


1  Petri,  5,  8. 
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¿Qué  hacen  mis  ojos,  Señor,  cuando  no  lloran ? 
Grandes  son  las  lástimas  que  no  vemos.  ¡Ay  de  mí, 
miserable!  Justo  eres  en  tus  disposiciones,  y  misericor- 
dioso en  tus  justicias;  todavía  si  te  oyere,  aunque  el 
lobo  la  trague,  la  sacarás  de  su  boca.  ¡Oh  apacible  Je- 
sús, hijo  de  David,  Nazareno  fuerte  en  tus  pensamien- 
tos, Sansón  en  las  peleas!  Conocí  que  como  los  pasto- 
res con  particular  cuidado  y  amor  cuidan,  miran  y  guar- 
dan al  corderito  sin  madre;  así  al  desamparado  y  po- 
brecito,  que  no  busca  ni  tiene  amparos  de  la  tierra.  Es- 
cogí ser  despreciado  en  la  casa  de  mi  Dios,  porque 
¿a  quién  miran  sus  ojos,  sino  al  pobrecito  y  huérfano f 
Ahora  (sin  dilatarlo  para  luégo),  me  levantaré  1  (dice  el 
Señor).  Oh,  si  el  alma  entendiera  esta  palabra:  dice  el 
Señor.  Sin  levantarte,  Señor,  lo  dijiste,  y  fueron  hechos 
los  cielos,  y  fueron  criadas  todas  las  cosas;  y  ahora  te 
levantas  por  las  miserias  del  pobre,  ¿tanto  te  mueven 
sus  gemidos ?  ¿Tan  de  cera  es  tu  corazón  a  sus  voces? 
¿Tan  suave  y  blando  a  sus  quejas,  que  puede  ser  he- 
rido, y  queda  traspasado  con  un  cabello  f  Con  más  amor 
que  su  madre  lo  regalas,  ¡que  tienen  que  ver  cariños 
de  Dios! 

Estas  almas  cobran,  y  tienen  más  fuerte,  más  tierno 
y  regalado  amor  a  Nuestro  Señor,  como  quien  no  tuvo 
otra  madre;  comió  el  pan  de  su  boca,  recibió  el  calor 
de  su  pecho;  envidien  los  serafines  esta  dicha;  no  sé 
qué  digo,  que  ellos  allá  te  tienen,  y  por  eso  son  y  viven; 
envidíenla  los  poderosos  del  mundo,  que  escogen  por 
parte  2  el  cáliz  de  Babilonia,  cuyos  espíritus,  como  las 
olas  del  mar,  son  lazo  y  tormento.  Envidíenla  las  almas 
que  todavía  peregrinan  en  la  vida  mortal,  con  santa 
emulación,  deseando  y  pretendiendo  cada  una  ser  la 
más  despreciada,  para  ser  la  más  favorecida.  Olvide  y 
aborrezca  la  naturaleza  su  madre,  la  casa  de  su  padre, 
con  el  pueblo  de  sus  pasiones  y  quereres,  etc.,  para  que 
pueda  decir:  uno  solo  es  mi  Padre  que  está  en  el  cielo, 
sea  hecha  extraña  a  sus  hermanos  3,  peregrina  a  los 
hijos  de  su  madre,  para  tenerte  por  compañero  y  her- 


1  Ps.,  11,  6. 
3  Apoc,  17,  4. 
3  Ps.,  68,  9. 
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mano,  hijo  de  Dios  vivo;  hágala  el  amor  que  se  despose 
con  tu  imitación,  hijo  de  la  Virgen,  sin  padre  en  lo  te- 
rreno, en  cuanto  hombre,  sin  madre  en  cuanto  Dios. 
Envidie  yo,  miserable,  la  dicha  del  alma  que  así  te  bus- 
ca, cuando,  conociendo  tu  camino,  me  voy  por  el  de 
la  culpa  y  miseria,  escogiendo  por  mi  parte  la  tierra, 
como  hija  de  ella,  viviendo  contenta  en  el  lodo  como 
animal  inmundo. 

Conozco  que  si  todo  el  mundo  estuviera  sembrado  de 
espinas,  y  en  noche  oscura  hubiera  el  alma  de  rodearlo 
todo,  por  llegar  a  tus  pies,  fuera  corto  trabajo,  com- 
parado con  el  premio.  Miserable  de  mí,  que  me  parece 
que  escribo  mi  juicio  en  esto,  pues  lo  conozco,  y  vivo 
en  mis  pasiones.  Cuando  vengas  a  juzgar  no  me  con- 
denes, no  hagas  conmigo  juicio,  si  usa  en  él  de  miseri- 
cordia; no  desampares  a  mi  alma,  porque  como  triste 
Babilonia  no  quiso  sonar1;  quema,  abrasa,  castiga  en 
esta  vida,  mi  Dios;  cuando  me  arrojares  a  un  muladar, 
y  se  acabare  para  mí  todo,  dáme  que  conozca  que  es  tu 
dedo  el  que  me  toca,  y  te  bendiga  porque  lo  haces  con 
misericordia. 

En  Nuestro  Señor  Sacramentado  registro  y  veo  que 
no  tengo  ninguna  virtud,  ni  el  ejercicio  de  ellas.  De 
la  fe,  que  o  no  la  tengo,  o  soy  más  insensible  que  las 
piedras,  y  peor  que  los  demonios,  que  ellos  tiemblan 
delante  de  la  incomprensible  majestad  de  Dios;  y  ellos, 
aunque  forzados,  lo  obedecen,  y  todas  las  criaturas  re- 
conocen a  su  Criador2.  Yo  me  acuerdo  que  con  alguna 
luz  que  dio  Nuestro  Señor  de  su  presencia  en  el  Sacra- 
mento, faltaron  los  sentidos,  cayendo  desmayada  la  per- 
sona que  la  recibió.  Pues,  ¿cómo  yo  no  lloro  mi  poca 
fe?  Verdaderamente,  alma  mía,  ¿no  es  este  el  hijo  de 
David  cuanto  apacible  y  amable,  terrible  y  poderoso  en 
las  batallas?  No  es  este  el  hijo  de  David,  de  quo  cane- 
bant  in  choro  dicentes :  Saúl  percussit  mille,  et  David 


1  Jerem.,  51,  6 

2  Jacob.,  2,  19. 
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decem  millia?1.  ¿No  es  de  quien  los  salmos  cuentan 
tantas  maravillas?  Oh,  Señor,  haga  yo  en  tu  presencia 
memoria  de  tus  maravillas;  alumbra  mis  ojos  para  que 
no  duerman  en  la  oscuridad  y  sombra  de  muerte;  tiem- 
ble en  la  presencia  que  hace  temblar  las  columnas  del 
cielo.  Si  tuviera  fe,  tuviera  firme  en  Ti  mi  esperanza, 
conociendo  en  mi  visita  mi  salud,  y  las  cosas  que  son 
para  mí  paz.  O  si  yo  te  preguntara  y  entendiera:  Quis 
es  tu  qui  venisti  ad  me  curare  vulnera  mea?  ¡Oh,  cómo 
en  nada  dudara;  oh,  cómo  te  bendijera  y  diera  gracias, 
Padre  de  mi  señor  Jesucristo,  que  no  ya  por  tu  Apóstol, 
sí  por  tu  mesmo  hijo,  igual  a  Ti,  Dios  mío,  te  dignaras 
curar  mi  enfermedades!  ¡Oh  alma  mía,  ten  fe  y  sana- 
rás! Tu  fe  te  hizo  salva,  hecha  está  tu  salud  y  tu  re- 
medio. Aprende  de  la  hormiga:  antes  que  vengan  las 
lluvias,  busca  el  grano  con  que  te  sustentes;  ¿por  qué 
agravas  tu  corazón?  Busca  a  tu  Dios,  dilata  tus  labios 
pidiéndole  misericordias,  pues  ya  tiene  prometido  que 
los  llenará.  ¡Oh,  si  lo  oyeras:  2  non  erit  in  te  deus  re- 
cens,  ñeque  adorabis  deum  alienum !  Mira  que  los  ídolos 
en  quien  confías  son  sin  oídos  para  oírte,  sin  manos 
para  favorecerte,  sin  pies  para  levantarse  en  tu  favor, 
sin  voz  para  llamarte;  y  así  eres  tú  cuando  confías  en 
ellos,  sin  ojos,  sin  oídos,  sin  pies,  sin  manos,  tenién- 
dolas como  estatua  cuando  vuelves  a  ver  lo  que  debieras 
dejar.  ¡Oh  Dios,  que  te  levantas  del  solio  de  tu  gloria 
para  bajar  a  la  tierra,  por  las  miserias  del  necesitado, 
y  los  gemidos  del  pobre,  te  traes  tu  gloria  contigo! 
¡Oh  alma  mía!,  si  preguntaras  a  los  ángeles5,  quis  est 
hic  et  laudabimus  eum?  ¡Oh,  cómo  lo  alabaras  en  su 
compañía,  fecit  enim  mirabilia  in  vita  sua! 

Hagamos  memoria  en  su  presencia  de  las  maravillas 
que  hizo  en  su  vida,  como  sol  alumbrando  con  su  luz, 
dando  vida  a  todas  las  cosas,  guiando  nuestros  pasos 
por  el  camino  de  la  paz  a  lo  sumo  del  cielo,  llevando 
con  la  virtud  de  su  amor  todas  las  cosas  tras  sí,  mos- 


1  I.  Reg.,  18,  7. 

2  Ps.,  80,  10. 

3  Eccli.,  31,  9. 
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trando  caminos  de  pureza  y  de  vida  a  los  que,  como 
brutos,  seguían  los  contrarios.  ¡Oh  Dios!,  quien  te  ve 
en  el  pesebre  entre  brutos,  en  la  cruz  entre  ladrones,  ya 
negado,  ya  escupido,  injuriado,  azotado  como  esclavo, 
reputado  por  ignominia  y  desprecio:  tamquam  vas  per- 
ditum  ¿qué  dirá?  Fecit  enim  mirabilia  in  vita  sua  2. 
Aquí  también  haces  memoria  aun  más  maravillosa,  mil 
veces  eres  misericordioso  queriendo  volver  al  mundo 
a  sufrir  estos  agravios,  tanto  más  crueles  cuanto  caen 
sobre  mayores  beneficios.  Oh,  si  me  dieras  un  corazón 
de  fuego,  que,  aunque  fuera  ardiendo  en  dolores,  te  sir- 
viera de  custodia;  pero,  o  si  lo  arrojaras  al  infierno,  pues 
él  fraguó  tus  ofensas,  y  te  recibió  con  injurias.  Callas 
ahora  como  cordero  tus  agravios,  recibiendo  en  tu  casa, 
y  permitiendo  que  te  reciban  los  que  hacen  maldad.  ¡Oh, 
cómo  el  día  de  tu  ira  darás  voces  para  vomitarlos,  como 
mujer  que  está  de  parto!2.  Menos  mal  será,  y  a  dicha 
tendré  que  me  escondas  en.  el  infierno  k  de  penas,  aun- 
que sean  de  infierno,  porque  tendrás  tiempo  en  que  pase 
el  furor  de  tu  ira,  te  acuerdes  de  mí,  me  llames;  y  esta 
voz  vivificadora  hará  que  yo  te  responda  y  te  llame: 
Maestro  de  mi  vida,  consuelo  de  mi  llanto. 

A  este  modo  registro  en  este  espejo  de  pureza,  las 
virtudes  que  no  tengo,  especialmente  me  falta  amor, 
que  si  amara  y  creyera,  etc.,  ninguna  dejó  lo  que  ama 
por  buscar  otra  cosa;  allí  son  todas  sus  delicias  donde 
está  el  tesoro  de  su  corazón. 


7:  COMENTARIO 

Locus  amoenus. — La  fe  se  le  representa  a  Sor  Fran- 
cisca como  un  inmenso  campo  de  grande  hermosura, 
oreado  por  suaves  aires  y  por  donde  discurre  un  arroyo 
de  aguas  diáfanas  y  en  donde  crecen  árboles  frutales  y 


1  Ps.,  30,  13 

2  Eccli.,  31,  9. 

3  Isai.,  42,  14. 
1  Job.,  24,  13. 
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lozanean  las  flores.  He  aquí  los  elementos  esenciales 
que,  según  Ernst  Robert  Curtius,  constituyen  el  tópico 
llamado  locus  amoenus,  al  cual  "no  se  le  ha  reconocido 
hasta  ahora  categoría  de  tema  retórico-poético  indepen- 
diente", si  bien  "constituye,  desde  los  tiempos  del  Im- 
perio romano  hasta  el  siglo  xvi,  el  motivo  central  de 
todas  las  descripciones  de  la  naturaleza"  L. 

Descripciones  como  esta  del  locus  amoenus,  se  em- 
pleaban como  fondo  escénico  en  la  poesía  bucólica,  en 
Virgilio  y  Teócrito,  especialmente;  pero  luégo,  al  des- 
prenderse de  su  contexto,  se  convierten  en  temas  de 
pinturas  retóricas.  En  su  obra  Literatura  europea  y 
Edad  Media  latina,  Curtius  cita  unos  versos  de  Petro- 
nio  como  el  primer  ejemplo  de  descripción  del  locus 
amoenus  y  un  poema  de  Tiberiano,  poeta  de  la  época 
cristiana,  como  la  más  hermosa  descripción  del  "paraje 
ameno".  Precisamente,  en  el  último  verso  de  este  poema : 

Aves  amnis  aura  lucus  jlos  et  umbra .  .  . 

se  da  en  forma  esquemática  el  tema  del  locus  amoenus: 
aves,  río,  brisa,  bosque,  flores,  sombra.  La  descripción 
que  Sor  Francisca  hace  del  campo  de  la  fe  contiene 
cinco  de  los  seis  elementos  naturales  enunciados  por 
Tiberiano  en  su  poema  y  por  Libanio  en  sus  recomen- 
daciones sobre  el  modo  como  debe  estructurarse  el 
tópico  locus  amoenus.  En  otro  lugar,  al  tratar  del  estilo 
de  Sor  Francisca,  se  trata  más  a  espacio  de  este  tópico, 
incorporado  por  los  lexicógrafos  y  preceptistas  medie- 
vales entre  los  requisitos  poéticos. 

Pastor  y  oveja. — Luégo  dice  Sor  Francisca  que  los 
sentimientos  que  en  este  Afecto  7?  expone  le  fueron 
inspirados  por  los  elementos  naturales  que  estructuran 
su  descripción  del  paraje  ameno  de  la  fe.  Jesús  apare- 
ce entre  ellos  como  pastor  que  apacienta  el  rebaño  de 
sus  almas.  El  campo  de  la  fe  se  muestra  cercado  y  el 
demonio  rondando  en  torno  de  él  para  buscar  a  quién 


1  E.  R.  Curtius:  Literatura  europea  y  Edad  Media  latina, 
I,  280.  (Ed.  F.  de  C.  E.,  México,  1955)*. 
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devorar,  según  el  texto  de  San  Pedro.  (I.  Pt.,  5,  8).  Sor 
Francisca  llega  al  conocimiento  de  que,  según  las  pala- 
bras de  Cristo  \  el  alma  es  al  mismo  tiempo  pastor  y 
oveja. 

Alma  asediada. — El  alma,  acorazada  en  la  fe,  no  debe 
temer  los  asaltos  y  embates  de  las  pasiones,  y  cuanto 
es  más  recio  el  asedio,  más  se  alegra  el  Señor,  al  ver, 
desde  su  escondite,  cómo  ella  se  deshace  de  sus  enemi- 
gos, y  más  se  contrista  en  cuanto  ve  que  alguna  de  sus 
almas  se  entrega  vencida,  cuando  ya  estaba  a  punto  de 
alcanzar  la  victoria. 

Pastor  fuerte. — Ahora  Jesús  es  el  pastor  nazareno, 
fuerte  en  la  pelea,  que  acude  a  los  gemidos  y  llamamien- 
tos de  su  oveja  cuando  el  lobo  se  apresta  a  devorarla. 
Porque  Cristo  es  el  amparo  del  huérfano  y  desvalido. 
Cuando  se  le  llama  en  medio  de  la  angustia,  se  yergue 
y  acude  presuroso  a  proteger  a  quien  le  invoca.  Como 
en  el  Salmo  (11,  6),  cuando  los  malvados  rondan  al 
justo  para  oprimirlo,  el  Señor  se  levanta  airado  al  oír 
sus  gemidos  y  va  en  su  auxilio  para  darle  la  salud  que 
él  tánto  desea!  Cuánto  pueden  lo  que  Sor  Francisca 
llama  "cariños  de  Dios". 

Alma  desamparada. — El  desamparado  es  el  predilecto 
del  Señor,  cuya  felicidad  deben  envidiar,  no  sólo  los  se- 
rafines, sino  los  poderosos  de  la  tierra,  los  que  siguen 
tras  de  la  mujer  apocalíptica  que  en  sus  manos  lleva 
la  copa  rebosante  de  abominaciones  y  en  su  frente  el 
nombre  de  Babilonia:  Magna  mater  fornicationum  et 
abominationum  terrae  (Ap.,  17,  4-5  ).  Y  para  asemejarse 
en  algo  al  justo  que  escogió  como  mejor  parte  el  ser 
despreciado,  debe  el  alma  desnudarse  de  sus  pasiones, 
ser  extraña  para  sus  hermanos  y  ajena  para  los  hijos 
de  su  madre,  como  dice  el  salmista  (Ps.,  68,  9).  Sólo 
así,  desasiéndose  de  todo  y  renunciando  a  todo,  podrá 
imitar  a  Cristo,  que  conoció  y  supo  del  desamparo  total 
como  ninguna  otra  criatura  del  cielo  y  de  la  tierra.  Y 


Jo.,  21,  15-18. 
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más  que  nadie,  debe  envidiar  al  alma  huérfana  de  toda 
protección  y  por  lo  mismo  predilecta  del  Pastor,  aquel 
que,  conociendo  el  camino  de  la  salud,  se  desvía  de  él 
para  seguir  el  de  la  culpa  y  perdición. 

Noche  oscura. — Cuando  Francisca  conoce  que  si  el 
mundo  fuera  un  campo  de  abrojos  y  en  medio  de  la 
noche  lóbrega  rondara  el  alma  para  llegar  a  los  pies  de 
Cristo,  tánto  empeño  y  empresa  tan  ardua  serían  nada 
comparados  con  el  premio  que  la  espera,  le  parece  que 
al  escribir  lo  que  en  este  conocimiento  se  le  ha  dado, 
está  escribiendo  su  propio  juicio  y  sentencia.  Implora 
entonces  al  Señor  para  que,  cuando  viniere  a  juzgarla, 
use  con  ella  de  su  misericordia  y  no  le  desampare,  aun- 
que al  intentar  curarla  no  sane,  como  la  Babilonia  del 
profeta  (Jr.,  51,  9). 

Arrobamiento. — Cuando  dice  que  ha  comprobado  ante 
Jesús  Eucarístico  que  carece  de  toda  virtud :  fe,  espe- 
ranza y  caridad,  recuerda  un  incidente  de  su  vida  es- 
piritual, referido,  al  modo  de  Santa  Teresa,  en  tercera 
persona.  En  cierta  ocasión  en  que  el  Señor  le  dio  alguna 
luz  sobre  su  presencia  en  el  Santísimo  Sacramento,  fue 
tal  y  tan  intenso  ese  conocimiento,  que  perdió  el  sen- 
tido y  cayó  desmayada.  A  pesar  de  este  favor  divino, 
su  alma  ha  flaqueado  en  la  fe. 

Pastor  fuerte. — Cristo  ya  no  es  el  pastor  que  apacien- 
ta sus  ovejas  en  un  prado  de  égloga  maravillosa.  Es 
ahora  el  Hijo  de  David,  invencible  en  las  batallas  y  de 
quien  los  Salmos  narran  tantos  prodigios,  y  para  com- 
probarlo, de  aquéllos  toma  Sor  Francisca  infinidad  de 
textos  pertinentes  que  va  enhebrando  ella  con  pasmosa 
habilidad,  demostrando  de  paso  el  minucioso  conoci- 
miento que  tiene  del  famoso  libro  didáctico. 

Los  ídolos. — Pero  Francisca  se  duele  ante  el  Señor 
de  que  no  sólo  fe  le  falta,  sino  que  en  ella  no  hay  espe- 
ranza. ¡  Tén  fe  — le  dice  a  su  alma —  y  sanarás !  El  Se- 
ñor, piadoso,  viene  a  curar  sus  heridas,  pero  ella,  como 
Babilonia,  no  quiere  sanar.  Tampoco  ha  sido  previsora 
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como  las  hormigas  que  aprovisionan  lo  necesario  y  lo 
mejor  para  cuando  lleguen  las  lluvias.  Los  ídolos  a  quie- 
nes su  alma  acude,  son  impotentes ;  y  ella  no  lo  es  me- 
nos por  confiar  en  ellos  (Ps.,  30,  7)  :  ídolos  de  las  pa- 
siones y  dioses  ajenos  a  quienes  el  Señor  prohibe  ado- 
rar (Ps.,  80,  10). 

Alma  desamparada. — Ahora  torna  Sor  Francisca  a 
uno  de  los  temas  iniciales  de  este  Afecto:  al  del  alma 
que  vive  en  desamparo,  presa  en  su  desvalimiento  y 
gemidora  en  su  miseria  y  por  quien  el  Señor  dice : 
"Ahora  habré  de  levantarme  para  darle  la  salud  que 
implora"  (Ps.,  11,  6).  El  Señor  al  desamparado  lo  pro- 
tege y  pone  a  seguro  del  linaje  de  los  hombres  de  li- 
sonjero labio  y  doble  corazón,  que  unos  a  otros  se  dicen 
falsedades,  mientras  que  las  palabras  de  Yahveh  son 
puras  y  sin  escoria,  como  la  plata  por  el  crisol  siete 
veces  refinada. 

Hacedor  de  maravillas. — Vuelve  ahora  a  encarecer  las 
maravillas  del  Señor,  tomando  pie  en  el  versículo  del 
Eclesiástico,  que  dice,  a  propósito  del  rico  que  fue  ha- 
llado íntegro  y  que  en  pos  del  oro  no  se  extravió : 
"¿Quién  es  para  que  le  alabemos?  Porque  ha  hecho 
entre  su  pueblo  cosas  de  maravilla"  (Ecli.,  31,  9).  Y  este 
tan  gran  hacedor  de  portentos  es  el  Señor,  lumbre  que 
da  vida,  guía  de  descarriados,  roca  y  fortaleza  y  peña 
de  refugio,  como  dice  el  salmista.  Quien  haga  memoria 
de  todos  sus  pasos  de  Dios  humanado,  desde  el  pesebre 
hasta  el  Calvario,  no  podrá  menos  de  admirar  sus  ma- 
ravillas. El  que  se  irguió  después  de  haberle  el  mundo 
olvidado  como  a  muerto  y  que  llegó  a  ser  como  vaso 
roto,  es  el  mismo  a  quien  todos  rinden  hoy  tributo  por 
las  maravillas  que  ha  obrado. 

Cordero  y  guerrero. — Sor  Francisca  reitera  luégo  el 
tema  de  Cristo  como  cordero,  cordero  que  marcha  si- 
lencioso al  sacrificio  y  que  en  su  espléndida  generosidad 
se  da  como  alimento  aun  a  aquellos  que  tienen  el  alma 
mancillada.  Pero  cordero  que  un  día,  al  decir  de  David, 
se  erguirá  como  un  héroe,  como  el  guerrero  que  arderá 
en  su  ardor  combativo,  que  dará  gritos  y  alaridos  y  se 
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mostrará  fuerte  ante  sus  enemigos.  Ya  sus  labios  no 
callarán  y  no  podrá  contenerse  y  como  una  parturienta 
gritará,  resoplará  y  jadeará  a  la  vez  (Is.,  42,  13-14). 
Pero  pasado  su  furor,  llamará  al  alma  que  ha  descen- 
dido al  seol  de  sus  penas  y  tribulaciones  para  confor- 
tarla y  consolarla;  y  ésta,  conmovida,  le  llamará  "Maes- 
tro de  mi  vida  y  consuelo  de  mi  llanto". 

Cristo  como  espejo  de  amor. — Sor  Francisca  termina 
este  Afecto  diciendo  que  se  ha  mirado  y  contemplado 
ante  Cristo  como  ante  un  espejo  de  límpido  cristal,  y 
al  hacerlo  ha  comprobado  que,  a  más  de  la  fe,  le  falta 
la  caridad.  Que  si  el  amor  abrasara  su  alma,  no  andaría 
buscando  en  otra  parte  lo  que  en  su  Esposo  se  encuen- 
tra tan  sobreabundantemente.  Y  termina  con  las  pala- 
bras de  San  Mateo :  "donde  está  tu  tesoro  allí  está  tu 
corazón"  (6,  21). 

Estructura  temática. — Agrupando  los  temas  conteni- 
dos en  este  Afecto  y  especificando  el  acento  o  tono  pre- 
dominante en  cada  uno  de  ellos,  pastoral  o  bucólico, 
épico,  elegiaco,  etc.,  tendremos  el  siguiente  cuadro : 


Temas.  Tono  predominante. 

1.  Locus  amoenus  (el  campo  de  la  fe)  .  .  Bucólico 

2.  Pastor  y  oveja  Bucólico 

3.  Asedio  del  alma   Epico 

4.  Pastor  fuerte   Epico 

5.  Alma  desamparada   Elegiaco 

6.  Noche  oscura   Dramático 

7.  Arrobamiento   Lírico 

8.  Pastor  fuerte   Epico 

9.  Rebelión  de  los  ídolos   Dramático 

10.  Alma  desamparada   Elegiaco 

11.  Obrador  de  maravillas   Epico 

12.  Cordero  y  guerrero   Epico 

13.  Espejo  de  amor   Lírico 
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Al  analizar  este  cuadro  temático-tonal  se  observa,  en 
primer  lugar,  la  distribución  armónica  de  los  tonos  y 
su  alternabilidad  rítmica.  Predomina  sobre  los  demás 
el  tono  épico,  empleado  cinco  veces,  distribuyéndose  los 
demás  en  grupos  de  dos:  el  bucólico  (sucesivo),  el  ele- 
giaco, el  dramático  y  lírico  (alternos).  El  Ajecto  7°  se 
inicia,  pues,  con  el  tono  bucólico  persistente  en  dos  te- 
mas y  promedia  y  termina  con  el  tono  lírico,  precedido 
éste  por  el  épico,  insistente  en  dos  temas. 

Conviene  recordar  aquí  que  Sor  Francisca  aprendió 
a  tocar  el  órgano  durante  sus  primeros  años  de  clausu- 
ra y  que,  después  de  un  largo  período  de  tiempo,  reanu- 
dó el  remoto  aprendizaje  al  cumplir  los  treinta  y  cinco 
años,  según  se  deduce  de  varios  pasajes  de  su  autobio- 
grafía. Muchas  de  las  metáforas  musicales  que  emplea 
en  sus  Afectos  obedecen  indudablemente  a  sus  conoci- 
mientos del  arte  musical.  No  sería,  por  consiguiente, 
sutilizar  demasiado  para  descubrir  en  la  infraestructura 
de  algunos  de  sus  Afectos  un  estrato  melódico  que  re- 
obra naturalmente  sobre  el  estrato  estructural  literario, 
comunicándole  su  ritmo  y  armonía  singulares.  Si  tra- 
ducimos los  tonos  o  acentos  literarios  de  este  Afecto  7° 
en  los  respectivos  registros  de  órgano,  tendremos  el 
siguiente  cuadro  de  correspondencias : 


1  y  2 :  Bucólicos 

o  Pastorales. 
3,4,8,  11  y  12:  Epicos. 

5  y  10:  Elegiacos. 

6  y  9 :  Dramáticos. 

7  y  13 :  Líricos. 


Predominio  de  oboes,  flau- 
tas y  arpa. 

Predominio  de  los  cobres,  tu- 
bas, trompetas  y  trombones. 

Predominio  de  las  cuerdas: 
violas  y  cellos. 

Combinación  de  cuerdas  y 
cobres :  cellos,  contrabajos, 
trompetas  y  trombones. 

Predominio  de  violines. 


Al  igual  que  en  el  campo  literario,  obséryese  en  el 
dominio  musical  la  continuidad  y  alternabilidad  melódica 
que  vienen  a  formar  un  todo  equilibrado,  matizado  y 
polifónico. 
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Cronología. — Finalmente,  desde  el  punto  de  vista 
cronológico,  el  tiempo  en  que  hubiera  sido  escrito  este 
Afecto  podría  adscribirse  al  mismo  año  en  que  fueron 
escritos  los  Afectos  anteriores,  o  sea  a  1696,  teniendo 
en  cuenta  la  continuidad  temática  que  en  todos  ellos  se 
observa. 


AFECTO  8? 

NECESIDAD  DE  TRABAJAR  EN  TIEMPO,  PARA 
GOZAR  EN  LA  ETERNIDAD.  MUERTE  AMOROSA 
Y  RESURRECCION  ESPIRITUAL. 

Para  siempre  caerán  en  la  tierra  tenebrosa,  donde 
habita  sempiterno  horror,  los  que  no  cayeron  en  tierra 
a  ser  muertos  como  granos,  cuyos  frutos  de  penitencia 
fueran  fructuosos ;  harán  eterna  penitencia  y  sin  fruto, 
y  permanecerán  solos,  desamparados  de  tu  favor,  arro- 
jados de  tu  presencia  como  el  llagado  que  duerme  en 
el  sepulcro,  de  quien  no  hay  memoria.  Tu  disciplina  me 
corrija  en  esta  vida  para  que  no  caiga  sobre  mí  el  golpe 
de  ta  ira;  corríjame,  enseñándome  el  fin  amargo  de  la 
culpa  breve  y  de  la  mala  vida,  para  quien  será  amarga 
la  muerte.  La  muerte,  como  la  de  tus  santos,  será  pre- 
ciosa en  tu  presencia  1 ,  en  cuya  eterna  memoria  serán 
los  justos,  y  los  servicios  que  te  hicieron,  llevando  con- 
tigo la  carga  ligera  y  yugo  suave  de  tu  amor  y  ley,  ca- 
minando en  tu  seguimiento  los  caminos  que  les  pusiste. 
A  donde  mandaste  a  tus  ángeles  *  que  los  guardarán  en 
todo,  que  los  llevarán  en  palmas,  y  Tú  les  fuiste  des- 
canso en  el  trabajo,  consuelo  en  el  llanto,  compañero 
en  las  penas,  refrigerio  en  el  estío,  recreación  en  las 
tristezas,  maestro  y  luz  de  sus  caminos,  allanando  los 
que  eran  ásperos,  Tú  los  llevaste;  y  enviándoles  tu  luz  3 
y  tu  verdad,  los  trajiste  a  tu  santo  monte  y  a  tu  tuber- 
náculo,  donde,  descaeciendo  el  día  de  esta  vida,  te  que- 
darás con  ellos,  y  partiéndoles  el  pan  de  la  cena  a  que 


1  Ps.,  115,  15. 

2  Ps.,  90,  11. 

3  Ps.,  42,  3. 
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los  convidas,  conocerán  al  que,  peregrino  con  disfraces, 
les  hablaba  en  el  camino  de  esta  vida  1. 

[Una  consideración  se  me  acuerda:  proponíanseme  los 
días  pasados  una  casa,  cuya  hechura  o  planta  no  servía 
por  ser  mucha  su  grandeza.  A  la  puerta  estaba  una  per- 
sona llamando  a  los  que  pasaban,  y  tenia  un  poco  de 
pan  dorado.  En  llegando  los  pasajeros,  les  mostraba  un 
campo  o  huerta  que  estaba  a  un  lado  de  aquella  plaza 
o  atrio,  y  les  decía  él:  <( Amigos,  ¿quién  quiere  traba- 
jar? Veis  allí  el  campo,  que  luégo  entraréis  en  esta  ca- 
sa, adonde  hallaréis  tanto  descanso  y  premio,  que  por 
mucho  que  yo  os  diga  ahora,  y  vosotros  podéis  pensar, 
no  será  ni  sombra  de  lo  que  habéis  de  hallar;  pero  el 
que  quisiere  comer  primero,  ha  de  ir  después  a  traba- 
jar". Apenas  había  dicho  esto,  cuando  de  tropel,  todos 
con  desatinada  prisa  se  arrojaron  al  dorado  pan  que 
allí  tenían  presente,  y  por  tomarlo  cada  uno  más  aprisa, 
unos  a  otros  se  herían  y  maltrataban ;  unos  alcanzaban 
una  parte  poca,  y  esa  se  volvía  cenizas,  o  mostraba  que 
lo  era,  y  sólo  tenía  aquello  dorado  por  encima;  otros 
quedaban  heridos  y  llorando,  el  que  llegaba  a  comer 
algo  de  él2],  quedaba  con  una  hambre  insaciable,  y 
trabajaba  por  quitar  a  los  otros  el  que  del  suelo  habían 
recogido,  que  ya  era  tierra  y  ceniza  todo.  Todos  llora- 
ban y  gemían  con  amargura  y  confusión,  los  unos,  por- 
que se  lo  quitaban,  habiendo  ellos  trabajado  en  bus- 
carlo; los  otros,  porque  empezaban  ya  a  gustar  su  amar- 
gor; unos,  porque  no  lo  hallaban;  otros,  porque  no  se 
hartaban,  todos  gemían  con  dolor.  Cuando  ellos  pasaban 
en  esto,  venían  ya  los  pocos  que  habían  ido  a  trabajar, 
alegres  corrían  a  la  corona  de  la  justicia  que  les  espe- 
raba; [cuando  a  los  otros  se  llegó  el  tiempo  de  empezar 
su  trabajo,  no  sé  qué  hicieron  s\.  Pensaban  unos  ir,  des- 
pués de  comer,  a  trabajar;  pero  les  acordó  con  amarga 
memoria  la  muerte,  que  ya  se  cerró  el  plazo,  y  se  acabó 
el  tiempo.  Inclina,  Señor,  mi  corazón  a  tus  verdades,  vi- 
vifícame en  tus  caminos,  corrigiéndome  tu  disciplina,  y 


1  Luc,  24,  35. 

2  y  3  Los  pasajes  que  aquí  van  entre  [  1  faltan  en  la  1?  ed. 
(Bogotá,  1843). 
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enseñándome  el  fin,  para  que  corra  con  dilatados  pasos, 
y  no  enfermen  las  plantas  de  mis  pies,  echando  raíces  en 
la  tierra  mis  deseos,  con  desordenada  avaricia  de  lo  que 
no  eres  Tú,  porque  no  se  conozca  por  sus  frutos,  que 
fueron  plantados  en  la  tierra  estéril,  no  cerca  de  las  co- 
rrientes de  las  aguas  1,  sino  como  impíos,  así  como  el 
polvo  que  es  esparcido  del  viento  sobre  la  tierra,  como 
higuera  loca  quedarán  sin  fruto,  y  contra  sus  hojas,  que 
rapará  el  viento,  mostrarás  tu  potencia,  y  perseguirás 
la  paja  seca  para  que,  como  maldita  de  Ti,  no  halle  en 
la  tierra  lugar:  el  aire  la  esparza,  el  agua  se  le  niegue, 
en  tu  ira  la  conturbes,  y  el  fuego  la  trague;  todas  las 
cosas  peleen  contra  su  insenbilidad,  y  Tú  borres  su  nom- 
bre en  eterno,  y  en  los  siglos  de  los  siglos.  ¡Ra,  pues, 
alma  mía!,  prepárate  a  los  azotes,  y  sólo  te  juzgue  digna 
de  ellos;  mira  que  tu  vestidura  manchada  no  está  para 
las  bodas,  no  es  digna  del  convite;  llora,  gime  como 
tórtola,  porque  tenías  nido  y  lo  dejaste;  hiere  tu  corazón 
con  dolor  como  el  pelícano  de  la  soledad  2 ;  huye  a  llorar 
sola  lo  que  perdiste  riyendo;  esté  siempre  tu  dolor  en 
tu  presencia,  pues  como  el  pájaro  volviste  a  los  lazos, 
y  tu  culpa  está  siempre  contra  ti!  ¿Y  fuera  de  tu  refu- 
gio a  dónde  irás?  De  las  criaturas  en  cualesquiera  parte 
te  puedes  esconder,  pero  de  Dios  ¿a  dónde?  Subirás  al 
cielo,  bajarás  al  abismo  s,  entrarás  en  ti  misma,  saldrás 
fuera  de  ti;  pero  en  ti  lo  hallarás.  El  seguirá,  te  llevará, 
y  te  esperará,  te  tendrá  entre  sus  manos,  entenderá  tus 
caminos,  escudriñará  tus  pensamientos,  sus  ojos  verán 
las  más  mínimas  culpas,  y  como  en  libro  impreso  todo 
estará  en  su  memoria.  Sufre,  pues,  y  espera  los  golpes 
con  que  te  lava,  y,  aunque  temblando  de  temor,  andes 
vagueando  por  toda  la  tierra,  temiendo  en  cada  criatura 
la  pena  de  tu  pecado,  no  digas  que  no  puede  lavarte,  ni 
busques  otro  lugar  donde  esconderte,  sino  gime  como 
la  tórtola;  y  tu  dolor,  siempre  en  tu  presencia,  suspire 
por  los  agujeros  de  la  piedra,  refugio  de  los  erizos.  Le- 
vanta tus  ojos  al  que  habita  en  el  cielo,  con  la  atención 


1  Ps.,  1,  3. 

2  Ps.,  100,  7. 

3  Ps.,  138,  8. 
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y  humildad  que  la  esclava  mira  a  las  manos  de  su  seño- 
ra 1,  con  la  confusión  y  temor  que  el  esclavo  espera  ser 
desatado  de  las  prisiones  en  que  estaba  preso,  esperando 
el  castigo;  con  el  deseo  y  esperanza  que  el  perrillo  está 
a  la  mesa  de  su  señor,  esperando  de  su  mano  el  mante- 
nimiento que  le  da  en  tiempo  oportuno,  porque,  abriendo 
su  mano,  lo  llena  de  bendiciones ;  con  el  amor,  ternura 
y  esperanza  que  el  hijo,  que  saliendo  de  la  casa  de  su 
padre,  gastó  su  hacienda,  empobreció  y  vuelve  a  ella 
desnudo,  pobre,  hambriento  y  flaco;  y  llegando  en  la 
oscuridad  de  la  noche  lluviosa  y  triste,  acompaña  con 
lágrimas  la  lluvia,  y  con  lastimosa  voz  los  golpes  que 
da  llamando;  no  pide,  no,  entrar,  no  ser  vuelto  al  cariño 
y  amor  de  su  padre,  no  mandar  los  criados,  ni  poseer  la 
hacienda:  un  pedazo  de  pan  pide  como  pobre.  Llama 
una  vez  y  no  le  responden,  hiere  su  corazón  con  dolor, 
calla  y  vuelve  a  llamar,  y  en  tanto  piensa:  este  es  mi 
padre,  esta  era  mi  casa,  revienta  el  corazón  por  los  ojos 
(aun  al  escrebirlo) ;  vuelve  a  llamar:  Padre  mío,  dice 
en  el  silencio,  ¿de  Ti  es  desamparado  el  pobre,  siendo 
Tú  ayudador  del  huérfano?  2 .  ¡Oh,  alma  mía,  ya  oyes 
las  cuerdas  del  salterio  y  de  la  cítara  que  suena  arriba 
en  casa  de  tu  padre!  Canten  tus  lágrimas  desde  la  puer- 
ta, al  son  del  salterio:  Padre,  ¿por  qué  me  desamparas- 
te?, ayudador  del  huérfano.  Mira  mi  humildad  y  mi  tra- 
bajo, y  perdona  la  universidad  de  mis  delitos.  Ai  i  alma 
te  desea  en  la  noche;  pero,  ¡oh  dulcísimo  Jesús,  hijo  pri- 
mogénito de  mi  Padre,  hermano  mío  querido!,  salterio 
que  te  levantas  en  la  mañana  de  mi  redención,  ¡mz  que 
haga  consonancia  la  voz  triste  con  que  canto  mi  locura, 
a  la  música  que  das  a  tu  Padre,  y  a  mi  Padre,  cuando  co- 
mo cuerda  que  se  aprieta  con  las  clavijas  de  los  clavos, 
suena  agradable  y  dulce.  Decid  vos  sólo,  Señor,  que 
vuestro  Padre  os  atiende:  Padre  mío,  ¿por  qué  me 
desamparaste?;  porque  yo  no  me  atrevo  a  llamar  Padre 
al  vuestro,  ni  ignoro  la  causa  de  mi  desamparo,  antes 
dudo  cuál  será  mayor,  siendo  todas  tales;  porque  injus- 
tas cosas  obré,  iniquidades  hice,  de  que  son  testigos  el 


1  Ps.,  122,  2. 
8  Ps.,  10,  14. 
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cielo  y  la  tierra.  Delante  de  uno  y  otro  dais  la  satisfac- 
ción, y  queréis  que  digamos:  mi  Padre  y  vuestro  Padre, 
mi  Dios  y  vuestro  Dios.  ¡Oh  salterio  y  maestro  mío, 
proseguiré  yo  sola,  lejos  está  mi  salud  de  la  palabra  de 
mis  delitos !  Vos  también  lo  cantáis,  salterio  mío,  por- 
que no  se  oirá  mi  voz,  si  no  la  acompañáis  con  la  vues- 
tra. No  alcanzaré  yo  la  bendición  de  vuestro  Padre,  si 
no  tomáis  vos  por  mí  la  imagen  del  pecador.  ¡Oh  her- 
mano Jesús  mío!,  ¿qué  diré,  cuando  vos  habláis,  mi 
amado  ?  Tan  dulce  es  a  mi  garganta  vuestra  voz,  que 
ya  no  quiero,  hacecico  de  mirra,  más  cielo  que  teneros 
conmigo.  Suban  los  amigos  de  vuestro  padre,  beban  y 
embriagúense  sus  queridos,  que  a  mí  me  basta  con  te- 
neros conmigo;  vayan  al  collado  del  incienso  que  yo 
quiero  coger  de  esta  mirra  escogida,  y  haciendo  un  ha- 
cecico, meterlo  en  mi  corazón,  abrigarlo  en  mi  pecho  1. 

¿Qué  importa  mi  desnudez,  si  trocáis  ropas  conmi- 
go ?  ¿Qué  importa  el  frío  de  la  noche,  si  esta  mirra  es 
fuego  que  me  abrasa  el  corazón,  y  me  da  calor  de  vida, 
y  me  preserva  de  muerte?  ¿Qué  importan  las  tinieblas 
de  la  noche,  cuando  vos  sois  gloria  mía,  mi  luz  en  mis 
tinieblas ?  Esta  noche  es  mi  iluminación  en  mis  deli- 
cias, cuando  estoy  con  descanso  a  la  sombra  del  que 
deseaba,  gustando  sus  palabras  como  frutas  suaves  a 
mi  paladar,  no  me  aflige  ya  el  hambre,  no  el  cansancio. 
El  aliento  falta  para  proseguir,  porque  en  ti,  salud  mía, 
descaece  mi  alma;  y  sobre  todo  otro  gusto  o  deseo  es- 
pero en  tus  palabras;  descaecen  mis  ojos  en  tus  pala- 
bras, porque  no  miraran  las  aves  nocturnas  al  sol,  y 
descaecen  cuando  quieren  otro  consuelo  o  luz  que  estar 
a  la  sombra  del  árbol  de  vida  de  tu  cruz.  No  sé,  mi 
amor,  qué  te  diga:  si  tu  Padre  ahora  me  llamara,  ¿qué 
me  hiciera?  Porque  ahora  pienso  que  no  hay  otro  cielo 
para  mí,  que  no  deseo  más  gloria,  que  no  hay  más  que 
querer.  ¡Oh  salterio  y  cítara  mía,  dichosa  el  alma  que 
a  tu  música  se  duerme!  ¿Qué  hace  mi  corazón,  Señor 
mío,  que  no  se  deshace?  ¿Qué  vida  tengo  cuando  no  la 
pierdo?  ¿Para  qué  quiero  mi  vida  cuando  hallé  al  que 
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amaba?  1 ;  pues,  si  perdiéndola  lo  tengo,  no  lo  dejaré 
por  mi  alma,  no  lo  soltaré  por  mi  vida,  no  lo  trocaré 
por  mi  corazón.  Desampáreme  éste,  si  en  su  lugar  he 
de  tener  a  mi  querido;  ya  no  quiero  corazón:  si  viviere 
sin  amarte,  perderé  la  vida;  si  muriere  por  su  amor, 
hallaré  al  que  ama  mi  alma.  Este  sentimiento  (o  no  sé 
yo  qué)  tuve  habiendo  comulgado,  y  luégo  el  mismo 
me  hizo  escribir  esta  letra,  como  ahora  diré: 

Fénix,  el  alma  se  abrasa 
del  Sacramento  al  ardor, 
para  que  muriendo  así, 
reviva  a  tan  dulce  sol. 

Cante  la  gloria  si  muere, 
pues  en  tan  dulce  dolor 
descansa  en  paz,  en  quien  es 
centro  ya  del  corazón. 

Publique  su  muerte  al  mundo 
el  silencio  de  su  voz, 
para  que  viva  en  olvido 
la  memoria  que  murió. 

Cerró  los  ojos  el  alma 
a  los  rayos  de  este  sol, 
y  ya  vive  a  mejor  luz 
después  que  desfalleció. 

Hacen  clamor  los  sentidos, 
sentidos  de  su  dolor, 
porque  ellos  pierden  la  vida 
que  ella  muriendo  ganó. 

En  este  sentimiento  conozco  lo  que  dice:  todo  el 
hombre,  o  todo  hombre  es  ignorancia ;  y  la  mucha  que 
en  él  tiene  el  alma,  pues  ya  olvida  que  es  camino  en  el 
que  está,  y  ya  quisiera  decir:  "Señor,  bueno  es  que 
nos  estemos  aquí"  2 ,  y  no  advierte  que  ha  de  aprender 


1  Cant.,  3,  4. 
1  Math.,  17.  4. 
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la  música  que  le  enseña  el  amor  divino,  sino  que  se 
queda  oyendo,  al  modo  que  los  que  aprenden  se  embe- 
lesan en  oír  tocar,  y  pierden  la  atención  a  aprender,  no 
miran  adonde  pone  las  manos  el  maestro,  porque  no 
quieren  el  trabajo  de  aprender,  sino  el  gusto  de  oír. 
Dice  que  no  quiere  el  cielo  cuando  está  gustando;  y  llora- 
ba, y  llamaba  cuando  estaba  padeciendo;  pierde  las  con- 
sonancias de  la  música,  y  disuena  del  salterio;  pues  a 
él  oye  decir,  que  está  desamparado,  clavado,  atormen- 
tado, herido,  padeciendo ;  y  ella  responde  con  buscar  su 
descanso  propio;  pero  tu  disciplina,  que  consoló  el  alma 
de  su  desamparo,  ahora  la  enseña  y  corrige  en  el  fin  que 
debe  tener  en  su  consuelo.  ¡Oh  amor  divino!,  ¿adonde 
te  hallaré  a  Ti  sin  nú?  Vivir  sin  Ti  no  quisiera,  tener- 
te conmigo  no  puedo.  Huye,  pues,  amado  mío;  huye  a 
los  montes,  pero  llévame;  huye  de  mí,  pero  llévate  el 
alma,  arrastra  el  corazón,  llévate  mis  afectos.  Viva  el 
alma  donde  ama,  sólo  quede  en  mí  padecimiento,  viva 
sólo  en  Ti  amando. 

Los  mismos  afectos  que  hicieron  dormir  al  alma,  son 
ya  temores  que  la  despiertan,  porque  los  ligeros  pasos 
del  amor  divino,  y  el  poco  aliento  de  ella  para  seguir- 
lo, la  hacen  descaecer;  porque,  al  paso  que  lo  ve  correr 
ligero,  ella  se  halla  pesada  para  seguirlo.  V a  descaecien- 
do el  día  que  la  iluminaba  en  sus  tinieblas,  y  van  ca- 
yendo sobre  el  alma  sombras,  con  que  conoce  y  halla  luz 
de  su  ignorancia  y  miseria;  tiembla  al  ver  que  se  aleja 
el  sol  que  la  alumbra,  y  con  profundos  gemidos  del  co- 
razón repite:  " ¿qué  será  de  mí,  si  me  desamparas?" 
Descaecieron  mis  ojos  en  tus  palabras1,  justo  eres,  y 
recto  tu  juicio;  y  pues  así  me  arrojas  de  Ti,  no  debieran 
mis  ojos  de  guardar  tu  ley;  salgan  de  ellos  avenidas  de 
lágrimas,  salga  por  los  ojos  el  corazón  deshecho,  porque 
no  guardó  tu  ley,  que  con  justicia  mandaste  guardar  tus 
testimonios,  y  con  grande  cuidado  observar  los  ápices 
de  tus  verdades.  Temblar  y  temer  me  hace  mi  celo,  que 
hecha  yo  de  mí  misma  contraria  (porque  me  pusiste 
contraria  a  Ti)  *,  han  olvidado  tu  ley  mis  pasiones, 


1  Ps.,  118,  82. 
3  Job.,  7,  20. 
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aje  dos  y  sentidos;  mira  que  soy  pequeña  y  despreciada, 
y  casi  cosumida  en  la  tierra;  pero  no  dejo  de  mi  deseo 
y  memoria  tus  mandatos,  aunque  las  sogas  y  lazos  de 
mis  pasiones  me  cercan,  y  mis  enemigos  me  han  dicho, 
y  dicen  sin  callar,  inicuas  fábulas;  pero  no  esto,  Señor, 
sino  tu  ley  1. 

Según  tu  misericordia,  vuélveme  a  dar  vida,  mírame, 
y  ten  misericordia  de  mi.  ¿Cuándo  me  consolarás f,  que 
soy  hecha  como  el  animalito  pequeño  en  la  lluvia. 
Tus  justificaciones  no  he  olvidado,  ¿cuándo  es  el  día 
que  has  de  hacer  juicio  de  mis  perseguidores?  Muchos 
son  los  que  me  persiguen  y  atribulan.  Porque  braman 
mis  pasiones,  y  mis  sentidos  y  afectos  meditan  vani- 
dades2, aparta  mis  ojos  de  ella  para  que  no  la  vea; 
vuelve  a  vivificarme  en  tus  caminos,  pues  está  lejos  la 
salud  de  los  que  no  buscan  tus  justificaciones.  Multipli- 
cado se  han  las  enfermedades  de  mis  pasiones,  y  des- 
pués se  aceleran  congregándose  en  uno;  y  como  reyes 
y  príncipes  que  ya  reinan  en  la  tierra  de  mi  naturaleza, 
se  ponen  y  me  ponen  adversa  a  Ti,  Señor,  y  a  los  cami- 
nos del  que  ungiste,  poniendo  en  su  nombre  mi  salud. 
Sea  mi  ayuda  en  tu  nombre,  Tú  que  hiciste  el  cielo  y  la 
tierra3,  y  quebremos  sus  lazos  y  arrojemos  su  yugo. 
Til,  que  habitas  en  el  cielo,  haz  irrisión  de  ellos,  ha- 
ciendo que  sean  comprenhendidos  sus  pies  en  el  lazo 
que  con  cautela  ponían  a  los  míos;  quiebra,  Señor,  el 
lazo,  y  seré  libre. 

Parece  que  eUalma  se  levanta  a  la  media  noche  de  la 
tribulación  a  confesar  al  Señor,  y  se  levanta  con  el  co- 
nocimiento de  que  sobre  todos  los  juicios  que  ella,  y 
todas  las  criaturas  posibles  pueden  hacer,  son  las  jus- 
tificaciones divinas,  y  que  para  conocer  (lo  que  en  su  ca- 
pacidad cabe)  estas  justificaciones,  y  andar  este  camino, 
es  bueno  para  ella  que  el  Señor  la  humillara;  conoce 
que  no  conoce  los  incomprensibles  juicios  del  Señor  y 
sus  investigables  caminos,  y  se  contenta  con  su  humi- 
llación, porque  conoce  que  esta  luz  luce  en  lasjinieblas, 
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3  Ps.,  2. 

8  Ps.,  123,  8. 
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y  ellas  no  la  comprehenden;  pero  esta  noche  es  buena 
para  ella,  y  es  su  iluminación  y  sus  delicias.  Gózate  en 
tener  parte  con  los  que  temen  al  Señor,  porque  quiere 
volver  a  el  principio  de  esta  sabiduría  que  no  tiene  jin 
y  halla  su  jin  en  este  principio ;  y  asi  como  en  el  círculo, 
no  halla  principio  ni  fin  en  el  que  es  jin  y  principio; 
pero  no  ha  de  parar  en  esto  el  que  busca  el  jin,  porque 
empezar  a  parar  en  este  principio,  es  empezar  a  perder 
el  jin. 

Chiquito  y  despreciado  es  en  el  camino  de  Dios,  el 
que  quiere  ser  grande,  y  se  seca  el  corazón  1  del  que 
se  olvida  de  comer  su  pan  como  chiquito,  esperando 
como  párvulo  las  migajas  que  caen  de  la  mesa,  y  el  pan 
que  le  parte  otra  mano.  Como  el  niño,  ha  de  pedir  su 
pan  de  cada  día. 

Ciego  e  ignorante  es  el  propio  saber,  porque  resiste 
a  los  grandes  en  su  estimación  2,  la  sabiduría,  que  presta 
su  gracia  a  los  humildes  y  a  los  despreciados  mira,  po- 
niendo en  ellos  sus  ojos,  dándoles  entendimiento,  e  ins- 
truyéndolos en  este  camino  que  han  de  caminar,  pone 
con  atención  y  jija  en  ellos  su  vista,  porque  mira  la  hu- 
mildad el  que  miró  la  de  María  Santísima.  Pues  ¡oh, 
Señor  mío  y  mi  Dios!,  esta  es  tu  disciplina,  que  con- 
suela y  enseña  cuando  corrige;  no  tiene  jin  ni  principio 
tu  sabiduría,  y  enseñas  su  fin  en  el  principio.  En  medio 
de  las  tinieblas  de  la  noche  se  levanta  el  alma  y  te  con- 
fiesa cantando  en  el  salterio  y  la  cítara:  (<que  escondiste 
a  los  sapientes  y  prudentes,  lo  que  enseñaste  a  los  pár- 
vulos" 3.  Fijaste  sobre  ellos  tus  ojos,  no  serán  hechos 
como  los  mulos  y  caballos,  como  los  que  confiaron  en 
sus  carros  '';  y  son  hechos  semejantes  a  sus  dioses  los 
que  los  hacen,  y  todos  los  que  confían  en  ellos  serán 
hechos  sus  semejantes:  tendrán  oídos5,  y  no  oirán  tus 
palabras;  tendrán  pies,  y  no  andarán  por  tus  caminos, 
porque  no  obran  con  sus  manos  sino  iniquidades.  No 


1  Ps.,  101,  5. 

'J  Jacob.,  4,  6. 

3  Matt.,  11,  25, 

4  Judith.,  9,  6. 

5  Ps.,  113,  5. 
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tendrán  manos  inocentes.  Ellos  esperan  en  sus  carros, 
en  sus  caballos,  en  sus  dioses,  y  en  sus  príncipes,  que 
yo  sólo  quisiera  esperar  en  el  nombre  del  Señor,  que 
es  admirable  en  toda  la  tierra,  en  la  grandeza  del  mar, 
en  la  firmeza  de  la  tierra,  en  la  sutileza  del  aire,  en  la 
actividad  del  juego,  en  los  árboles,  plantas  y  flores,  en 
los  animales,  aves  y  peces;  pero  más  se  levanta  y  en- 
salza su  grandeza  sobre  los  cielos  en  la  boca  de  los  ni- 
ños, y  de  los  que  están  al  pecho,  perfecciona  sus  pala- 
bras. 

Veo  los  cielos  propios  de  tu  grandeza,  obra  de  tus 
dedos;  la  luna  y  las  estrellas,  a  quienes  diste  casa  en 
el  firmamento  1 ;  pero  más  me  admira  que  engrandezcas 
al  hombre,  y  que  al  Jiijo  del  hombre  lo  visites  2. 


8:  COMENTARIO 

El  grano  muerto. — Se  inicia  este  Afecto  con  el  des- 
arrollo del  tema  "el  grano  muerto",  o  sea  la  simiente 
que  el  sembrador  arrojó  en  el  surco  para  que  germinara 
y  fructificara,  pero  que  se  malogró,  o  porque  cayó  en 
la  vera  del  camino  y  vinieron  los  pájaros  y  se  lo  co- 
mieron, o  porque  cayó  en  un  pedregal,  o  porque  cayó 
entre  espinos  (Cf.  Mt.,  13,  3-9;  Mr.,  4,  1-9  y  Le,  8, 
4-8).  Como  se  sabe,  esta  parábola  del  sembrador  es  una 
de  las  ocho  llamadas  parábolas  del  reino  de  Dios,  ex- 
puestas cierto  día  por  Jesús,  desde  una  barca,  ante  un 
numeroso  concurso  de  gente  que  le  oía  desde  la  ribera. 
Jesús  mismo,  ante  el  reclamo  de  sus  discípulos  porque 
se  expresaba  en  lenguaje  parabólico  ante  un  auditorio 
de  ruda  y  bronca  mentalidad,  se  encarga  de  explicar  el 
significado  de  la  parábola  del  sembrador  en  los  térmi- 


1  Ps.,  8,  4. 

2  Al  llegar  a  este  punto,  hay  en  el  ms.  Gómez  Restrepo  una 
nota  de  Sor  Francisca  que  dice :  "Para  su  confcsor.-Y\  m.  Hasta 
aquí  había  escrito  cuando  V.  P.  vino,  y  entre  los  motivos  que 
he  tenido  para  no  enviar,  no  han  sido  los  menores  la  mucha  ver- 
güenza y  amargura  de  mi  corazón ;  por  amor  de  Dios  me  perdone 
la  molestia  que  le  doy,  y  me  avise  la  última  resolución  de 
lo  que  haré". 
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nos  recogidos  por  los  evangelistas  (Mt.,  13,  18-23; 
Mr.,  4,  13-20,  y  Le,  8,  11-15)  :  "Quienquiera  que  oye 
la  palabra  del  reino  y  no  la  entiende,  viene  el  maligno 
y  arrebata  lo  que  fue  sembrado  en  su  corazón :  este  es 
el  que  fue  sembrado  a  la  vera  del  camino.  Y  el  que  fue 
sembrado  en  los  pedregales,  este  es  el  que  oye  la  palabra 
y  luégo  la  recibe  con  gozo ;  mas  no  tiene  raigambre  en 
sí,  sino  que  es  efímero,  y  venida  la  aflicción  o  la  per- 
secución a  causa  de  la  palabra,  luégo  se  escandaliza. 
Y  el  que  fue  sembrado  entre  espinos,  este  es  el  que 
oye  la  palabra;  pero  el  afán  de  este  siglo  y  el  engaño 
de  las  riquezas,  ahogan  la  palabra,  y  hácese  infructuoso. 
Mas  el  que  fue  sembrado  en  tierra  buena,  este  es  el  que 
oye  y  entiende  la  palabra,  el  cual  ciertamente  fructifica 
y  produce  cual  ciento,  otro  sesenta  y  cual  treinta  por 
uno".  Sor  Francisca  se  refiere  a  las  tres  primeras  por- 
ciones de  semilla  que  no  germinan,  o  se  agostan  o  que- 
dan ahogadas  por  la  maleza,  por  lo  cual  las  almas  que 
en  ellas  quedan  representadas  han  de  descender  al  seol 
tenebroso,  después  de  haber  sido  arrojadas  de  la  pre- 
sencia del  Señor. 

Por  eso  pide  Francisca  al  Señor  que  en  su  debido 
tiempo  la  corrija  con  la  vara  de  su  disciplina  y  rigor, 
enseñándole  "el  fin  amargo  de  la  culpa  breve  y  de  la 
mala  vida,  para  quien  será  amarga  la  muerte"  (p.  65). 
Pide  para  ella  la  muerte  de  los  elegidos  que  es  preciosa 
ante  Yahveh,  según  la  expresión  del  salmista  (Ps.,  115, 
15). 

Por  qué  señas  reconoce  el  justo  al  Señor. — El  jus- 
to debe  poner  toda  su  confianza  en  el  Señor,  quien  "ha 
dado  orden  a  sus  ángeles  para  que  en  todos  sus  pasos 
velen  por  él,  ángeles  que  en  sus  palmas  habrán  de  sus- 
tentarle para  que  nunca  en  piedra  tropiece  su  pie" 
(Ps.,  90,  11-12).  Y  el  mismo  justo  le  implora  al  Señor 
que  le  "envíe  al  alma  su  luz  y  su  verdad  para  que  ellas 
le  guíen,  y  llegará  entonces  a  sus  moradas  y  su  mon- 
taña santa"  (Ps.,  42,  3),  donde,  al  declinar  el  día  de  la 
vida,  se  quedará  el  Señor  con  él,  y  cuyos  ojos  hasta  en- 
tonces inhibidos,  ]e  reconocerán  en  el  modo  de  partir 
el  pan  (Le,  24,  35 ). 
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Una  parábola  trunca. — Influida  acaso  por  el  estilo  de 
las  parábolas  del  reino  de  Dios,  en  cuya  lectura  y  con- 
sideración andaría  embebida  por  entonces,  Francisca 
escribe,  a  su  modo,  una  parábola,  que  podría  denomi- 
narse "la  parábola  del  pan  dorado",  imitación  un  tanto 
desabrida  de  la  parábola  cristiana  de  los  obreros  lla- 
mados a  trabajar  en  la  viña  (Mt,  20,  1-16)  ;  pero  para 
ser  una  parábola  en  la  verdadera  acepción  de  la  pala- 
bra, le  falta  la  conclusión  moral.  De  la  vida  humana, 
tomó  en  efecto  el  argumento,  que  es  el  de  una  historia 
fingida,  pero  sin  deducir  de  ella  un  precepto  moral  claro 
y  de  forma  sentenciosa. 

Las  sendas  y  testimonios  del  Señor. — Aquí  la  inci- 
dencia de  un  anacoluto  desvía  el  pensamiento  de  la 
autora  hacia  la  expresión  de  afectos  distintos  de  los  que 
venía  considerando,  afectos  que  ella  encubre  con  ex- 
presiones aisladas  tomadas  del  Salmo  118.  Allí  pide,  en 
efecto,  que  su  corazón  sea  inclinado  a  los  testimonios 
del  Señor  (Ps.,  118,  36),  que  éste  la  vivifique  y  avive 
en  sus  caminos  (Ps.,  118,  37),  que  la  adoctrine  y  ense- 
ñe en  la  ciencia  y  el  buen  juicio  (Ps.,  118,  66),  que  con 
su  palabra  divina  ordene  sus  pasos  a  fin  de  que  nin- 
guna iniquidad  se  enseñoree  de  ella  (118,  133)  ;  que 
sus  deseos  no  arraiguen  en  tierra  estéril  cual  árbol  plan- 
tado lejos  de  las  aguas  corrientes;  que  no  sea  ella  cual 
los  impíos,  que  son  como  paja  que  el  viento  disipa. 

Símil  del  árbol. — Sor  Francisca  emplea  aquí,  en  for- 
ma negativa  — y  por  cierto  nada  ortodoxa  en  cuanto 
a  la  debida  observancia  de  los  cánones  sintácticos — ,  el 
mismo  símil  del  árbol 1  a  que  recurre  David  en  el  Salmo 
primero  par?  personificar  al  varón  justo  que  se  aparta 
de  las  sendas  del  impío,  figurados  éstos,  a  su  turno,  en 
la  paja  que  el  huracán  arrebata  (Ps.,  1,  1-4). 

El  Señor,  único  refugio  del  alma. — Aquí  se  abre  un 
nuevo  camino  en  el  recorrido  que  sigue  Sor  Francisca. 
Ahora  anima  ella  a  su  alma  para  que  se  disponga  a  re- 

1  Este  símil  se  repite  al  final  del  Afecto  lü'-'  (p.  H)7  de  esta 
edición ) . 
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cibir  el  azote  del  Señor  airado  a  la  par  que  la  reconviene 
porque  su  veste  nupcial  está  manchada.  La  incita  luego 
a  que  gima  como  -  la  paloma  que  deja  el  nido,  a  que, 
como  el  pelícano  del  desierto,  se  desgarre  el  pecho 
(Ps.,  101,  7),  y  a  que,  huyendo,  llore  lo  que  perdió 
riendo,  porque,  como  el  pájaro,  ha  vuelto  a  caer  en  las 
redes  de  la  culpa  (Ps.,  123,  7).  Para  preguntar  a  su 
alma  a  dónde  irá,  una  vez  escapada  de  su  refugio,  se 
vale  Sor  Francisca  de  las  palabras  del  Salmo  138,  que 
trata  de  cómo  Dios,  presente  en  todas  partes,  lo  ve  todo. 
Dícele  después  a  su  alma  que  debe  aprestarse  a  sufrirlo 
todo  y  que  aunque  vaya  como  perdida,  no  se  desanime 
y  busque  en  tocia  ocasión  al  Señor,  su  único  refugio, 
como  lo  es  la  cueva  de  piedra  para  el  azorado  erizo  que 
se  extravía.  Este  símil  del  erizo  en  su  cueva  es  una  va- 
riante del  versículo  14  del  capítulo  2?  del  Cantar  de  los 
Cantares:  "Paloma  mía,  que  estás  en  los  agujeros  de  la 
peña,  en  lo  escondido  de  los  escarpados  parajes".  Cla- 
ma luégo  a  su  alma  para  que  levante  sus  ojos  al  que 
habita  en  los  cielos,  cual  lo  hacen  los  ojos  de  los  siervos 
al  posar  sus  miradas  en  las  manos  de  sus  dueños,  y  sin- 
gularmente los  de  la  esclava  en  las  de  la  señora  a  quien 
sirve,  hasta  que  ella  se  compadezca  de  sus  duelos  (Cf. 
Ps.,  122,  2). 

El  alma,  hija  pródiga. — El  alma  debe  confiar  — con- 
tinúa Sor  Francisca —  en  el  Señor  con  la  esperanza  de 
recoger  las  migajas  del  pan  que  caen  de  su  mesa  y 
con  la  fe  del  hijo  pródigo,  quien,  después  de  haber 
disipado  su  hacienda  en  locos  y  vanos  placeres,  regresa 
al  hogar  paterno  a  pedir,  no  lo  que  antes  se  le  diera  en 
abundancia,  sino  un  mendrugo  de  pan  tan  sólo.  Por 
este  regreso  hay  fiesta  en  la  casa  del  cielo,  donde  se 
tañen  la  cítara  y  la  zampoña  y  se  hacen  danzas,  porque 
el  alma  pródiga  estaba  muerta  y  revivió,  estaba  perdida 
y  fue  hallada  (Le,  15,  11-32).  A  continuación  pone  Sor 
Francisca  en  labios  del  alma,  como  hija  pródiga,  pala- 
bras que  no  constan  en  el  relato  evangélico  citado,  sino 
que  ella  toma  del  Salmo  2?,  v.  2 :  "Dios  mío,  Dios  mío, 
¿por  qué  me  desamparaste?",  y  que  fueron  las  mismas 
que  luégo  pronunciaría  Cristo  en  la  cruz  (Cf.,  Mt.,  27, 
46). 
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Cristo  como  salterio. — Con  palabras  también  del 
salmista,  llama  Sor  Francisca  a  Jesús  "ayudador  del 
huérfano"  (Ps.,  10,  14),  y  llevada  de  su  predilección  por 
la  música,  elabora  un  símil  en  que  se  compara  a  Cristo 
crucificado  con  un  salterio,  cuyas  clavijas  son  los  cla- 
vos que  sus  manos  y  pies  traspasaron,  y  cuya  música 
asciende  hasta  el  Padre,  haciendo  una  suave  y  serena 
concordancia  con  la  voz  triste  del  alma  que  canta  sus 
locuras  y  desvarios. 

Insistiendo  en  la  exclamación  mesiánica  "¿Por  qué 
me  desamparaste?",  Sor  Francisca  prosigue  el  desarro- 
llo del  símil  de  Cristo  como  salterio  (Cf.,  Ps.,  46,  9), 
que  el  alma  pulsa  al  verse  abandonada  de  todas  las 
criaturas :  desamparo  y  abandono  ocasionados  por  sus 
muchas  culpas  y  pecados.  Atribulada  por  ello,  el  alma 
no  se  atreve  a  llamar  Padre  al  Padre  de  Cristo,  si  éste 
no  acompaña  con  su  voz  la  voz  de  quien  suplica,  y  si  Él 
mismo  no  asume,  a  su  vez,  la  imagen  y  semejanza  del 
pecador. 

El  símil  musical  se  despliega  ahora  en  un  clima  de 
epitalamio,  mediante  el  encadenamiento  de  breves  fra- 
ses tomadas  de  distintos  pasajes  del  Cantar  de  los  Can- 
tares. Cristo  es  ahora  el  Esposo  que  intercede  ante  el 
Padre  por  el  alma  que  en  Él  confía.  La  voz  del  inter- 
cesor es  como  la  del  salterio  o  cítara  a  cuyo  dulce  són 
el  alma  se  va  quedando  dormida.  Esta,  transida  de  ine- 
fables delicias,  quiere  hacer  del  amado  un  manojito  de 
mirra  para  estrecharlo  y  guardarlo  en  lo  más  íntimo 
de  ella,  para  que  su  calor,  trascendiendo,  la  abrase  y  pre- 
serve de  la  muerte.  Encendida  así  el  alma  con  aquella 
brasa  del  amor  vivo  "que  descansa  entre  sus  pechos" 
(Cn.,  1,  12),  ¿qué  le  importan  el  frío  y  la  desnudez  y  las 
tinieblas?  Y  a  la  sombra  del  deseado,  saboreando  sus 
palabras  — música  a  los  sentidos — ,  tan  dulces  como  el 
fruto  a  su  paladar  (Cn.,  2,  3),  y  más  que  la  miel  a  su 
boca  (Ps.,  118,  103),  ¿qué  le  importan  al  alma,  el 
hambre  o  la  sed  o  la  fatiga? 

El  alma  desfallece. — Al  llegar  a  este  pasaje  del  Afec- 
to 8?,  dice  Sor  Francisca  que  se  siente  descaecer  y  que 
el  aliento  le  falta  para  proseguir  (p.  69).  Sin  embargo. 
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sobrepónese  a  su  desaliento  para  decir  que  su  única 
esperanza  es  la  palabra  del  Señor  (Ps.,  118,  81)  ;  que 
su  única  luz,  la  que  irradia  el  sacro  leño ;  su  única  glo- 
ria, la  de  Cristo;  y  su  única  vida,  amarlo  sin  medida. 
Y  esto,  porque  la  vida  sin  su  amor,  no  es  vida. 

Vivir  muriendo. — Aclara  luego  Sor  Francisca  que 
"este  sentimiento  (o  yo  no  sé  qué)  tuve  habiendo  co- 
mulgado", y  que  luégo,  bajo  el  mismo  influjo  afectuo- 
so, escribió  la  letra  que  allí  a  continuación  transcribe 
(p.  70).  Dicha  letra  consta  de  cinco  estrofas  de  cuatro 
versos,  de  rima  asonante  algunos  de  ellos.  Cada  estrofa 
es  una  variante  del  tópico  del  "vivir  muriendo"  de  San- 
ta Teresa  de  Jesús.  Los  dos  versos  finales  del  poema 
son  una  recapitulación  del  tópico  general: 

Hacen  el  amor  los  sentidos, 
sentidos  de  su  dolor, 
porque  ellos  pierden  la  vida 
que  ella  muriendo  ganó  1. 

Temor  a  la  cruz. — Todo  hombre  es  ignorancia  y  con 
él  su  alma,  pues  con  frecuencia  ésta  ignora  el  camino 
que  transita,  y  como  Pedro,  en  la  tarde  del  Tabor,  se 
siente  inclinada  a  exclamar:  "Señor,  agradable  cosa 
es  estarnos  aquí"  (Mt.,  17,  4).  Es  decir,  que  el  alma, 
llevada  por  un  impulso  subconsciente,  teme  la  cruz  — lo 
mismo  que  Pedro —  y  pide  permanecer  en  el  monte  de 
la  transfiguración,  olvidando  que  allí  Moisés  y  Elias 
trataron  con  Jesús  del  tránsito  que  éste  iba  a  realizar 
en  Jerusalén  (Le,  9,  31),  e  ignorando  o  fingiendo  igno- 
rar que  la  luz  del  Tabor  irradia  hacia  el  calvario. 

Otro  símil  musical. — Para  dar  a  entender  con  mayor 
claridad  los  sentimientos  que  en  ese  momento  embargan 
su  alma,  Sor  Francisca  apela,  una  vez  más,  a  un  símil 
musical,  que  es,  otrosí,  como  un  recuerdo  de  su  expe- 
riencia juvenil  en  el  aprendizaje  del  órgano.  "Y  no  ad- 
vierte (el  alma)  que  ha  de  aprender  la  música  que  le 


1  Su  vida,  LIV,  349,  n.  1. 
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enseña  el  amor  divino,  sino  que  se  queda  oyendo,  al 
modo  que  los  que  aprenden  se  embelesan  en  oír  tocar 
y  pierden  la  atención  a  aprender,  no  miran  a  donde  pone 
las  manos  el  maestro,  porque  no  quieren  el  trabajo  de 
aprender,  sino  el  gusto  de  oír"  (p.  71). 

El  temor  a  la  cruz,  nuevamente. — Así,  el  alma  por 
andar  en  su  deleite,  dice  que  no  quiere  el  cielo,  porque 
el  quererlo  presupone  trabajos,  penalidades  y  afliccio- 
nes. Pero  cuando  le  llega  el  momento  de  padecer,  gime 
y  se  deshace  en  llanto.  Es  así  como  también  apenas  co- 
mienza ella  a  deleitarse  en  la  música  del  salterio,  que 
es  Cristo,  en  cuanto  que  esa  música  le  significa  que  el 
Señor  está  enclavado  en  la  cruz,  herido,  atormentado  y 
padeciendo,  entonces  esa  alma  "pierde  las  consonancias 
de  la  música  y  disuena  del  salterio".  Pues  cuanto  el 
alma  desea,  en  realidad,  es  sólo  su  propio  gusto  y  con- 
veniencia. De  ahí  que  sea  necesario  que  el  Señor  acuda 
a  corregirla  con  el  rigor  de  su  disciplina,  enseñándole 
cuán  amargo  y  eterno  es  el  fin  de  la  vida  breve  que  se 
pasó  en  deleites  y  goces  livianos.  Con  lo  cual  Sor  Fran- 
cisca retorna  a  uno  de  los  temas  iniciales  de  este  Afec- 
to 8?,  o  sea,  el  de  la  enseñanza  mediante  el  rigor,  el  de 
la  corrección  en  orden  a  la  salvación  eterna  (p.  65). 

En  el  reino  de  la  contradicción. — Cierra  luego  el  ex- 
tenso período  en  que  ha  venido  declarando  estas  con- 
sideraciones, mociones  y  reflexiones  de  su  alma  — su- 
mida en  un  mar  de  contradicciones —  con  algunas  excla- 
maciones de  sentido  no  menos  contradictorio.  Se  duele, 
en  efecto,  Sor  Francisca  de  no  poder  vivir  sin  Cristo 
y  de  no  poder  retenerlo  consigo.  Pídele  que  huya  a  los 
montes,  llevándosela,  y  al  mismo  tiempo  le  insta,  su- 
plicante, que  la  abandone  pero  que  se  lleve  su  corazón, 
sus  afectos  y  su  alma,  dejándola  sola  con  sus  angustias 
y  tribulaciones. 

Tinieblas  sobre  el  alma. — Escudriña  su  alma  ahora 
Sor  Francisca  y  comprueba  cómo  los  sentimientos  qué 
horas  antes  la  adormecieron,  sumiéndola  en  un  tranqui- 
lo sueño  sosegado,  son  los  mismos  que  luégo,  con  gran 


SOR  FRANCISCA  JOSEFA  DE  LA  CONCEPCIÓN  81 

sobresalto,  la  despiertan.  Ve,  en  efecto,  cuán  festinados 
son  los  pasos  del  Señor  y  cuán  a  la  zaga  va  de  él,  re- 
tardada y  harto  fatigada.  Comienza  entonces  a  descae- 
cer, a  tiempo  que  el  sol  declina  y  se  va  apagando  la 
luz  que  alumbra  sus  tinieblas.  Sobre  el  alma  van  ca- 
yendo, densas  y  pesadas,  las  sombras  de  la  noche,  y 
ella  siéntese  desfallecer  a  medida  que,  inclinada  sobre 
sí  misma,  va  adquiriendo  conciencia  de  su  propia  mi- 
seria e  ignorancia.  Contúrbala  y  espántala  la  luz  mori- 
bunda del  día  declinante,  y  experimenta,  como  nunca, 
la  angustia  de  su  total  desamparo. 

Eslabonamiento. — Para  describir  tan  hondo  senti- 
miento de  su  propio  abandono,  entrégase  Sor  Francis- 
ca a  una  hábil  faena  literaria  de  eslabonamiento,  que 
consiste  en  encadenar  versículos  completos  o  fragmen- 
tados de  los  Salmos,  singularmente  algunos  del  Sal- 
mo 188,  que  tratan  de  la  práctica  de  la  ley  divina,  de  tal 
manera  que  forman  frases  y  aun  períodos  de  sentido 
cerrado.  Veamos,  a  guisa  de  ejemplo,  cómo  Francisca 
realiza  esta  paciente  manipulación  de  artesanía  literaria. 
Con  este  fin  transcribimos  a  continuación  la  página  71, 
en  su  parte  final,  y  la  72  casi  en  su  totalidad,  del  pre- 
sente volumen  de  los  Afectos  Espirituales.  Encerrare- 
mos entre  paréntesis  las  citas  pertinentes  del  texto  bí- 
blico, de  que  ella  se  sirve  en  cada  caso  para  construir 
sus  cláusulas,  cuidando  de  poner  en  cursiva  dicho  texto 
para  distinguirlo  de  las  palabras  o  breves  frases  que 
Sor  Francisca  acuña  de  propia  minerva  para  coordinar 
y  dar,  hasta  cierto  punto,  un  sentido  unitario  a  las  citas 
bíblicas  así  concatenadas : 

"Descaecieron  mis  ojos  en  tus  palabras  (Ps.,  118, 
82),  justo  eres  y  recto  tu  juicio  (118,  137),  y  pues  si  me 
arrojas  de  ti  (50,  13),  no  debieran  mis  ojos  de  guardar 
tu  ley.  Salgan  de  ellos  avenidas  de  lágrimas,  salga  por 
los  ojos  el  corazón  deshecho,  porque  no  guardó  tu  ley 
(118,  136),  que  con  justicia  mandaste  guardar  tus  tes- 
timonios (118,  4)  y  con  grande  cuidado  observar  los 
ápices  de  tus  verdades  (118,  160).  Temblar  y  temer  me 
hace  mi  celo  (54,  6),  que  hecha  yo  de  mí  misma  con- 
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traria  (porque  me  pusiste  contraria  a  Ti)  (Jb.,  7,  20), 
han  olvidado  tu  ley  mis  pasiones,  afectos  y  sentidos. 
Mira  que  soy  pequeña  y  despreciada,  y  casi  consumida 
en  la  tierra,  pero  no  dejo  de  mi  deseo  y  memoria  tus 
mandatos  (118,  141),  aunque  las  sogas  y  lazos  de  mis 
pasiones  me  cercan  (141,  4)  y  mis  enemigos  me  han 
dicho,  y  dicen  sin  callar,  inicuas  fábulas;  pero  esto  no, 
Señor,  sino  tu  ley  (118,  85).  Según  tu  misericordia, 
vuélveme  a  dar  vida  (118,  88).  Mírame,  y  ten  miseri- 
cordia de  mí  (Ps.,  24,  16;  85,  16,  y  118,  132).  ¿Cuándo 
me  consolarás?  (118,  82),  que  soy  hecha  como  el  ani- 
malito  pequeño  en  la  lluvia  (118,  83)  K  Tus  justifica- 
ciones no  he  olvidado  (118,  83),  ¿cuándo  es  el  día  que 
has  de  hacer  juicio  de  mis  perseguidores?  (118,  84). 
Muchos  son  los  que  me  persiguen  y  atribulan  (Ps., 
118,  157).  Porque  braman  mis  pasiones,  y  mis  sentidos 
y  afectos  meditan  vanidades  (2,  1),  aparta  mis  ojos  para 
que  no  las  vea.  Vuelve  a  vivificarme  (118,  156)  en  tus 
caminos,  pues  está  lejos  la  salud  de  los  que  no  buscan 
tus  justificaciones  (188,  155).  Multiplicado  se  han  las 
enfermedades  de  mis  pasiones  (Ps.,  24,  17)  2,  y  des- 
pués se  aceleran  congregándose  en  uno,  y  como  reyes 
y  príncipes  que  ya  reinan  en  la  tierra  de  mi  naturaleza, 
se  ponen  y  me  ponen  adversa  a  Ti,  Señor,  51  a  los  ca- 
minos del  que  ungiste  (2,  2),  poniendo  en  su  monte 
mi  salud  (Ps.,  2,  6)  3.  Sea  mi  ayuda  en  tu  nombre,  Tú 
que  hiciste  el  cielo  y  la  tierra  (123,  8)  y  quebremos  los 
lasos  y  arrojemos  su  yugo  (2,  3).  Tú,  que  habitas  en 
el  cielo,  haz  irrisión  de  ellos,  haciendo  que  sean  com- 
prehendidos  sus  pies  en  el  laso  que  con  cautela  ponían 
a  los  míos  (8,  16).  Quiebra  el  laso,  Señor,  y  seré  libre" 
(123,  7). 


1  El  original  de  la  Vulgata:  quia  factus  sum  sicut  uter  in 
patina,  tradúcelo  Sor  Francisca  así:  "que  soy  hecha  como  el 
animalito  pequeño  en  la  lluvia",  mientras  que  Bover  y  Cantera 
lo  traducen :  "pues,  aunque  hecho  pellejo  puesto  ,al  humo",  y 
Cipriano  de  Valera :  "porque  estoy  como  odre  al  humo". 

2  El  original  de  la  Vulgata  dice:  Tribulationcs  coráis  mei 
tnultftlicatap  sunt.  Sor  Francisca  traduce  arbitrariamente. 

3  Traducción  acomodaticia  del  versículo  Ego  autrm  consii- 
tutus  sum  rcx  ab  eo  super  Sion  montan  sanctum  chis:  "pero 
yo  tengo  puesto  a  mi  rey  sobre  Sión  en  su  santo  monte". 
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Análisis. — Tenemos  aquí,  pues,  28  citas  de  los  Sal- 
mos, eslabonadas  por  conjunciones  copulativas,  adversa- 
tivas, condicionales  y  causales  (y,  aunque  sí,  pues,  etc.). 
En  algunos  casos  el  texto  bíblico  se  ve  ampliado  por 
palabras  o  expresiones  sinónimas  que  pretenden  refor- 
zar el  significado  del  original :  "lazos  y  sogas",  "des- 
preciada y  casi  consumida  en  la  tierra" ,  "persiguen  y  atri- 
bulan',  "me  han  dicho,  y  dicen  sin  callar" ,  etc.  En  otros, 
el  enlace  entre  dos  o  más  textos  se  realiza  mediante 
una  breve  "frase-eslabón",  que  tiende  a  imitar  el  es- 
tilo bíblico :  "No  debieran  mis  ojos  guardar  tu  ley",  es, 
por  ejemplo,  una  frase  acuñada  por  la  autora  que  le 
sirve  de  eslabón  para  unir  a  ella  el  texto  del  versículo 
136  del  Salmo  118,  que  Sor  Francisca  traduce  un  tan- 
to libremente :  "Salgan  de  ellos  avenidas  de  lágrimas", 
agregando  luego,  de  su  propia  cosecha  también,  y  a 
modo  de  amplificación :  "salga  por  los  ojos  el  corazón 
deshecho".  Otra  frase  explicativa  de  parejo  estilo  es  la 
que  pospone  a  un  texto  de  Job  (7,  20)  :  "han  olvidado 
tu  ley  mis  pasiones,  afectos  y  sentidos". 

En  resumen :  descontados  unos  cuantos  adverbios, 
conjunciones  y  breves  frases  incidentales,  no  más  de 
veinte  (20)  en  total,  lo  demás  en  este  pasaje  transcrito 
del  Afecto  8?,  con  textos  eslabonados  de  algunos  Salmos, 
principalmente  del  118,  citado  dieciséis  (16)  veces. 

Cabe  observar  aquí,  de  paso,  que  al  doctor  Miguel  de 
Tovar,  anotador  bíblico  del  texto  de  la  primera  parte 
de  los  Afectos,  se  le  escapó  glosar  23  de  las  28  citas  que 
este  solo  pasaje  contiene. 

Este  minucioso  escudriño  de  una  sola  página  de  los 
Afectos,  tomada  al  azar,  demuestra  paladinamente  el 
prodigioso  conocimiento  que  de  la  Biblia,  y  muy  sin- 
gularmente de  los  Salmos,  tenía  Sor  Francisca.  Para 
elaborar  este  pasaje,  de  un  versículo  a  otro  y  de  un 
salmo  a  otro,  salta  con  pasmosas  solercia  mental,  for- 
mando con  ellos  un  caudaloso  período  que,  pese  a  su 
aparente  incoherencia,  tiene,  como  ya  se  observó,  un 
profundo  y  pleno  sentido  unitario.  Y  esto  que  aquí  se 
anota  es  valedero  para  casi  todas  las  páginas  de  su  ex- 
tensa obra  literaria. 
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Complacencia  en  la  propia  humillación. — Levántase 
ahora  el  alma  a  la  medianoche  para  alabar  al  Señor  y 
sus  justos  juicios  (Ps.,  118,  62)  y  entiende  que  ellos 
se  ciernen  por  sobre  todo  juicio  humano,  y  que  para 
conocer  tales  dictámenes  bien  le  ha  venido  que  Él  la 
humillara  (Ps.,  118,  71).  Luégo,  con  frase  antitética, 
muy  propia  del  estilo  de  Santa  Teresa,  dice  que  su  alma 
conoce  que  no  conoce  los  inescrutables  testimonios  del 
Señor  y  sus  caminos,  complaciéndose  en  su  propia  hu- 
millación. 

El  temor  de  Dios,  principio  de  la  sabiduría. — Dásele 
a  entender,  además,  que  la  vida  de  la  gracia  santificante 
es  luz  de  la  fe  divina  que  brilla  en  las  tinieblas,  y  que 
éstas  la  desecharon  (Jo.,  1,  6).  Ordena  a  su  alma  que 
debe  participar  con  júbilo  en  el  temor  de  Dios,  princi- 
pio de  la  sabiduría  (Ps.,  110,  10),  que  no  tiene  fin. 
A  propósito  de  tal  principio  y  fin,  se  enzarza  nuestra 
monja  en  un  galimatías  que  no  poco  le  hubiera  envidia- 
do aquel  don  Feliciano  de  Silva,  de  quien  tan  donosa 
burla  hace  don  Miguel  de  Cervantes  en  uno  de  los  ca- 
pítulos de  la  historia  de  su  famoso  hidalgo :  "Gózate  en 
tener  parte  con  los  que  temen  al  Señor,  porque  quie- 
re volver  al  principio  de  esta  sabiduría,  que  no  tiene 
fin  y  halla  su  fin  en  este  principio ;  y  así  como  el  círculo 
no  halla  principio  ni  fin  en  el  que  es  fin  y  principio, 
pero  ha  de  parar  en  esto  el  que  busca  el  fin,  porque  em- 
pezar a  parar  en  este  princicio  es  empezar  a  perder  el 
fin"  p.  73). 

Quien  a  grandeza  y  señorío  aspira  en  las  sendas  del 
Señor,  pequeño  será  y  despreciado ;  y  se  le  requema  el 
corazón  y  cual  hierba  aridece  aquel  a  quien  ya  hasta 
comer  su  pan  se  le  ha  olvidado  (Ps.,  101,  5),  esperan- 
do, en  cambio,  recoger  las  migajas  que  de  la  mesa  de 
los  poderosos  caen.  Mayor  es  la  gracia  con  que  Dios 
ama  y  favorece  que  el  enojado  celo  con  que  castiga,  por 
lo  cual  ha  dicho:  "Dios  a  los  soberbios  se  opone,  mas 
a  los  humildes  otorga  su  gracia"  (Je,  4,  6).  Dios,  que 
puso  sus  ojos  en  la  humildad  de  María,  al  humilde  mira 
para  enseñarle  o  adoctrinarle  en  las  sendas  que  debe  se- 
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guir.  El  rigor  del  Señor  cuando  corrige,  enseña  y  con- 
suela, es  grande,  e  infinita  su  sabiduría. 

"Levantante,  Salterio"  y  final. — Despierta  el  alma  de 
su  sueño  al  par  que  la  cítara  y  el  arpa,  y  con  la  aurora  se 
levanta  (Ps.,  56,  9)  para  cantar  los  júbilos  del  corazón 
de  Cristo,  "porque  encubriste  esas  cosas  a  los  sabios 
y  prudentes  y  las  revelaste  a  los  niños"  (Mt.,  11,  25). 
Fíjense  en  estas  nuestras  miradas  para  que  no  seamos 
cual  los  asirios,  que  se  ufanaron  del  caballo  y  del  jinete 
y  del  brazo  de  sus  guerreros  ( Jdt,  9,  6) ,  y  para  que  tam- 
poco seamos  como  los  hacedores  de  ídolos,  que  a  éstos 
se  asemejan,  ni  como  cualquiera  que  en  los  mismos 
confía  (Ps.,  113-b,  8)  ;  ídolos  que  boca  tienen  y  no  ha- 
blan, ojos  tienen  y  no  ven,  tienen  oídos  y  no  oyen,  tie- 
nen manos  y  no  palpan,  y  pies  tienen  y  no  andan  (Ps., 
113-b,  6-7).  Aquí  Sor  Francisca  amplía  el  texto  bíblico, 
diciendo :  "Tendrán  pies  y  no  andarán  por  tus  caminos, 
porque  no  obran  con  sus  manos  sino  iniquidades.  No 
tendrán  manos  inocentes"  (pp.  73-74).  Y  volviendo  so- 
bre el  texto  del  libro  de  Judith,  arriba  citado,  comenta 
la  autora :  "Que  esperen  en  sus  carros,  en  sus  dioses, 
en  sus  príncipes,  que  yo  sólo  quisiera  esperar  en  el 
nombre  del  Señor.  .  ."  Aquí,  para  terminar,  enlaza  con 
el  Salmo  89,  ligeramente  parafraseado,  en  el  cual  David 
ensalza  la  majestad  de  Dios  y  dignidad  del  hombre. 

Recapitulación. — Distintos  son  los  sentimientos  ex- 
presados en  este  Afecto  8?,  que,  por  la  diversidad  de 
temas  que  en  su  curso  se  van  suscitando,  nos  da  la 
sensación  de  incoherencia,  incoherencia  que  es  sólo  apa- 
rente. Recapitulando  los  distintos  temas  que  lo  integran, 
el  sentido  e  intención  de  este  Afecto  pueden  compen- 
diarse así :  la  gracia  ha  caído  en  el  alma  de  Sor  Fran- 
cisca como  el  grano  de  la  parábola  que  cayó  en  el  pe- 
dregal. Por  eso,  cuando  el  Señor  llega  hasta  ella,  para 
comunicarle  sus  favores,  no  lo  reconoce,  así  como  no 
reconocieron  los  discípulos  a  Jesús  en  el  camino  de 
Emaús.  La  gracia  presupone  en  quien  a  ella  aspira,  vo- 
luntad de  sacrificio,  ya  que  no  se  da  a  quienes  sólo 
anhelan  los  deleites  pasajeros  y  los  bienes  fallecederos 
de  este  mundo.  El  pan  dorado  de  la  parábola  de  Sor 


86         ANÁLISIS  CRÍTICO  -  AFECTOS  ESPIRITUALES 

Francisca  reserva  sus  saludables  beneficios  nutritivos 
únicamente  a  quienes  lo  ganaron  trabajando,  ya  que  en 
manos  de  los  holgazanes  se  convierte  en  amarga  ceniza. 
Pero,  ¿cómo  el  alma  puede  recobrar  la  gracia  que  cual 
grano  muerto  ha  caído  en  su  erial?:  transitando  por 
los  caminos  del  Señor  y  obedeciendo  su  ley.  De  lo  con- 
trario, el  hombre  será  como  el  árbol  plantado  lejos  de 
las  corrientes  aguas.  El  Señor  y  su  ley  son  el  único 
refugio  del  alma  que,  cual  el  hijo  pródigo,  disipó  las 
riquezas  y  beneficios  de  Él  liberalmente  recibidos,  en 
vanos  y  caducos  placeres,  para  luégo  regresar,  arre- 
pentida y  humillada,  al  Padre  generoso  que  hace  fiesta 
para  celebrar  su  retorno. 

Cristo,  cuando  habla  al  alma,  lo  hace  en  un  idioma 
de  inefables  melodías,  cuyo  acento  y  modulaciones  de- 
ben ser  escuchados,  no  por  el  deleite  y  embeleso  que 
comunican,  sino  por  lo  que  ellos  esencialmente  signi- 
fican. Si  tales  armonías  envuelven  y  penetran  en  el  alma 
dispuesta  a  desentrañar  su  íntimo  sentido  melódico,  en- 
tonces ésta  experimentará  el  deseo  de  morir  porque  no 
muere,  y  su  vida  será  entonces  un  perpetuo  y  deleitoso 
morir.  Comprenderá  entonces  también  por  qué  la  vida 
no  se  le  dio  para  ser  vivida  entre  regalos  y  deleites,  así 
provengan  éstos  del  continuo  ejercicio  de  las  virtudes 
como  soberanos  beneficios  de  la  gracia,  sino  para  ser 
vivida  entre  penas  y  tribulaciones,  a  la  sombra  de  la  cruz. 
Por  eso  el  alma  debe  buscar  su  camino  en  los  testimo- 
nios del  Señor,  es  decir,  en  su  ley  que  dignifica  y  salva, 
que  enseña  corrigiendo  y  adoctrina  con  rigor.  Condi- 
ción esencial  para  transitar  por  esas  sendas,  es  man- 
tener vivas  la  fe  y  la  esperanza  en  el  Padre  de  las  mi- 
sericordias, cuyo  hijo,  el  Verbo,  es  luz  que  alumbra 
en  las  tinieblas. 

Precepto  divino  es  el  temor  de  Dios,  principio  de  la 
sabiduría,  y  sin  ese  temor  el  alma  se  extraviará,  y  sin 
rumbo  caminará  entre  las  sombras  del  pecado,  y  no 
volverá  al  buen  camino  sino  cuando  se  humille  e  implore 
al  Señor  que  la  instruya  en  sus  preceptos,  que  le  des- 
cubra el  íntimo  sentido  de  sus  testimonios  y  justifica- 
ciones. Sólo  entonces  podrá  clamar  al  Señor,  que  es 
cítara  y  salterio,  la  despierte  en  la  aurora  de  la  gracia 


SOR  FRANCISCA  JOSEFA  DE  LA  CONCEPCIÓN  87 

para  deleitarse,  entendiéndolos,  en  sus  suaves  y  sosega- 
dos sones  que  ascienden  a  los  cielos  merecidos. 

Glosas  a  unas  notas. — El  primer  editor  — copista  de 
las  obras  de  Sor  Francisca  Josefa  de  la  Concepción,  se- 
ñor Antonio  María  de  Castillo  y  Alarcón — ,  publicó  al 
final  del  Ajecto  89  (p.  74,  n.  2),  en  forma  de  nota,  un 
papel  dirigido  por  ella  a  uno  de  sus  confesores,  cuyo 
texto  literal  es  el  siguiente :  "Padre  mío :  hasta  aquí 
había  escrito  cuando  V.  P.  vino,  y  entre  los  motivos 
que  he  tenido  para  no  enviar,  no  han  sido  los  menores 
la  mucha  vergüenza  de  mi  corazón.  Por  amor  de  Dios 
me  perdone  la  molestia  que  le  doy,  y  me  avise  la  última 
resolución  de  lo  que  haré"  1. 

Páginas  más  adelante,  después  del  Ajecto  9?  de  la 
primera  parte,  el  mismo  copista  insertó  una  página  bajo 
el  título  de  "Trozo  aislado,  Despego  del  mundo"  2,  y  con 
ella,  a  guisa  de  nota,  una  carta,  sin  firma,  dirigida  a  la 
Madre  de  Castillo  por  uno  de  sus  confesores :  carta  que, 
como  dice  el  susodicho  copista,  "aclara  diversos  pun- 
tos". En  realidad,  los  puntos  aclarados  en  dicha  misiva 
son,  no  sólo  los  que  propiamente  constituyen  su  tema 
o  asunto  principal,  y  que  su  texto  expresamente  decla- 
ra, sino  también  otros  que,  aunque  accidentales,  sirven 
para  precisar  ciertos  datos  que  juzgamos  de  utilidad 
crítica.  Con  el  objeto  de  que  el  lector  se  forme  un  cri- 
terio exacto  sobre  el  particular,  reproducimos  a  conti- 
nuación esta  segunda  carta: 

Jesús. — S.  F.  de  la  C.  He  visto  el  papel,  y  cada  día 
me  alegro  más  de  la  determinación  que  tomé,  pero  dirá 
que  esto  es  a  costa  de  sus  temores  y  vergüenza.  No  im- 
porta. Ofrezco  a  N.  S.  este  holocausto,  pues  así  lo  pro- 
mete en  su  papel,  amando,  padeciendo  y  obedeciendo. 

"En  este  traslado  que  envío  ahora,  tengo  dos  dudas : 
la  una  es  que  en  la  tercera  hoja,  a  la  mitad,  en  un  ren- 
glón a  que  corresponde  en  el  margen  una  cruz,  dice 
estas  palabras :  porque  empezaba  ya  a  amanecer;  y  sa- 
ber, si  esto  es  advertir  el  tiempo  en  que  tuvo  el  senti- 


1  Cf.  Su  vida,  XXXII,  226. 

2  Véase  p.  94,  n.  2  de  la  presente  edición. 
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miento  y  dijo  las  palabras  del  Salmo :  Levántate  salte- 
rio y  cítara;  o  si  acaso  tiene  otro  sentido.  La  otra  es 
que  en  los  últimos  renglones  del  Sentimiento  dice  que 
N.  S.  con  su  divinidad  ampara  y  con  su  humanidad  per- 
dona; y  esto  último  es  menester  explicarlo  más,  por- 
que aunque  es  verdad  que  la  humanidad  de  Cristo  N.  S. 
fue  la  que  con  su  Pasión  y  muerte  nos  mereció  el  per- 
dón; pero,  propiamente,  quien  perdona  es  Dios,  y  de 
aquí  es  que  el  Evangelio  se  refiera  a  la  admiración  de 
aquellos  que  se  escandalizan  de  oír  a  Jesús  decir :  di- 
mittuntur  tibi  peccata  1,  porque,  como  ellos  decían:  qui 
potest  nisi  Deus,  peccata  dimittere?  2  y  se  escandaliza- 
ban porque,  como  ciegos,  no  conocían  que  Cristo  era 
Dios.  También  pueden  tener  otro  sentido,  entendiendo 
por  humanidad,  la  misericordia. 

"Envío  el  librito  que  prometí,  de  los  Sentimientos, 
del  V.  P.  Puente,  no  porque  pretenda  que  se  ajuste,  en 
el  escrebir,  al  estilo  y  orden  del  Padre,  sino  para  que 
tenga  el  gusto  de  leerlos. 

"Dios  le  asista  en  su  divina  luz  y  gracia. 
"Su  siervo".  (No  hay  firma). 

Las  frases  y  palabras  que  hemos  destacado  en  bas- 
tardilla sirven  para  aclarar  los  siguientes  puntos: 

l9  Que  quien  debió  suscribir  esta  carta  fue  el  R.  P. 
Francisco  de  Herrera,  ya  que  la  determinación  a  que 
él  se  refiere,  y  de  la  cual  se  alegra  cada  día  más,  fue 
la  de  haberle  ordenado  a  su  hija  espiritual  que  pusiera 
por  escrito  sus  afectos  y  sentimientos  espirituales.  Tes- 
timonios de  esta  orden  se  dan  en  Vida,  X,  96;  XI,  102; 
XXIX,  211-212,  y  XXXVIII,  258-59.  Véase  también 
Afectos  Espirituales,  Afecto  104(-\  p.  329  del  vol.  I. 

2?  Que  esta  carta,  por  las  alusiones  y  referencias  que 
contiene,  es  contestación  al  papel  escrito  por  Sor  Fran- 
cisca, y  que  aparece  reproducido,  en  forma  de  nota,  al 
pie  del  Afecto  8?,  p.  74.  En  dicho  papel  no  se  menciona 


1  Mt.  9, 5  y  Mr.  2,  5. 
3  Mr.  2,7  y  Le.  5,21. 
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el  nombre  de  la  persona  a  quien  fue  dirigido,  y  que  es, 
según  la  dicho  anteriormente,  el  mismo  P.  Francisco 
de  Herrera. 

3?  Que  el  Afecto  a  que  éste  se  refiere  en  su  carta  y 
que  en  él  ha  suscitado  las  dudas  que  allí  mismo  expo- 
ne, parece  ser  el  8?,  si  bien  las  frases  que  transcribe 
no  se  dan  en  el  texto  en  la  forma  literal  en  que  él  las 
traslada,  sino  un  tanto  modificadas,  lo  que  hace  pen- 
sar que  Sor  Francisca  varió  el  original  en  vista  de  las 
observaciones  que  en  la  carta  aludida  le  hiciera  su  con- 
fesor. En  efecto,  la  frase  más  parecida  a  la  citada  por 
el  P.  de  Herrera  es  esta :  "En  medio  de  las  tinieblas 
de  la  noche  se  levanta  el  alma  y  te  confiere  cantando  en 
el  salterio  y  la  cítara"  K  Teniendo  en  cuenta  los  pa- 
ternales reparos  de  su  confesor,  Sor  Francisca  debió 
suprimir,  además,  la  parte  final  del  susodicho  Afecto  8?, 
por  no  hallarse,  en  la  versión  definitiva,  la  frase  citada 
por  el  P.  Herrera :  "Nuestro  Señor  con  su  divinidad 
ampara  y  con  su  humanidad  perdona". 

49  Que  Sor  Francisca  acostumbraba  someter  sus  pa- 
peles, a  medida  que  los  iba  escribiendo,  al  juicio  y  re- 
visión de  sus  confesores,  quienes  le  sugerían  posible- 
mente, como  en  el  caso  presente,  les  hiciese  algunas  mo- 
dificaciones o  supresiones,  en  lo  cual  convendría  segu- 
ramente la  autora  (Cf.  Afecto  89?,  vol.  I,  291,  ed. 
1956),  y 

59  Que  con  la  frase  final  de  su  recado  escrito,  "y  me 
avise  la  última  resolución  de  lo  que  haré",  parece  que 
Sor  Francisca  pide  a  su  confesor  la  aconseje  sobre  si 
debe  proseguir  su  obra  o  no,  y  le  diga,  ante  todo,  si  en 
su  concepto  lo  que  ha  escrito  le  ha  sido  o  no  inspirado 
por  Dios.  Estas  dudas  y  estos  escrúpulos  le  han  de 
asaltar  en  todo  el  discurso  de  su  vida,  y  a  veces  con 
insistencia  tanta,  que  tentaciones  siente  de  quemar  sus 
escritos  (Cf.  Vida,  11,  113;  XXXII,  226;  XLII,  279 
y  283,  y  XLIX,  317.  Afectos  Espirituales,  "Trozo  ais- 


1  Cf.  Afecto  95Q,  volumen  I,  p.  304 :  "El,  como  mi  salterio 
y  mi  cítara,  se  levantó  en  la  mañana  de  mi  vida,  y  con  dul- 
císimas voces  me  llamó  a  la  soledad..." 
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lado",  p.  94,  nota  2;  vol  I,  Afecto  66?,  228;  89?,  291,  y 
99?,  317,  ed.  1956). 

El  P.  de  Herrera  contesta  a  su  hija  espiritual  al  res- 
pecto, animándola  a  que  obedezca  y  prosiga,  ofrecién- 
dolo todo  en  holocausto  a  Nuestro  Señor.  Sor  Fran- 
cisca acata  las  órdenes  de  su  superior,  como  lo  demues- 
tra el  comienzo  del  Afecto  10?  (p.  104).  "En  el  nombre 
de  Dios  y  la  Virgen  María,  prosigo  con  mi  obediencia 
ciega,  porque  no  quiero  atender  a  otra  cosa  que  a  ha- 
cer la  voluntad  de  Dios  en  obedecer". 


AFECTO  99 

DESEOS  DE  PADECER  POR  CRISTO,  Y  AMAR  A  LOS 
PERSEGUIDORES  PARA  IMITARLE.  HAZTE  AMIGA 
DE  LAS  EXTRAÑAS,  Y  EXTRAÑA  DE  LAS  AMIGAS. 

Por  las  palabras  de  tus  labios  guardaré  caminos  du- 
ros, porque  no  vino  al  mundo  tu  palabra  a  poner  paz 
en  la  tierra,  sino  espada  de  separación  entre  lo  que  es- 
taba unido  1.  Espada  de  dos  filos  salía  de  su  boca  cuan- 
do apartaba  la  naturaleza  del  espíritu*.  ¡Oh,  Señor, 
cómo  pruebas  y  miras  el  corazón,  examinando  pregun- 
tas para  que  te  responda  y  vea  que  conoces  sus  cami- 
nos!, más  amas  al  alma  cuando  la  pruebas;  ningún  hom- 
bre cuerdo  barrió  la  casa  ajena,  ni  limpió  la  vestidura 
que  arrojó  al  muladar,  ni  podó  la  viña  que  no  era  suya. 
Pruébame,  pues,  Señor,  y  mira  mi  corazón3;  pregún- 
tame y  yo  te  responderé,  no  a  uno,  a  mil  cargos  que  me 
hagas,  sino  sólo  que  no  desprecies  la  obra  de  tus  manos; 
no  quiebres  con  ira  el  vaso  que  de  barro  formaste.  Bien 
veo  que  el  veneno  mortal  de  la  culpa  lo  inficionó,  de 
modo  que  ha  menester  lo  visites  en  la  noche,  sanando 
con  las  sombras  de  la  tribulación  las  huellas  de  la  cul- 
pa; con  fuego  lo  examinas  para  que  no  se  halle  en  él 
maldad. 


1  Luc,  12,  49. 
a  Apoc,  1,  26. 
8  Ps.,  25,  2. 
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El  alma  que  sigue  al  amado  ceñida  de  su  fortaleza, 
con  la  cual  lleva  en  pos  de  su  querido  la  cruz,  con  el 
amor  que  le  da  esfuerzo,  se  la  hace  tan  ligera,  que  le 
parece  no  camina;  y  así  le  pide  ir  a  lo  excelso  del  pa- 
decer: subamos  al  monte  de  la  mirra1;  el  amor  le  da 
alas,  y  él  se  apacienta  entre  los  lirios  de  estos  afectos 
cercados  de  espinas.  Pero  va  cayendo  el  día  e  inclinán- 
dose las  sombras;  el  temor  la  cerca  y  le  pide:  mane  no- 
biscum,  Domine,  quoniam  advesperascit  2 ;  pero  ya  ha- 
bía pasado  cuando  conoció  quién  era  el  que  le  daba 
aliento  en  el  camino,  que  como  a  niño  le  daba  partido 
el  pan  que  podía  comer.  Cuando  Nuestro  Señor  pa- 
rece que  niega  al  alma  los  deseos,  es  cuando  se  los  con- 
cede; por  donde  quisiera  conocer  que  no  sé  nada,  nada 
puedo,  nada  acierto,  sino  es  cuando  me  dejo  en  las  ma- 
nos de  Dios,  como  ciega  e  inhábil.  Conocido  he  muchas 
veces  cómo  en  este  modo  de  tribulación,  que  parece  es 
lo  sumo  del  padecer,  quiere  Nuestro  Señor  que  el  alma 
lo  imite,  y  así  corra  y  vuele  en  llegando  al  monte  en 
que  su  amado  subió  a  lo  sumo  de  las  penas,  y  fue  ane- 
gado en  tribulaciones;  luégo  se  halla  sin  las  vestiduras, 
esto  es,  sin  aquella  fortaleza  con  que  caminaba,  y  se  re- 
nuevan las  llagas  de  sus  dolores,  etc.  Vos,  Señor,  dijis- 
teis: 'sobre  las  llagas  de  mis  dolores  añadieron,  etc. 3. 
Luégo  empieza  a  sentir  el  frío  y  yelo  que  traspasa  el 
espíritu,  teme  las  penas  que  han  de  venir,  y  ya  le  es- 
panta y  hace  temblar  aun  los  amagos  de  la  cruz  que  an- 
tes pedía;  y  luégo,  a  golpes  de  tribulaciones  interiores 
y  exteriores,  queda  clavada  su  memoria  para  no  acor- 
darse de  cosa  que  la  alivie,  ni  aliente ;  antes  como  quien 
pende  de  un  clavo  que  la  traspasa,  cuanto  a  ella  ocurre 
es  dolor.  Igual,  y  aún  mayor  pena  halla  en  su  enten- 
dimiento, cuyos  discursos,  pendrándola,  la  dejan  inmó- 
vil para  toda  operación  de  donde  le  pueda  venir  luz,  ali- 
vio, etc.  La  voluntad  y  los  afectos  quedan  clavados  con 
una  tibieza  que  casi  llega  a  imposibilidad  de  moverse. 
Allí  es  la  grita  del  pueblo  y  los  baldones:  "tú  que  que- 


1  Cant.,  4.  6. 

2  Luc,  24,  29. 
:!  Ps.,  68,  27. 
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rías  edificar  el  templo  de  Dios,  ubi  est  timor  tuus,  for- 
titudo  tua,  patientia  tua  et  perfectio  viarum  tuarum?, 
etc.  1.  A  otros  alentaste  para  que  no  descaecieran,  pero 
tú  ya  descaeciste,  por  tanto  bája  de  la  cruz,  deja  ya  esta 
vida,  etc."  2.  Hállase  levantada  de  la  tierra  con  dolor, 
cuando  mira  lo  que  dejó  de  ella,  y  se  le  hace  intolerable 
el  haberlo  dejado,  y  le  parece  que  sin  ello  vivirá  mu- 
riendo; clama  al  cielo  por  quien  se  apartó  de  la  tierra, 
y  se  halla  desamparada,  y  olvidada  de  Dios. 

Se  abren  los  sepulcros,  y  se  revuelven  las  confeccio- 
nes; tiembla  la  tierra,  y  amenaza  el  infierno  a  tragarla. 
Dolores  inferni  circumdederunt  me,  praeocupaverunt 
me  laquei  mortis 3 ;  se  abrasa  en  tribulaciones,  pide 
consuelo  tal  vez  a  las  criaturas,  y  le  dan  amarguras  por 
refrigerio;  sus  pensamientos  la  cercan,  porque  tiene 
clavada  la  memoria  y  el  entendimiento  para  desechar- 
los, y  no  puede  resistirlos. 

Ellos  la  aprietan  por  todas  partes,  circumdederunt  me 
sicut  apes,  et  exarserunt  sicut  ignis  in  spinis  4.  Siente 
el  dolor  de  apartarse  de  lo  que  es  conforme  a  su  natu- 
raleza, que  el  niño  a  quien  apartan  con  violencia  de  los 
pechos  de  su  madre.  Si  el  alma  que  así  es  hecha  como 
el  pájaro  solitario  en  el  techo,  callare  y  sufriere,  aten- 
derá a  la  consonancia  de  su  cítara  y  salterio,  cuya  sua- 
ve e  íntima  armonía  será  medicina  de  sus  llagas,  aliento 
en  sus  penas,  vida  en  su  muerte.  Oirá  que  aún  el  nom- 
bre de  madre  excusa  cuando  canta  más  alto  y  dulce  pa- 
ra expirar,  con  más  alta  voz  se  entrega  a  su  Padre,  de 
quien  se  queja  desamparado.  ¡Oh  suave  Jesús,  bien  pu- 
diera esta  música  vuestra  suspender  los  sentidos,  robar 
las  atenciones,  traer  tras  sí  los  peñascos! 

Oí  (sin  proseguir  lo  que  iba  diciendo),  entendí  lo  que 
diré,  y  me  parece  hace  a  un  intento:  estaba  pensando 
cómo  se  portará  quien  vive  en  comunidad  con  las  otras 
personas  que  en  algún  tiempo  la  injuriaron,  para  agra- 
dar más  a  Nuestro  Señor,  y  conocí:  como  el  lirio  entre 


1  Job.,  4,  6. 
-  Marci.,  15,  30. 
;  Ps.,  17,  6. 
1  Ps.,  117,  12. 
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las  espinas  no  les  es  noeivo  a  ellas,  y  ellas  lo  traspasan 
y  hieren,  él  las  beneficia  tal  vez  abrigándolas,  etc.,  y 
recibe  sin  huir  las  injurias ;  está  para  con  ellas  blando 
y  suave;  ellas  para  con  él,  ásperas,  etc.  Así  el  alma  se 
poseerá  en  paciencia,  y  será  mi  amiga,  si  hiciere  lo  que 
te  di  por  la  mayor  caridad.  íCMi  alma  puse  en  las  ma- 
nos del  Padre,  cuando  le  pedí  por  los  que  me  daban 
muerte,  porque  yo  fui  aquel  hombre  que  dio  la  sustan- 
cia de  su  casa  por  la  caridad,  y  entonces  levantando  más 
la  llama  el  fuego  que  ardía  en  mi  pecho,  alcé  más  la 
voz  para  entregar  y  enviar  mi  espíritu  al  Padre,  como 
cambiándolo  por  el  perdón  de  mis  enemigos" .  " ¿Cómo 
dirá  que  me  ama,  quien  no  me  correspoyide,  y  en  lo  que 
puede  me  imita?  Sin  semejanza  no  habrá  amor' .  Por 
tener  a  Jesús  por  amigo,  bien  se  puede  poner  el  alma. 
Fineza  es  no  buscar  de  las  criaturas,  sino  las  espinas; 
pero  así  es  toda  para  su  amado,  y  Él  todo  para  ella1; 
así  se  conserva  lirio  entre  espinas,  no  entre  halagos. 

Después  entendí  la  particular  merced  y  amor  de  Je- 
sús para  con  el  alma  que  así  lo  hiciere.  Como  el  que 
coge  lirios  de  entre  las  espinas,  y  con  ellas  quedan  las- 
timados sus  dedos,  así  recibe  por  suyas  las  penas  de  los 
que  lo  aman;  y  el  alma,  que  tal  dicha  tiene,  logra  la 
vestidura  de  púrpura,  y  queda  adornada  y  vestida  con 
la  sangre  del  que  se  llamó  gusano  por  su  amor.  Así, 
aunque  por  la  naturaleza  es  débil,  queda  hecha  fuerte, 
y  podrá  apretar  el  trabajo  y  la  amargura  con  sus  de- 
seos, porque  el  Señor  corroboró  su  brazo,  y  la  hizo  ase- 
mejarse a  Él,  cuando  la  vestidura  que  le  dio  blanquea- 
da con  su  sangre,  con  ella  la  duplicó,  dándole  la  cari- 
dad, que  la  adorne. 

Ahora  entiendo  un  afecto  que  se  siente,  en  que  si  se 
hallaran  dos  personas  a  quien  yo  hubiera  de  hacer  un 
beneficio  a  la  una,  se  lo  hiciera  de  mejor  gana  a  la  que 
me  había  injuriado;  como  el  que  da  a  ganancia  su  cau- 
dal, allí  se  inclina  a  darlo  adonde  ve  que  más  logra, 
suponiendo  que  no  hubiera  otra  razón  por  donde  lo 
contrario  fuera  más  agrado  de  Dios.  El  hacer  bien  a 
quien  no  me  ha  hecho  mal,  puede  llevar  otros  motivos; 


1  Cant.,  2,  16. 
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pero  el  hacerlo  a  quien  yo  no  quisiera,  es  sólo  porque 
quiere  Dios,  y  esto  hace  el  alma  con  seguridad  y  ale- 
gría. Un  consejo  sonó  siempre  en  los  oídos  de  mi  alma, 
no  sé  cuyo  sería:  "hazte  amiga  de  las  extrañas,  y  extra- 
ña de  las  amigas  '.  Extraño  fui  hecho  a  mis  hermanos, 
y  peregrino  l. 


TROZO  AISLADO2;  DESPEGO  DEL  MUNDO. 

¿No  echa  de  ver  que  es  lástima  gastar  el  tiempo  en 
pensamientos  inútiles?  ¿Que  se  puede  en  él  amar  a 
Dios?  ¿Cuánto  piensa  que  ha  de  vivir?  Cristo  dijo: 
Módico,  et  iterum  módico.  San  Juan:  jam  ultima  hora 
est.  San  Pablo:  praeterit  enim  figura  hujus  mundi;  qui 
habent,  tamquam  non  habentes  sint :  et  qui  f  lent,  tam- 
quam  non  flentes ;  et  qui  gaudent,  tamquam  non  gau- 
dentes,  etc.  3. 

No  la  pusieron  aquí  para  consuelos,  sino  para  amar 
y  padecer;  y  ¿por  qué  ha  de  temer  la  muerte?,  pues  an- 
tes la  ha  de  desear,  porque  mientras  más  viviere,  más  ha 
de  aumentar  sus  miserias  y  culpas;  todavía  vive  en  la 
tierra:  si  consurrexistis  cum  Christo :  quae  sursum  sunt 
quaerite,  ubi  Christus  est,  non  quae  super  terram,  etc.  4. 
Ubi  est  Deus  tuus,  quis  est  dilectus  tuus,  quo  dilectus 
declinavit.  Santa  Teresa:  que  lo  que  hacen  o  tienen  los 
bienaventurados  viendo  la  esencia  divina,  hemos  nos- 
otros en  el  Sacramento.  San  Pablo:  nostra  conversatio 
in  coelis  est.  5 


1  Ps.,  68,  9. 

2  Nota  del  copista,  señor  A.  M.  de  Castillo  y  Alarcón :  "Pa- 
rece producción  ajena,  copiada  por  la  V.  M.  La  foja  61  del  ori- 
ginal contiene  un  trozo  de  materias  místicas  en  15  renglones,  que 
no  traslado  aquí  por  ser  de  otra  letra,  y  estar  truncado.  También 
contiene  la  siguiente  carta,  que  copio,  porque  aclara  diversos 
puntos" :  De  su  confesor.  "Jesús.-S.  F.  de  la  C.  He  visto  el  pa- 
pel, y  cada  día  me  alegro  más  de  la  determinación  que  tomé: 
pero  dirá  que  esto  es  a  costa  de  sus  temores  y  vergüenza.  No 
importa,  ofrezca  a  N.  S.  este  holocausto,  pues  así  lo  promete 
en  su  papel,  amando,  padeciendo  y  obedeciendo.  En  este  tras- 
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¿A  dónde  halla  a  su  Dios?  Procure  no  perder  la  paz 
y  recogimiento  interior  en  las  ocupaciones  de  obedien- 
cia y  exteriores;  este  es  beneficio  especial  que  hace  Dios 
Nuestro  Señor,  Él  sea  bendito  infinitamente.  Amén. 

No  es  malo  que  se  venza  y  hable  por  Dios. 

¿De  qué  se  aflige?  ¿De  que  es  mala?,  si  no  lo  puede 
remediar,  humíllese ;  si  puede  enmendarse,  no  se  aflija. 

Las  mortificaciones  exteriores  tanto  son  buenas,  cuan- 
to el  motivo  que  las  precede  o  acompaña;  bastaba  el 
querer  estar  afligidos  con  dolores,  etc.,  porque  lo  estuvo 
Cristo  Nuestro  Señor,  y  el  quitar  con  esto  los  bríos  a  la 
carne. 

9:  COMENTARIO 

Inicia  este  Afecto  Sor  Francisca  diciendo  al  Señor 
que  por  obediencia  a  sus  rigurosos  preceptos  está  dis- 
puesta a  transitar  por  los  ásperos  caminos  de  su  ley, 
conformándose  en  un  todo  a  sus  palabras :  "¿  Pensáis 
que  he  venido  a  la  tierra  a  dar  paz  ?  No,  os  digo ;  mas 


lado,  que  envío  ahora,  tengo  dos  dudas :  la  una  es  que  en  la 
tercera  hoja,  a  la  mitad,  en  un  renglón  a  que  corresponde  en 
el  margen  una  cruz,  dice  estas  palabras :  porque  empezaba  ya  a 
amanecer;  y  deseo  saber,  si  esto  es  advertir  el  tiempo  en  que 
tuvo  el  sentimiento,  y  dijo  las  palabras  del  Salmo:  Levántate 
P salterio  y  Cithara;  o  si  acaso  tiene  otro  sentido.  La  otra  es, 
que  en  los  últimos  renglones  del  Sentimiento  dice  que  N.  S. 
con  su  Divinidad  ampara,  y  con  su  Humanidad  perdona;  y  esto 
último  es  menester  explicarlo  más,  porque  aunque  es  verdad 
que  la  humanidad  de  Jesucristo  N.  S.  fue  la  que  con  su  pasión 
y  muerte  nos  mereció  el  perdón,  pero  propiamente  quien  per- 
dona es  Dios,  y  de  aquí  es  que  en  el  Evangelio  se  refiere  la 
admiración  de  aquellos  que  se  escandalizaron  de  oír  a  Jesús  de- 
cir: 'remittuntur  tibi  pecata',  porque  como  ellos  decían:  'Qui 
potest  nisi  Deus  peccata  dimitiere',  y  se  escandalizaban,  porque 
como  ciegos  no  conocían  que  Cristo  era  Dios.  También  pueden 
tener  otro  sentido,  entendiendo  por  humanidad,  la  misericordia. 
Envío  el  librito,  que  prometí,  de  los  Sentimientos  del  V.  P. 
Puente:  no  porque  pretenda  que  se  ajuste  en  el  escrebir  al 
estilo  y  orden  del  Padre,  sino  para  que  tenga  el  gusto  de  leerlos. 
Dios  le  asista  con  su  divina  luz  y  gracia.-Su  siervo". 

3  I.  ad  Corinth.,  7,  30. 

4  Ad  Colos.,  3,  1. 

5  Ad  Philipp,  3,  20. 
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disensión"  (Le,  12,  15).  Amplía  luego  el  sentido  de 
este  texto  aludiendo  a  la  exhortación  de  San  Pablo  a 
los  hebreos :  ''Porque  la  palabra  de  Dios  es  viva  y  efi- 
caz, y  más  penetrante  que  toda  espada  de  dos  filos ;  y 
que  alcanza  hasta  partir  el  alma,  y  aun  el  espíritu,  y  las 
coyunturas  y  tuétanos,  y  discierne  los  pensamientos  y 
las  intenciones  del  corazón"  (Heb.,  4,  12). 

" Labios  corno  espadas". — Parece  casi  seguro  que  Sor 
Francisca  tuvo  en  cuenta  para  la  elaboración  de  este 
pasaje  los  abundantes  textos  bíblicos  en  que  se  da,  bajo 
distintas  formas  expresivas,  el  que  bien  pudiera  lla- 
marse tópico  de  "labios  como  espadas".  Citamos  a  con- 
tinuación algunos  de  estos  textos: 

Ecce  loquentur  in  ore  suo,  et  gladius  in  labiis  eorum; 
quoniam  qüis  audivitf  (Ps.,  58,  8)  :  "He  aquí  que  pro- 
ferirán con  su  boca;  cuchillos  están  en  sus  labios,  por- 
que dicen  :  ¿  Quién  oye  ?" 

Filii  hominum,  dentes  eorum  anua  ct  sagittae,  et 
lingua  eorum  gladius  acatus  (Ps.,  56,  5)  :  "Hijos  de 
hombres,  sus  dientes  son  lanzas  y  saetas  y  su  lengua  cu- 
chillo agudo". 

Quia  exacuerunt  ut  gladium  lingnas  suas;  intenderunt 
arcum  rem  amaram  (Ps.,  63,  4)  :  "Que  amolaron  su 
lengua  como  cuchillo  y  armaron  por  su  saeta  palabra 
amarga". 

Est  qui  promittit  et  quasi  gladio  pungitur  conscicntiae, 
lingua  autem  sapientium  sanitas  est  (Pro.,  12,  18)  : 
"Hay  quienes  hablan  como  dando  estocadas  de  espada ; 
mas  la  lengua  de  los  sabios  es  medicina". 

Tota  die  iniustitiam  cogitavit  lingua  tua,  sicut  nova- 
rula  acuta  jecisti  dolum  (Ps.,  51,  4)  :  "Agravios  maqui- 
na tu  lengua:  como  navaja  amolada  hace  engaño". 

Sagitta  vulnevans  lingua  eorum,  dolum  locuta  est,  iu 
ore  suo  pacem  cum  amico  loquitur  ct  oceulte  potril  ct 
insidias  (Jr.,  9,  8)  :  "Saeta  afilada  es  la  lengua  de  ellos; 
engaño  habla;  con  su  boca  habla  paz  con  su  amigo,  y 
dentro  de  sí  pone  sus  asechanzas". 
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" .  .  .  Et  de  ore  eius  gladins  utraque  parte  acutus  exi- 
bat"  (Ap.,  1,  16)  :  ".  .  .  y  de  su  boca  salía  una  espada 
aguda  de  dos  filos ..." 

"Et  de  ore  eius  procedit  gladins  ex  utraque  parte 
acutus,  ut  in  ipso  percutiat  gentes"'  (Ap.  19,  15)  :  "Y 
de  su  boca  sale  una  espada  aguda  para  herir  con  ella 
las  gentes". 

.  .  .  Et  ceteri  occisi  sunt  in  gladio  sedentis  super 
equum,  qui  procedit  de  ore  ipsius,  et  omnes  aves  satu- 
ratae  sunt  carnibus  eorum  (Ap.,  19,  21)  :  "Y  otros  fue- 
ron muertos  con  la  espada  que  salía  de  la  boca  del  que 
estaba  sentado  sobre  el  caballo,  y  todas  las  aves  fueron 
hartas  de  las  carnes  de  ellos". 

Et  angelo  Pergami  ecclesiae  scribe:  Haec  dicit  qui 
habet  rhomphaeam  atraque  parte  acutam  (Ap.,  2,  12)  : 
"Y  escribe  el  ángel  de  la  iglesia  de  Pérgamo :  el  que 
tiene  la  espada  aguda  de  dos  filos,  dice  estas  cosas". 

Similiter  paenitentiam  age;  si  quo  minus,  veniam  tibi 
cito  et  pugnabo  cum  Mis  in  gladio  oris  mei  ( Ap.,  2,  16)  : 
"Arrepiéntete,  porque  de  otra  manera  vendré  a  ti  pres- 
to, y  pelearé  contra  ellos  con  la  espada  de  mi  boca". 

Et  galeam  salutis  adsumite  et  gladium  spiritus,  quod 
est  verbum  Dei  (Eph.,  6,  17)  :  "Y  tomad  el  yelmo  de 
salud,  y  la  espada  del  Espíritu ;  que  es  la  palabra  de 
Dios". 

Acolite  arbitrari  quia  pacem  venerim  mittere  in  te- 
rram:  non  veni  pacem  mittere,  sed  gladium.  Veni  enim 
separare  hominem  adversas  patrem  suum  et  filiam 
adversas  matrem  suam  (Mt,  10,  34-35)  :  "No  penséis 
que  he  venido  para  poner  paz  en  la  tierra :  no  he  ve- 
nido para  poner  paz  sino  espada.  Porque  he  venido  para 
hacer  disensión  del  hombre  contra  su  padre,  y  de  la  hija 
contra  su  madre.  .  ." 

La  prueba  de  fuego  del  amor. — El  Señor  da  mues- 
tras de  su  amor  al  alma  cuanto  más  la  prueba,  cuanto 
más  inquiere  de  ella  para  comprobar  si  en  realidad 
conoce  los  caminos  de  su  ley.  Cordura  humana  es  pre- 
ocuparse uno  por  atender  al  propio  perfeccionamiento 
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en  orden  a  la  salvación  de  su  alma  antes  que  procurar 
el  de  los  demás.  Con  el  salmista  pide  Francisca  al  Se- 
ñor que  la  pruebe  y  sondee,  que  escudriñe  su  corazón 
(Ps.,  25,  2),  que  la  interrogue  en  todo  cuanto  qui- 
siere, ya  que  ella  se  halla  dispuesta  a  responder  a  cuan- 
tos cargos  le  haga,  con  tal  que  no  la  desmenuce  como 
a  vaso  de  alfarero  (Ps.,  2,  9). 

Tema  del  lirio  entre  espinas. — Sigue  el  alma  al  amado 
llevando  su  cruz  con  las  fuerzas  que  le  da  el  amor,  pa- 
reciéndole  entonces  breve  el  camino  y  el  peso  ligero. 
Pídele  luégo  a  su  Señor,  así  confortada,  que  la  con- 
duzca a  la  cima  de  los  padecimietnos,  y  con  la  esposa 
de  El  Cantar  de  los  Cantares  le  suplica  que  asciendan 
ambos  al  monte  de  la  mirra  y  al  collado  del  incienso 
(Cn.,  4,  6),  donde  él  apacienta  entre  lirios  (Ib.,  2,  16; 
6,  3),  cercado  de  espinas  (Ib.,  2,  2). 

La  tarde  de  Emaús. — Sor  Francisca  señala  el  tránsito 
de  este  paisaje  idílico,  todo  claridad  y  sosiego,  a  otro 
de  tonos  crepusculares,  evocando  el  pasaje  evangélico 
de  San  Lucas  donde  se  refiere  la  aparición  de  Jesús  a 
dos  de  sus  discípulos  en  el  camino  de  Emaús,  después 
de  la  resurrección.  Declina  el  día  y  las  sombras  comien- 
zan a  descender  del  alto  cielo.  Cleofás  y  su  amigo  ins- 
tan al  Señor  a  que  se  quede  con  ellos,  que  aún  no  le 
habían  reconocido,  pues  ha  comenzado  a  anochecer. 
Acepta  Cristo  la  invitación,  y  "puesto  a  la  mesa  con 
ellos,  tomando  el  pan,  lo  bendijo,  y  después  de  partirlo 
se  lo  daba.  Entonces  a  ellos  se  les  abrieron  los  ojos  y 
le  reconocieron"  (Le,  24,  29,  31).  Otro  tanto  le  acon- 
tece al  alma  que,  después  de  haber  conferido  largamen- 
te y  a  espacio  con  el  Señor  en  el  camino  de  las  tribu- 
laciones, ignora  aún  quién  le  ha  acompañado,  hasta  que 
Él,  a  la  hora  del  crepúsculo  vespertino,  fracciona  el  pan 
para  compartirlo  con  ella,  y  ésta,  deslumhraba,  reconó- 
cele entonces. 

Flaquea  al  imitar  a  Cristo  en  su  pasión. — La  expe- 
riencia le  ha  enseñado  a  nuestra  autora  que  "cuando 
Nuestro  Señor  parece  que  niega  al  alma  los  deseos,  es 
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cuando  se  los  concede",  y  por  ello  es  que,  ignorante  de 
todo  e  impotente  para  hacer  algo,  se  confía  totalmente 
en  Cristo.  Cree  Francisca  que  este  tormento  del  alma 
que  no  sabe  cuándo  ni  cómo  el  Señor  le  ha  de  otorgar 
lo  que  tan  íntimamente  desea  ella,  es  la  mayor  tribu- 
lación que  puede  padecer,  entendiendo  con  esto  que  es 
voluntad  divina  que  el  alma  imite  a  Jesús  en  los  dolo- 
res de  su  Pasión  y  muerte  y  que  con  él  ascienda  al 
Calvario  y  con  él  se  crucifique  en  la  cruz  de  la  mor- 
tificación; pero  cuando  ya  aquélla  se  halla  dispuesta  a 
imitarlo,  siente  que  le  faltan  las  fuerzas,  que  quienes 
la  afligen,  al  ver  que  el  Señor  la  ha  herido,  la  persiguen 
y  revulsan  sus  heridas,  tal  como  lo  previo  el  salmista: 
quoniam  quetn  tu  percussisti  persecuti  sunt  et  super 
dolorem  vulncrum  tneorum  addiderunt  (Ps.,  68,  27). 
Ve  entonces  también  cómo  se  le  va  helando  el  espíritu 
y  comienza  a  temblar  ante  la  sola  inminencia  de  las  pe- 
nas por  venir.  Ya  no  desea  sino  que  rehusa  la  cruz  que 
antes  tan  intensamente  deseara. 

El  dolor  paraliza  las  potencias  del  alma, — Las  tribu- 
laciones son  golpes  que  clavan  su  memoria,  imposibi- 
litándola para  recordar  aquello  que  pudiere  servirle  de 
consuelo  y  alivio  en  medio  de  las  congojas  en  que  se 
debate.  El  entendimiento  se  ve  paralizado,  de  modo  que 
ni  puede  discurrir  libremente  ni  vislumbrar  el  menor 
destello  que  ilumine  su  noche  tenebrosa.  La  voluntad 
se  ve  cercada  de  imposibles  y  de  insuperables  obstácu- 
los que  la  reducen  a  la  inacción. 

Los  sentimientos,  sin  poder  antever  un  hito  hacia  don- 
de disparar  su  carga  afectiva,  se  enfrían  y  congelan.  Es 
entonces  cuando  el  alma  inmovilizada  así  en  sus  po- 
tencias, escucha  el  mismo  reproche  que  hiciera  Elifaz 
a  Job  consumido  en  su  estercolero :  Tú  que  consolas- 
te y  reconfortaste  a  los  demás  en  sus  tribulaciones,  aho- 
ra, cuando  te  ves  sometido  a  prueba,  cuando  los  gol- 
pes caen  sobre  ti,  te  apesadumbras  y  conturbas.  ¿A 
dónde  está  ahora  este  temor  tuyo  que  era  tu  confianza, 
y  a  dónde  tu  esperanza  que  era  la  perfección  de  tus  ca- 
minos? Ubi  est  timor  tuus,  fortitudo  tua,  patientia  tua 
et  perfectio  viarum  tuarumf  (Jb.,  4,  6). 
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Sor  Francisca  vuelve  luego  sus  ojos  al  calvario  para 
aplicar  a  su  alma  las  palabras  de  los  que  ultrajaron  la 
agonía  de  Cristo,  gritándole :  "¡  Ea !  El  que  destruye  el 
santuario  y  le  reedifica  en  tres  días,  sálvate  a  ti  mis- 
mo bajando  de  la  cruz"  (Mr.,  15,  30).  Se  reprocha  a 
sí  misma  su  desesperado  asimiento  a  las  cosas  terre- 
nales, que  la  hace  llorar  por  anticipado  cuanto  aquí 
deja;  y  querellándose  al  cielo  por  ello,  vese  olvidada  y 
abandonada  del  Señor.  Siéntese  así  el  alma  en  vilo,  sus- 
pensa entre  el  amor  a  Dios  y  el  afecto  a  las  criaturas, 
que  en  agonal  forcejeo  se  la  disputan. 

Clama  entonces  el  alma  al  Señor  con  las  mismas  pa- 
labras con  que  David  cantó  el  día  en  que  Yahveh  lo 
libró  de  las  asechanzas  de  sus  enemigos  y  del  furor  de 
Saúl :  "Dolores  del  seol  me  rodearon,  previniéronme  la- 
zos de  muerte"  (Ps.,  17,  6).  Naufraga  en  el  piélago  de 
sus  tribulaciones,  pide  socorro  a  las  criaturas,  quienes, 
lejos  de  acudir  en  su  auxilio,  la  atosigan  con  acíbar  de 
denuestos.  Pensamientos  vanos  la  acosan  y  ella  no  pue- 
de rechazarlos,  porque  su  entendimiento  y  su  memoria 
están  clavados :  "Cercáronme  como  abejas ;  ardían  a 
modo  de  fuego  de  zarza"  (Ps.,  117,  12).  Sufre  al  apar- 
tarse de  lo  que  ama  como  "el  niño  a  quien  apartan  con 
violencia  de  los  pechos  de  su  madre". 

Silencios  de  alma. — Cuando  el  alma  calla,  escucha 
dentro  de  sí  la  serena  e  íntima  concordancia  de  la  mú- 
sica que  desciende  del  Calvario,  consolándola  en  sus 
penas,  remediando  sus  males  y  "vivificándola  en  su 
muerte".  Cuando,  a  punto  de  expirar,  el  canto  de  Cris- 
to asciende  con  un  inefable  acento  de  humana  ternura, 
ni  siquiera  nombra  a  su  madre,  sino  que  totalmente 
se  entrega  al  Padre,  preguntándole  por  qué  lo  ha  des- 
amparado. Sosegada  música  del  Señor  enclavado,  que 
suspende  los  sentidos,  embriaga  al  alma  y  hasta  a  las 
duras  peñas  conmueve  y  arrebata. 

Súbita  transición. — Sor  Francisca  corta  aquí  intem- 
pestivamente su  discurso  para  referir  lo  que  oyó  y  sin- 
t'ó  entonces,  por  considerarlo  muy  oportuno.  Dice  que 
cuando  estaba  pensando  en  cómo  debería  obrar  una 
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religiosa  con  quienes  en  alguna  ocasión  la  agraviaron, 
se  le  dio  a  entender  con  las  palabras  del  Cantar  de  los 
Cantares,  que  imitando  al  lirio  entre  las  espinas,  el  cual 
da  sombra  a  quien  lo  hiere  y  traspasa,  es  suave  con 
quien  le  es  áspero  y  que,  impasible,  soporta  las  inju- 
rias. No  de  otra  manera  obró  el  Señor  cuando,  entre- 
gándose al  Padre,  imploró  por  quienes  le  dieron  muer- 
te afrentosa  de  cruz,  "dio  la  sustancia  de  su  casa  por 
la  caridad"  (Cn.,  8,  7)  y  entregó  su  espíritu  a  cambio 
del  perdón  de  sus  enemigos.  Quien  no  imite  al  Señor 
no  le  ama.  "Sin  semejanza  no  habrá  amor".  Luego, 
con  el  buido  acento  de  un  moralista  francés,  concluye: 
"Fineza  es  no  buscar  de  las  criaturas  sino  las  espinas". 
Si  bien  el  apotegma  tiene  más  de  Baltasar  Gracián  que 
de  La  Bruyére,  de  Pascal  o  de  La  Rochefoucauld. 

Lirio  entre  espinas. — Prosigue  luego  devanando,  es- 
carmenando hasta  la  sutileza,  el  símil  epitalámico  del 
lirio  entre  espinas.  Del  mismo  modo  que  a  quien  por 
coger  el  lirio  lo  hieren  las  espinas,  al  Señor  lo  lastiman 
y  le  llegan  al  alma  las  penas  de  quienes  le  aman.  Retor- 
ciendo luego  el  símil  hasta  desviarlo  de  su  cauce  y 
fluencia  natural,  concluye  Sor  Francisca  que  el  alma 
de  tal  manera  agraciada,  merece  se  le  vista  con  túnica 
de  púrpura,  quedando  así  engalanada  y  "vestida  con  la 
sangre  del  que  se  llamó  gusano  por  su  amor".  Es  así 
como  el  alma  débil  tórnase  fuerte  y  puede  conciliar  .lo 
penoso  y  arduo  con  sus  deseos,  y  el  Señor,  al  dar  vigor 
a  sus  brazos  y  al  vestirla  con  la  cándida  veste  que  su 
sangre  ha  empurpurado,  y  al  exornarla  con  la  caridad, 
la  hace  semejante  a  Él.  Como  un  leitmotiv  entre  líneas, 
resurge,  sentencioso,  el  "sin  semejanza  no  hay  amor". 

Este  prolijo  cuanto  intrincado  símil  la  conduce  al 
entendimiento  de  un  afecto  espiritual  con  que  fue  fa- 
vorecida. O  sea:  que  puesta  en  el  dilema  de  hacer  el 
bien  a  dos  personas,  de  preferencia  se  lo  haría  a  aque- 
lla que  la  hubiese  injuriado,  porque,  como  el  que  da  a 
interés  su  dinero,  se  decide  por  quien  mayores  réditos 
le  ofrece,  a  no  ser  que  hubiere  razón  suficiente  para 
proceder  de  diversa  manera.  Nunca  como  ahora  resue- 
na en  los  oídos  de  Francisca  el  consejo  que  alguien  le 
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diera:  "Hazte  amiga  de  las  extrañas,  y  extraña  de  las 
amigas",  consejo  que  ella,  con  ese  admirable  poder  de 
asociación  de  ideas  que  la  distingue,  concatena  con  las 
palabras  del  salmista:  "Soy  para  mis  hermanos  como 
extraño,  y  extraño  para  los  hijos  de  mi  madre". 
(Ps.,  68,  9). 

Cronología. — No  hay  en  este  Afecto  indicio  alguno 
que  dé  pie  para  fijar  su  cronología. 

DESPEGO  DEL  MUNDO 
(Trozo  aislado). 

Al  intercalar  este  pasaje,  entre  los  Afectos  9?  y  10?, 
el  copista,  señor  de  Castillo  y  Alarcón,  anota  que  le 
parece  ser  aquél  "producción  ajena,  copiada  por  la 
V.  M.",  agregando  inmediatamente  que  "la  foja  16  del 
original  contiene  un  trozo  de  materias  en  15  renglones, 
que  no  traslado  aquí  por  ser  de  otra  letra,  y  estar  trun- 
cado" (Afectos,  p.  94,  n.  2). 

Esta  nota  del  asiduo  copista  de  los  manuscritos  ori- 
ginales de  la  obra  de  Sor  Francisca,  viene  a  reafirmar 
nuestra  suposición  de  que  página  — en  prosa  o  en  ver- 
so—  que  a  ella  le  gustara,  la  copiaba  de  su  puño  y  le- 
tra, tal  como  aconteció  con  aquellas  letrillas  y  ende- 
chas de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  que  Sor  Francisca 
trasladó  y  dejó  entre  sus  papeles  sin  mencionar  el  nom- 
bre de  la  autora,  lo  cual  ocasionó  que  por  muchos  años 
se  le  atribuyera  la  "maternidad"  de  unos  poemas  que 
ciertamente  no  había  escrito  originalmente,  sino  tras- 
ladado \ 

Sólo  falta  averiguar  si  este  intitulado  "trozo  aislado" 
es  copia  de  alguna  página  de  obra  mística,  o  si  es  tras- 
lado de  un  pasaje  de  alguna  carta  o  pliego  de  instruc- 
ciones espirituales  escrito  por  uno  de  sus  confesores. 
En  todo  caso,  tales  consejos  o  preceptos  de  vida  espi- 


1  Más  datos  sobre  este  pleito  literario  en  "Estudio  Liminar". 
(Vida,  49-54,  ed.  1956). 
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ritual  fueron  escritos  para  una  mujer  — religiosa  o  se- 
glara — ,  como  se  ve  claramente  en  su  redacción:  "No 
la  pusieron  aquí  para  consuelos  sino  para  amar  y  pa- 
decer. .      ¿De  qué  se  aflige?,  ¿de  que  es  mala? 

Los  temas  que  en  este  "trozo  aislado"  se  enuncian 
apenas,  son : 

19  No  emplear  el  tiempo  que  pudiera  dedicarse  a 
pensar  en  Dios,  en  imaginar  cosas  vanas  o  de  poco 
momento.  Cítase  al  respecto  un  texto  de  la  primera 
epístola  de  San  Pablo  a  los  Corintios  (7,  29-31),  don- 
de se  trata  de  las  excelencias  de  la  virginidad  sobre  el 
matrimonio ; 

29  La  vida  no  le  fue  dada  al  hombre  para  que  la  vi- 
viera alegre  y  despreocupadamente,  sino  para  amar  al 
Señor  y  padecer  por  Él. 

39  Que  no  se  debe  temer  a  la  muerte  sino  buscar  la 
vida  nueva  preconizada  por  Cristo,  y  así  como  Él  qui- 
so permanecer  oculto  a  las  miradas  de  los  hombres, 
después  de  haber  resucitado,  del  mismo  modo  nuestra 
vida  debe  quedar  con  Cristo  en  Dios  para  que  cuando 
el  Hijo  se  manifestare,  también  se  habrá  de  manifes- 
tar gloriosamente  nuestra  vida.  A  propósito  se  cita  el 
capítulo  39,  versículo  19  de  la  epístola  a  los  Colosen- 
ses,  en  donde  se  da  a  entender  que  nuestra  ciudadanía 
es  el  cielo,  donde  esperamos  al  Señor  Jesucristo,  quien 
transformará  nuestro  cuerpo  vil  en  la  forma  de  su  cuer- 
po glorioso,  según  su  poder  de  subyugar  y  someter  a  sí 
todas  las  cosas  ; 

49  Que  no  se  debe  perder  la  paz  interior  y  el  íntimo 
recogimiento  por  más  ocupados  que  nos  encontremos 
en  cumplir  los  preceptos  de  la  obediencia; 

59  Que  no  debemos  afligirnos  si  no  hemos  logrado  la 
total  enmienda  de  nuestra  vida  pecadora,  sino  humi- 
llarnos, y 

69  Que  la  mortificación  externa  es  buena,  según  la 
causa  que  la  ocasionare. 

Moviéndonos  ya  en  el  terreno  de  las  suposiciones, 
creemos  que  tal  copia  es  de  un  papel  de  uno  de  sus 
confesores,  principalmente  si  se  relaciona  el  último  apar- 
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te  de  este  "trozo  aislado",  que  trata  de  las  mortifica- 
ciones exteriores,  con  la  introducción  del  Afecto  13? 
(p.  118),  en  donde  Sor  Francisca  menciona  cierta  licen- 
cia que  le  concediera  su  confesor  para  llevar  consigo 
cilicios.  Ahora  bien,  falta  precisar  cuál  era  la  persona 
a  quien  ella  da  el  título  de  Vuestra  Reverencia  (V.  R.) 
en  el  curso  de  sus  Afectos.  Tal  persona  no  pudo  ser 
sino  quien  le  ordenó  pusiera  por  escrito  sus  sentimien- 
tos espirituales,  o  sea  el  P.  Francisco  de  Herrera,  como 
consta  en  varios  pasajes  de  Su  Vida  y  de  los  mismos 
Afectos  Espirituales.  Para  corroborar  esta  suposición 
bastaría  hacer  un  cotejo  del  estilo  de  este  "Trozo  ais- 
lado" con  el  de  las  cartas  del  mencionado  religioso  que 
se  publican  como  apéndice  de  la  Vida  de  Sor  Francis- 
ca (Ibidem,  391  y  393). 

Al  analizar  la  carta  (sin  firma)  que  el  copista  in- 
cluye inmediatamente  después  de  hacer  estas  notas  acla- 
ratorias, quedaron  expuestas  las  razones  que  nos  han 
asistido  para  atribuir  tal  documento  epistolar  al  mismo 
P.  Francisco  de  Herrera,  razones  que  en  el  presente 
caso  vienen  a  ratificar  nuestras  suposiciones,  máxime 
si  se  tiene  en  cuenta  que  el  llamado  Trozo  aislado  con 
las  correspondientes  notas  aclaratorias  del  copista  y 
con  la  transcripción  de  dicha  carta,  vienen  a  formar 
un  solo  bloque  que  reclama  una  misma  hermenéutica 
o  exégesis,  llevando  ésta  a  una  idéntica  conclusión,  a 
saber :  que  el  autor  del  Trozo  aislado,  intercalado  entre 
los  Afectos  9?  y  10? ,  y  el  de  la  carta  transcrita  en  for- 
ma de  nota  aclaratoria  por  el  copista,  son  una  misma 
persona,  o  sea  el  R.  P.  Francisco  de  Herrera. 


AFECTO  109 

RESIGNACION  HUMILDE  Y  CONFIADA.  NORTE  SE- 
GURO EN  LAS  TEMPESTADES.  EL  ETERNO  PADRE 
QUIERE  HACER  A  LAS  ALMAS  CONFORMES  A  LA 
IMAGEN  Y  SEMEJANZA  DE  SU  HIJO. 

En  el  nombre  de  Dios  y  de  la  Virgen  María  prosigo 
con  mi  obediencia  ciega,  porque  no  quiero  atender  a 
otra  cosa  que  a  hacer  la  voluntad  de  Dios  en  obedecer. 
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Habiendo  padecido  horrorosos  tormentos  ocasionados 
del  enemigo,  que  me  faltó  poco  para  salir  dando  voces 
por  la  casa,  a  la  mañana,  en  la  oración,  quejándome  con 
Nuestro  Señor,  le  decía:  ¿Cómo,  vida  de  mi  alma  y 
Señor  mío,  consentiste  que  con  tanto  rigor  de  tenta- 
ciones y  espantos  fuera  mi  alma  hollada  y  pisada  de  sus 
enemigos ?  Al  instante  se  presentó  a  los  ojos  del  alma 
mi  Señor  Jesucristo,  cuando  caído  en  el  suelo,  desnudo 
y  llagado,  fue  pisado  de  los  pecadores,  y  entendí:  Las 
tinieblas  me  hollaron,  y  yo  me  quejé  a  mi  Padre,  pi- 
diendo en  mi  persona  misericordia  para  todos  los  que 
por  mi  amor,  y  por  conformarse  con  la  imagen  de  su 
hijo,  fueron  hollados  y  cruelmente  tratados  del  poder 
de  las  tinieblas.  El  Eterno  Padre  quiere  hacer  a  las  al- 
mas Conformes  a  la  imagen  de  su  hijo,  que  es  el  primo- 
génito de  sus  hermanos  1.  Mira,  pues,  cuáles  y  cuántas 
cosas  convenga  sufrir,  y  cuáles  y  cuántas  sufrieron  los 
santos  e  hijos  de  Dios,  coherederos  con  su  hijo,  el 
cual  dio  poder  a  las  tinieblas  sobre  su  cuerpo  inocen- 
te y  santo.  Mas  es  poder  de  una  hora  corta  y  breve  cual 
es  el  espacio  de  la  vida  mortal;  y  no  por  eso  compre- 
henden  las  tinieblas  a  los  hijos  de  la  luz,  antes  los  pu- 
rifican y  son  como  instrumentos  de  su  exaltación  y 
corona;  y  esta  noche,  cercada  de  temores,  convierte 
Dios  en  su  iluminación  y  delicias,  porque,  pasando  por 
este  fuego  y  agua,  los  lleva  al  refrigerio.  El  Señor  es 
el  que  libra  al  alma  en  su  protección,  de  las  juntas  de 
los  malignos  y  de  la  multitud  de  los  obradores  de  mal- 
dad que,  afilando  sus  lenguas  como  cuchillos,  tienden 
sus  arcos  en  cosas  amargas,  queriendo  asaetear  en  lo 
oscuro  el  corazón  limpio  que  sólo  desea  a  su  Dios.  Mas 
mira  cómo  enfilan  contra  ellos  sus  lenguas,  y  sus  pla- 
gas son  como  saetas  de  párvulos  tiradas  al  aire  sin  vi- 
gor ni  fuerza;  contra  ellos  enfilan  sus  lenguas,  porque 
queriendo  arrojar  al  alma  en  tempestad  de  confusión 
y  en  espíritu  de  pusilanimidad,  zahiriéndola  y  turbán- 
dola con  las  mismas  culpas,  a  que  ellos  la  incitaron,  ahí 
triunfa,  resplandece  y  vence  el  brazo  misericordioso 


1  Ad  Román.,  8,  29. 
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que  hace  potencia  para  derribar  al  soberbio  y  levantar 
al  pobre,  humilde  y  bajo. 

En  la  media  noche  se  oyó  el  clamor  de  que  venía  el 
esposo1.  Muchas  veces  la  turbación,  temor,  dolor  y 
oscuridad  son  anuncios  de  que  vendrá  el  esposo  a  te- 
ner sus  delicias,  y  celebrar  sus  desposorios  con  las  que 
le  salieren  a  recebir,  porque  estaban  prevenidas  velan- 
do, sin  dejar  que  el  horror  de  la  noche  les  cerrara  los 
ojos,  ni  rindiera  las  fuerzas,  ni  que  el  olvido  del  amor 
de  su  esposo  apagara  su  luz,  ni  extinguiera  la  espe- 
ranza con  que  vive  y  se  alienta  el  amor.  Así,  pues,  no 
sabes  si  a  la  primera  o  segunda  vigilia  de  la  noche  ha 
de  venir,  espérale  siempre  con  la  luz  del  amor  y  la  es- 
peranza, porque  viniendo  viene,  y  no  tarda. 

En  el  desierto  de  la  tribulación,  sabe  Dios  ministrar 
sustento  al  verdadero  israelita  que  camina  esforzado  a 
la  tierra  prometida,  sin  dejarse  vencer  de  los  gigantes 
que  le  anuncian  que  han  de  tragar  los  hombres,  ni  sa- 
crificar a  ídolos  y  dioses  vanos,  porque  tarden  las  no- 
ticias de  su  Dios  y  su  ley;  y  no  quiere  danzar  y  jugar 
con  el  pueblo  vano,  sí,  espera  en  paciencia  su  venida. 
Entonces  estará  la  ley  santa  escrita  como  en  piedra,  y 
resplandecerá  su  rostro  para  el  buen  ejemplo;  siendo 
esta  luz  ante  los  hombres,  para  que  santifiquen  en 
nombre  de  Dios  y  glorifiquen  a  su  Padre  celestial  ~. 

Mira,  todas  las  cosas  tienen  su  tiempo.  Si  todo  fuera 
primavera,  no  se  cuajaran  las  flores  en  frutos;  si  no 
llegara  el  rigor  del  invierno,  no  se  lograra  la  labor  de 
los  campos;  si  no  apurara  el  fuego  en  el  crisol,  no  sa- 
liera el  oro  limpio  y  acendrado.  A  los  días  suceden  las 
noches,  y  después  de  las  tinieblas  se  espera  la  luz;  el  sol 
cada  día  nace  y  muere ;  y  los  árboles  y  plantas  ya  están 
floridos,  y  aparecen  áridos,  ya  echan  sus  hojas,  y  ya 
dan  sus  frutos;  y  aun  los  mismos  frutos  con  la  variedad 
de  los  tiempos  se  sazonan.  ¿No  ves  que  las  artes  no  las 
entiende  sino  es  el  que  las  practica  y  las  aprende,  no 
el  que  sólo  las  oye  relatar?  ¿No  sabes  que  es  un  abismo 
el  corazón  humano,  que  sólo  Dios  entiende  sus  cami- 


1  Matth.,  25,  6. 

2  Matth.,  5,  16. 
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nos,  pues  deja  al  sabio  artífice  que  lo  fabricó  que  lo 
enderece  y  gobierne?  El  sabe  el  tiempo  en  que  lo  ha 
de  sembrar,  en  que  lo  ha  de  podar,  en  que  lo  ha  de  edi- 
ficar y  en  que  lo  ha  de  perfeccionar;  pues  si  totalmente 
ignoras  esta  ciencia  ¿como  ciega  quieres  gobernar  estos 
pasos;  no  ves  que  cayeras,  y  lo  echabas  a  la  hoya? 

La  ciencia  provechosa,  segura  y  clara,  es  amar  el  go- 
bierno de  Dios,  Padre  de  luces,  que  siendo  Padre  para 
el  amor  y  providencia,  es  luz  su  ciencia,  su  gobierno  y 
caminos.  Antes  haz  como  el  ciego,  que  puesta  en  el 
camino,  sólo  clames,  más  y  más  1.  Jesús,  luz  que  ilu- 
minas; Jesús,  hijo  de  David,  manso  y  piadoso,  ten  mi- 
sericordia de  mi,  que  puesta  en  el  camino  no  sé  guiar 
mis  pasos,  ni  puedo  mover  mis  pies.  Tú  sólo  eres  el 
que  puedes  ponerlos  en  un  lugar  espacioso,  y  que  se 
muevan  como  con  alas,  dilatándose  mis  pasos  en  tu  se- 
guimiento, como  el  que  corre  y  como  el  que  vuela.  No 
quiero  quedarme  echando  raíces  en  la  tierra,  porque 
ya  tu  luz  me  ha  mostrado  que  los  hombres  son  como 
árboles  caidizos,  débiles  e  inconstantes,  y  que  sólo  dan 
fruto  los  que  están  plantados  cerca  de  tus  corrientes  2, 
fuente  de  vida,  de  luz  y  de  firmeza. 


10:  COMENTARIO 

Presa  de  una  de  las  muchas  crisis  de  desaliento  que 
le  sobrevinieron  en  el  tiempo  en  que  escribía  su  obra, 
Francisca,  haciendo  un  esfuerzo  sobrehumano,  se  so- 
brepone a  su  desánimo  y  toma  la  resolución  de  prose- 
guir escribiendo  sus  Afectos  Espirituales,  más  que  todo 
por  "hacer  la  voluntad  de  Dios  en  obedecer"  (p.  104). 

Refiere  Sor  Francisca  al  comienzo  de  este  Afecto  10?, 
cómo,  atormentada  por  las  muchas  tentaciones  y  lazos 
que  le  tendía  el  maligno,  estuvo,  cierto  día,  a  punto 
de  salir  dando  voces  por  los  patios  y  claustros  del  con- 
vento, pero  que  al  querellarse  en  su  oración  matinal,  al 


1  Marc,  10,  48. 

2  Ps.,  1,  3. 
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Señor,  por  haber  permitido  que  su  alma  fuera  hollada 
por  rigurosas  tentaciones  e  inenarrables  angustias,  éste 
se  le  mostró,  ante  los  ojos  de  su  alma,  derribado  en 
tierra,  desnudo  y  llagado,  tal  como  sus  verdugos  lo  ha- 
bían dejado  en  el  día  que  precedió  a  su  muerte  en  la 
cruz.  Entonces  parecióle  a  Sor  Francisca  oír  que  Cris- 
to le  decía:  "He  aquí  cómo  me  han  pisoteado,  vejado 
y  befado  mis  verdugos;  pero  yo  clamé  al  Padre  im- 
plorando para  ellos  misericordia  y  ofreciéndome  como 
víctima  propiciatoria,  pidiéndole  se  apiadase  de  todos 
cuantos  por  mi  amor  me  imitaran  y  fueran  hollados 
y  maltratados  con  sevicia  por  los  poderes  infernales". 
Sor  Francisca,  al  oír  estas  palabras,  entiende  que  ellas 
significan  el  cumplimiento  de  los  planes  divinos  con 
respecto  a  las  criaturas,  tal  como  lo  expresa  San  Pa- 
blo en  su  Epístola  a  los  Romanos,  es  decir :  que  Dios 
coordina  y  dispone  su  acción  en  bien  de  quienes  le 
aman  y  han  sido  elegidos  conforme  a  sus  inescruta- 
bles designios.  "Porque  a  los  que  de  antemano  conoció, 
también  los  predestinó  a  ser  conformes  con  la  imagen 
de  su  Hijo,  en  orden  a  que  fuese  el  primogénito  entre 
muchos  hermanos"  (Ibídem,  8,  28-30). 

Termina  el  Señor  su  habla  divina  proponiéndole  a 
Francisca  como  ejemplo  todo  cuanto  por  su  amor  su- 
frieron y  padecieron  los  hijos  de  Dios,  quien  dio  al  de- 
monio un  poder  limitado  para  conturbarlos  y  atormen- 
tarlos con  la  tentación  y  cuya  acción  sólo  se  extiende 
a  la  hora  breve  que  dura  la  vida  mortal.  Con  todo,  no 
alcanzan  las  tinieblas  a  dominar  ni  a  oscurecer  a  los 
hijos  de  la  luz.  Al  contrario,  los  purifican,  exaltan  y 
glorifican,  porque  en  medio  de  esta  noche  cercada  de 
temores,  Dios  es  para  ellos  su  luz  y  su  alegría.  El  fue- 
go acendra  y  el  agua  limpia,  y  uno  y  otra,  por  voluntad 
de  Dios,  conviértense  en  elementos  y  medios  de  sal- 
vación. 

Lengua  como  cuchillo. — Vuelve  Sor  Francisca  al  tó- 
pico de  "labios  como  espadas"  cuando,  para  decir  que 
es  el  Señor  quien  defiende  al  justo  de  las  acometidas 
de  sus  enemigos,  parafrasea  el  versículo  4°  del  Salmo 
63,  donde  se  les  describe  como  a  hombres  "que  amo- 
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laron  su  lengua  como  cuchillo  y  armaron  por  su  saeta 
palabra  amarga".  ( Quia  exacuerunt  ut  gladium  Un- 
guas  suas;  intenderunt  arcum  rem  amaram)  (Cf.,  Afec- 
to 9?). 

Parábola  de  las  vírgenes. — Otra  paráfrasis  hace  a 
continuación  Sor  Francisca:  la  de  la  parábola  de  las 
diez  vírgenes,  según  el  texto  de  San  Mateo  (25,  1-13). 

Inspirándose  en  el  capítulo  32  del  Exodo,  que  trata 
de  la  violación  del  pacto  del  pueblo  de  Israel  con  Jehová 
y  de  la  adoración  del  becerro  de  oro,  establece  Sor 
Francisca  un  breve  símil  entre  la  peregrinación  de  los 
israelitas  por  el  desierto  y  la  del  alma  por  el  yermo  de 
las  tribulaciones,  concluyendo  con  las  palabras  de  San 
Mateo,  según  las  cuales,  los  justos  son  la  luz  del  mundo  : 
"Que  alumbre  así  vuestra  luz  delante  de  los  hombres, 
de  suerte  que  vean  vuestras  obras  buenas  y  den  gloria 
a  vuestro  Padre,  que  están  en  los  cielos".  (Sic  luceat 
lux  vestra  coram  hominibus,  ut  videant  opera  vestra 
bona  et  glorijicent  Patrem  vestrum  qui  in  coclis  est). 
(Mat,  5,  16). 

Todo  tiene  su  tiempo. — Dice  con  El  Eclesiastés  que 
toda  cosa  tiene  su  tiempo  y  sazón.  Luego  comenta  que 
el  verdadero  artesano  es  el  que  practica  su  oficio  y  no 
se  limita  a  la  teoría.  En  cuanto  a  los  secretos  del  co- 
razón humano,  sólo  Dios  los  conoce  y  sólo  Él  puede 
gobernarlo  y  dirigirlo,  porque  sabe  el  tiempo  de  la 
siembra,  de  la  poda  y  la  cosecha,  mientras  que  el  alma 
— ignorante  de  tal  arte  y  toda  ciencia —  es  incapaz  de 
gobernarse,  y  si  lo  intentara,  ciega  como  es,  caería  en 
el  abismo. 

La  única  ciencia  clara,  eficiente  y  provechosa  es  amar 
a  Dios  y  su  gobierno  providencial.  Su  ciencia  es  luz 
que  ilumina  el  camino  del  hombre  para  que  éste  no  se 
extravíe  de  la  senda  que  a  su  Dios  conduce,  y  es  tam- 
bién impulso  y  acicate  para  que  el  hombre  corra  y  vuele 
hacia  el  Eterno  y  no  se  detenga  ni  arraigue  en  la  tierra 
árida  de  las  pasiones  como  el  árbol  infructuoso  que  se 
marchita  lejos  de  las  corrientes  de  las  aguas  que  dan 
vigor,  vida  e  inmarcesible  lozanía. 
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Cronología. — No  hay  datos  que  permitan  colegir  el 
año  exacto  en  que  fue  escrito  este  Afecto. 


AFECTO  11^ 

DESTEMPLANZA  DEL  ALMA  FUERA  DEL  SENO 
DE  SU  DIOS. 

Sintiendo  en  mi  alma  una  fuerza  dulce  y  poderosa 
al  amor  de  su  Dios,  sin  que  otra  cosa  alguna  me  llenara, 
ni  pudiera  emplearme  ni  aun  en  actos  de  otras  virtudes, 
pensaba  preguntar  esto,  y  si  seria  Dios  el  que  movía 
así  el  alma,  y  entendí:  Cuando  tenía  muchos  días  Da- 
vid 1 ,  no  le  calentaban  los  vestidos,  hasta  que  se  buscó 
de  los  fines,  o  hasta  los  fines  de  Israel,  la  virgen  más 
hermosa  que  le  calentara  en  su  seno.  Pues  mira,  este 
oficio  hace  la  caridad  con  el  alma,  después  que  ha  re- 
cibido muchos  días  de  los  que  hace  el  Señor  y  goza- 
do se  y  exultado  en  ellos,  y  tejido  de  varios  actos  de 
virtudes  la  vestidura  con  que  se  cubra  su  desnudez,  vie- 
ne a  tiempo  que  sólo  la  fuerte  y  hermosa  caridad,  cuyo 
precio  es  de  los  últimos  fines,  le  da  la  vestidura  doblada 
para  que  no  tema  el  rigor  de  las  nieves,  y  sólo  en  su 
seno  duerme  y  descansa;  porque  esta  castísima  esposa 
lleva  en  su  seno,  y  abriga  en  su  calor  hasta  la  mayor 
edad  al  alma.  Y  mira  que  la  caridad  y  amor  se  necesitan 
desde  el  principio  hasta  el  fin;  ella  es  la  que  da  leche 
al  pequeñuelo,  y  la  que  da  calor  al  cano,  y  como  hermosa 
vid  2  ha  de  abundar  por  todos  los  lados  del  edificio,  pa- 
ra que  su  hijos,  esto  es,  sus  obras  y  afectos,  estén  al 
circuito  de  su  mesa,  como  los  renuevos  de  la  oliva,  abun- 
dantes en  el  óleo  de  la  misericordia. 


1  III.  Reg.,  I,  2. 
8  Ps.,  127,  3. 
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11:  COMENTARIO 

La  caridad  da  calor  al  alma. — Dice  Sor  Francisca 
que  en  cierta  ocasión  como  viera  embargada  su  alma 
por  tan  suave  e  irresistible  impulso  hacia  el  amor  de 
Dios,  que  excluía  cualquier  otro  sentimiento  y  afecto 
espiritual,  sintió  el  deseo  de  pedirle  al  Señor  le  confir- 
mase si  ese  impulso  provenía  o  no  de  Él.  Se  le  dio  a 
endender  entonces  la  voluntad  del  Señor  al  respecto,  en 
la  forma  de  un  símil :  según  se  cuenta  en  el  Libro  III  de 
los  Reyes  (1,  14),  el  Rey  David,  ya  en  los  días  de  su 
senectud  no  entraba  en  calor  por  más  que  le  abrigasen 
con  muchas  ropas.  Decidieron  entonces  sus  servidores 
que  se  buscara  por  todos  los  términos  de  Israel  una 
doncella  para  que  le  sirviera  y  atendiera  y  para  que, 
acostándose  en  el  regazo  del  Rey,  le  diera  calor.  La 
doncella  escogida  fue  Abisay,  la  sunamita,  hermosa  en 
extremo,  quien  cumplió  fielmente  los  deseos  de  los  ser- 
vidores del  monarca.  Del  mismo  modo  la  caridad  es 
como  la  sunamita  que  se  acoge  en  el  regazo  de  nues- 
tra alma  entelerida  para  comunicarle  su  calor  por  todo 
el  tiempo  que  dure  la  vida.  Porque  la  caridad  se  ase- 
meja también  a  la  cepa  fructífera  que  crece  en  el  se- 
creto rincón  de  la  casa,  cuyos  renuevos,  que  son  las 
buenas  obras,  son  como  los  hijos  que  se  sientan  a  la 
mesa  para  alegrar  los  días  del  justo  (Ps.,  127,  3). 

Cronología. — Tampoco  se  da  en  este  Afecto  indicio 
alguno  que  permita  fijar  su  cronología. 

AFECTO  129 

ANIQUILADA  EL  ALMA  EN  SU  PROPIO  SER,  TODO 
LO  GUSTA  ALIMENTADA  EN  DIOS:  MISERIA  DEL 
ALMA  SIN  EL,  Y  SEGURIDAD  DE  LA  OBEDIENCIA 
PARA  HALLARLE. 

Pues  como  pasara  algo,  la  grande  tribulación  que 
estos  días  he  pasado,  llegando  a  recebir  a  Nuestro  Se- 
ñor Sacramentado,  se  hallaba  el  alma  en  una  inefable 
dicha,  que  es  parecerle  estaba  sola  de  todo  lo  criado,  y 
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sola  con  su  Dios,  sin  tenerse  a  sí  misma,  y  entendía: 
Esta  aniquilación  del  propio  ser,  es  el  desierto  donde 
el  alma  goza  las  glorias  del  Líbano,  las  hermosuras  del 
Carmelo  y  Sarón.  Allí  percibe  las  'fragancias  inefables 
de  su  Dios,  aquí  se  alegra  la  que  está  desierta,  y  la  sola 
exulta  y  alaba  con  verdad  a  la  fuente  de  todo  el  bien; 
aquí  produce  el  cálamo,  y  la  juncia,  y  dan  su  olor  el  lirio 
y  azucenas.  Si  el  alma  llega  a  esta  soledad  donde  sólo 
Dios  vive,  será  como  un  huerto  de  riego  de  la  fuente 
viva  de  Dios  poderoso,  y  llegándose  a  su  origen,  la  que 
estaba  árida  será  como  un  estanque  de  aguas  puras,  y 
la  sedienta  será  como  las  fuentes  de  las  aguas.  Allí 
habitarán  pacíficos  el  cordero  y  el  león,  y  comerán  a 
una  mesa  las  cosas  más  ásperas,  y  las  más  dulces,  por- 
que este  es  el  reino  del  amor,  la  región  de  la  paz,  el 
monte  santo,  monte  amasado  como  de  leche,  monte 
pingüe,  monte  en  quien  es  beneplácito  del  Señor  habitar 
en  él.  ¡Oh  dichosa  soledad,  oh  feliz  muerte,  que  tal 
compañía  y  tal  vida  causa!  No  seas,  pues,  alma  mía, 
perezosa  para  procurar  tanto  bien;  anda  a  la  hormiga 
y  mira  cómo  trabaja  en  el  verano  para  lograr  su  labor 
en  el  invierno;  considera  sus  caminos,  y  trabaja  para 
llegar  a  este  monte  santo,  a  este  feliz  y  florido  desierto. 

También  me  parecía  que  el  santo  ángel  mostraba  a 
mi  alma  una  cosa  asombrosa,  que  no  sé  si  sabré  expli- 
car: mostrábale,  a  la  mano  izquierda,  un  muladar  tan 
feo  y  espantoso,  que  parecía  semejanza  del  infierno,  co- 
mo hecho  de  cuerpos  podridos,  deshechos  y  espanto- 
sos; y  tan  grande  y  profundo,  que  no  se  le  vía  fin,  y  que 
de  lo  alto  caían  sobre  él  nubes,  rayos  y  tinieblas,  y  en- 
tendía como  si  le  dijera:  mira,  esta  es  el  alma  sin  Dios. 
Y  al  otro  lado  vía  una  alteza  de  claridad,  resplandor,  fir- 
meza y  valor  infinito,  y  entendía:  esta  es  el  alma  con  Dios. 
Parecíame  que  andaba  por  allí  el  santo  ángel  con  ros- 
tro apacible  y  semblante  y  modo  cuidadoso  y  solícito, 
como  los  pastores  que  guían  a  buenos  pastos  sus  ga- 
nados, y  cuidan  no  se  desbarranquen. 

Pues  como  se  ofreciera  hacerle  a  V.  P.  aquella  pre- 
gunta, o  escribirle  aquellas  palabras  que  me  pareció 
había  entendido,  empezaron  a  venir  sobre  mí  tonores; 
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y  estándome  levantando,  me  valía  1  del  favor  de  la  Vir- 
gen Santísima  María,  y  de  mi  santo  ángel,  y  entendí  es- 
tas cosas:  El  camino  para  Dios  es  descubierto,  claro  y 
llano,  y  la  luz  que  se  te  da  no  se  aparta  de  lo  que  ha 
revelado  a  su  santa  Iglesia,  antes  es  para  confirmarte 
y  aclararte  más  sus  verdades.  Ni  has  de  poner  tanto 
en  que  esto  se  te  muestre  por  un  modo  o  por  otro.  Mira, 
si  la  fuente  que  regara  un  huerto,  tuviera  varios  caños 
o  arcaduces,  el  sabio  hortelano  la  encaminara  por  el 
que  más  conviniera,  y  la  tierra  sedienta  la  admitiera  en 
sus  entrañas  sin  hacer  diferencia  que  venga  por  el 
un  arcaduz  o  por  el  otro;  pues  así  es,  no  te  pares  a  te- 
mer o  mirar  si  esto  es  por  modo  extraordinario,  admite 
el  agua  que  te  haga  dar  fruto  en  paciencia  y  amor;  pues 
por  los  frutos  se  conoce  el  árbol.  El  que  está  hambrien- 
to, no  mira  tanto  al  plato  en  que  se  le  da  el  manjar,  cuan- 
to a  comer  y  satisfacer  su  hambre;  pues  está  cierta  que 
no  puede  el  espino  dar  uvas,  ni  los  abrojos  higos.  Todo 
lo  que  lleva  a  Dios,  viene  de  Dios,  y  todo  lo  que  se 
ajusta  con  su  ley  santa,  clara,  limpia  e  inmaculada, 
desciende  del  Padre  de  las  lumbres,  que  es  sólo  quien 
puede  convertir  las  almas,  y  prestar  su  sabiduría  a  los 
pequeñitos.  El  Rey  tiene  varias  oficinas  donde  se  labran 
sus  telas,  pues  si  él  quiere  vestir  tu  desnudez,  no  mires 
tanto  cómo  se  labró,  cuanto  si  se  ajusta  al  cumplimien- 
to de  tus  obligaciones  y  a  su  santa  ley  y  perfección  cris- 
tiana. De  varios  y  muchos  modos  habló  Dios  desde  el 
principio  y  hasta  ahora;  a  todos  alumbra,  porque  es 
luz.  que  ilumina  a  todo  hombre  que  viene  a  este  mundo. 
Los  santos  son  los  que  siguen  su  luz,  a  justando  sus 
obras  a  la  ley  santa  que  les  enseña;  porque  poco  hace 
decir  que  el  Señor  es  Señor,  si  no  se  obedece  a  lo  que 
manda;  también  los  espíritus  malos  creen  y  tiemblan, 
y  se  estremecen  2 ;  mas  no  aman  ni  confían,  ni  obede- 
cen, y  así  son  como  los  árboles  siempre  en  otoño,  sin 
fruto,  y  como  los  que  yerran  en  las  olas  del  mar,  que 


1  La  redacción  de  estas  cuatro  líneas  de  ms.  G.  R.  difieren 
de  la  del  texto  de  la  primera  edición,  impresa  en  Bogotá,  en 
1843. 

2  Jacob.,  2,  19. 
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sólo  les  convida  con  espumas  y  naufragios,  y  confusión. 
El  fiel  siervo  y  ministro  que  recibe  el  mandamiento  de 
su  rey,  todo  su  conato  pone  en  la  ejecución  puntual: 
pues,  mira,  ¿si  viendo  su  firma  y  sello  en  el  examen 
y  obediencia  del  confesor,  todavía  dudarás?  La  obedien- 
cia es  firma  de  Dios  que  no  puede  el  espíritu  malo  con- 
trahacer, pues  está  dicho  por  la  suma  verdad:  "el  que 
os  oye,  me  oye" ,  etc. K  Ni  quita  su  valor  a  la  obra  el 
que  las  cosas  que  mandan  no  sean  de  provecho,  antes 
mereció  más  el  que  regó  un  palo  seco  muchos  años  por 
obedecer,  que  el  que  cogiera  grandes  frutos  por  su  vo- 
luntad, porque  los  que  hacen  la  voluntad  del  Padre 
celestial  labran  y  hacen  un  manjar  que  no  perece,  por- 
que no  lo  que  nace  de  la  voluntad  de  la  carne,  ni  de  la 
voluntad  del  varón,  sí  los  que  nacen  de  Dios,  son  hijos 
de  Dios,  y  se  llaman  hijos  de  Dios.  Si  hay  bienaven- 
turanza en  la  tierra,  los  obedientes  la  gozan,  porque 
cierto  hacen  lo  más  precioso  que  hay  en  el  cielo,  que 
es  cumplir  la  voluntad  del  sumo  bien,  santo  en  su  Ser 
inefable,  santo  en  su  querer  rectísimo  y  provechosí- 
simo, y  santo  en  su  obrar  poderosísimo  y  sapientísimo. 
La  mano  de  Dios  lleva,  y  su  diestra  tiene  al  que  se 
guía  y  camina  por  la  obediencia. 

Los  espíritus  malos  quieren  echar  tinieblas  y  hacer 
lóbregos  los  caminos;  mas  el  ángel  del  Señor  los  persi- 
gue y  coarta,  y  como  espíritu  bueno  lleva  al  alma  a  la 
tierra  recta,  dándole  confianza  en  el  nombre  del  Señor, 
que  es  el  lugar  espacioso  donde  pone  sus  pies.  Por  tu 
nombre,  Señor,  dice,  serás  propicio  perdonando  mis  pe- 
cados, porque  son  muchos,  será  tu  nombre  de  pcrdona- 
dor,  de  liberal  y  de  misericordioso  (de  que  tanto  te 
precias),  ensalzado,  conocido  y  glorificado,  y  perdonan- 
do a  tu  pueblo,  no  darás  tu  heredad  a  la  perdición  *. 


1  Luc,  10,  16. 
8  Joel.,  2,  17. 
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12:  COMENTARIO 

La  gracia  fecunda  al  alma  yerma. — Se  refiere  Sor 
Francisca  en  este  Afecto  a  una  gran  tribulación  que 
por  entonces  le  sobrevino  sin  indicar  qué  género  de 
tribulación  fuera  aquélla.  En  uno  de  esos  días  se  acercó 
a  recibir  la  comunión,  y  al  hacerlo,  su  alma  se  vio 
transportada  a  la  presencia  de  Dios,  y  es  tan  grande 
el  gozo  que  de  ella  se  apodera  en  este  trance,  que  su 
ser  se  siente  aniquilado  en  medio  de  una  inmensa  so- 
ledad silenciosa,  que  ella  compara  con  un  desierto  irri- 
gado por  las  aguas  que  brotan  del  inextinguible  ma- 
nantial de  la  gracia  y  que  poseen  la  virtud  de  trocarlo 
en  campo  fértil,  embalsamado  con  la  fragancia  de  las 
rosas  de  Sarón,  de  los  cedros  del  Líbano,  del  álamo 
y  la  juncia  y  donde  el  nardo  y  las  vides  en  cierne  dan 
su  olor  (Cn.,  1,  12;  2,  13).  En  aquel  campo  de  soledad 
conviven,  pacíficos,  el  león  y  el  cordero,  porque  allí  im- 
pera la  caridad  y  la  paz  y  porque  allí  se  levanta  el 
monte  pingüe,  "amasado  como  de  leche",  y  en  habitarlo 
halla  el  Señor  toda  su  complacencia.  Con  frase  antitética 
exclama  aquí  Sor  Francisca :  "\  Oh  dichosa  soledad,  oh 
feliz  muerte,  que  tal  compañía  y  tal  vida  causa !" 

Al  modo  del  Dante. — Con  un  símil,  que  parece  toma- 
do del  Dante,  describe  Sor  Francisca  cómo  guiada  por 
un  ángel  se  le  muestra  un  lugar  sórdido  y  pestilente, 
tan  profundo,  que  parecía  no  tener  fondo,  y  "que  pa- 
recía semejanza  del  infierno,,,  donde  se  retuercen  los 
deshechos  cuerpos  de  los  condenados,  y  sobre  el  cual 
descendían  densos  nublados  cargados  de  rayos  y  cen- 
tellas. Con  esta  semejanza  se  le  dio  a  entender  que 
aquellos  eran  las  almas  sin  Dios.  Luégo  el  ángel  le  se- 
ñaló al  otro  lado  un  valle  sosegado,  de  deslumbrante 
claridad,  por  donde  vagaban  las  almas  con  Dios  y  que 
por  entre  ellas  iba  y  venía  el  ángel  como  un  solícito 
pastor  y  un  diligente  guía. 

Una  duda  se  disipa. — Sor  Francisca  hace  alto  aquí 
para  decirnos  que  cuando  ella  quiso  consultar  con  su 
confesor  el  significado  de  las  palabras  que  en  su  trans- 
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porte  le  pareció  haber  escuchado,  su  alma  se  vio  asaltada 
por  grandes  temores  y  escrúpulos,  hasta  que  cierto  día, 
al  levantarse,  y  estando  en  oración,  se  le  aclaró  el  sen- 
tido de  tal  revelación,  al  mismo  tiempo  que  sus  escrú- 
pulos quedaban  disipados.  Y  lo  que  ella  entendió  fue 
que  la  senda  para  llegar  a  Dios  es  llama  y  de  una 
deslumbrante  claridad,  y  que  la  luz  que  se  le  ha  dado 
para  entender  esto,  en  nada  se  aparta  de  las  verdades 
y  revelaciones  de  la  Iglesia,  importando  poco  el  modo 
como  hasta  ella  llegue  esta  singular  revelación  acerca 
de  los  caminos  que  a  Dios  conducen.  Esto  se  le  da  a 
entender  por  medio  de  un  símil  que  mucho  se  parece  al 
empleado  por  Santa  Teresa  para  explicar  los  distintos 
modos  de  oración. 

Los  arcaduces  de  la  gracia. — Así,  el  agua  que  irriga 
un  huerto  puede  correr  por  distintos  caños  o  arcaduces 
y  sólo  el  hortelano  sabe  por  cuál  de  ellos  debe  fluir 
para  que  lo  más  árido  se  beneficie  con  su  riego.  A  la 
tierra  sedienta  lo  mismo  le  da  que  el  riego  le  venga  por 
uno  u  otro  arcaduz,  lo  que  a  ella  le  importa  es  sentirse 
irrigada  y  apta  para  hacer  germinar  la  simiente  que  cae 
en  su  entraña.  Siendo  esto  así,  no  deberá,  pues,  Fran- 
cisca preocuparse  porque  lo  oído  o  entendido  le  hu- 
biera llegado,  según  ella  lo  cree,  por  los  arcaduces  de 
una  revelación  extraordinaria,  digamos  sobrenatural, 
sino  que  lo  que  para  el  caso  cuenta  es  que  haya  recibido, 
ella  o  su  alma,  el  riego  benéfico  de  la  gracia  divina  para 
adelantar  en  el  camino  de  la  pacífica  caridad. 

Otros  símiles. — Otro  ejemplo  se  le  propone  para  aca- 
bar con  sus  escrúpulos  de  conciencia  sobre  el  particular : 
al  hambriento  no  le  interesa  tanto  el  plato  en  que  se 
le  da  el  manjar  como  lo  que  en  él  se  le  sirve  para  sa- 
ciar su  hambre.  Además,  debe  tenerse  la  certidumbre 
de  que  el  espino  no  da  uvas  ni  el  abrojo  higos  (Mt.,  7, 
16).  Cuanto  a  Dios  conduce  de  Él  procede,  y  todo 
cuanto  se  conforma  con  su  ley,  proviene  del  Padre,  el 
único  que  puede  convertir  almas  y  comunicar  su  sabi- 
duría a  los  humildes.  Como  si  estos  dos  símiles  no 
bastaran  para  darle  a  entender  lo  que  se  desea,  se  le 
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propone  una  tercera  comparación :  la  del  rey  que  tiene 
en  su  palacio  varios  talleres  u  obradores  donde  se  tejen 
y  labran  las  telas  con  qué  vestir  a  sus  favoritos.  El 
agraciado  debe  recibir  la  que  se  le  da  para  vestirse  y 
engalanarse,  sin  preocuparse  por  el  modo  o  manera  como 
fue  urdida  y  confeccionada  la  tela  que  tan  graciosa- 
mente se  le  obsequia;  de  igual  suerte  el  alma  sólo  debe 
preocuparse  porque  aquello  que  se  le  da  le  sirva  para  su 
propio  perfeccionamiento  y  para  cumplir  con  preceptos 
de  la  ley  divina,  y  nada  más. 

El  Señor  ilumina  las  sendas  del  justo. — En  efecto,  son 
muchos  los  medios  y  modos  de  que  el  Señor  se  vale  para 
comunicarse  con  sus  criaturas.  A  todos  ilumina  con  su 
luz,  porque,  como  dice  San  Juan  :  "Él  es  la  luz  verdadera, 
que  alumbra  a  todo  hombre  que  viene  a  este  mundo" 
(1,  9).  Santo  es  el  que  sigue  la  luz  del  Señor  y  con- 
forma sus  actos  a  los  preceptos  de  la  ley  divina,  porque 
"no  todo  el  que  me  dice :  Señor,  Señor,  entrará  en  el 
reino  de  los  cielos ;  mas  el  que  hiciere  la  voluntad  de 
mi  Padre  que  está  en  los  cielos"  (Mt.,  7,  21).  La  fe, 
como  dice  el  apóstol  Santiago,  sin  obras  nada  vale  y 
es  muerta  en  sí  misma  como  el  cuerpo  sin  espíritu 
(Je,  2,  17).  Está  bien  que  creas  que  Dios  es  uno,  pero 
también  los  demonios  creen  y  tiemblan  (Id.,  2,  19)  ; 
pero  como  su  amor  y  su  obediencia  son  nulos,  son  como 
los  infructuosos  árboles  autumnales  y  como  los  náufra- 
gos en  medio  del  espumeante  ponto  embravecido. 

Obediencia  a  su  confesor. — Al  vasallo  leal  sólo  le 
preocupa  el  puntual  cumplimiento  de  los  mandatos  del 
monarca,  garantizados  por  su  firma  y  sello.  Del  mis- 
mo modo,  no  se  debe  dudar  en  la  obediencia  al  confe- 
sor, una  vez  que  éste  refrenda  su  mandato  con  la  rú- 
brica y  sello  de  su  autoridad  y  experiencia  en  la  guía  y 
conducción  de  las  almas.  Menos  debe  dudarse  cuando 
es  el  Señor  en  persona  quien  suscribe  tal  orden,  que 
nadie  ni  aun  el  demonio  puede  falsificar,  pues  ya  lo 
dijo  Él  por  medio  del  evangelista:  "El  que  a  vosotros 
oye,  a  mí  me  oye;  y  el  que  a  vosotros  desecha,  a  mí 
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me  desecha;  pero  el  que  a  mí  me  desecha,  desecha  al 
que  me  envió"  (Le,  10,  16). 

Aunque  lo  mandado  no  signifique  provecho,  no  por 
eso  la  obra  padece  menoscabo  ni  su  valor  se  mengua, 
y  fue  por  ello  por  lo  cual  mayor  mérito  alcanzó  el  que 
por  obediencia  roció  durante  largos  años  una  vara  en- 
juta que  el  que  cosechó  copiosos  frutos  por  su  propia 
voluntad,  porque  quienes  recibieron  al  Señor  y  creye- 
ron en  Él,  se  les  dio  la  potestad  de  ser  hijos  de  Dios, 
"los  cuales  no  nacieron  de  la  sangre,  ni  de  la  voluntad 
de  la  carne,  ni  de  la  voluntad  del  hombre"  (Jo.,  1,  13). 

Obedecer  es  cumplir  la  voluntad  divina. — Obedecer 
es  cumplir  la  voluntad  del  Señor  y  por  eso  el  que  obe- 
dece es  acreedor  al  mejor  de  los  galardones  de  que  es 
posible  gozar  en  la  tierra.  La  diestra  del  Señor  sostiene 
y  guía  al  que  marcha  por  los  caminos  de  la  obediencia, 
sin  que  le  cieguen  las  tinieblas  que  en  su  senda  levantan 
los  espíritus  del  mal,  porque  los  ángeles  acuden  en  su 
auxilio,  infundiéndole  confianza  en  Dios. 

Invocación  jinal. — Termina  este  Afecto  con  una  in- 
vocación al  Señor  para  que  le  perdone  la  muchedumbre 
de  sus  pecados,  haciendo  honor  a  su  nombre  de  Señor 
misericordioso,  liberal  y  perdonador.  "Perdona,  Yahveh, 
a  tu  pueblo  y  no  entregues  tu  heredad  al  oprobio,  para 
que  las  gentes  se  enseñoreen  de  ella"  (Jl.,  2,  17). 

Cronología. — Indeterminada,  por  no  darse  en  este 
Afecto  dato  alguno  para  establecerla. 


AFECTO  139 

EL  CUERPO  CON  SUS  SENTIDOS  Y  PASIONES  SE 
HA  DE  TRABAJAR  COMO  EL  CAMPO.  APLICA  LA 
PARABOLA  DE  LA  MUJER  FUERTE  A  LA  MORTI- 
FICACION EXTERIOR. 

Pues  como  yo  quisiese  poner  por  obra  con  mucho 
consuelo  la  licencia  que  V.  P.  me  dio  de  los  cilicios,  en- 
tendí esto:  el  cuerpo  es  aquel  campo  que  consideró  la 


SOR  FRANCISCA  JOSEFA  DE  LA  CONCEPCIÓN       1 19 

mujer  fuerte  y  prudente,  y  lo  apreció  y  compró  para 
plantar  en  él  una  viña  de  la  labor  de  sus  manos.  Esta 
tierra  del  cuerpo  es  campo  que  se  le  da  al  alma  para 
que  ella  lo  trate  como  esclavo  comprado,  sirviéndose 
de  él  como  señora,  y  como  quien  labra  su  tierra  para 
coger  frutos  de  vida  eterna,  arrancando  con  valor,  con 
el  trabajo  de  sus  manos,  y  con  la  fortaleza  de  sus  bra- 
zos, sus  abrojos,  espinas  y  malas  yerbas,  que  siempre 
produce;  no  dejándolo  como  a  la  tierra  viciosa  que  se 
cargue  de  cardos  y  espinas,  ni  como  aquella  viña  que 
se  pobló  de  ortig&s.  Considere  sus  caminos,  y  no  per- 
mita a  sus  sentidos  que  estén  baldíos,  ni  que  lleven  ma- 
las yerbas,  pues  pueden  dar  frutos  dignos  de  penitencia. 
Mire  que  esta  heredad  se  le  da  por  tiempo  limitado  en 
que  pueda  merecer;  ablándela  con  el  cilicio,  disciplina 
y  aspereza;  no  le  permita  descanso  vicioso,  porque  siem- 
pre produce  malas  yerbas.  Considera  su  campo,  mire 
qué  fruto  dan  sus  ojos,  su  lengua  y  sus  manos,  etc., 
por  dónde  van  sus  pies,  y  no  permita  que  crezca  yerba 
inútil.  Siembre  cuanto  pudiere  de  lágrimas  y  peniten- 
cia, para  que  lleve  abundantes  cosechas  para  la  vida 
eterna,  de  gozos  perdurables.  Reciba  los  tiempos  que 
le  envía  el  Padre  celestial,  de  frío,  calor  y  lluvias,  de 
dolor  y  quebranto,  con  gozo,  por  ver  que  así  labra  su 
heredad,  y  que  todas  las  cosas  contrarias  le  pueden  ser 
amigas  y  favorables  al  llegar  la  cosecha.  Abrace  más, 
y  no  perdone  aquella  penitencia,  que  es  andar  pun- 
tual en  cualquiera  observancia,  sin  que  para  esto  le  ex- 
cusen dolores,  ni  los  muestre  mucho,  ni  quiera  vivir  se- 
gún la  carne,  porque  no  muera  su  fruto  y  su  cosecha; 
mas  mortifíquela  con  la  fuerza  del  espíritu,  para  que 
reflorezca  y  viva;  y  el  cuerpo,  vestido  de  la  mortifica- 
ción de  Cristo,  sea  participante  de  su  claridad,  y  sea 
reformado  el  cuerpo  de  nuestra  humillación;  y  cuando 
el  Señor  visite  esta  heredad  suya,  embriagándola  de 
penas  y  dolores,  goce  y  exulte,  porque  esta  es  la  lluvia 
voluntaria  con  que  segrega  y  aparta  el  Señor  su  here- 
dad, y  la  preserva  de  la  corrupción  del  vicio  y  de  la 
culpa;  y  cuando  la  enferma,  la  perfecciona  *.  Pues  así  re- 


1  II  ad  Corinth.,  12,  9. 
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ciba  las  lluvias  del  cielo,  como  la  tierra  sedienta  y  agra^ 
decida,  y  cuando  le  falte  el  dolor  y  penitencia,  la  mor- 
tificación e  incomodidad,  quéjese  a  su  Pedre  celestial, 
diciendo:  Oh  Padre  mío1,  la  parte  de  tierra  que  me 
diste,  no  tiene  regadío  superior  ni  inferior.  Mas  con- 
sidere el  campo,  y  advierta  que  tal  vez  conviene  que 
descanse  la  tierra  para  que  vuelva  a  su  labor  con  más 
sustancia;  mas  esto  sea  muy  considerado,  porque  es  fá- 
cil volverse  como  la  viña  del  perezoso;  y  aun  cuando 
descanse  del  rigor  exterior,  ocúpese  en  recoger  motivos 
para  su  dolor,  arrime  a  su  viña  el  estiércol  de  su  propio 
conocimiento,  de  su  barro  y  su  nada,  de  las  infinitas 
miserias  que  abriga  su  tierra,  para  gemir  con  el  peso 
de  ella.  Así,  pues,  cuando  amanece  la  luz,  sale  el  hom- 
bre a  sus  trabajos  y  labores,  con  alegría,  diciendo:  este 
es  el  día  que  ha  hecho  el  Señor,  gocémonos  y  alegré- 
monos en  Él2;  y  así,  cumpliendo  sus  operaciones  hasta 
las  vísperas,  se  recoge  a  morar  en  su  llanto,  porque  se 
ve  desterrado  de  aquella  región  de  paz,  donde  nunca 
anochece;  de  aquella  luz  y  lámpara  del  cordero,  que 
alumbra  la  ciudad  santa,  donde  no  se  necesita  de  este 
sol  que  cada  día  se  ausenta;  y  echado  del  Paraíso  por 
su  desobediencia,  ve  que  le  da  la  tierra  espinas  y  abro- 
jos, y  que  come  su  pan  con  el  sudor  de  su  rostro.  Así, 
pues,  pase  en  las  vísperas  en  la  penitencia  y  dolor  in- 
terior, levantándose  en  su  oscuridad  a  confesar  al  Se- 
ñor, y  a  prevenir  sus  domésticos,  para  que  a  los  mai- 
tines vuelvan  con  alegría  a  proseguir  su  labor,  hasta 
que  se  acabe  el  tiempo  de  su  mayordomía,  y  dé  cuenta 
de  ella  a  su  Señor  y  dueño,  donde,  si  fuere  fiel,  se  le 
dirá:  "y  decid  al  justo,  que  bien;  que  él  comerá  del  fru- 
to de  sus  trabajos"  s. 

13:  COMENTARIO 

Preludio  autobiográfico. — Francisca  ha  pedido  permi- 
so a  su  confesor  para  llevar  cilicios.  Este  se  lo  concede, 
pero,  al  querer  ella  poner  en  práctica  este  género  de 


1  Josué,  15,  19. 
a  Ps.,  117,  24. 
3  Ps.,  127,  2. 
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mortificación  exterior,  se  le  comunican  los  provechosos 
efectos  de  ésta  por  medio  del  símil  del  cuerpo  y  el 
campo  que  la  mujer  fuerte  y  prudente  compró  para 
plantar  su  viña  en  él,  después  de  haberlo  limpiado  de 
malezas  y  abrojos.  Pero  antes  de  proseguir  con  las  im- 
plicaciones y  desarrollos  de  esta  comparación,  conviene 
recordar  que  Francisca,  siendo  aún  niña,  cuando  apenas 
contaba  catorce  años  de  edad,  y  según  ella  misma  lo 
refiere  en  Su  Vida,  "hacía  muchas  disciplinas  con  varios 
instrumentos,  hasta  derramar  mucha  sangre.  Andaba 
cargada  de  cilicios  y  cadenas  de  hierro,  hasta  que  sobre 
algunas  crecían  las  carnes",  etc.  (Op.  ext.,  IV,  72-73). 
Años  más  tarde,  al  verse  conturbada  por  muchas  y  re- 
petidas tentaciones  contra  la  castidad,  nos  cuenta  que 
despedazaba  su  carne  con  cadenas  de  hierro,  "hacíame 
azotar  por  manos  de  una  criada;  pasaba  las  noches 
llorando ;  tenía  por  alivio  las  ortigas  y  cilicios ;  hería 
mi  rostro  con  bofetadas",  etc.  (Ibídem,  XIX,  144).  Co- 
mo en  este  capítulo  XIX  relata  Sor  Francisca  hechos 
acaecidos  aproximadamente  en  1696  y  1701,  es  muy  po- 
sible que  el  género  de  mortificaciones  a  que  ella  se  en- 
tregaba por  entonces  hubiera  sido  consultado,  en  cuan- 
to a  los  cilicios  por  lo  menos,  a  su  confesor,  tal  como  lo 
refiere  en  este  Afecto  13?,  escrito  alrededor  de  1696. 
Sin  negar  que  estos  pasajes  citados  darían  abundante 
materia  a  un  siquiatra  para  deducir  de  su  texto  y  con- 
texto el  diagnóstico  de  serias  alteraciones  sico-somáti- 
cas,  cuya  definición  podría  caber  dentro  de  alguno  de 
los  muchos  complejos  que  la  siquiatría  ha  logrado  es- 
tablecer en  el  amplio  dominio  de  sus  investigaciones,  no 
consideramos  oportuno,  por  no  ser  tal  nuestra  espe- 
cialidad, detenernos  en  consideraciones  sobre  el  particu- 
lar. A  pesar  de  que  el  detenido  y  concienzudo  estudio 
de  los  muchos  datos  que  ofrece  la  autobiografía  de  la 
autora  permitiría  a  un  especialista  establecer  una  histo- 
ria clínica  de  mucha  importancia,  cuyo  conocimiento 
brindaría  al  crítico  una  valiosa  documentación  para  el 
estudio  y  análisis  del  estilo  literario  de  Sor  Francisca, 
a  pesar  de  todo  esto,  repetimos,  sesgamos  voluntaria- 
mente este  aspecto  de  la  obra  Franciscana,  por  creer, 
como  lo  cree  también  Georges  Kayser,  que  no  son  el 
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conocimiento  y  la  consideración  de  las  aberraciones 
síquicas  de  un  autor  los  factores  que  en  última  instan- 
cia deciden  sobre  el  valor,  significado  y  tendencia  de 
su  estilo  literario.  Tanto  es  así,  que  la  crítica  literaria 
moderna  ha  entrado  a  rectificar  muchos  juicios  sobre 
la  estilística  de  Poe,  Baudelaire,  Verlaine  y  otros  "poe- 
tas malditos",  por  haberse  basado  aquéllos  más  que  en 
nada,  en  diagnósticos  clínicos  y  en  apreciaciones  de  ca- 
rácter sicopatológico.  La  crítica  literaria  en  general  y 
la  ciencia  del  estilo  en  particular,  tienden  hoy  a  ser  lo 
más  objetivas  posibles,  operando  directamente  sobre  el 
texto  original,  sobre  la  escritura  esencial,  de  preferen- 
cia a  otros  factores  secundarios. 

Previa  esta  advertencia  digresiva,  proseguimos  en 
nuestra  modesta  labor  de  referencias  literarias,  ciñéndo- 
nos,  en  cuanto  es  posible,  al  texto  fundamental,  tal  como, 
bien  o  mal,  hemos  venido  haciéndolo. 

Símil  del  cuerpo  como  campo. — Sor  Francisca  quiere 
justificar  el  empleo  de  la  llamada  mortificación  exterior, 
o  sea,  en  este  caso,  el  uso  del  cilicio,  en  orden  a  su  ade- 
lantamiento en  el  camino  de  la  virtud.  Para  ello  acude, 
como  en  tantas  otras  ocasiones,  al  empleo  de  símiles. 
En  este  caso  considera  a  su  cuerpo  como  a  un  campo 
que,  para  que  dé  frutos,  debe  ser  desbrozado  de  toda 
maleza.  Ella  se  figura  en  este  símil  como  la  mujer 
fuerte  y  prudente  de  las  Escrituras,  que  emplea  todos 
sus  atributos  de  señora  y  dueña  real  de  ese  campo  para 
proceder  sin  contemplaciones  a  su  limpieza  total,  arran- 
cando de  raíz  todo  cardo  y  ortiga  y  labrándolo  para 
impedir  que  se  torne  en  tierra  baldía.  Su  cuerpo  es  cam- 
po de  heredad  que  se  le  ha  dado  por  tiempo  limitado 
para  hacerlo  fructificar.  Debe,  por  tanto,  ablandarlo  con 
el  cilicio,  profundarlo  con  la  disciplina  y  abonarlo  con 
la  aspereza,  de  lo  contrario  no  tardaría  en  verlo  cu- 
bierto y  ahogado  por  plantas  parásitas  y  por  la  yedra 
que  crece  viciosa.  Tal  campo  del  cuerpo  tiene  ojos,  len- 
gua, boca,  tacto  y  olfato,  sentidos  que  deben  ser  vigi- 
lados constantemente  para  que  den  frutos  de  virtud  y  no 
se  disipen  en  sus  deleitosas  cuanto  vanas  complacencias. 
La  penitencia  y  la  mortificación  son  como  la  simiente 
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que  se  siembra  en  ese  campo  para  que  rinda  cosechas 
de  vida  eterna.  El  Señor  es  quien  envía  el  tiempo 
propicio  para  la  germinación  del  grano  soterrado :  plu- 
vioso o  solar,  sosegado  o  tempestuoso,  gélido  o  tórrido. 

Un  alto  en  el  camino. — En  este  punto,  Sor  Francisca 
rompe  el  círculo  del  símil  agrario  para  retornar  por  un 
momento  al  estilo  directo.  Así,  olvidándose  un  tanto 
del  campo,  se  vuelve  a  su  cuerpo  para  exhortarlo  a  la 
penitencia  y  a  la  disciplina,  sin  que  para  nada  impor- 
ten los  dolores  físicos  que  ellas  puedan  causarle. 

Se  reanuda  el  símil  cuerpo-campo. — El  símil  vuelve 
a  cerrar  su  círculo,  tras  breve  hiato,  y  Sor  Francisca 
nos  muestra  ahora  a  Jesús  visitando  su  heredad  y  ale- 
grándose con  la  copiosa  recolección  de  los  frutos  ren- 
didos por  esta  tierra  que  en  su  debido  tiempo  fue  des- 
brozada, labrada,  cavada  e  irrigada  con  la  aspereza 
y  la  disciplina  de  la  mortificación  exterior  e  interior. 
Ve  entonces  el  Señor  también  cuán  próvida  y  benéfica 
fue  la  lluvia  de  su  gracia  al  descender  sobre  el  cuerpo 
yermo  del  pecador.  Pero  no  sólo  rocío  envió  el  Señor 
sobre  su  heredad  — el  cuerpo  de  su  criatura — ,  sino 
también  penas,  tribulaciones,  congojas  y  dolores  para 
que  no  se  olvidara  de  sus  flaquezas.  El  aguijón  de  la 
carne  no  dejó  entre  tanto  de  atormentar  al  alma  peca- 
dora y  los  mensajeros  de  Satanás  no  perdieron  ocasión 
de  abofetearla  para  que  no  se  ensoberbeciera,  por  lo  cual, 
como  San  Pablo,  tres  veces  rogó  el  alma  al  Señor  que 
la  abandonara.  Y  el  Señor  le  ha  contestado :  "Bástate 
mi  gracia;  porque  mi  potencia  en  la  flaqueza  se  per- 
fecciona" (2  Cor.,  12,  9). 

Tierra  de  secano. — Retorna  Sor  Francisca  a  la  metá- 
fora del  alma  como  tierra  de  secadal  que  clama  al  cielo 
le  dé  el  propicio  riego  de  las  lluvias  que  penetre  sus 
entrañas  exhaustas.  En  este  riego  configura  la  autora 
la  penitencia  y  la  mortificación  que  nunca  deben  faltar 
al  alma,  y  que  cuando  faltaren,  debe  querellarse  ella 
ante  el  Padre  para  decirle  las  mismas  palabras  de  Aksá 
a  su  padre  Kaleb,  cuando,  apeándose  de  su  asno,  le 
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pidió  tierras  para  labrar:  "Pues  que  me  has  dado  tie- 
rra de  secano,  dáme  también  tierra  de  regadío.  Y  dióle 
regadío  superior  y  regadío  inferior"  (Js.,  15,  19:  Td.t 
1,  15)  * 

Continúa  Francisca  su  comparación  diciendo  que  así 
como  a  la  tierra  le  conviene  una  tregua  durante  la  cual 
nada  se  siembre  en  ella,  para  que,  tras  de  este  descanso, 
dé  mayores  rendimientos  y  frutos  más  opimos,  del  mismo 
modo  le  es  de  sumo  provecho  al  alma  darse  una  tregua  en 
el  uso  de  la  mortificación  exterior,  para  luego  volver  a 
ella  con  mayores  bríos  y  obtener  así  mayor  y  más  abun- 
dantes cosechas  en  el  campo  de  su  perfección  interior. 
No  quiere  esto  decir  que  en  el  entretanto  deba  el  alma 
permanecer  ociosa,  porque  correría  la  misma  suerte  que 
la  viña  confiada  al  negligente,  sino  que  debe  emplear 
ocio  tan  saludable  en  el  íntimo  escudriño  de  sus  fla- 
quezas y  miserias  para  sacar  de  él  sinceros  propósitos 
de  enmienda  y  nuevos  motivos  de  dolor  y  penitencia. 

Intento  de  parábola. — A  la  alborada  sale  el  hombre 
con  ánimo  alegre  a  trabajar  su  heredad,  exclamando 
con  el  salmista:  "Este  es  el  día  que  hizo  el  Señor,  ale- 
gres, gocémonos  con  Él"  (Ps.,  117,  24).  Trabaja  en 
el  campo  hasta  el  atardecer,  cuando  regresa  y  se  recoge 
a  llorar  su  destierro  de  la  morada  donde  reina  la  paz 
y  a  donde  nunca  llega  la  noche,  desde  donde  irradia  su 
luz  perpetua  el  Señor.  Llora  el  hombre  su  exilio  del 
Paraíso,  obligado  a  ganarse  el  pan  con  trabajo  y  dolor 
y  a  errar  por  el  mundo  entre  espinas  y  abrojos.  Tal  la 
imagen  de  la  criatura  humana  que  en  la  noche  se  en- 
trega a  revulsar  su  mundo  interior  y  a  la  penitencia 
para  recomenzar  al  día  siguiente  su  labor  con  alegría, 
y  así  indefinidamente  hasta  que  le  llegue  el  día  pos- 
trero, cuando  debe  rendir  cuenta  de  su  mayordomía ; 
y  si  tasado,  fuere  hallado  justo  y  temeroso  de  Dios  y 
haber  seguido  las  sendas  trazadas  por  Él,  se  le  dirá : 
"porque  has  de  comer  la  labor  de  tus  manos,  dichoso 
serás  y  te  irá  siempre  bien"  (Ps.,  127,  2). 


1  Cft  Afectos  Espirituales,  p.  20,  Afecto  1Q,  de  esta  edición. 
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Cronología. — Finalmente,  relacionando  el  tema  de 
este  Afecto  sobre  la  mortificación  exterior  con  lo  que, 
a  propósito  de  lo  mismo,  dice  Sor  Francisca  en  el  ca- 
pítulo XIX  de  su  autobiografía,  se  deduce  que  este  Afec- 
to fue  escrito  en  el  año  de  1696  o  años  inmediatamente 
subsecuentes. 

AFECTO  149 

DESCANSANDO  EL  ALMA  BAJO  LA  PROTECCCION 
DE  DIOS,  TODO  LO  GOZA  Y  APRENDE  EN  LA  PRE- 
SENCIA DEL  MISMO  DIOS. 

Habiendo  comulgado  entendí  esto:  ¿Qué  esposa 
teme  al  lado  de  su  esposo  fiel,  poderoso  y  amante ?  ¿Qué 
hijo  teme  en  los  brazos  de  su  padre?  ¡Oh,  alma!  ¿Co- 
noces mi  poder  inmenso;  sabes  cómo  o  cuándo  puse  los 
fundamentos  de  la  tierra  1 ;  viste  de  qué  fabricó  mi  sa- 
biduría los  astros  del  cielo;  oíste  cómo,  en  concertados 
coros,  me  alaban  las  estrellas  matutinas,  cuando  salieron 
en  la  mañana  de  su  origen?  ¿Sabes  cómo  hago  pasar 
las  aguas  por  medio  de  los  montes  2  para  regar  los  va- 
lles?; y  extendiendo  los  cielos  como  pieles,  tocando  lo 
superior  de  sus  aguas,  no  olvido  ni  dejo  de  tener  provi- 
dencia de  que  beban  las  bestias  de  los  campos.  Y  te- 
niendo mi  poder  firme  la  máquina  del  orbe,  y  poniendo 
término  a  las  vastísimas  aguas  de  los  mares,  entiendo 
en  cuidar  de  los  hijos  de  los  cuervos,  y  de  los  cacho- 
rrillos de  los  leones,  proveyendo  a  todos  de  sustento; 
y  cuando  anegué  el  mundo  con  las  aguas,  me  acordé 
y  tuve  misericordia  de  los  jumentos  que  estaban  en  el 
arca;  y  cuando  planto  los  árboles  del  Líbano,  allí  a  los 
pajarillos  les  prevengo  nido  y  casa,  y  al  erizo  en  la  pie- 
dra le  prevengo  refugio.  Pues  ¿cómo  mi  poder  inmenso 
faltará  al  alma  que  ama  y  me  desea,  ni  mi  doble  con- 
dición y  pecho  amoroso  dejará  de  cuidar  de  quien  ama- 
re, ni  de  corresponder  a  los  deseos  que  nacen  de  mi 
amor?  Con  tal  amante,  con  tan  fino  esposo,  con  tan 
poderoso  dueño,  con  tan  piadoso  padre  ¿qué  teme  el 


1  Job.,  38,  4. 

2  Ps.,  103,  10. 
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alma,  qué  busca,  qué  más  quiere?  Puse  en  los  brutos 
amor  para  con  sus  hijos,  para  que  los  críen  y  sustenten, 
y  ellos  braman  y  gimen  por  dar  a  sus  hijuelos  alimento; 
y  yo,  centro  de  amor,  fuente  y  origen  de  todo  bien, 
¿dejaré  perecer  a  mis  hijos,  me  olvidaré  del  alma  que 
es  mi  esposa?  Mira,  si  caminaras  o  volaras  en  un  es- 
pacio inmenso  e  infinito  donde  no  descubrieras  más  que 
fuego  a  todos  lados  y  por  todas  partes,  pues  esto  fuera 
cortedad  y  frialdad  comparado  con  el  fuego  de  mi  amor. 
No  puede  medir  el  hombre  ni  el  ángel  todo  el  espacio 
de  mi  caridad.  En  llegando  a  mí  el  alma,  entrará  en 
el  gozo  de  su  Señor  como  en  un  mar  inmenso,  como 
en  un  centro  infinito  de  todo  bien,  como  en  la  esfera 
del  fuego  del  amor.  Sentado  el  Señor  sobre  los  que- 
rubines, que  son  las  inteligencias  más  altas  del  cielo, 
mueve  la  tierra  y  la  gobierna;  pues  ¿qué  teme  el  alma 
con  gobierno  tan  sabio,  superior  y  amante?  Si  el  Señor 
es  protector  de  su  vida  ¿de  quién  ha  de  haber  miedo, 
aunque  airados  los  pueblos  se  congreguen  como  para 
tragarla?  Si  anduviere  en  medio  de  las  sombras  de  la 
muerte,  no  temeré  los  males,  porque  tú  estás  conmigo. 

Pues  como  a  la  noche  me  recogiera  a  dar  algún  des- 
canso al  cuerpo,  por  hallarme  con  grande  fatiga  y  do- 
lores, sin  perder  ni  dejar  el  alma  de  anhelar  por  su 
Dios;  luégo  sentía  su  presencia  como  cuando  andaba 
en  el  mundo,  con  tal  benignidad,  majestad,  y  amor,  cual 
no  se  puede  decir.  Sentía  el  alma  sus  palabras  tan  sua- 
ves, dulces  y  amorosas  como  de  un  amantísimo  esposo, 
y  como  con  su  presencia  la  hacía  arder,  ella  se  deshacía 
diciéndole  mil  ternuras,  sin  acordarse  entonces  de  te- 
mores. Entre  otras  cosas  le  pareció  que  le  oía  decir: 
cómeme,  yo  soy  sustento,  y  que  se  entraba  en  su  alma 
y  corazón,  y  le  decía:  ¿cómo  no  ha  de  arder  tu  corazón, 
si  está  unido  al  mío  que  es  todo  fuego?,  etc.  Infundía 
una  pureza  y  deseos  de  ella  en  el  alma,  que  me  acor- 
daba de  la  bendita  santa  Inés  cuando  decía:  "llegando  a 
Él  seré  más  pura,  y  tocándole  será  más  casta" ,  etc.  En- 
tendí que  cuando  se  da  algún  descanso  racional  y  ne- 
cesario al  cuerpo  para  que  prosiga  su  camino,  como  el 
caminante  da  a  su  jumentico  algún  alivio,  la  benignidad 
de  este  Señor  lo  recibe  por  suyo,  como  si  se  le  diera  a 
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su  cuerpo  cansado  y  trabajado,  tanta  es  su  dulzura  y 
mansedumbre,  tanto  su  amor  y  misericordia,  tan  dulce 
y  amigable  su  trato  y  conversación,  que  aunque  no 
tuviera  cielo,  cualesquiera  trabajos  quedaban  acá  bien 
premiados  con  sola  su  presencia;  y  asi  es,  que  en 
teniéndolo  presente  el  alma,  no  se  acuerda  de  cielo,  ni 
de  gloria,  ni  de  muerte,  ni  de  vida.  Así  es  que  desea 
y  apetece  padecer,  por  dar  gusto  a  su  Señor,  como  sea 
sin  riesgo  de  ofenderle.  Mas  advierte,  alma  mía,  que 
con  todas  las  cosas  camines  a  tu  Dios,  y  que  sólo  el 
amor  de  tu  esposo  sea  siempre  tu  descanso,  y  su  ala- 
banza esté  siempre  en  tus  labios;  si  duermes,  descansa 
en  Él,  que  es  el  que  da  sueño  a  tus  ojos,  y  hace  dor- 
mitar tus  párpados,  dividiendo  el  día  de  la  noche  para 
el  trabajo  y  para  el  alivio.  El  es,  si  dispiertas,  el  que 
te  dispierta  y  excita,  y  Él  hace  caer  y  soltarse  las  ca- 
denas y  prisiones  de  los  sentidos,  para  que  te  levantes 
con  velocidad,  o  a  alabarlo  a  la  media  noche,  o  a  velar 
a  Él  cuando  sale  la  luz.  Bendícelo  cuando  te  da  inteli- 
gencia, y  cuando  fueres  como  el  jumentillo,  no  te  apar- 
tes de  Él;  recibe  de  su  mano  el  sustento  cuando  co- 
mes, pues  abriéndola  misercordioso,  llena  a  todo  ani- 
mal de  su  beneficencia,  y  cuando  ayunas,  ayuna  en  ob- 
sequio suyo.  No  seas  como  el  siervo  que  siempre  dice 
en  su  corazón,  sufro  y  trabajo;  mas  antes  di,  con  hu- 
milde agradecimiento,  siempre  debo  y  recibo.  Si  tú 
deseaste  darte  siempre  a  mí  toda,  y  ser  toda  mía,  y  que 
admita  de  ti  lo  mismo  que  te  he  dado,  ¿no  conocerás 
que  mi  corazón  líber alísimo  quiere  darte  dones,  pues 
abunda  de  ellos,  y  quiere  que  los  recibas,  agradezcas  y 
estimes  por  prendas  de  mi  amor,  aunque  sea  el  más 
pequeño  beneficio  o  alivio ?  ¿No  sabes  que  es  una  mu- 
tua correspondencia,  y  estrecho  lazo,  donde  el  amar  es 
ser  amado,  y  el  dar  es  recibir;  y  que  recibiendo  los 
dones  del  amado  se  recibe  el  amor,  y  dándolos  se  co- 
rresponde? ¿Y  no  ves  que  el  que  da,  recibe  en  amo- 
roso cambio,  y  con  la  fuerza  de  quien  roba  el  corazón, 
el  corazón  agradecido? ;  luégo  más  se  da  recibiendo  con 
amor,  y  por  él.  ¿  Y  no  esconde  brasas  en  el  pecho  1,  y 


1  Prov.,  25,  22. 
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las  echa  sobre  la  cabeza  del  amado,  el  amante,  cuando 
le  da  y  él  recibe? ;  ¿pues  qué  ha  de  dar  a  Dios  el  alma 
sino  es  el  corazón,  recibiendo  en  él  el  juego  con  que  lo 
roba,  y  volviéndole  a  dar  lo  que  le  ha  dado?  Aun  los 
que  son  bienes  o  alivios  del  cuerpo  que  sirve  al  alma, 
se  deben  recebir  con  amor  y  agradecimiento,  y  como  so- 
plos que  aviven  el  juego  del  amor.  Si  un  gran  señor 
envía  su  criado  a  su  servicio,  y  provee  hasta  el  ju- 
mcntillo  en  que  hace  su  camino,  ¿no  son  todas  gran- 
dezas de  su  Señor?  ¿Y  el  fiel  criado  no  lo  recibe  todo 
agradecido,  poniendo  sólo  la  mira  en  el  servicio  y  gus- 
to de  su  fiel  amo?  Si  se  recibe  de  mano  del  Señor  la 
nieve,  también  la  lana,  pues  Él  esparce  como  la  ceniza 
la  niebla  1,  y  hace  del  cristal  su  pan,  porque  todo  lo 
sazona  y  mide  el  fuego  de  su  amor.  ¿No  has  visto  los 
pobres  cómo  besan  una  y  muchas  veces  la  limosna,  al 
paso  que  conocen  su  necesidad;  y  no  ves  cómo  la  escla- 
va espera  sólo  de  las  manos  de  su  señora  el  sustento, 
y  allí  sólo  mira,  humilde  y  sujeta?  ¿Fuera,  pues  buena 
esclava  la  que  no  recibiera  con  agradecimiento  grande, 
cualquiera  cosa  de  mano  de  su  ama,  aunque  estuviera 
o  quisiera  ocuparse  en  su  servicio? 

Claro  está  que  no  se  ha  de  servir  por  interés,  mas 
no  se  ha  de  dejar  de  poner  sobre  todo  el  agradecimien- 
to. Se  ha  de  sentir,  saber  y  decir:  siervo  soy  inútil,  no 
sé  servir  y  temo  el  recebir.  ¿Qué  he  de  hacer,  sino  de- 
cir a  mi  Señor,  ten  paciencia  conmigo  que  todo  lo  que 
recibo  te  lo  volveré  en  amor,  en  agradecimiento  y  ala- 
banza, que  ha  de  estar  en  todo  tiempo  en  tu  boca? 
¿Piensas  til  que  pudieran  venir  a  cuentas  con  el  pode- 
roso?, aun  cuando  lleva  a  la  amargura  a  tu  ánima,  siem- 
pre has  de  estar  deudora  infinitamente,  y  siempre  te  has 
de  mostrar  agradecida.  Cuando  estoy  presente,  ese  es 
el  amor  de  mi  pecho,  y  cuando  me  ausento  ese  es  el  va- 
lor de  mi  cruz,  lo  cual  no  te  quito  cuando  en  ella  dis- 
pongo que  te  alivien,  antes  es  para  que  llegues  con 
valor  al  calvario.  Yo  dispuse  que  se  diera  vino  a  los 
que  habían  de  crucificar;  mira,  pues,  que  la  malicia  es 
la  que  mezcla  ese  vino  con  hiél.  ¡Oh,  cómo  habito  siem- 


Ps.,  147,  16. 
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pre  en  el  humilde,  y  cuan  dulce  es  la  libertad  de  los 
hijos  de  Dios,  que  andan  siempre  en  la  casa  de  su  Pa- 
dre con  amor  y  confianza!  El  que  anda  en  simplicidad, 
anda  confiado;  y  todas  las  cosas  le  son  limpias  al  que 
tiene  limpio  el  corazón  de  todo  otro  amor  o  respeto  que 
no  sea  el  de  Dios.  Si  te  quieres  contentar  a  ti  o  a  las 
otras,  jamás,  o  pocas  veces  lo  conseguirás,  porque  es 
variable  el  corazón  humano;  y  como  al  mar  lo  alteran 
varias  olas,  lo  mueven  muchos  vientos.  Trae  las  ruedas 
del  carro  con  diferentes  rostros  y  duplicadas  alas  para 
cada  movimiento:  ya  quiere  volar  al  aire  como  águila, 
ya  cavar  la  tierra  como  bruto,  ya  se  muestra  racional 
como  hombre,  y  ya  se  arroja  y  entrega  a  la  ferocidad 
y  crueldad  como  león  1.  ¿Dónde,  pues,  hallarás  la  fir- 
meza, si  no  es  en  aquel  suave,  poderoso  y  sabio  gobierno 
que  todas  las  cosas  las  hizo  en  sapiencia,  en  peso  y  en 
medida,  y  de  cuya  posesión  está  llena  la  tierra t  Él 
lleva  al  que  corre,  Él  levanta  al  que  cae,  endereza  al 
torcido,  alumbra  al  ciego,  y  ama  al  justo.  Pues  si  amas 
el  bien,  si  deseas  el  bien,  búscalo  en  su  origen,  en  su 
fuente  y  causa,  y  en  el  bien  mismo;  y  de  su  mano  re- 
cibe todo,  y  sólo  lo  que  Él  quiera  darte;  mira  que  Él 
sólo  sabe  pesar,  medir  y  dividir  lo  que  da,  a  quién  da, 
y  cuándo  lo  da;  recibe,  pues,  de  su  mano  el  beneficio, 
paga  el  servicio  en  agradecimiento  y  amor,  y  huye  el 
suplicio  de  la  ingratitud.  Recibe  como  beneficio  lo  dul- 
ce y  lo  amargo,  pues  allí  se  esconde  la  dulzura  en  lo 
fuerte  2 ;  y  si  hallaste  la  miel  en  su  panal,  come  lo  que 
te  basta  para  proseguir  tu  jornada;  pága  lo  que  re- 
cebiste,  labrando,  aun  entre  la  misma  aspereza  y  rigor 
de  la  tribulación,  el  panal  para  tu  amado,  pues  será  la 
tribulación  como  león  muerto,  pues  el  Señor  hace  sa- 
lud de  nuestros  enemigos;  pero  huye  el  suplicio,  no  quie- 
ras saber  en  qué  consisten  stis  fuerzas  3  para  atar  sus 
manos,  ni  investigar  sus  pensamientos,  para  oponeros 
haciéndoos  al  bando  de  sus  contrarios ;  que  entonces  a 
ti  te  atarás,  a  ti  te  defraudarás,  y  a  ti  te  perderás, 


1  Ezech.,  10,  13. 
~  Judie,  14,  14. 
3  Judie,  16,  5. 
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pues  quitarás  los  ojos  con  que  te  mira,  apagarás  el 
amor  de  su  pecho,  y  te  privarás  de  tu  esposo  y  de- 
fensa, derribando  su  fuerza  poderosa  las  columnas  del 
templo.  No  quedes,  pues,  manchada  con  la  fea  ingra- 
titud y  deslealtad  a  tu  querido  esposo,  que  tántas  ve- 
ces por  amarte,  y  mostrarte  el  amor,  ha  dejado  atar 
su  fortaleza  y  ha  ceñido  su  grandeza,  poder  y  majestad. 


14:  COMENTARIO 

Dice  Sor  Francisca  que  cierto  día,  después  de  ha- 
ber recibido  la  comunión,  el  Señor  suscitó  en  su  espí- 
ritu la  viva  consideración  de  su  omnipotencia  junto  con 
su  misericordia  y  providencia  infinitas.  Gracias  a  ésta 
al  Señor  le  merecen  idéntico  cuidado  y  atención,  tanto 
el  astro  que  gira  en  su  órbita  por  la  inmensidad  del 
espacio  como  la  más  insignificante  de  sus  criaturas.  De 
ahí  que  el  alma  que  se  acoge  al  amparo  de  su  Provi- 
dencia, debe  tener  la  ínfima  y  plena  seguridad  de  que 
el  Señor  es  y  será  su  escudo  y  fortaleza,  su  refugio  y 
defensa.  Bajo  la  sombra  de  sus  alas,  nada  temerá  el 
alma,  así  la  asedien  y  conturben  tentaciones  y  padeci- 
mientos, pruebas  y  tribulaciones,  injurias  y  humilla- 
ciones sin  cuento.  En  aquel  día  el  Señor  le  hizo  pal- 
pable lo  infinito  de  su  intenso  amor,  comparado  con 
el  cual  el  fuego  cósmico  es  hielo.  Tan  inconmensurable 
es  la  caridad  de  Dios,  que  ni  ángel  ni  hombre  pueden 
medirla  ni  abarcarla. 

Arrobamiento  ante  la  presencia  de  Dios. — Al  llegar 
la  noche,  Francisca,  por  sentirse  muy  quebrantada  y 
harto  fatigada,  se  recoge  en  su  celda  a  descansar.  Su 
alma  no  ha  dejado  en  todo  aquel  afaenado  día  de  anhe- 
lar y  suspirar  por  su  Señor.  Francisca  dice  haber  sen- 
tido entonces  su  presencia  tal  cual  anduvo  por  el  mun- 
do en  los  días  de  su  existencia  terrenal.  Parécele  escu- 
char su  voz  y  que  se  le  da  todo  como  sustento  y  man- 
tenimiento de  su  alma  hambreada.  Entonces,  entre  ella 
y  el  Señor  se  trenza  un  diálogo  de  inefable  ternura  y 
de  encendido  amor.   De  cuanto  escuchó  de  labios  de 
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Jesús,  o  le  pareció  haber  escuchado,  entiende  que  el 
reposo  a  que  en  aquella  noche  se  entregó,  tras  las  fa- 
tigas del  día,  le  era  grato  al  Señor  y  que  Él  lo  com- 
partía con  su  criatura.  A  tanto  llega  el  vuelo  de  su  es- 
píritu cuando  así  hablaba  con  el  divino  Esposo,  que 
le  parece  entonces  que,  aunque  no  hubiera  cielo,  sólo 
su  presencia  bastaría  para  recompensar  al  alma  de  todo 
cuanto  hubiere  podido  sufrir  y  padecer;  y  así,  tenién- 
dolo presente,  ella  todo  lo  olvida:  el  cielo  y  su  gloria, 
la  vida  y  la  muerte.  Cuanto  aquí  dice  Sor  Francisca, 
guarda  notable  similitud  con  los  sentimientos  que  el 
poeta  anónimo  expresó  con  sin  par  emoción  y  maestría 
en  el  famoso  soneto  a  Jesús  crucificado : 

No  me  mueve,  mi  Dios,  para  quererte 
el  cielo  que  me  tienes  prometido .  .  . 
muéveme,  al  fin,  tu  amor,  y  en  tal  manera, 
que  aunque  no  hubiera  cielo  yo  te  amara 
y  aunque  no  hubiera  infierno  te  temiera. 

El  reposo  grato  al  Señor. — Explica  luego  Sor  Fran- 
cisca de  modo  prolijo  cómo  el  Señor  administra  el  re- 
poso de  sus  criaturas,  cuando  le  es  grato  y  aceptable, 
y  de  qué  manera  les  da  a  entender  que  sólo  quien  tien- 
de hacia  Él,  como  hacia  su  centro  y  sumo  bien,  halla  el 
verdadero  descanso.  Durante  esa  tregua  de  los  sen- 
tidos, el  espíritu  no  reposa,  porque  todas  sus  mocio- 
nes, aquilatadas  y  acendradas,  tienden  hacia  el  Señor, 
que  es  todo  misericordia  y  caridad,  al  mismo  tiempo 
que  Él  se  da  integralmente  a  quien,  transitando  ince- 
santemente por  las  sendas  de  su  ley  y  testimonios,  lo 
llama,  lo  busca  y  lo  desea.  De  la  mano  de  Dios,  todo 
— el  dolor  y  el  gozo,  las  pruebas  y  el  galardón —  lo 
debemos  recibir  con  júbilo  y  exultación,  porque  ya  es 
mucho  que  Él  condescienda  a  hacernos  partícipes  — así 
sea  en  mínima  parte —  de  los  invaluables  tesoros  de  su 
gracia  y  de  cuanto  Él  juzga,  según  sus  inescrutables 
designios,  que  puede  convenir  a  nuestras  almas,  ya  sea 
que  la  dádiva  nos  llegue  bajo  la  apariencia  del  dolor  o 
del  gozo  indecible.  Sea  como  fuere,  en  todo  tiempo  de- 
berá el  alma  alabar  al  Señor,  quien,  al  decir  del  sal- 
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mista,  "da  la  nieve  como  lana  y  esparce  la  escarcha 
como  ceniza,  y  el  que  lanza  su  hielo  como  migas"  (Ps., 
147,  16). 

Condición  de  la  caridad. — Condición  de  la  caridad 
es  el  ser  desinteresada  y  agradecida  y  cuanto  por  su  me- 
dio se  nos  da  — el  bien  que  reconforta  o  la  pena  que 
prueba — ,  debemos  recibirlo  con  la  misma  gozosa  gra- 
titud. 

La  presencia  y  ausencia  del  Señor. — La  presencia  del 
Señor  es  para  el  espíritu  fuego  que  calienta  y  anima  y 
su  ausencia  es  nuestra  cruz.  Ausente  el  Señor,  recibi- 
mos de  Él,  sin  embargo,  el  vino  confortativo  que  nos 
hace  tolerables  los  dolores  de  esa  cruz,  vino  que  la  ma- 
licia humana  suele  mezclar  con  hiél. 

Sólo  en  el  amor  divino  se  puede  confiar. — El  Señor 
habita  en  el  alma  del  que  por  su  amor  se  humilla  y  esta 
humillación  engendra  su  libertad  para  transitar  por  las 
inoradas  de  Dios  con  amor  y  esperanza.  Sólo  en  el  amor 
divino  podemos  confiar  y  no  así  en  el  amor  humano,  tan 
voluble  y  siempre  agitado,  como  el  mar,  por  muchos  y 
contrarios  vientos. 

Unicamente  debe  el  alma  anhelar  ir  al  Señor,  ya  que 
todas  las  sendas  que  a  Él  conducen  son  gratas  y  buenas. 
Sólo  en  el  amor  de  Dios  encontrará  su  verdadero  des- 
canso, procurando  alabarle  en  todo  tiempo,  ya  duerma, 
ya  vele,  ya  en  la  medianoche,  ya  en  la  alborada.  Debe- 
mos bendecirle,  ya  sea  que  nos  haya  dado  la  luz  de  la 
inteligencia,  ya  sea  que,  como  el  jumento,  vegetemos 
en  medio  de  las  tinieblas  de  la  insipiencia.  Como  un  dón 
gracioso  recibamos  de  su  providente  mano  la  comida,  y 
cuando  ayunemos  hagámoslo  por  su  amor. 

Influencia  del  P.  de  la  Puente. — Es  oportuno  recor- 
dar que,  gracias  a  los  consejos  de  un  confesor  suyo, 
Sor  Francisca  se  inició  en  la  lectura  del  libro  de  las 
Meditaciones  del  V.  P.  Luis  de  la  Puente  l.  Es  muy  po- 


x  Cf.  Afectos  Espirituales,  p.  95,  nota  1. 
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sible  que  este  autor  haya  ejercido  alguna  influencia  en 
Sor  Francisca,  como  se  deduce  de  la  comparación  de 
algunos  de  los  pasajes  de  sus  Afectos  Espirituales  con 
otros  del  libro  del  eximio  jesuíta.  Así,  a  propósito  del 
dar  y  recibir  como  cualidades  esenciales  de  la  caridad, 
dice  nuestra  escritora:  "No  seas  como  el  siervo  que 
siempre  dice  en  su  corazón:  sufro  y  trabajo;  mas  antes 
di,  con  humilde  agradecimiento:  siempre  debo  y  re- 
cibo" (p.  127).  El  P.  de  la  Puente,  al  tratar  de  la  bon- 
dad de  Dios,  escribe :  "Oh,  alma  mía,  tiende  los  ojos 
de  la  fe  por  los  bienes  de  gracia  que  has  recibido  y  cada 
día  recibas  y  abre  los  oídos  para  oír  la  voz  del  Amado, 
que  te  dice:  ¡Recibe  y  paga,  da  y  recibe!  Recibe  de  mí 
la  gracia,  y  págamela  con  algún  servicio"  1. 

Amor  es  dar  y  recibir. — Prenda  cierta  de  la  predilec- 
ción del  Señor  es  cuanto  nos  da,  mucho  o  poco.  Hay  tan 
íntima  correspondencia  entre  el  dar  y  el  recibir  en  los 
tratos  entre  Dios  y  su  criatura,  que  uno  y  otro  deben 
diputarse  por  dádivas  del  Señor.  Así,  cuando  el  alma 
da,  recibe,  porque  la  substancia  del  amor  es  ser  amado. 
O  más  exactamente,  como  lo  sentencia  Santo  Tomás : 
"es  más  propio  de  la  caridad  amar  que  ser  amado"  2. 
El  que  da,  recibe  en  amoroso  trueque  el  corazón  del 
que  agradece.  Por  ello,  en  negocios  de  amor,  dar  es 
recibir,  y  recibir  con  creces  3.  Si  al  que  está  hambrien- 
to y  sediento  de  amor,  se  lo  damos,  "amontonaremos 
brasas  sobre  su  cabeza,  y  el  Señor  nos  premiará",  como 
reza  el  libro  de  los  Proverbios  (25,  22). 

El  voluble  corazón  del  hombre. — Para  comparar  la 
volubilidad  del  amor  humano,  Sor  Francisca  apela  a 
uno  de  los  símiles  que  trae  Ezequiel  en  su  nueva  vi- 
sión de  la  gloria  de  Yahveh,  cuando  abandona  el  tem- 


1  V.  P.  Luis  de  la  Puente,  Meditaciones  de  los  misterios  de 
nuestra  Santa  Fe,  Sexta  Parte,  Meditación  8»,  punto  segundo, 
vol.  III,  p.  442,  ed.  Poblet,  B.  A.,  1945. 

1  Cita  aducida  por  el  V.  P.  De  la  Fuente  en  op.  ext.,  sexta 
parte,  Med.  11»  vol.  III,  p.  468. 

3  "Mayor  felicidad  es  dar  que  recibir",  Beatius  cst  magis 
daré  quam  accipere  (Ac.  20,  35). 
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pío,  y  en  el  que  muestra  a  los  cuatro  querubines  con 
sendas  ruedas  a  su  lado,  y  cada  uno  de  ellos  con  cuatro 
rostros :  de  querube,  de  hombre,  de  león  y  de  águila 
(Ez.,  10,  13-14).  La  transposición  que  hace  de  este 
pasaje  bíblico  Sor  Francisca,  no  deja  de  ser  violenta, 
y  su  aplicación  al  caso  concreto  de  la  volubilidad  del 
amor  del  hombre  se  hace  con  un  sentido  peyorativo. 
Sólo  en  el  amor  de  Dios  y  en  su  bondad  y  providencia 
halla  firme  asidero  el  alma.  Si  amamos  el  bien,  debe- 
mos acudir  a  su  causa  y  origen. 

El  secreto  del  poder  de  Dios  es  su  caridad. — De  ma- 
nos del  Señor  debemos  recibir  lo  que  Él  quiera  darnos, 
y  en  el  tiempo,  modo  y  medida  en  que  los  juzgue  y 
crea  convenientes.  Sea  miel  o  hiél  lo  que  nos  dé,  reci- 
bámoslos con  corazón  agradecido.  Recordando  el  enigma 
propuesto  por  Sansón  a  sus  invitados  en  el  día  de  sus 
nupcias  con  una  filistea :  "del  que  come  salió  comida  y 
del  fuerte  salió  dulzura",  Francisca  lo  amolda  al  pro- 
pósito de  su  comparación,  en  la  cual  se  nos  muestra  a 
la  tribulación  como  el  león  yugulado  por  Sansón,  y  a 
los  bienes  que  de  aquella  provienen  como  el  enjambre 
de  abejas  y  la  miel  que  él  raspó  y  tomó  del  cadáver  del 
león  para  comerla  y  hacer  partícipe  de  ella  a  sus  pa- 
dres (Jd.,  14,  5-14). 

Para  terminar,  apela  Sor  Francisca  una  vez  más  al 
Libro  de  los  Jueces,  o,  más  exactamente,  al  capítulo  XVI, 
que  refiere  los  ardides  a  que  apeló  Dalila,  aconsejada 
por  los  filisteos,  para  descubrir  el  secreto  de  la  fuerza 
de  Sansón  y  arrastrarlo  a  su  ruina.  Figura  entonces  al 
alma  ingrata  que  presto  se  olvida  de  los  beneficios  del 
Señor,  en  Dalila,  y  al  Señor  mismo,  en  Sansón.  El  alma 
desagradecida  pretende  entonces  escrutar  el  corazón 
del  Todopoderoso  para  adivinar,  incauta,  el  secreto  de 
su  potencia,  y  comunicarlo  a  sus  enemigos,  ignorando 
que,  al  proceder  así,  es  ella  misma  quien  se  ata  con  las 
cuerdas  trenzadas  de  sus  pecados,  pierde  su  vigor,  que- 
dando presa  del  enemigo,  quien  arranca  a  su  alma  los 
ojos  con  que  antes  contemplara  al  Señor  a  través  de 
sus  obras. 
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La  caridad  es,  pues,  el  secreto  del  poder  de  Dios, 
quien,  por  amor  a  sus  criaturas,  entregó  al  Cordero  pa- 
ra que  sus  enemigos  le  llevasen  atado  al  matadero,  don- 
de dio  su  vida  preciosa  como  rescate  de  las  almas  in- 
gratas que  fueron  su  perdición. 

Cronología. — Como  en  los  anteriores,  no  se  da  en 
este  Afecto  dato  alguno  que  permita  establecer  el  año 
en  que  hubiera  sido  escrito. 


AFECTO  159 

MANSEDUMBRE  Y  HUMILDAD  SON  LAS  PUERTAS 
POR  DONDE  EL  ALMA  ENTRA  AL  RETRETE  DE 
DIOS,  Y  DIOS  PONE  DENTRO  DE  ELLA  SU  REINO, 
Y  EN  EL  TODAS  LAS  COSAS. 

Otro  día  entendí  esto:  resplandecerá  el  justo  *,  y  será 
como  la  centella  en  el  cañaveral,  discurriendo  con  su 
consideración  por  él,  para  despreciar  y  deshacer  de  su 
afecto  y  corazón  todas  las  cosas  que  no  son  Dios,  pues 
así  son  como  la  caña  vana  y  vacía.  Increpará  a  las  fie- 
ras que  allí  se  esconden  2,  como  el  fuego  que  abrasando 
las  cañas,  en  que  se  anidan,  hace  huir  los  animales  fie-, 
ros  y  nocivos.  Caerá  la  vanidad,  y  la  fiera  infernal  huirá 
del  alma;  la  congregación  de  los  toros  y  novillos  3  que 
la  querían  herir  y  la  cercaban  como  leones  hambrien- 
tos, queriendo  deshacer  sus  pasos  y  sus  obras,  y  con- 
tar sus  huesos,  serán  desquijarados  y  deshechos  por  el 
humilde  y  manso.  Así,  pues,  ánima  mía,  si  quieres  ser 
como  el  justo,  discurre  por  todas  las  cosas  que  no  son 
Dios,  como  la  centella  por  el  cañaveral,  deshaciéndolas, 
separándolas  y  dividiéndolas,  rumiándolas  con  la  con- 
sideración, dejándolas  con  el  afecto,  aniquilándolas  en 
la  estimación,  para  que  así  puedas  edificar  para  ti  so- 
ledades, como  los  príncipes  y  cónsules  que  tienen  sc~ 


1  Sap.,  3,  7. 

2  Ps.,  67,  31. 

3  Ps.,  21,  13. 
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íwrío  y  consejo,  pues  está  entre  ti  el  reino  de  Dios  tu 
Padre,  y  te  manda  que  hagas  juicio  verdadero  de  las 
cosas  y  que  peses  jielmente.  Mira  que  los  cielos  como 
el  vestimento,  se  podrán  envejecer  1 ,  y  los  cielos  y  la 
tierra  podrán  faltar,  mas  su  palabra  no  podrá  perecer; 
el  mar,  el  Jordán,  podrán  huir,  mas  Él  que  es  fuente 
de  vida  corre  en  una  vida  eterna.  Los  poderosos  gi- 
gantes del  siglo,  varones  famosos  que  obtuvieron  rique- 
zas, asi  como  el  humo  pasaron  y  cayeron,  sin  que  des- 
cendiera con  ellos  su  gloria,  y  todo  el  siglo  se  disolvió 
en  pavesas.  Tocó  los  montes  el  Señor,  y  los  convirtió 
en  humo  2,  y  la  vida  del  hombre  nunca  permanece  en 
un  estado:  a  la  mañana  florece,  a  la  tarde  cae  y  se  seca; 
¿quién  es  el  hombre  que  vive  y  no  haya  de  ver  la  muer- 
te?3, ¿quién  fue  que  así  no  haya  sido,  quién  será  que 
tal  no  sea?  Tú  solo,  Señor,  estás  siempre  vivo,  y  tus 
años  no  descaecen;  abrasa,  pues,  y  quema  todo  el  afecto 
de  lo  que  no  es  Dios,  para  que  en  estas  cenizas  revivas, 
y  tengas  una  vida  verdadera.  No  temas  las  fieras  infer- 
nales, que  hacen  ruido  en  las  cañas  para  espantarte,  y 
no  podrán  morderte,  porque  el  Señor  de  todos  atará 
las  bocas  inicuas;  y  cuando  te  quieran  contar  fabulacio- 
nes  inicuas,  di:  no  esto,  Señor,  sino  tu  ley,  que  ellos  no 
podrán  quitar  sin  voluntad  de  su  dueño  un  cabello  de 
tu  cabeza;  pues  no  los  temas,  ni  esperes  en  los  princi- 
pes, ni  en  los  hijos  de  los  hombres,  porque  no  hay  en 
ellos  salud;  ¿cómo,  pues,  los  que  no  la  tienen  podrán 
darla?;  ¿cómo,  pues,  los  pobres  podrán  enriquecer,  los 
enfermos  podrán  curar,  ni  los  ciegos  podrán  alumbrar? 
Como  todo  hombre  sea  vanidad  y  engaño,  Dios  es  el 
que  alumbra  la  lucerna,  y  da  ciencia  a  los  sabios,  ense- 
ñándola a  los  hombres,  y  en  su  luz  vemos  la  luz  \  por- 
que cerca  de  Él  está  la  fuente  de  la  vida;  pues  no  es- 
peres en  ellos,  ni  los  ames,  ni  te  ames,  si  no>  es  en  la 
fuente  del  bien,  en  la  causa  y  origen  de  todo  bien,  en 
Dios,  cuyo  nombre  es  dar,  cuya  mano  reparte  los  bienes 


1  Ps.,  101,  27. 

1  Ps.,  143,  5. 

•  Ps.,  88,  49. 

*  Ps.,  35,  10. 
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que  son  bienes,  cuyo  limpísimo,  anchurosísimo  y  en- 
cendidísimo corazón,  como  un  inmenso  mar,  vierte  de 
sí  los  ríos  que  vuelven  a  Él,  y  los  que  no,  son  charcos 
de  aguas  turbias.  Pues  no  los  ames,  juera  de  su  limpia 
corriente,  ni  te  alegren  sus  vanas  alabanzas,  que  son 
yelo  que  seca  y  marchita  la  virtud  del  alma,  y  es  pue- 
blo que  aun  a  su  Señor  honra  con  los  labios,  y  el  cora- 
zón está  lejos  1 ,  porque  siempre  anda  rodeando  la  tierra 
y  cercando  la  ciudad,  como  los  canes  hambrientos,  a  ver 
qué  podrán  tragar,  ladrar  o  morder;  aun  cuando  parez- 
ca entre  los  hijos  de  Dios,  y  considere  a  sus  siervos,  si  no 
halla  otro  dolo,  querrá  probarlos,  cercarlos,  asombrar- 
los y  llagarlos;  y  tal  vez  hará  con  ellos  oficio  de  Sata- 
nás. Pues  no  te  alegren  sus  aceptaciones,  ni  te  entris- 
tezcan sus  desprecios,  ¿pues,  qué  precio  puede  dar  quien 
no  lo  tiene  juera  de  Dios,  pues  se  vuelven  como  las  ho- 
jas del  árbol  que  a  cada  paso  las  lleva  el  viento,  y  al  que 
hoy  defienden,  mañana  acusan,  y  aun  de  una  hora  a 
otra  le  derriban  la  casa  que  le  habían  edificado,  y  la 
deshacen  hasta  los  fundamentos,  porque  fueron,  la  are- 
na de  sus  opiniones  vana,  y  fáciles  sus  quereres? ;  no 
apetezcas,  pues,  sus  guisados,  que  muchas  veces  está  la 
muerte  en  la  olla  2.  Ofrece  a  Dios  un  corazón  limpio  y 
vacío  de  otro  afecto,  para  que  lo  llene  del  óleo  de  su 
gracia;  y  camine  a  la  tierra  prometida  por  el  desierto 
y  soledad  de  todo  lo  criado,  porque  allí  te  lloverá  el 
cielo  el  sustancial  maná,  porque  en  tu  Dios,  traspasarás 
el  muro  3  y  los  muros  de  contradicciones  caerán  al  so- 
nido de  su  voz,  y  llegarás  a  la  tierra  prometida,  que 
mana  miel  y  leche. 


15:  COMENTARIO 

La  trama  de  este  afecto. — Inicia  Sor  Francisca  este 
Afecto  con  el  ya  consabido  "Otro  día  entendí  esto",  ex- 
presión muy  aprendida  de  Santa  Teresa,  y  lo  que  se 


1  Math.,  15,  8. 

2  IV  Reg.,  4,  40. 

3  Ps.,  17,  30. 
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le  dio  entonces  a  entender  fue  esto:  que  el  justo  es  cual 
la  chispa  que  se  propaga  por  el  cañaveral,  sacando  de 
su  escondite,  y  dispersándolo,  al  rebaño  de  toros  y  no- 
villos que,  a  su  vez,  son  la  imagen  de  las  pasiones  que 
con  saña  lo  asedian.  Que  el  justo  sólo  debe  confiar  en 
Dios,  en  su  sabiduría  y  misericordia  infinitas,  porque 
el  hombre  es  de  por  sí  criatura  endeble,  ignorante  e  in- 
clinada al  mal,  y  su  corazón  es  mudable  e  inconstante, 
y  sus  días  pasarán  como  sombra.  Luego  quien  en  el 
hombre  confía  y  a  su  tutela  se  acoge,  predestinado  está 
a  perecer.  Todo  esto  fue,  en  síntesis,  cuanto  se  le  dio 
a  entender  a  Sor  Francisca  en  aquel  día  indeterminado, 
y  es  como  el  cañamazo  sobre  el  cual  ella  va  urdiendo 
y  tramando  los  afectos  secundarios  de  aquella  moción 
de  su  alma,  mediante  el  cruce  y  entrecruce  de  textos 
bíblicos  pertinentes,  algunos  de  los  cuales  ella  parafrasea 
brevemente.  Veamos  el  cómo : 

Elementos  de  la  trama. — Cita  en  primer  lugar  el  ver- 
sículo 7°  del  capítulo  3?  del  libro  de  la  Sabiduría,  el 
cual,  hablando  de  los  justos,  dice  que  "cuando  fueren 
visitados  ellos  relumbrarán,  y  como  chispas  en  la  paja, 
se  extenderán  rápidamente".  El  fuego,  al  propagarse, 
hace  que  irrumpan  rebaños  de  numerosos  toros :  ''fuer- 
tes toros  de  Basán  me  han  cercado.  Abrieron  sobre  mí 
su  boca,  como  león  rampante  y  rugiente"  (Ps.,21,  13-14). 
Es  entonces  cuando  el  justo,  acosado  por  el  táurico  tro- 
pel implora  al  Señor :  "Reprime  la  bestia  de  las  cañas 
(el  cocodrilo)  ;  a  la  muchedumbre  de  toros  con  becerros, 
que  son  todos  sus  pueblos"  (Ps.,  67,  31).  Fundiendo  en 
uno  el  sentido  de  estos  versículos  de  los  salmos,  anima 
Sor  Francisca  al  justo  — que  es  luz  que  alumbra  y  cen- 
tella que  fulmina — ,  para  que  con  su  fuego  destruya  a 
los  fieros  contrarios  sobre  quienes  se  cierne,  tajante  y 
brílladora,  según  el  vaticinio  de  Isaías,  la  espada  de 
Yahveh  (Is.,  34,  7).  Luego,  los  dos  términos  de  la  com- 
paración justo  =  juego,  se  ven  complementados  por  la 
intervención  de  otros  dos :  malvado  —  flor  Jiecha  ceni- 
za. "Por  eso  les  sucederá  (a  los  impíos)  como  cuando 
devora  a  un  rastrojo  una  lengua  de  fuego  y  como  cuan- 
do el  heno  se  derrumba  por  la  llama;  sus  raíces  serán 
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como  putrefacción  y  su  brote  será  como  polvo  porque 
despreciaron  la  ley  de  Yahveh-Sebaot"  (Is.,  5,  24).  Sor 
Francisca  divaga  en  frases  cortadas  en  torno  de  este 
texto  isaíaco,  coordinándolo  con  otro  de  Zacarías,  que 
ella  no  cita  expresamente  pero  que  posiblemente  con- 
sultó :  "En  aquel  día  pondré  a  los  caudillos  de  Judá 
como  caldera  de  fuego  en  leña  y  cual  encendida  an- 
torcha en  gavilla  y  devorarán  a  derecha  e  izquierda 
a  todos  los  pueblos  circundantes.  .  ."  (Zc,  12,  6). 

Un  contraste. — Sor  Francisca  deja  por  un  momento 
estas  metáforas  píricas  para  contrastar  la  omnipotencia 
de  un  Dios  eterno  con  la  fuerza  del  hombre  fallecedero. 
Entonces,  como  Isaías,  levanta  sus  ojos  al  cielo  para 
mirar  luego  a  la  tierra.  Por  medio  de  esta  contempla- 
ción se  le  da  a  entender  que  "los  cielos  serán  deshechos 
como  humo,  y  su  tierra  envejecerá  como  ropa  de  ves- 
tir, y  de  la  misma  manera  perecerán  sus  moradores ;  mas 
si  la  salud  será  para  siempre,  mi  justicia  no  perecerá" 
(Is.,  51,  6).  O  sea  lo  mismo  que  con  parecidas  palabras 
expresa  el  salmista :  "Tú  fundaste  la  tierra  antiguamen- 
te, y  los  cielos  son  obras  de  tus  manos.  Ellos  perecerán 
y  Tú  permanecerás ;  y  todos  ellos,  como  un  vestido,  en- 
vejecerán, como  una  ropa  de  vestir  los  mudarás,  y  se- 
rán mudados.  Mas  Tú  eres  el  mismo,  y  tus  años  no  se 
acabarán"  (Ps.,  101,  25-27).  Complementa  luego  Sor 
Francisca  el  sentido  e  intención  de  estos  textos  concor- 
dantes con  las  palabras  de  San  Mateo,  más  lacónicas 
y  de  más  obvio  significado :  "El  cielo  y  la  tierra  pasa- 
rán, mas  mis  palabras  no  pasarán"  (Mt,  24,  35).  Se 
detiene  Francisca  un  instante  para  ponderar  con  Da- 
vid el  poder  de  Dios,  quien  "inclina  los  cielos  y  descien- 
de; toca  los  montes  y  exhalarán  humo"  (Ps.,  143,  5). 
Y  ante  Señor  tan  omnipoderoso,  ¿qué  es  la  vida  del 
hombre  sino  sombra?  (Ps.,  101,  12,  y  145,  4).  Sombra 
fugaz  que  no  podrá  eludir  la  muerte,  porque  "¿quién 
será  el  varón  que  no  haya  de  ver  la  muerte?"  (Ps.,  88, 
49).  La  muerte,  que  un  día  llegará  hasta  nosotros  como 
un  ladrón,  "día  en  que  los  cielos  estrepitosamente  pa- 
sarán, y  los  elementos  abrasados  se  disolverán,  y  la 
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tierra,  con  cuantas  obras  hay  en  ella,  será  alcanzada  por 
el  fuego"  (2,  Pt.,  3,  10). 

Fábula. — De  las  imágenes  de  muerte  y  fuego,  vuelve 
Francisca  a  la  de  los  toros  desmandados  que  embisten 
contra  el  justo;  pero  como  buena  fabulista  que  es,  los 
hace  hablar,  y  nos  los  muestra  como  bestias  que  cuen- 
tan "fabulaciones"  a  las  cuales  ella  no  presta  oídos,  por- 
que sólo  desea  andar  por  la  senda  de  los  mandatos  di- 
vinos. Calla  luego  la  fabulista  en  cierne  para  ceder  la 
palabra  a  la  mujer  escéptica  que  por  principio  descon- 
fía de  toda  criatura  humana,  así  de  sus  palabras  como 
de  sus  obras.  Emerge  una  vez  más,  en  el  curso  de  su 
monólogo  interior,  el  contraste  entre  el  Señor  Todo- 
poderoso y  su  criatura  impotente,  de  quien  nada  espe- 
rarse puede,  porque  ni  está  en  la  mano  del  enfermo 
curar,  ni  en  la  del  pobre  enriquecer,  ni  en  la  del  ciego 
guiar.  Vanidad  son  el  hombre  y  sus  días,  como  lo  dice 
con  tan  honda  melancolía  el  Eclesiastés.  Sólo  el  Señor 
es  sol  que  alumbra  entre  tinieblas  y  "fuente  de  vida,  y 
en  su  luz  veremos  la  luz"  (Ps.,  35,  10). 

Veneno  es  del  impío  la  palabra. — El  hombre,  como 
vano  que  es,  honra  al  Señor  más  con  las  palabras  que 
con  las  obras,  por  eso  de  él  se  dijo :  "Ese  pueblo  me 
honra  con  los  labios,  mas  su  corazón  anda  muy  lejos  de 
mí"  (Mt,  15,  8).  Y  cuanto  dice  se  basa  en  la  móvil 
arena  de  sus  opiniones  y  es  su  voluntad  como  la  rosa 
de  los  vientos.  El  justo  debe,  pues,  desconfiar  de  él  y 
nunca  jamás  apetecer  los  guisos  y  potajes  que  con  sus 
palabras  aliña  y  adereza,  porque  si  los  apeteciere  co- 
rrerá el  peligro  de  morir  envenenado  como  aquellos 
hambrientos  del  país  del  Guigal  cuando  clamaron  ante 
Elíseo:  "La  muerte  está  en  la  olla. . ."  (4,  Rg.,  4,  40). 

Recapitulación. — O  sea:  que  la  muerte  está  en  las 
"inicuas  fabulaciones"  de  los  malvados,  cuyas  promesas 
de  deleites  pasajeros  debe  rehuir  el  justo  por  más  que 
aquéllos  lo  acosen,  en  medio  del  fuego,  como  los  enfu- 
recidos toros  lustrosos  de  las  dehesas  de  Basán.  En  esta 
forma  recapitula  Sor  Francisca,  para  terminar  este  Afee- 
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to,  las  distintas  interpretaciones  que  ella  misma  da  a 
textos  bíblicos  que  guardan  entre  sí  tan  íntima  corres- 
pondencia. 

Conclusión. — Concluye  la  autora  este  Afecto  15?  di- 
ciendo que  hacia  la  tierra  prometida  debe  peregrinar 
el  hombre  con  corazón  limpio  luego  de  haber  atra- 
vesado el  desierto  de  las  tribulaciones,  porque  allí  le 
espera,  llovido  del  cielo,  el  maná  substancial ;  y  que  debe 
andar  en  tai  peregrinación  ceñido  al  flanco  del  Señor, 
"con  cuyo  favor  asaltará  al  enemigo,  y,  gracias  a  Él,  po- 
drá salvar  murallas"  (Ps.,  17,  30).  Que  tales  murallas 
son  las  de  la  contradicción,  aclara  Sor  Francisca,  y  que 
ellas,  cual  las  de  Jericó,  caerán  al  son  de  la  voz  del 
Altísimo,  pudiendo  así  el  justo  arribar,  ileso,  a  la  tierra 
grasa  que  leche  y  miel  caudalosamente  irrigan. 

Cronología. — En  cuanto  a  la  cronología  de  este  Afec- 
to, no  se  da  en  él  indicio  alguno  que  permita  estable- 
cerla con  precisión. 


AFECTO  16? 

FELICIDADES  DEL  BIEN  SUMO,  Y  HORRORES 
DEL  MAL  SEMPITERNO. 

Otro  día  entendí  esto:  yo  te  hice  el  bien,  y  te  aparté 
del  mal,  ¿pesa,  pues,  qué  bien,  y  qué  mal?  Sube  con 
las  alas  de  la  consideración  a  los  espaciosísimos  alcáza- 
res del  cielo;  mira  con  los  ojos  de  la  fe  el  bien  que  te 
previene  mi  amor;  mide,  si  puedes,  las  estrellas;  cuén- 
talas y  llámalas,  si  puedes;  camina  por  sus  calles  y  sus 
placas,  no  de  oro  oscuro,  ni  de  margaritas  corruptibles 
y  muertas;  mira  sus  montes  excelsos,  vestidos  de  gra- 
ciosas y  bellas  flores  inmortales;  percibe  sus  olores,  no 
como  la  confección  de  todos  los  aromas  que  suben  del 
desierto  de  la  tierra,  sí  como  la  que  ofrecen  los  más  altos 
perfumes  en  los  sagrados  incensarios  de  la  caridad ;  ove 
sus  dulcísimas  músicas,  suaves  y  concertadas,  no  como 
las  que  hacían  los  israelitas,  de  lágrimas  y  lloros,  so- 
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bre  las  corrientes  de  la  gran  Babilonia  1 ,  suspendiendo 
sus  instrumentos,  porque  en  la  tierra  ajena  no  suenan 
los  cánticos  del  Señor  como  en  los  eternos  tabernáculos 
de  los  justos,  donde  sus  voces  son  de  alegría  y  salud, 
y  siempre  son  cantares  nuevos,  donde  jamás  se  ve  el 
cansancio  ni  el  fastidio:  son  voces  que  dan  salud  y  vida 
siempre  a  la  alegría  y  al  gozo,  aplaciendo  al  Señor. 

En  aquella  región  de  los  vivos,  allí  se  cantan  en  eter- 
no sus  misericordias,  la  magnificencia  de  sus  obras;  allí 
se  alaba  a  Dios  con  todo  el  corazón  en  el  concilio  de  los 
justos,  y  en  su  congregación;  con  todo  el  corazón, 
porque  ya  en  el  alma  ni  en  sus  potencias  no  cabe 
mancha,  dolo,  engaño,  envidia  ni  pasión.  Mas  aquella 
amabilísima  congregación  es  toda  llamas,  que  unas  a 
otras  encienden  el  fuego  del  divino  amor,  unidas  con 
el  inmenso  incendio  de  la  caridad  entre  sí,  y,  transfor- 
madas en  Dios,  resplandecen  y  están  como  lucidas  an- 
torchas ante  el  trono  de  Dios  y  del  cordero,  más  Cán- 
didos que  la  nieve,  más  blancos  que  la  leche,  más  her- 
mosos que  el  marfil  y  que  el  zafiro,  bellos  y  agraciados, 
andando  de  claridad  en  claridad,  y  viendo  y  amando  al 
Dios  de  los  dioses,  y  al  Señor  de  los  señores.  Yo  dije: 
dioses  sois,  e  hijos  del  excelso,  y  cielos  de  los  cielos  para 
el  Señor  que  tiene  su  asiento  en  las  almas  de  los  jus- 
tos, como  en  los  cielos  más  líennosos  y  capaces  por  su 
gracia  que  los  cielos  materiales. 

Pues  mira,  ahora  que  te  aparté  del  mal,  ¡y  que  mal! 
En  la  mitad  de  este  día,  o  en  la  claridad  de  esta  con- 
sideración, anda  a  las  puertas  inferiores,  y  entra  a  es- 
pecular con  la  vista  de  la  fe  y  la  consideración,  aquel 
lugar  de  horrores,  donde  sombras  de  muerte,  y  ningún 
concierto,  sino  un  sempiterno  horror  habita.  Mira  las 
llamas  de  aquel  horno  de  confusión,  y  piensa  si  pudie- 
ras habitar  con  el  fuego  tragador.  Aquel  es  *  el  río  de 
amargura  y  llanto,  sobre  que  sentados  para  sionprc  los 
desterrados  de  la  santa  Sión,  sobrepujarán  las  corrien- 
tes de  su  llanto,  pesar  y  amargura,  a  todo  el  grande  mar 
de  penas,  dolor  y  tormento.  Allí  dicen  los  insipientes 
que  no  quisieron  en  el  breve  espacio  de  la  vida  tempo- 


1  Ps.,  136,  l. 
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ral  ser  en  las  labores  de  los  hombres,  ni  ser  enseñados 
con  el  azote  del  castigo  y  trabajo  temporal:  ya  somos 
azotados  con  los  demonios,  y  nos  tiene  la  soberbia  ata- 
dos al  remo  infernal.  Y  más  dicen  en  su  corazón  los 
insipientes1:  ¡ya  no  hay  Dios,  ya  no  hay  Dios!  Ya  se 
acabó  para  nosotros,  y  con  Él  todos  los  bienes.  Esta  es- 
pada de  dos  filos,  como  tempestad  de  rayos,  está  ca- 
yendo siempre  en  el  volcán  de  sus  corazones,  y  les  está 
diciendo  eternamente:  ¡no  hay  Dios!  Así  son  hechos 
corruptos  y  podridos  como  el  estiércol,  abominables  en 
su  fealdad,  y  en  sus  estudios,  porque  imaginando  siem- 
pre, y  dando  vueltas  como  serpientes,  y  desentrañándose 
como  las  arañas,  llenos  de  veneno,  no  sacan  ningún  bien, 
aunque  conocen  el  bien  que  perdieron,  el  mal  en  que  ca- 
yeron, el  tiempo  y  la  eternidad,  etc.  Mas  sus  bocas  es- 
tán llenas  de  maldición  y  de  amargura,  sin  poderse 
apartar  de  su  malicia,  ni  salir  de  la  cárcel,  ni  entrarles 
allá  alivio.  ¡Oh  Señor,  oh  Señor!,  y  qué  cierto  es  que 
nuestras  justicias  son  como  el  paño  inmundo  2  y  man- 
chado; ¿pues  qué  es  lo  que  se  trabaja  por  la  vida  eterna? 
¿Qué  es  lo  que  se  sufre  para  excusarse  de  la  eterna  muer- 
te? Una  falta  leve  de  algún  alivio,  una  palabra  inju- 
riosa que  la  lleva  el  viento,  etc.  Y  si  esto  es  tan  insu- 
frible, ¿qué  será  entonces?,  etc.  ¡  Oh,  cómo  el  día  produ- 
ce palabras  del  día,  y  la  noche  da  ciencia  de  la  noche! 3. 
¡Oh  alma  mía!,  si  amas  y  te  alegras  en  el  día  de  la 
consolación  temporal,  ¿por  qué  no  aspiras  a  la  que  es 
eterna?  Y  si  te  aflige  la  noche  de  cualquiera  adversidad 
temporal  y  leve,  ¿por  qué  no  temes  y  huís  de  todos 
los  caminos  de  la  noche  eterna?  Si  carecer  de  un  bien 
leve  y  momentáneo  te  aflige,  ¿cómo  no  te  asombra  la 
contingencia  de  carecer  de  Dios,  bien  de  los  bienes? 
Pues  mira  que  sin  su  compañía,  todo  es  horrorosa  so- 
ledad, y  que  si  el  grano  cayendo  en  la  tierra  no  fuere 
muerto  h  por  la  mortificación,  humildad,  y  retiro  de  todo 
afecto  vano,  él  solo  se  quedará.  Ellos  cayeron,  no  donde 
pudieron  fructificar,  sí  en  las  cavernas  más  profundas, 

1  Ps.,  52,  2. 

2  Isai.,  64,  6. 

3  Ps.,  18,  3. 

4  Joann.,  12,  24. 
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y  allí  enfermaron;  mira,  pues,  y  considera,  ¡qué  en- 
fermedad!, ¡cuan  dolor  osa!,  ¡cuan  penosa!,  ¡cuan  irre- 
mediable!, ¡cuan  grave!  No  quisieron  el  remedio,  no  ape- 
tecieron la  salud  que  se  hizo  de  sangre  y  vida  de  Dios, 
y  enfermaron,  y  cayeron.  Mira,  pues,  que  te  aparté  del 
mal  en  que  ya  pudideras  haber  caído,  y  te  prevengo  el 
bien  que  puedes  lograr  con  pequeño  y  temporal  trabajo. 
Mira  que  el  Señor  conoce  los  caminos  de  los  limpios, 
y  la  eterna  heredad  que  les  previene;  no  la  vendas  por 
saciar  tu  apetito  con  un  vil  gusto,  ni  dejes  de  trabajar 
un  breve  tiempo  al  sol  y  al  sereno,  en  el  trabajo  del  día, 
y  vigilias  de  la  noche,  por  llegar  al  reposo  de  la  feliz  y 
hermosa  posesión  de  Dios;  que  si  lo  amaras  por  la  gran- 
deza sólo  del  amor,  te  pareciera  poco  todo  trabajo  y 
esperanza. 

16:  COMENTARIO 

Iniciase  este  Afecto  con  el  consabido  "otro  día  enten- 
dí esto".  Lo  entendido  fue  el  bien  que  se  le  dio  y  el  mal 
de  que  se  le  apartó,  más  la  orden  de  pesar  uno  y  otro 
en  la  balanza  de  su  conciencia.  Francisca  obedece  este 
mandato  para  lo  cual  divide  este  Afecto  en  dos  partes 
claramente  delimitadas.  Extiéndese,  en  la  primera,  en 
consideraciones  sobre  el  bien  que  de  Dios  ha  recibido, 
comparable  con  el  que  se  manifiesta  en  el  orden,  con- 
cierto y  armonía  de  las  estrellas.  Para  describir  este  ma- 
ravilloso concierto  estelar,  emplea  Sor  Francisca  una 
expresión  de  abolengo  platónico.  Dice,  en  efecto,  que 
el  alma  "oye  sus  dulcísimas  músicas,  suaves  y  concer- 
tadas". No  sabemos  a  ciencia  cierta  de  dónde  tomara 
Francisca  esta  idea,  que  de  tan  reiterada  en  el  curso  de 
los  tiempos  ha  adquirido  la  condición  y  calidad  de 
"tópico  literario".  Según  Gilbert  Highet  \  "Platón 
transmitió  al  mundo  moderno  la  noble  idea  de  que  el 
universo  físico  es  un  grupo  de  ocho  esferas  concéntri- 
cas, cada  una  de  las  cuales,  al  girar,  canta  una  nota,  y 
que  las  notas  de  las  ocho  se  funden  en  una  divina  armo- 
nía que  no  podemos  escuchar  sino  después  de  la  muerte, 
cuando  nos  hayamos  liberado  de  la  prisión  de  la  carne". 

1  La  tradición  clásica,  I,  319,  ed.  del  Fondo  de  Cultura  Eco- 
nómica, México,  1954. 
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Platón,  bien  sabido  es,  expuso  esta  teoría  de  la  me- 
lódica armonía  de  las  esferas  celestes  en  su  República 
(X,  617-a).  Cicerón,  por  su  parte,  la  atribuye  a  Pitá- 
goras  y  a  ella  alude  en  su  Somnium  Scipionis  1.  Con 
todo,  el  pasaje  de  Sor  Francisca  ofrece  mayor  similitud 
con  otro  de  Shakespeare  en  el  que  éste  hace  decir  a 
uno  de  sus  personajes,  Lorenzo,  que  cada  una  de  las 
estrellas  del  cielo  canta  al  moverse  y  que  los  ángeles  es- 
cuchan el  concierto  estelar: 

There's  not  the  smallest  orb  wich  thon  behold'st 
but  in  his  motion  like  an  ángel  sings, 
still  quiring  to  the  young-eyed,  cherubins; 
such  harmony  is  in  immortal  souls; 
but,  whilst  this  muddy  vesture  of  decay 
doth  grossly  cióse  ns  in,  we  cannot  hcart  it 2. 

De  esos  globos  que  ves,  no  hay  uno  solo 
que  no  cante,  al  moverse,  como  un  ángel, 
en  coro  a  los  querubines  de  ojos  limpios. 
Igual  es  la  armonía  en  nuestras  almas; 
pero  mientras  nos  cubra  este  ropaje 
de  lodo,  no  podremos  percibirla  3. 

"Las  estrellas  del  alba  cantan  juntas",  dice  el  mismo 
Shakespeare  en  otra  de  sus  obras,  y  Sor  Francisca: 
"Mide,  si  puedes,  las  estrellas...,  oye  sus  dulcísimas 
músicas,  suaves  y  concertadas"  4. 

No  se  vaya  a  creer  que  por  el  solo  hecho  de  aducir 
estas  citas  de  tan  eminente  abolengo  literario,  preten- 
damos desnudar  de  su  burdo  sayal  de  estameña  a  nues- 
tra humilde  monja  clarisa  para  vestirla  con  la  roza- 
gante túnica  del  filósofo  heleno  o  con  el  bizarro  atuen- 
do del  dramaturgo  de  Avon.  No,  sino  que  el  tópico  de 
"la  música  astral"  vagaba  como  bien  mostrenco  por  el 


1  Cap.  IX  (17). 

2  El  mercader  de  Fenecía,  V,  I,  60  ss. 

3  Versión  de  Antonio  Alatorre. 

5  Afectos  Espirituales,  1,  169  86, 
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aire  enrarecido  de  la  literatura  del  siglo  xviii,  al  alcance 
de  quien  quisiera  adueñarse  de  él  y  que  Sor  Francisca 
lo  tomó  seguramente  de  allí,  tal  como  lo  hicieron  posi- 
blemente otros  escritores  de  la  época. 

La  segunda  parte  de  este  Afecto  la  dedica  Sor  Fran- 
cisca a  la  consideración  de  lo  que  es  el  mal,  desplazando 
su  mirada  del  cielo  hacia  el  lugar  donde  los  réprobos 
padecen.  Si  la  contemplación  del  mundo  sideral  suscita 
en  ella  mociones  del  alma  semejantes  a  las  descritas  por 
los  pitagóricos,  por  Platón  y  Aristóteles,  la  simple  con- 
templación del  mal  y  sus  consecuencias  en  quienes  son 
sus  esclavos,  le  traslada  a  los  círculos  infernales,  en 
cuya  descripción  se  percibe,  así  sea  tenuemente,  la  in- 
fluencia del  Dante.  Tampoco  en  este  caso  llevamos  nues- 
tra osadía  hasta  el  punto  de  dar  como  cierta  una  in- 
fluencia que  podría  considerarse  más  bien  como  una 
pura  y  llana  coincidencia. 

La  tercera  y  última  parte  de  este  Afecto  es,  como  en 
el  caso  del  anterior,  una  recapitulación  compendiada  del 
paralelo  entre  el  bien  y  el  mal. 

Cronología. — Finalmente,  no  ha  sido  posible  tampoco 
fijar  precisa  ni  aproximadamente  el  día  en  que  Sor 
Francisca  hubiera  escrito  este  Afecto,  de  ahí  que  su 
cronología,  como  en  los  anteriores,  se  dé  en  forma 
aproximada :  1696. 

AFECTO  17? 

NOTICIAS,  Y  VISION  DE  COSAS  CELESTIALES,  QUE 
HALLA  EL  ALMA,  POR  EL  CONTINUO  Y  POSITIVO 
DESEO  DE  AMAR  A  DIOS. 

Hoy  en  comulgando,  como  yo  hubiera  caído  en  mu- 
chas faltas,  y  me  fuera  a  mi  Dios  por  el  remedio,  le 
pedía  con  grande  alegría  y  consuelo,  me  quitara  este  mi 
corazón  tan  mal  inclinado,  y  pusiera  en  lugar  de  él, 
una  brasa  de  su  divino  amor;  y  luego  sentía  la  pac  y 
quietud  (jue  me  había  sido  en  todos  estos  días  como  im- 
posible conseguir,  por  hallarme  por  todos  lados  atri- 
bulada, etc. 
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Estando  oyendo  misa,  se  me  representó  la  Serenísima 
v  Purísima  Virgen  María,  con  ana  hermosura  tan  gran- 
de, y  tan  sobre  todo  pensamiento,  que  no  creo  se  pueda 
imaginar  o  decir,  porque  es  sobre  todo  entendimiento ; 
con  una  túnica,  más  que  la  nieve  ni  el  sol  de  candida  y 
resplandeciente,  y  manto  azul  hermosísimo,  y  que  tenía 
allí  su  Niño,  cerca,  como  de  cuatro  años,  con  una  tu- 
niquita  de  color  tan  encendido  y  agraciado,  cual  por  acá 
me  parece  no  se  ve  jamás.  Todo  es  como  espiritualizado, 
o  yo  no  sé  cómo  lo  diga;  es  una  cosa  que  se  entra  por 
el  alma,  etc.  1.  Entendí  que  el  santo  Angel  formaba 
aquellas  especies,  por  voluntad  de  Dios,  en  la  imagina- 
ción, para  dar  alguna  noticia  de  las  cosas  celestiales,  y 
levantar  y  encender  el  corazón  caído  y  frío,  etc. 


17:  COMENTARIO 

Dice  Sor  Francisca  haber  incurrido  en  muchas  faltas, 
sin  especificarlas.  Al  comulgar  pídele  al  Señor  obre  en 
su  alma  un  cambio :  que  trueque  por  una  encendida 
brasa  del  amor  divino,  su  mal  inclinado  corazón.  Pedir 
esto,  y  sentirse  de  súbito  invadida  por  una  inefable  sen- 
sación de  paz  y  de  sosiego,  todo  fue  uno.  Lograr  tal 
sosiego  y  paz,  habíale  parecido  imposible  hasta  enton- 
ces, asediada  como  se  hallaba  por  tan  múltiples  tribu- 
laciones. Pero  cuando  Francisca  ya  iba  a  decirnos  qué 
género  de  tribulaciones  eran  aquéllas,  calla  intempes- 
tivamente. 

Nos  habla  ahora  de  una  aparición  de  la  Virgen  con 
que  fue  favorecida  cierto  día  en  que  oía  misa.  Comienza 
a  describirla  con  muchos  detalles,  pero  presto  dase  cuen- 
ta de  que  está  incurriendo  en  liviana  indiscreción  al  re- 
ferir hecho  tan  portentoso.  Así  es  que  atenúa  luégo  sus 
palabras,  queriendo  insinuar  que  aquello,  más  que  apa- 
rición real,  fue  una  mera  representación  de  su  potencia 
imaginativa,  obrada  por  su  ángel  guardián  con  permi- 
sión divina,  con  el  fin  de  comunicar  a  su  alma  algo  del 


1  Este  pasaje  fue  suprimido,  y  sustituido  por  una  nota  ex- 
plicativa del  editor,  en  la  primera  edición  (Bogotá,  1843). 
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estado  de  gracia  a  que  han  llegado  los  bienaventurados 
en  el  cielo,  y  por  este  medio  reanimar  su  desfallecido 
corazón  e  irrigar  con  el  rocío  de  la  fe  su  alma  aridecida. 

Xo  cuesta  trabajo  presumir  que  a  los  prudentísimos 
censores  eclesiásticos  de  la  edición  príncipe  de  las  obras 
de  nuestra  venerable  clarisa  les  hubiese  parecido  este 
pasaje  de  la  aparición  de  la  Virgen  María  un  tanto  pro- 
blemático, a  pesar  de  las  atenuantes  que  luégo  aduce 
Sor  Francisca.  Teniendo  en  cuenta  esto,  y  para  no  com- 
prometer su  autoridad  y  su  prudencia  en  negocio  de 
tan  suma  delicadeza,  optaron  por  suprimirlo  en  la  pri- 
mera edición  bogotana  de  los  Sentimientos  Espirituales. 

Cronología. — Tampoco  dice  la  autora  en  qué  tiempo 
preciso  ocurrieron  estos  hechos  ni  cuándo  escribió  ella 
su  relación,  por  lo  tanto  no  se  puede  establecer  con 
exactitud  la  cronología  de  este  Afecto. 


AFECTO  18? 

LAS  MISMAS  TRES  CAUSAS  QUE  ATORMENTAN 
EL  ALMA  EN  LAS  AGUAS  DE  LA  CONTRICION.  LA 
ELEVAN  A  LA  ADMIRACION  DE  LAS  PERFECCIO- 
NES DIVINAS  Y  A  DISFRUTAR  LAS  ANSIAS  DE 
UNION  CON  JESUS,  MARIA  Y  JOSEF. 

Sintiendo  y  padeciendo  unos  desmayos  o  ansias  en  el 
alma  y  en  el  cuerpo,  que  parece  que  ella  se  ajana  y 
trabaja  por  acabarse  de  despedir  del  cuerpo  y  corazón, 
y  él  se  turba,  y  casi  se  aniquila,  etc.,  entendí  esto:  de 
tres  principios,  como  de  tres  caudalosos  ríos  se  lez'antan 
en  el  alma  estas  olas,  que  unas  la  abaten  hasta  lo  pro- 
fundo, y  otras  la  suben  a  las  alturas,  y  de  aquí  nace  la 
tormenta  que  no  entiende,  y  el  cómo  acabar  y  morir.  La 
una  es  el  encendido  deseo  de  hallar  su  salud  en  Jesús 
y  María,  y  en  las  virtudes,  hermosuras  y  purezas  que 
aquí  ha  conocido  en  aquel  día  claro  de  su  Salvador  y  su 
salud,  y  en  la  Madre  de  la  luz  y  de  la  gracia;  y  con  una 
ansia  y  srd  como  inextinguible  desea  caminar,  correr 
o  volar  a  estas  fuentes  de  vida,  de  gracia  y  de  limpieza, 
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de  rectitud,  hermosura  y  santidad.  Ya  quisiera  anegarse 
en  aquel  mar  de  su  dolor  y  su  amor,  y  parece  que  dice 
un  escondido  y  grande  deseo  del  ánima:  iré  al  monte 
de  la  mirra.  ¡Óh,  quién  te  me  diera,  hermano  mío,  cria- 
do a  los  pechos  de  mi  madre,  y  tomando  su  leche,  que 
yo  te  hallara  fuera  ya  de  mí,  y  de  todas  las  cosas  que 
me  pueden  estorbar  el  llegar  a  ti!  ¡Que  ya  te  hallara  mi 
alma,  y  te  hallara  en  los  pechos  de  mi  madre,  para  que 
de  sus  misericordias  juera  mi  alma  alimentada,  para 
que  en  su  protección  tuviera  mi  refugio,  en  su  doctrina 
y  ejemplo,  mi  alimento  y  seguridad !,  pues  los  pechos 
de  su  enseñanza  son  como  torres  de  defensa.  ¡Oh,  Ma- 
dre mía,  y  madre  de  la  vida,  tus  pechos  son  como  el 
vino  que  conforta  y  alegra  el  corazón  del  hombre ;  y  el 
olor  de  tus  virtudes,  gracias  y  licrmosura.  como  la  fra- 
gancia de  los  mejores  ungüentos!  ¡Oh  Dios,  oh  esposo, 
oh  hermano,  oh  vida!  Defecit  in  salutare  tuum  anima 
mea.  ¡Oh,  quién  me  dará  que  te  halle,  y  me  introduzca 
al  amparo  y  refugio  de  tu  madre!,  como  a  una  bodega 
de  preciosísimos  vinos,  donde  el  alma,  tomada  de  sus 
dulzuras,  embriagada  de  la  caridad,  viviera  en  Dios  y 
muriera  en  sí,  y  fuera  bien  ordenada  en  todas  las  virtu- 
des, pues  es  tu  amada  madre  el  modelo  y  ejemplar  de 
todas  las  más  excelentes,  amables  y  preciosas. 

¡Oh  Dios,  oh  Jesús,  Señor  de  las  virtudes!  ¿Cuándo 
correrá  el  alma  al  olor  de  ellas,  cuándo  te  hallaré  en 
aquel  tu  lecho  florido  de  tu  bendita  madre;  cuándo,  des- 
pués de  la  noche  triste  de  tan  amargas  penas,  vendrá 
la  aurora  y  se  acabarán  las  guerras,  y  persecuciones  de 
mi  alma;  cuándo  amanecerá  el  día  y  saldrá  el  sol  de 
su  patrocinio  y  amparo?  ¿Cuándo  saldrás  tú,  sol  de 
justicia,  nacido  de  su  vientre  para  que  salga  el  alma  a 
santas  obras  hasta  la  víspera  de  la  eterna  luz,  que  será 
el  día  de  la  muerte?  ¿Cuándo  amaneciendo  en  las  re- 
giones del  alma  aquellos  piadosos  ojos  que  dan  vida,  se 
ahuyentarán  las  sombras  de  la  muerte?  ¿Cuándo  aque- 
llos labios  piadosísimos,  y  encendidos  en  caridad,  como 
una  cinta  de  grana,  unirán  y  atarán  mi  alma  contigo? 
¡Oh  dulcísimo  Dios  y  Salvador  Jesús! 

En  mi  lecho  por  las  noches  busqué  al  que  ama  mi 
alma,  busquéis  y  no  le  hallé,  porque  noche,  ocuridad  y 
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tinieblas,  son  todas  las  cosas  que  están  debajo  del  sol, 
y  todas  las  hallo  vanas  y  que  afligen  el  espirita.  Levan- 
tar eme  con  todo  mi  corazón,  con  la  consideración  y 
deseos,  a  cercar  toda  la  ciudad  santa  de  Jerusalén,  y 
subiendo  o  pasando  por  todos  aquellos  espíritus  dicho- 
sos, en  la  que  es  sobre  todos,  y  más  que  todos,  en  los 
dones,  gracia  y  perfección,  hallaré  al  que  ama  mi  alma; 
aquí  le  tendré,  y  sólo  con  su  protección  y  amparo  me 
aseguraré  de  no  dejarlo,  antes  más  y  más  de  introdu- 
cirme con  él,  o  que  él  me  entre  a  la  mansión  de  mi 
madre,  a  la  sombra  de  sus  alas,  a  su  abrigo  y  amparo, 
porque  allí  tendré  seguro  mi  tesoro,  y  en  este  campo 
anchurosísimo  de  sus  misericordias  lo  hallaré.  ¡Oh  mi 
Señor!,  si  tu  beatísima  madre  te  dio  el  ser  humano,  o 
la  humanidad  en  que  fuiste  rey  coronado  de  espinas 
por  las  almas,  y  derramando  sangre  en  la  cruz,  le  acor- 
daste el  ser  madre  nuestra,  a  vista  de  lo  que  te  costa- 
mos: alégrese  mi  corazón,  que  aunque  tan  vil  y  mala 
esclava  como  soy,  ha  de  mirarme  por  la  sangre,  dolores 
y  muerte  de  su  hijo,  y  su  Dios  tan  ainado;  y  ha  de  le- 
vantarse en  mi  favor,  terrible  para  disipar  y  hacer  huir 
mis  contrarios,  como  los  ejércitos  bien  ordenados,  con- 
tra las  huestes  infernales. 

¡Oh,  pues,  Señor,  Dios  y  Salvador  Jesús,  levantaos 
mi  Dios  en  mi  favor,  diciéndole  a  mi  alma:  "Yo  soy  tu 
salud:  mira,  mi  madre  es  tu  madre"!1.  Así,  pues,  este 
deseo,  esta  ansia,  es  una  de  las  causas  de  desfallecer  el 
alma,  porque  toda  quisiera  anegarse  en  estas  fuentes  de 
vida,  y  fuera  de  Jesús  y  de  María,  todas  las  cosas  le 
parecen  insípidas;  y  parece  que  pregunta  o  se  queja 
diciendo:  ¿quién  puede  gustar  lo  insulso,  que  no  está 
sazonado  con  sal?  Pero  aunque  el  alma  no  quisiera  ni 
aun  tocar  cosa  que  de  Jesús  y  María  se  apartara,  o 
no  fuera  su  presencia  y  amor,  puede  decir":  aquellas 
cosas  que  no  quería  tocar,  ahora,  por  la  angustia  de  mi 
ánima,  son  mi  manjar.  Púsome  el  Señor  desolada  toda 
el  día,  confeccionada  y  consumida  con  amargura  ~ ,  por- 
que todas  las  cosas  me  son  amargas.  ¿Qué  puede  tener 


1  Joann.,  19,  27. 

1  Jcrcni.,  Thrcn.,  I,  13. 
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sin  ti  el  alma,  oh  Jesús,  oh  María?  ¡Oh  Jesús,  rey  en 
la  grandeza,  admirable  en  los  triunfos  nobilísimos,  en 
las  dulzuras  inefable,  y  todo  para  desear!  ¡Oh,  si  vi- 
sitaras mi  triste  corazón,  cómo  luciera  luego  allí  la  ver- 
dad, cuan  vanas  y  viles  me  parecieran  las  cosas  del 
mundo,  y  cómo  ardiera  lo  íntimo  de  mi  alma  en  tu 
amor!  ¡Oh,  cuan  dulce  quedara  mi  corazón  con  Jesús, 
fuente  de  vida,  lumbre  del  alma,  gozo  sobre  todo  gozo, 
y  sobre  todo  deseo! 

¡Oh,  pues,  alma  mía,  en  las  ondas  procelosas  de  este 
mar  grande,  en  las  corrientes  tristes  de  esta  gran  Ba- 
bilonia 1,  donde  lloras,  suspensos  los  instrumentos  de 
tu  música;  donde  no  oyes  las  canciones  de  la  santa 
Sión,  ni  suena  la  cítara  ni  el  salterio  de  tu  alegría,  don- 
de sólo  oyes  voces  de  lamentaciones  al  són  de  las  cadenas 
que  arrastras  cautiva;  en  esta  noche  oscura,  donde  no 
puedes  tener  gozo,  pues  no  ves  la  luz  del  cielo,  busca 
la  estrella  de  la  mañana,  llama  a  María,  mira  que  es 
estrella  y  norte  para  salir  a  puerto.  Pues  te  cercan  las 
angustias,  los  peligros,  las  tentaciones,  las  dudas,  las 
fatigas,  el  cansancio,  no  apartes  los  ojos  llorosos  de  tu 
estrella,  y  madre  piadosa,  no  la  dejes  del  corazón  ni  de 
los  labios,  y  no  temas  ni  te  fatigues,  que  es  madre  de 
la  vida,  de  la  luz  y  de  la  misericordia. 

Pensando  en  mi  corazón,  y  diciendo:  ¡Oh,  Señora, 
madre  de  la  verdadera  luz,  verdad  y  vida,  refugio  de  los 
pecadores ! ,  ¿qué  podré  yo  hacer  para  agradarte? se 
me  acordó  lo  que  dijo  a  los  que  servían  al  convite  de 
las  bodas  de  Cana:  "Haced  lo  que  os  mandare  mi  hi- 
jo" 2 .  Como  si  dijera:  "¡Oh  alma!,  si  quieres  que  la 
frialdad  del  corazón  se  convierta  en  vino  de  caridad, 
mira  las  palabras  y  doctrina  del  Maestro,  que  es  tu 
salud,  y  sigue  sus  consejos  y  ejemplos,  que  este  será 
mi  gusto,  y  mi  servicio. 

La  segunda  causa  de  desfallecer  el  alma  y  corazón 
con  aquel  desmayo  y  ansia  mortal,  me  pareció  ser  un 
conocimiento  que  Dios  da  de  sí  mismo,  de  manera  que 
el  alma,  conociendo  algo  de  aquel  ser  inmenso,  lo  que 


1  Ps.,  136,  1-3. 

2  Joann.,  2,  5. 


152       ANÁLISIS  CRÍTICO  -  AFECTOS  ESPIRITUALES 

más  conoce  es  que  no  conoce;  y  muere  y  arde  por  co- 
nocer y  amar  a  su  último  fin  y  sumo  bien.  Defecerunt 
oculi  mei  in  eloquium  tuum  \.  porque  parece  que  aquel 
conocimiento  es  como  tina  palabra,  o  ana  habla  escon- 
dida, no  como  la  que  se  articula  o  forma  con  la  voz, 
mas  como  el  rocío,  o  como  las  gotas  que  destilan  en  la 
tierra,  que  despiertan  su  sed  de  conocer  y  amar  un  bien 
que  es  sobre  todo  bien,  a  vista  de  lo  que  el  alma  sien- 
te, o  conoce  sin  conocer;  esta  luz  del  sol,  aun  cuando 
está  más  refulgente,  la  ve  como  una  luz  pintada,  o  luz 
muerta.  Todo  este  mundo  y  todas  las  cosas  que  en  él 
hay  son  como  paja,  o  como  cuerpos  sin  alma,  y  me  pa- 
rece queda  o  está  el  alma  en  tanta  soledad,  que  sin 
aquel  bien  que  desea,  no  bastarán  todas  las  criaturas 
a  hacerle  compañía;  parece  que  anda  sin  corazón  y  sin 
vida,  y  que  a  todas  las  cosas  les  ha  faltado  la  vida  y  el 
ser.  Desea  amar  y  conocer,  y  llegarse  a  su  principio 
y  origen,  y  conoce  algo  de  que  es  una  omnipotencia  sa- 
pientísima y  amabilísima,  una  estabilidad  hermosísima, 
una  vida  vivificadora,  una  eternidad  firmísima,  una  ver- 
dad santísima  y  una  santidad  verdaderísima,  una  afabi- 
lidad y  misericordia  altísima,  y  una  majestad  suavísima, 
una  justicia  amabilísima,  y  una  inmensidad  poderosísi- 
ma, etc.  Y  mas  conoce  que  no  conoce  nada.  Querría  vo- 
lar, y  llegar  a  su  centro,  y  se  halla  detenida  de  fuertes 
cadenas;  desea  un  bien  infinito,  para  cuya  dichosa  po- 
sesión fue  criada,  y  sabe  que  es  su  centro,  y  se  ve  lejos 
y  desterrada  en  la  región  de  la  sombra  y  del  olvido. 

¡Ay  de  mí!,  ¡ay  de  mí!,  que  mi  destierro  se  va  alar- 
gando, y  aun  una  hora  de  él  pareciera  prolongada  *.  ¡Ay 
de  mí!,  que  habito  con  los  habitadores  de  las  tinieblas. 
Parece  que  realmente  se  halla  en  una  casa  despoblada 
y  espantosa,  y  que  entrando  y  saliendo  en  sus  piezas, 
todas  las  halla  despobladas  y  tristes,  pavorosas  y  oscu- 
ras. ¡Oh,  Señor  altísimo!,  si  el  cielo  y  los  cielos  de  los 
cielos  no  son  nada  en  presencia  de  vuestra  altísima  ma- 
jestad, ¡ay  de  mí,  Señor  Dios  mío!,  ¿cómo  dais  a  un 
tan  pequeñito  y  vil  gusano  de  la  tierra  sed  y  deseo  de 


1  Ps.,  118,  82. 
3  Ps.,  119,  5. 
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Vos,  fuente  de  vida?  ¿Quién  es  la  tierra  y  el  polvo  para 
que  desee  y  tenga  hambre  y  sed  del  Altísimo?  Huid, 
amado  mío,  a  la  manera  que  la  cabra  montes  y  los  hijos 
de  los  ciervos,  alejándoos  de  mi  conocimiento,  cuando 
más  lo  arrastras  tras  vos,  Dios  mío.  ¡Oh,  quién  juera 
corriendo  y  volando,  al  olor  suavísimo  que  siente  el 
alma,  a  los  montes  de  los  aromas,  al  collado  del  incien- 
so! ¡Quién  llegara  ya  a  su  origen  y  principio,  a  su  al- 
tísimo fin,  a  su  deseado  centro!  Todos  los  días  que 
aquí  en  mi  destierro  milito,  sólo  me  mantiene  el  estar 
esperando  cuándo  vendrá  mi  mudanza  1 ;  y  como  el  mer- 
cenario, paso  el  día  de  la  vida,  mezclando  el  manjar  con 
lágrimas,  o  siendo  el  llanto  mi  pan  de  día  y  de  noche; 
antes  mis  días  parecen  vacíos  de  todo  bien,  y  antes  pa- 
recen noches  llenas  de  trabajos;  ¿para  qué  fue  dada  la 
luz  al  miserable,  sino  para  que  vea  su  dolor,  y  el  bien 
de  que  carece?  ¡Oh,  Dios  mío!,  ¿quién  puede  sufrir 
esta  muerte  viva,  o  esta  vida  muerta?  ¡Oh,  con  la  prisa 
que  os  alejáis,  volved,  Dios  mío!:  Reverteré;  similis  es- 
to, dilecte  mi,  caprae,  etc. 2.  Verdaderamente  siente  el 
alma  arrancarse  de  sí  misma,  y  ciertamente  ve  todas  las 
cosas  como  pena  y  dolor;  está  como  la  lechuza  en  las 
noches  3  y  en  las  ruinas,  y  como  el  pájaro  en  el  techo 
solitario ;  anda  y  vive  muriendo  como  extraña  a  sus  her- 
manos y  como  peregrino  entre  los  hijos  de  su  madre, 
porque  ninguna  criatura  la  puede  consolar.  Aquí  sí  que 
se  sienta  solitaria  y  calla,  porque  no  tiene  palabras  en 
su  boca,  sólo  son  lengua  sus  ojos;  y  las  tristes  corrien- 
tes de  la  Babilonia  de  este  mundo  y  vida  mortal  sólo  le 
son  instrumentos  para  el  llanto;  y  si  se  levanta  sobre 
su  mismo  dolor,  sólo  es  a  ver  si  halla  noticias  del  bien 
que  desea;  anda  buscando  su  corazón  sin  corazón,  por- 
que cuando  se  fue  se  lo  llevó.  Su  vida  busca  sin  alma, 
porque  no  anima  donde  atormenta  y  desmaya,  sino  don- 
de desea  y  ama.  Defecit  caro  mea  et  cor  meum,  Deus 
cordis  mei,  et  pars  mea  Deus  in  aeternum  4.  Sin  aquella 


1  Job.,  14,  14. 

2  Cantic,  2,  17. 
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é  Ps.,  72,  26. 
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luz  viva,  herniosa,  poderosa  y  firme  que  desea,  tan  tris- 
te y  escuro  le  es  el  día  como  la  noche;  tan  pavorosa  la 
luz  como  las  tinieblas;  tan  amarga  la  vida  como  la  muer- 
te, antes  la  vida  que  anima  es  su  más  cruel  muerte, 
porque  la  mira  como  impedimento  para  hallar  la  ver- 
dadera vida  que  desea.  El  amor  es  fuerte  como  la  muer- 
te 1 ,  que  lo  deshace  y  aniquila  todo,  y  sólo  prevalece; 
mas  la  vida,  que  estorba  a  la  unión  del  bien  que  se 
ama,  es  como  la  emulación  dura  del  infierno,  que  vive 
para  morir,  y  anima  para  el  dolor  y  la  pena.  La  luz  que 
queda  en  lo  escondido  del  alma,  es  como  lámpara  de 
fuego  y  de  llamas.  Admirable  es  el  Señor  en  las  elacio- 
nes del  mar,  y  viniendo  el  alma  por  algún  conocimiento 
a  rastrear  algo  de  la  alteza  de  aquel  mar,  se  halla  su- 
mergida de  la  tempestad,  y  cualquiera  voz  con  que  pue- 
da o  quiera  clamar,  es  voz  ronca,  y  no  dice  nada.  Un 
conocimiento,  me  parece,  me  dio  Nuestro  Señor  como  si 
dijera:  (no  digo  yo  que  me  habla;  mas  así  me  explico) 
mira,  esta  luz  del  sol  material  que  tú  ves  como  muerta 
o  pintada,  como  semejanza  de  la  luz  que  deseas,  puede 
enseñar  al  alma  la  más  alta  perfección.  Mira  la  obe- 
diencia incansable  con  que  está  andando  su  carrera  por 
la  voluntad  de  su  criador,  sin  parar,  perseverando  en 
cumplir  el  fin  para  que  fue  criado.  ¿Cuántos  años  y  si- 
glos lia  que  está  dando  vueltas  con  veloz  carrera,  alum- 
brando tan  varias  regiones,  y  tánta  diversidad  de  cria- 
turas como  contiene  el  globo  de  la  tierra?  Él  reparte 
su  luz  y  calor  con  igual  movimiento,  y  no  recibe  en  sí 
ningunas  impresiones;  mas  siempre  va  rendido  y  sujeto 
a  la  voluntad  de  su  criador.  No  está  en  sí  turbado  ni 
mudado,  por  pasar  por  montes  o  por  valles,  por  el  mar 
grande  o  arroyos  pequeños;  ni  se  altera  cuando  pasa 
por  cosas  duras,  ásperas  o  blandas,  por  espinas  o  flores, 
poblados  o  desiertos,  fieras,  aves  o  peces;  porque  el 
Señor,  que  puso  en  él  su  tabernáculo,  es  el  fin  de  su 
jomada2.  Mira,  pues,  su  veloz  movimiento  y  su  igual- 
dad, su  ardor,  su  luz  y  su  beneficencia  con  que  obedece, 
su  presteza,  sin  parar  un  punto. 


1  Cantic,  8,  6. 

2  Ps„  18,  5. 
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Las  ánimas  de  los  justos  están  en  la  mano  de  Dios  1 , 
que  es  su  poder,  amor  y  providencia,  y  no  les  tocarán 
los  tormentos  aunque  sean  como  tormentos  de  muerte, 
porque  todo  su  amor,  deseo  y  conato  de  su  intención, 
y  parte  superior  del  alma,  está  fija  en  el  Sumo  Bien, 
corre  y  vuela  a  su  centro;  y  asi  todo  lo  que  esto  no  es, 
no  les  toca  ni  hace  impresión,  antes  en  las  penas  y  tor- 
mentos se  esfuerzan  como  gigantes  para  correr  alegres 
su  carrera,  porque  es  a  lo  sumo  del  cielo  su  subida. 
A  los  ojos  de  los  insipientes  están  como  muertos,  mas 
ellos  son  en  paz,  andando  su  carrera  sin  que  los  deten- 
gan y  turben  las  nubes  que  se  ponen  sobre  la  tierra, 
así  de  los  varios  acaecimientos  exteriores  cuanto  de 
las  mudanzas,  que  como  vientos  y  nubes  se  levantan  en 
la  parte  inferior  del  alma;  y  así  anda  el  sol  sin  detenerse 
en  ellas,  huyendo  unas,  y  deshaciendo  otras  con  los  ra- 
yos y  calor  de  la  caridad,  a  quien  no  pueden  extinguir 
las  muchas  aguas2,  ni  oprimir  sus  grandes  avenidas. 
Ni  andará  el  sol  por  eso  más  bajo,  ni  más  alto  del  ca- 
mino que  le  señaló  su  autor,  ni  el  alma  se  levantará  en 
soberbia,  porque  si  diere  el  hombre  toda  la  sustancia  de 
su  casa,  la  despreciará  como  nada  por  la  caridad. 

¡Oh,  Dios  mío!,  pues  pusiste  en  el  sol  tu  tabernáculo, 
haciendo  a  tu  santísima  Madre  única  escogida  como  él, 
y  sola  ella  caminó  sin  tardanza,  sin  imperfección  ni 
sombra  de  culpa,  ni  ignorancia;  sólo  a  su  favor,  a  su 
luz  y  a  su  calor  podrá  andar  el  alma  en  tu  seguimiento, 
pues  en  su  tabernáculo  purísimo  se  nos  dio  y  mostró  el 
que  es  camino  verdadero  y  vivífico.  ¡Oh  Madre  de  la 
luz  y  de  la  vida!  Et  ín  velamento  alarum  tuarum  exsul- 
tabo.  Adhesit  anima  mea  post  te;  me  suscepit  dextera 
tua  3. 

La  tercera  causa  de  aquel  desfallecimiento  o  turba- 
ción del  alma,  es  por  la  persecución  de  los  espíritus 
malos.  Mi  ánima  me  ha  conturbado  por  los  ejércitos  de 
Aminadab:  Defectio  tenuit  me,  pro  peccatoribus  dere- 
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linquentibus  legem  tuam  1.  Aquellos,  Señor,  que  desde 
el  principio  dejaron  tu  ley,  y  gloriándose  en  su  malicia 
son  poderosos  para  la  iniquidad;  aquellos  que  como  po- 
testades de  las  tinieblas  arrojan  al  alma  conjusión  y 
espanto;  aquellos  que  como  huracanes  arrancados  de  su 
asiento,  con  su  mismo  furor  quisieran  levantar  al  alma, 
a  despedazarla  en  las  peñas  más  tajadas,  y  arrojarla 
al  abismo  de  la  desesperación.  Sus  dientes  son  como 
dientes  de  leones  2  y  sus  ojos  como  armas  y  saetas;  su 
anhélito,  como  el  centro  del  veneno  y  corrupción,  infi- 
ciona y  corrompe  al  que  no  librare  la  protección  del 
Altísimo,  al  que  no  se  escondiere  debajo  de  sus  alas. 
Debajo  de  sus  lenguas  está  el  veneno  de  áspides;  aque- 
llos cuyos  pies  ligerísimos  para  el  mal  andan  siempre 
rodeando  la  tierra s,  para  parecer  entre  los  hijos  de 
Dios;  aquellos  que  habiendo  tenido  tanta  capacidad  para 
el  bien  (si  no  hubieran  dejado  a  su  Señor  Dios,  y  olvi- 
dado los  beneficios,  poder  y  majestad  de  su  criador), 
tienen  ahora  tan  profundos  senos  para  el  mal.  Aquellos 
poderosos  para  la  iniquidad,  que  turbando  el  cielo  ca- 
yeron al  abismo  y  llenaron  la  tierra  de  horror;  que  ha- 
biendo sido  príncipes  tan  sublimes  de  jerarquías  tan 
levantadas,  andan  ahora  como  ladroncillos  por  los  ca- 
minos a  ver  si  pueden  robar  la  gloria  de  su  Señor,  po- 
niendo lazos  y  armando  trampas  a  los  hijos  de  Dios. 
Los  que  como  verdaderos  estultos  trabajan  siempre  en 
su  mayor  confusión,  edificando,  más  y  más  levantada 
en  su  malicia,  la  Babilonia  de  su  mayor  tormento  y 
confusión.  Los  que  habiendo  sido  vestidos  de  púrpura 
y  grana  en  su  creación,  ahora  comen  y  se  sustentan 
con  el  estiércol  de  los  vicios  y  inmundicias  que  abra- 
san Aquellos  infelices  que  habiendo  tenido  asiento 
entre  los  tronos,  principados,  potestades,  querubines  y 
serafines,  ahora  se  asientan  como  moscas  sucias  en  las 
llagas  y  corrupción;  y  no  teniendo  poder,  sin  Ucen- 
cia de  su  Señor,  de  matar  una  hormiga,  aún  tienen 
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esperanza  de  sorberse  el  Jordán  1.  Aquellos  de  locura 
tan  desatinada,  que  quisieron  medir  sus  fuerzas  con  el 
omnipotente,  y  son  vencidos  con  la  mosca  y  gusano. 
Estos  ejércitos  llenos  de  furor  y  malicia,  que  como  lan- 
gostas salen  de  las  cavernas  infernales,  como  saeteros 
voladores  en  el  día,  como  negociadores  de  fuegos  y  ti- 
nieblas, de  humo  y  confusión,  que  sólo  se  alistan  y 
congregan  para  quitarle  al  alma  el  Sumo  Bien,  la  tur- 
ban de  manera  que  con  ninguna  comparación  se  podrá 
explicar;  porque  como  Nuestro  Señor  le  ha  dado  aquel 
conocimiento  y  deseo  de  sí  mismo,  que  es  bien  sobre 
todo  bien,  y  de  la  hermosura,  limpieza  y  rectitud  de 
las  virtudes  que  conoce  y  ama  en  Jesús  y  María,  y  ve 
juntamente  el  desvelo  y  furor  con  que  las  potestades 
de  las  tinieblas  anhelan  a  desposeerla  de  tanto  bien,  y 
ve  en  sí  tanta  debilidad,  teme  y  tiembla.  Aunque  no  sea 
más  que  ver  sus  iniquidades  y  maldades,  es  una  pena 
al  alma,  parecida,  si  no  es  la  misma  que  las  penas  del 
infierno;  y  cuando  como  despierta  o  como  puesta  en 
atalaya,  ve  a  una  parte  todo  el  bien  y  a  otra  todo  el  mal, 
y  su  causa  dudosa,  porque  ninguno  sabe  si  es  hijo  de 
odio  o  de  amor 2,  teme  y  tiembla  con  mayor  temor  o 
temblor  que  puede  caber  naturalmente  en  pensamiento 
humano.  Oh  Dios  mío,  decía  uno:  "temblar  me  hace 
mi  celo,  porque  olvidaron  tus  palabras  mis  enemigos, 
vi  a  los  prevaricadores  y  temblé,  porque  ellos  no  guar- 
dan ley  ni  respeto".  El  celo  de  tu  casa  3,  que  es  mi  alma, 
y  el  deseo  de  tenerla  limpia  para  la  majestad  de  tan 
gran  Señor,  me  comió,  porque  los  oprobios  que  caen 
sobre  mí  son  oprobios  contra  Ti;  aquel  su  veneno  es 
tan  mortífero  que  bastara  a  inficionar  todo  el  orbe  de 
la  tierra.  Ay  Dios,  ¿si  en  lugar  del  Sumo  Bien  será 
mi  parte  el  sumo  mal?  No  sólo  teme  el  alma  el  despojo 
de  todos  los  bienes,  como  de  palio  que  la  cubre,  mas 
los  golpes  y  llagas  de  todos  los  males  que  se  encierran 
en  la  culpa.  ¡Oh  tiempo  de  guerra  y  de  batalla,  cuán 
largo  y  prolongado  parece  cada  instante!  Oh,  Señor 
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Dios  mío,  toma  las  armas  y  el  escudo  1 ,  y  levántate  en 
mi  ayuda,  saca  la  espada  de  tu  justicia  en  mi  defensa, 
y  dile  a  mi  alma:  "yo  soy  su  salud,  vuélvanse  confusos 
y  avergonzados  para  atrás,  los  que  tantos  males  pensa- 
ron para  matar  mi  alma;  sean  hechos  como  polvo  ante 
la  cara  del  viento;  que  contra  todos  sus  ejércitos  y  ar- 
dides bastará  uno  de  tus  santos  ángeles  a  coartarlos  y 
deshacerlos.  Sea  hecho  su  camino  de  tinieblas,  y  de  lo- 
breguez sus  eternos  calabozos,  y  tu  santo  ángel,  Señor 
Dios  mío,  los  persiga  hasta  encerrarlos  en  ellos;  vén- 
gales aquel  mal  que  querían  a  mi  alma,  y  caigan  en 
aquellos  lazos  que  habían  armado;  y  mi  alma,  con  una 
alegría  inefable  se  alegre  en  su  Señor,  y  se  goce,  recree 
y  exulte  en  su  salud,  pues  el  Señor  es  hecho  su  salud. 
¡Oh,  Señor  Dios  mío,  pónme  junto  a  Ti,  y  la  mano  de 
cualquiera  pelee  contra  mí!  Eripiens  inopem  de  manu 
fortiorum  ejus,  egenum  et  pauperem  a  diripientibus 
eum  2.  ¡Oh  alma  mía!,  ¿cómo  te  atreves  a  desviarte  un 
punto  de  tu  Dios,  a  disgustar  en  algo  a  tu  defensor? 
¿Cómo  no  te  humillas  en  el  ayuno,  absteniéndote  de 
todo  aquello  que  puede  agravarte  con  soberbia  y  vani- 
dad; y  cómo  no  clamas  con  más  profunda  oración? 
¿Cómo  duermes  entre  tantos  contrarios,  y  cómo  no  des- 
piertas para  advertir  tus  riesgos,  con  la  viva  conside- 
ración de  tu  nada,  de  tu  miseria  y  vileza,  y  de  lo  que 
te  importa  ganar  a  Dios  para  siempre  y  no  perderlo? 
Los  príncipes  de  las  tinieblas  se  sentaron  como  en  con- 
cilio, y  adversos  a  ti,  hablaron  unos  con  otros  fabri- 
cando tu  mal;  ¿pues  qué  has  de  hacer?  Servus  autem 
tuus  exercebatur  in  justificationibus  tuis  3.  De  balde  me 
persiguen,  porque  el  verdadero  temor  no  es  de  ellos,  Dios 
mío,  que  sin  Ti  no  pueden  nada,  sin  tu  licencia  no  po- 
drán moverse.  A  verbis  tuis  formidavit  cor  meum  4.  De 
tu  enojo,  Dios  mío,  de  tus  palabras  he  de  temblar  y  te- 
mer, porque  nada  harán  los  verdugos  sin  el  mandato 
del  juez,  y  como  amas  la  justicia  y  equidad,  desdecir 
de  tu  gusto,  y  hacerse  a  tus  ojos  aborrecible,  y  ojén- 


1  Ps.,  34,  2. 

2  Ps.,  34,  10. 

8  Ps.,  118,  23. 

4  Ps.,  118,  161. 
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der  a  Ti,  suma  bondad  y  santidad,  es  lo  que  debe  hacer 
al  alma  temblar.  Oh  Dios  mío,  alumbra  mi  alma  con  tu 
rostro  benignísimo,  y  enséñame  a  andar  justamente 
delante  de  Ti,  para  que  no  me  entregues  a  los  que  me 
calumnian;  y  pues  aborreces  la  soberbia,  aborrézcala  y 
¡láyala  tu  sierva,  pegándose  al  pavimento,  juntándose 
y  reputándose  con  el  polvo,  uniéndose  a  lo  más  bajo  de 
su  nada,  para  que  la  vivifiques  según  tu  palabra;  pues 
dijistes:  ¿a  quién  miraré,  o  en  quién  pondré  mis  ojos, 
sino  en  el  humilde  y  pobre?  Vengan,  pues,  Señor  mío, 
a  mí  tus  miseraciones,  aquellas  piedades  que  a  cada  paso 
ejercitas  para  que  en  cada  cosa  y  ocasión  libres  a  tu 
esclava  de  las  manos  del  cruel,  y  viva  mi  ánima  medi- 
tando tu  ley,  conociendo  y  considerando  en  Ti  todos  los 
bienes,  y  en  mí  todos  los  males;  y  pues  descansas  en  el 
humilde  como  en  quien  anda  en  verdad,  y  pusiste  tu 
tabernáculo,  tu  lecho  y  tu  descanso  en  aquella  altísima 
y  purísima  madre  tuya,  María  Santísima,  que  fue  la 
más  humilde  de  todas  las  criaturas,  y  la  que  quebró, 
pisó,  y  holló  la  soberbia  cabeza  de  la  antigua  serpiente, 
suplicóte  por  su  amor  y  reverencia,  Dios  mío,  me  con- 
cedas el  amparo  y  defensa  de  este  lecho  florido  del  pa- 
cífico Salomón.  Pues  en  él  tendrá  el  alma  todos  los  for- 
tísimos  de  Israel  para  su  defensa  1 ,  doctísimos  en  las 
peleas,  teniendo  las  espadas  del  poder  inmenso,  en  cuyo 
nombre  vencieron  la  primer  batalla,  teniendo  cada  uno 
su  espada  ceñida  sobre  su  muslo  para  defender  a  los 
que  se  acogen  a  este  divino  lecho  y  torre  de  David,  de 
los  temores  nocturnos. 

¡Oh  pues,  Madre  de  Dios  y  Madre  mía,  amparo  y 
defensa  de  mi  corazón;  pues  eres  la  especiosa  y  her- 
mosa puerta  del  templo  de  la  celestial  Jerusalén,  ruego 
humildemente  a  los  espíritus  soberanos  que  son  siervos 
tuyos,  me  pongan  a  tus  pies,  como  a  aquel  pobre  cojo 
v  tullido,  para  que  mirando  mis  trabajos,  piadosa,  por 
el  amor  y  nombre  de  Jesús,  le  digas  a  mi  ánima:  leván- 
tate y  anda,  dándole  para  ello  la  mano  de  tu  favor! 


1  Cant.,  3,  7-8. 
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/  Oye,  Madre  de  misericordia,  mis  tristes  voces  y  con- 
tinuos ruegos,  sácame  ya  de  lacu  miseriae,  et  de  luto 
faecis ! l. 

18:  COMENTARIO 

Dice  Sor  Francisca  que  ha  venido  padeciendo  por 
aquellos  días  de  unos  tan  grandes  desmayos  y  ansias 
en  el  alma,  y  en  el  cuerpo,  que  unas  veces  le  parece 
que  aquélla  se  quisiera  desasir  de  éste,  y  otras,  que  el 
cuerpo  como  que  se  le  deshace  y  aniquila.  Dásele  a 
entender  entonces,  sin  decir  cómo,  que  de  tres  cau- 
dalosísimos ríos  proviene  el  tumultuoso  oleaje  que  le- 
vanta en  vilo  su  alma,  ya  remontándola  a  las  alturas, 
donde  se  siente  como  unida  y  compenetrada  con  Dios, 
ya  sumergiéndola  en  el  profundo  mundo  tenebroso 
donde  reinan  la  desesperación  y  la  muerte. 

El  primer  río  es  el  deseo  que  abrasa  al  alma  de 
correr  desalada  hacia  Dios  para  encontrar  en  Él  su 
definitivo  refugio  y  esperanza. 

El  segundo  es  el  conocimiento  que  Dios  nos  da  de 
Él  y  por  el  cual  llega  el  alma  a  conocer  que  nada  co- 
noce. 

El  tercero  y  último  río  es  el  acoso  y  persecución  del 
alma  por  los  espíritus  del  mal. 

Esta  metáfora  trina  de  ríos  que  se  desbordan  sobre 
el  alma,  levantándola  y  abatiéndola  al  impulso  de  su 
tormentoso  oleaje,  determina  las  tres  partes  en  que 
este  Afecto  se  divide.  Cada  una  de  éstas  se  inicia  con 
la  sucinta  exposición  de  su  correspondiente  metáfora, 
tal  como  arriba  las  hemos  enumerado  y  enunciado. 
Viene  luégo  el  desarrollo,  por  congruas  partes,  del 
símil  fundamental,  mediante  una  serie  escalonada  de 
otros  símiles  secundarios  que,  por  su  variedad  y  cuan- 
tía, tornan  confuso  el  sentido  de  la  exposición  prima- 
ria. En  efecto,  a  un  anacoluto  sigue  una  antítesis,  a 
ésta  un  oxímoron,  luégo  un  quiasmo,  y  cuando  no, 
una  metáfora  violenta  de  las  llamadas  "del  cuerpo". 
Es  obvio  que  esta  procesión  de  figuras  retóricas  ter- 
mina por  desquiciar  la  unidad  de  estilo,  y  al  lector 


1  Ps.,  39,  3. 
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se  le  hace  difícil,  casi  imposible,  seguir  el  hilo  del  dis- 
curso, sin  extraviarse  en  ese  dédalo  de  comparaciones 
que,  sorpresivamente,  le  van  saliendo  al  encuentro, 
indicándole  cada  una  una  nueva  ruta  hasta  conducirlo 
a  una  encrucijada  donde  el  apurado  recurso  de  Ariadna 
resulta  casi  inútil. 

Intentemos  ahora  un  descenso  a  fondo  para  ver  de 
cerca  cómo  Sor  Francisca  va  urdiendo  su  prolija  tela 
de  Penélope  para  poner  a  prueba  la  paciencia  de  sus 
eventuales  lectores. 

Parte  primera. — El  primer  río  que  vuelca  sobre  el 
alma  su  turbulento  oleaje  es,  como  se  dijo,  el  deseo 
que  experimenta  el  alma  de  volar  hacia  Dios  como  ha- 
cia su  refugio  y  esperanza.  El  amor  que  la  abrasa,  la 
impulsa  hacia  el  Señor,  inexhausto  manantial  de  gracia 
santificante  y  de  la  fe  que  ilumina.  Aquí  interviene  el 
amor  como  protagonista  en  el  dramático  forcejeo  que 
ahora  se  inicia  entre  el  alma  como  esposa  y  el  Amado. 
Penetramos  en  un  deleitoso  ambiente  de  epitalamio, 
creado  por  Francisca  gracias  al  uso  de  metáforas  to- 
madas del  Cantar  de  los  Cantares,  ya  trasladadas  tex- 
tualmente, ya  engarzadas  a  otras  que  ella  crea  de  pro- 
pia Minerva ;  y  cuando  no,  urde  una  serie  de  períodos 
de  sentido  pleno,  tomando,  para  el  caso,  frases-truncas 
o  completas — de  distintos  versículos  del  libro  sagrado — . 
Pasma  la  pericia  con  que  Sor  Francisca  ejercita  esta 
faena  de  "alta  costura",  y  cuando  los  dorados  hilos 
del  Epitalamio  no  bastan  a  su  laborioso  empeño  sar- 
torial  acude  ella  a  otros  libros  de  la  Biblia  con  el  fin  de 
tomar  de  ellos  los  preciosos  materiales  indispensables 
para  urdir  su  maravillosa  trama,  que  luégo  despliega 
ante  nuestros  ojos  asombrados.  Es  así  como  el  Ecle- 
siástico, los  Salmos,  la  Profecía  de  M alaquias  y  el  Libro 
de  Job  abren  sus  recónditas  arcas  para  proveer  la  bor- 
dadora diligencia  de  esta  Penépole  con  alma  de  profesa 
clarisa. 

Cabe  observar  aquí,  una  vez  más,  que  al  no  menos 
diligente  glosador  bíblico  del  texto  original  de  los 
Afectos  se  le  escapó  anotar  la  mayoría  de  los  pasajes 
de  la  Sagrada  Escritura  empleados  con  este  fin  por 
Sor  Francisca.   En  efecto,  el  doctor  Tovar  omitió  dos 
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citas  del  Cantar  de  los  Cantares,  tres  citas  de  los  Sal- 
mos, otras  tantas  del  Libro  de  Job,  y  sendas  citas  de 
Malaquías  y  del  Eclesiástico. 

Termina  esta  primera  parte  con  una  invocación  a 
María  como  estrella  matutina  que  guía  a  puerto  se- 
guro. 

Segunda  parte. — Si  complicada  es  la  primera  parte 
por  las  razones  anotadas,  no  lo  es  menos  la  segunda 
por  las  que  en  su  oportunidad  se  irán  exponiendo.  El 
argumento  de  ésta  puede  sintetizarse  así :  el  segundo 
río,  cuyo  oleaje  viene  a  sumir  al  alma  en  profundas 
perplejidades  es  el  conocimiento  que  Dios  nos  da  de 
sí  y  mediante  el  cual  llegamos  a  conocer  que  nada  co- 
nocemos. Tratando  Sor  Francisca  de  expresar  con  pa- 
labras la  esencia  de  ese  conocimiento  y  el  modo  como 
le  fue  comunicado,  dice  que  era  "como  una  palabra 
o  una  habla  escondida,  no  como  lo  que  se  articula  o 
forma  con  la  voz",  sino  como  un  rocío  de  la  gracia 
que  suscita  en  el  alma  un  irreprimible  anhelo  de  co- 
nocer y  amar  a  Dios  (p.  152). 

En  sus  Moradas  escribe  Santa  Teresa  que  una  de 
las  mayores  mercedes  que  Dios  dispensa  a  sus  almas 
predilectas,  si  bien  peligrosa  por  los  engaños  a  que 
puede  dar  lugar,  es  aquel  comunicarse  Él  con  ellas 
mediante  "unas  hablas",  de  las  cuales  "unas  parece 
vienen  de  fuera,  otras  de  lo  muy  interior  del  alma,  otras 
de  lo  superior  della,  otras  en  lo  esterior,  que  se  oyen 
con  los  oídos  porque  parece  voz  formada".  Advierte 
luego  la  eximia  doctora  que  "algunas  veces,  y  muchas, 
puede  ser  antojo,  en  especial  en  personas  de  flaca  ima- 
ginación u  melencólicas,  digo  de  melencolía  notable ; 
de  estas  dos  maneras  de  personas  no  hay  que  hacer 
caso,  a  mi  parecer,  anque  digan  que  ven  y  oyen  y 
entienden,  ni  inquietarlas  con  decir  que  es  demonio, 
sino  oírlas  como  a  personas  enfermas.  .  .  Porque  si  le 
dicen  que  es  melencolía  nunca  acabará ;  porque  le  pa- 
rece ansí"  1. 


1  Santa  Teresa,  Moradas,  "Moradas  Sextas",  cap.  III,  pp. 
134-135,  ed.  Clásieos  Castellanos,  Madrid. 
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Trátase  en  otro  lugar  más  a  espacio  de  la  distinción 
que  hace  Teresa  de  Jesús  de  las  diversas  suertes  de 
hablas,  las  cuales  pueden  proceder  de  Dios,  del  de- 
monio o  de  la  imaginación,  como  también  de  los  indi- 
cios que  pueden  servir  al  alma  para  saber  a  ciencia  cier- 
ta si  tales  locuciones  provienen  o  no  de  cualquiera  de 
las  tres  causas  anotadas. 

En  el  precitado  texto  de  Sor  Francisca  habla  ella  de 
una  locución  que  a  ella  le  pareció  no  ser  "voz  formada", 
como  dice  Santa  Teresa,  sino  palabra  no  articulada 
ni  formada  con  la  voz.  ¿Quién  dirá  si  el  habla  que  ella 
escuchó  fue  real  o  simple  engendro  de  su  imaginación 
o  mero  efecto  de  su  condición  melancólica,  toda  vez 
que  ella  alude  con  frecuencia  en  su  obra  a  la  melan- 
colía que  constantemente  le  asaltaba  y  atormentaba  ?  1 

Figura  de  antítesis. — En  cuanto  a  la  expresión  "co- 
noce sin  conocer",  que  Sor  Francisca  emplea  para  des- 
cribir los  efectos  del  estado  místico  — tema  de  este 
Afecto  18? — ,  el  contexto  indica  que  tal  expresión  an- 
titética obedece  más  a  una  necesidad  sicológica  que  al 
prurito  de  elaborar  deliberadamente  una  figura  retó- 
rica, por  cierto  muy  rebuscada.  Esta  misma  observa- 
ción la  hace  don  Ramón  Menéndez  Pidal,  a  propósito 
de  locuciones  similares  empleadas  por  la  Doctora  de 
Avila,  en  su  insuperable  ensayo  sobre  El  estilo  de 
Santa  Teresa 2.  Se  da,  en  efecto,  una  gran  similitud 
entre  el  "no  entender  entendiendo"  de  Santa  Teresa 
y  este  "conocer  sin  conocer"  de  Sor  Francisca. 

Una  interpretación. — Retornemos  ahora  a  la  inter- 
pretación que  intenta  Sor  Francisca  de  aquel  recón- 
dito conocimiento  de  Dios  que  se  le  dio  cuando  pa- 
saba su  alma  por  indecibles  desmayos  y  fatigas:  la 
luz  que  de  Dios  no  procede  es  luz  mortecina,  y  el  co- 
nocimiento que  de  ella  proviene  es  como  "un  cono- 


1  Vide  Su  vida:  XXIII,  165;  XXXIII,  233;  XLVI,  301  y 
Afectos  Espirituales,  I,  249,  173. 

2  Ramón  Menéndez  Pidal.  La  lengua  de  Cristóbal  Colón. 
Colección  Autral,  Espasa-Calpe  Argentina,  B.  A.,  1942,  p.  136. 
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cer  sin  conocer''.  Sin  Dios,  el  mundo  es  desamparo 
y  soledad,  es  cual  cuerpo  sin  alma.  Aguijada  por  el 
amor,  tiende  el  alma  al  conocimiento  de  Dios  pero, 
dada  la  innata  limitación  de  sus  potencias,  sólo  alcanza 
un  conocer  imperfecto  de  los  soberanos  atributos  de 
la  divinidad ;  pero  en  esta  tensión  hace  el  bien  sumo, 
vese  el  alma  retenida  por  fuertes  cadenas  que  le  im- 
piden su  posesión.  Siéntese  entonces  ella  como  pros- 
crita en  un  sombrío  desierto  de  soledad,  donde  se  le 
hace  más  sensible  la  desproporción  entre  su  deseo  de 
amar  y  conocer  al  Señor  y  su  propia  flaqueza  y  mi- 
seria. 

Con  palabras  tomadas  de  diversos  pasajes  del  Can- 
tar de  los  Cantares,  dice  Francisca  al  Señor  que  cuanto 
más  lo  desea  y  ama,  tanto  más  Él  se  aleja  por  no  ser 
digna  ella  de  su  amor ;  que  envidia  a  quien  hacia  el 
esposo  puede  volar  como  vuela  la  amada  al  monte  de 
las  aromas  y  al  collado  del  incienso.  Con  todo,  el  alma 
no  desespera  y  con  Job  exclama :  "Todos  los  días  de 
mi  edad  esperaré,  hasta  que  venga  mi  mutación"  (14- 
14).  Entretanto,  se  pasará  la  vida  como  el  jornalero, 
comiendo  ceniza  por  pan  y  mezclando  el  llanto  a  sus 
beberes  (Ps.,  101,  10). 

Figura  retórica. — Al  describir  Sor  Francisca  el 
desasosiego  que  se  apodera  del  alma  cuando  en  medio 
de  su  soledad  busca  al  Señor,  dice  que  ella  "anda  bus- 
cando su  corazón  sin  corazón,  porque  cuando  se  fue 
se  lo  llevó"  (p.  153).  Este  "corazón  sin  corazón"  es  una 
figura  etimológica,  un  tanto  afectada,  que  pertenece  al 
linaje  de  aquellas  que  Menéndez  Pidal  critica  a  San- 
ta Teresa,  quien,  en  su  Camino  de  perfección,  habla 
de  "nuestra  flaqueza  tan  flaca"  y  de  "algunos  ingenios 
tan  ingeniosos"  lÉ 

Oxímoron. — Refiriéndose  en  otro  pasaje  de  este 
mismo  Afecto  al  desamparo  en  que  se  ve  el  alma  apar- 
tada de  Dios,  exclama  Francisca :  "¡  Oh,  Dios  mío !, 
¿quién  puede  sufrir  esta  muerte  viva  o  esta  vida  muer- 


1  Cf.  R.  Menéndez  Pidal,  op.  cit,  p.  136. 
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ta?"  Luego,  al  mismo  propósito,  dice:  "Antes  la  vida 
que  (la)  anima  es  su  más  cruel  muerte".  He  aquí  dos 
ejemplos  clásicos  del  empleo  del  oxímoron,  figura  re- 
tórica que  consiste  en  unir  dos  ideas  que  en  realidad 
se  excluyen.  El  oxímoron  representa,  en  efecto,  una 
intensificación  especial  de  la  antítesis.  En  la  lírica  de 
los  siglos  xvi  y  xvii,  y  aun  antes,  en  la  denominada 
"poesía  florida"  de  la  Edad  Media,  abundan  expresio- 
nes como  éstas:  "la  amarga  dulzura"  (del  amor),  "la 
muerte  viva",  "la  vida  muerta",  "el  sol  sombrío",  etc. 
Otro  ejemplo  de  este  peregrino  recurso  estilístico  se 
da  en  la  Disciplina  clericalis,  de  Pedro  Alfonso :  "Ex 
hac  est  mihi  mors  et  in  hac  est  mihi  vita"  1.  Esta  figura 
retórica  se  emplea  con  frecuencia  en  el  lenguaje  místico 
y  muy  singularmente  por  Santa  Teresa: 

Vivo  sin  vivir  en  mí 

y  tan  alta  vida  espero, 

que  muero  porque  no  muero. 

No  huelga  recordar  que  a  esta  tradición  mística  se  le 
suponen  influencias  árabes. 

Metáforas  del  cuerpo. — Aludiendo  a  la  misma  sole- 
dad en  que  se  encuentra  el  alma  cuando  se  ve  alejada 
de  Dios,  emplea  nuestra  autora  una  metáfora  violenta, 
de  la  familia  de  aquellas  que  E.  R.  Curtius  llama  "me- 
táforas del  cuerpo"  2 :  "Aquí  sí  que  se  siente  solitaria 
y  calla  porque  no  tiene  palabras  en  su  boca,  sólo  son 
lengua  sus  ojos"  (p.  96).  Sus  antecedentes  tiene  esta 
metáfora  en  San  Agustín,  quien,  en  sus  Confesiones, 
habla  de  "la  mano  de  mi  lengua"  (V,  1),  de  "la  mano 
del  corazón"  (X,  13)  y  de  "la  cabeza  del  alma"  (X, 
12).  Por  su  parte,  Prudencio,  en  su  obra  Apotheosis, 
menciona  "el  vientre  del  corazón"  y  Aldhelmo  alude 
al  "costado  de  las  visceras".  San  Juan,  a  su  turno, 


1  Pedro  Alfonso,  Disciplina  clericalis,  Exemplum  II,  p.  8, 
ed.  Madrid.  Granada,  1948. 

2  Ernest  Robert  Curtius :  Literatura  europea  y  Edad  Me- 
dia Latina,  I,  201-02,  ed.  F.  de  C.  E.,  México,  1955. 
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dice:  "Qui  credit  in  me,  sicut  dicit  Scriptura,  jlumine 
de  ventre  ehis  fluent  aquae  vivae"  (7,  38)  San  Am- 
brosio dice  con  alguna  frecuencia  que  el  vientre  es 
el  fondo  del  corazón,  idea  calcada  en  el  versículo  de 
San  Juan,  precitado.  Más  ejemplos  del  uso  de  esta  "me- 
táfora del  cuerpo"  se  aducirán  al  tratar  de  aquella  que 
emplea  Sor  Francisca  en  el  Afecto  87?  del  primer  vo- 
lumen de  sus  Afectos  Espirituales  (p.  286). 

Lo  inefable. — En  este  punto  y  sazón  dice  Francisca 
haberle  dado  el  Señor  un  nuevo  conocimiento,  si  bien 
callando  el  modo  o  medio  por  que  lo  recibió :  habla, 
sueño,  visión,  etc.,  etc.  Intenta  comunicarlo  con  pala- 
bras llanas,  pero  no  puede,  porque  tal  conocimiento 
pertenece  al  reino  de  "lo  inefable".  Apela,  pues,  a  la 
metáfora,  recurso  ineludible  en  el  idioma  de  los  mís- 
ticos. La  luz  del  sol  — dice  entonces  Francisca —  compa- 
rada con  lo  que  difunde  la  divinidad,  es  una  luz  muer- 
ta, o  con  más  fuerza  expresiva,  "una  luz  pintada".  Por 
voluntad  de  Dios,  ese  sol  gira  en  su  órbita  sin  dete- 
nerse, alumbrando  al  mundo  vario  y  múltiple.  Repar- 
te, equitativo,  su  luz  y  su  calor.  Ni  se  muda  ni  se  al- 
tera al  dominar  desde  su  tabernáculo  — expresión  to- 
mada del  Salmo  18 —  la  diversa  topografía  de  valles 
y  montañas,  de  desiertos  y  mesetas,  de  mares  y  de  la- 
gos. Inalterable,  ilumina  a  la  roca  y  al  pez,  al  pájaro 
y  la  flor.  Su  rumbo  es  imperturbable  porque  su  fin  es, 
como  lo  dice  el  mismo  salmista,  el  Señor  Padre  de  la 
luz,  y  Él  mismo,  luz  increada.  Es  así  como  Dios  dis- 
tribuye entre  las  criaturas  su  luz :  la  luz  de  la  fe  divina, 
que  es  manantial  de  la  vida  y  de  la  gracia  santificante, 
luz  vital  y  "verdadera  que  ilumina  a  todo  hombre,  vi- 
niendo a  este  mundo"  (Jo.,  1,  9). 

El  justo  como  sol. — Valiéndose  del  Salmo  18  y  del 
capítulo  III  del  libro  de  la  Sabiduría,  establece  luego 
nuestra  autora  un  nuevo  símil  entre  el  sol  que  corre 
a  su  meta,  donde  el  Señor  colocó  su  tabernáculo,  y  el 
justo,  cuya  alma  está  en  manos  de  Dios  y  a  la  cual  no 


'  Ct. :  h.  44,  3;  58,  11;  Jl.  2,  28  y  Ac.  2,  17. 
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alcanzará  tormento  alguno,  aunque  creen  los  necios 
que  ha  muerto,  cuando  en  realidad  reposa  ella  en  la 
paz.  Así,  cuando  el  Señor  visita  al  justo,  lo  ilumina; 
y  su  luz  se  propagará  como  la  chispa  que  incendia  el 
cañaveral.  La  ley  de  Dios  a  todos  tutela,  como  discurre 
el  sol  por  su  órbita  alumbrando  a  todos.  Siguiendo  al 
salmista,  Francisca  nos  describe  el  sol  como  al  esposo 
que,  radiante,  sale  del  tálamo,  y  como  al  campeón  que 
alegre  se  lanza  a  la  carrera  para  dar  vuelta  al  orbe  de 
uno  a  otro  confín.  En  el  Señor  confía  el  varón  y  justo 
y  por  ello  entenderá  la  verdad  y  verá  cerca  de  sí  al 
verdadero  amor,  que  "es  fuerte  como  la  muerte" 
(Cant,  8,  6)  ya  ese  amor  no  podrán  apagarlo  gran- 
des avenidas  de  agua  ni  arrastrarlo  en  su  corriente 
el  río  que  se  desborda.  "Si  alguien  diese  toda  la  for- 
tuna o  hacienda  de  su  casa  a  cambio  del  amor,  se  le 
despreciaría"  (Cn.,  8,  7). 

Invocación  a  María. — Esta  segunda  parte  del  Afec- 
to 18?  termina,  como  la  primera,  con  una  invocación 
a  la  Madre  de  Dios.  María  es  el  sol  radiante  para  quien 
Dios  fabricó  su  tabernáculo,  sol  que,  sin  detenerse,  si- 
gue el  curso  de  su  órbita,  irradiando  su  luz  a  todos, 
buenos  y  malos.  María,  orbe  de  luz,  que  a  todos  nos 
sirve  de  guía  y  enseña  para  que,  jubilosos,  corramos 
hacia  el  Señor,  nuestro  hito  supremo  y  último  fin.  Sor 
Francisca  concluye  esta  advocación  parodiando  al  sal- 
mista: María,  "a  la  sombra  de  tus  alas  nos  alegrare- 
mos, nuestra  alma  se  une  a  ti  y  tu  diestra  nos  susten- 
tará" (Ps.,  62,  8-9). 

Parte  tercera. — Trata,  como  ya  se  dijo,  de  las  con- 
gojas que  al  alma  le  sobrevienen  a  causa  de  las  per- 
secuciones del  demonio.  Con  palabras  extraídas  de  la 
Biblia,  principalmente  del  Salmo  118,  Sor  Francisca, 
imitando  singularmente  a  Isaías  (14,  12-19),  y  a  Eze- 
quiel  (28,  12-16),  contrasta  la  magnificencia  y  pode- 
río de  Luzbel,  antes  de  su  rebelión,  con  el  dolor  y  la 
desesperación  que  de  él  se  apoderaron  después  de  su 
soberbia  insurgencia.  Sor  Francisca  en  esta  descrip- 
ción y  contraste  está  más  cerca  del  estilo  de  Ezequiel, 


168       ANÁLISIS  CRÍTICO  -  AFECTOS  ESPIRITUALES 

preciosista  y  ampuloso,  que  del  de  Isaías,  sobrio  y 
mesurado.  Pasa  luego  la  V.  M.  del  Castillo  a  ponde- 
rar el  furor  con  que  el  demonio  y  su  cohorte  infernal 
acometen  contra  las  almas  de  los  justos  que  siguen  los 
caminos  del  Señor  y  cumplen  su  ley.  Furor  que  viene 
a  estrellarse,  impotente,  contra  la  que  es  tabernáculo 
y  roca  del  Señor:  María,  Virgen  Deípara. 

Lo  que  más  admira  en  la  tercera  parte  de  este 
Afecto,  es  la  solerte  pericia  con  que  Francisca  forma 
oraciones  y  períodos  extensos  mediante  la  concatena- 
ción de  frases,  locuciones,  palabras  y  modismos  que 
ella  va  tomando,  muy  a  propósito,  de  diversos  pasajes 
de  la  Sagrada  Escritura,  hasta  tal  punto  que  en  las  cua- 
tro páginas  que  constituyen  esta  tercera  parte  del 
Afecto  18?,  no  se  da  una  sola  línea  que  no  sea  la  trans- 
cripción fiel  o  modificada  de  un  texto  bíblico,  y  cuan- 
do no,  se  desenvuelve  con  envidiable  desembarazo  en 
los  dominios  de  la  paráfrasis,  tal  como  lo  hace  con  el 
Salmo  34  y  con  el  capítulo  3°  de  los  Cantares.  Es  así 
como  Sor  Francisca  utiliza  para  la  elaboración  de  sus 
frases  y  períodos,  en  esta  tercera  parte,  24  citas  de  los 
salmos,  una  del  Génesis,  una  de  Job,  dos  de  Isaías, 
una  de  Ezequiel,  dos  del  Eclesiástico,  otras  tantas  del 
Apocalipsis  y  una  cita  del  Evangelio  de  San  Mateo. 
Conviene  observar  también  aquí,  y  de  paso,  que  el 
glosador  bíblico  de  los  Afectos  Espirituales,  doctor  Mi- 
guel de  Tovar,  sólo  anotó  tres  citas  entre  las  35  que 
se  dan  en  este  último  pasaje  del  Afecto  18?. 

Advocación  a  María. — Esta  tercera  parte  concluye, 
lo  mismo  que  las  dos  anteriores,  con  una  invocación 
a  la  Virgen  María  como  escudo  y  fortaleza  contra  los 
embates  y  tentaciones  del  demonio. 

Cronología. — En  este  Afecto,  como  en  los  inmedia- 
tamente anteriores,  la  autora  omitió  toda  referencia  que 
pudiera  dar  pie  para  establecer  su  cronología,  así  fue- 
ra aproximadamente. 
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AFECTO  199 


CONSUELASE  EL  ALMA  DESPUES  DE  LA  TEMPES- 
TAD DE  ESPIRITU,  CON  LAS  PALABRAS  DE  VIDA 
ETERNA  QUE  SUENAN  EN  SU  INTERIOR,  EN  PON- 
DERACION DE  SUS  VIRTUDES. 


Pobrecilla,  combatida  de  la  tempestad,  sin  ninguna 
consolación,  no  temas;  yo  soy  el  Señor  Dios  tuyo,  que 
te  saqué  de  Egipto,  dilata  tu  boca  y  tus  labios  con  la 
confianza,  y  la  llenaré,  y  tu  boca  será  medida.  Espera 
en  el  Señor  y  haz  bondad,  y  serás  apacentada  de  sus 
riquezas;  habitarás  en  la  ayuda  del  Altísimo  1,  y  mo- 
rarás con  Él  en  su  protección.  El  Señor  es  mi  ampa- 
ro, y  mi  refugio,  mi  Dios;  en  Él  he  d?  esperar  hasta 
que  decline  el  día,  y  se  abatan  las  sombras,  todo  el  día 
de  la  vida  mortal  cercado  de  sombras,  hasta  que  llame 
al  alma  a  coronarla  en  las  alturas,  de  donde  cayeron 
los  leones  y  leopardos.  Está  fuerte  en  la  batalla  con 
la  antigua  serpiente,  que  el  reino  que  recibirás  es  reino 
que  no  tiene  fin.  Confórtese  tu  corazón  y  haz  varonil- 
mente 2,  no  temas  sus  ladridos  y  amenazas,  que  el  Al- 
tísimo que  formó  a  este  dragón  para  burlarlo,  es  tu 
ayudador;  el  Señor  es  tu  escudo  y  tu  fortaleza,  y  la 
torre  de  tu  refugio,  el  que  enseñará  tus  manos  a  la 
batalla  y  tus  dedos  a  la  pelea s,  no  dejando  de  tener 
cuidado  y  providencia  aun  de  las  cosas  más  menudas. 
Irá  como  lucerna  alumbrando  los  pasos  del  alma,  y 
como  fidelísima  guarda,  no  dejará  perder  aun  un  ca- 
bello de  su  cabeza.  Él  te  librará  de  los  lazos  de  los 
cazadores,  y  de  las  palabras  de  los  malos;  el  escudo 
de  su  verdad  te  cercará,  y  su  verdad  y  la  firmeza  de 
sus  promesas  te  será  escudo  para  que  no  temas  los 
temores  nocturnos.  Enviará  sus  ángeles,  mandándoles 
que  te  guarden  en  todos  sus  caminos;  y  estos  fortísi- 
mos  de  Israel  te  librarán  de  los  temores  y  espantos  de 


1  Ps.,  90. 

2  Ps.,  26,  14. 
8  Ps.,  143. 
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la  noche.  ¡Oh  alma  tímida  y  flaca!,  que  no  es  tu  Dios 
tronco  y  sin  manos,  como  el  Dios  Dagón  de  los  gen- 
tiles, ni  está  caído  al  pavimento,  ni  reducido  a  polvo  1. 
Yo  vivo,  dice  el  Señor,  yo  me  vengaré  de  mis  ene- 
migos. Se  levantará  el  Señor  en  tu  ayuda,  y  disparará 
a  sus  enemigos,  y  huirán  de  su  presencia  los  que  le 
aborrecen.  Juzga,  Señor,  mi  causa,  defensor  de  mi 
vida,  Señor  Dios  mío,  pues  mis  enemigos  son  enemi- 
gos tuyos.  Así  debes  pelear,  alegre  y  confiada,  las 
peleas  de  tu  Señor,  y  no  temas  mientras  no  te  haces  al 
bando  de  su  enemigo;  que  este  áspid  y  basilisco  se 
mantiene  de  paja,  y  el  alma  cuya  fortaleza  es  el  Altí- 
simo, andará  sobre  el  áspid  y  basilisco,  para  llegar  a 
Dios,  y  pisará  al  león  y  al  dragón2,  y  dirás:  librás- 
teme,  Señor  Dios  mío,  de  los  que  bramaban  como  leo- 
nes preparados  para  comerme  y  devorarme ;  y  según 
la  muchedumbre  de  las  misericordias  de  tu  nombre, 
de  las  manos  de  los  que  buscaban  mi  ánima  para  per- 
derla, y  de  las  puertas  de  la  tribulación  que  me  cer- 
caba, porque  espantado  con  terrores  y  maldades,  como 
áspides  y  basiliscos,  tú,  Dios  mío,  los  cogerás  en  sus 
trampas  como  a  zorrillas  pequeñas  que  pretenden  de- 
moler tu  viña,  y  secar  y  malograr  las  flores  de  sus 
deseos  y  afectos 3.  Mas  tu  viña,  Dios  mío,  que  es  el 
alma,  está  delante  de  Ti,  y  tus  guardas  y  soldados  de 
tu  milicia,  que  pusiste  para  su  guarda,  la  mantendrán 
en  la  paz  de  su  Señor,  y  quebrantarán  los  arcos  y 
flechas  de  los  contrarios,  y  despedazarán  sus  armas,  y 
les  quemarán  con  fuego  sus  escudos1'.  ¡Oh,  alma  mía, 
cuán  contenta  cantarás  las  victorias  de  tu  amado,  y 
convidarás  a  todas  las  criaturas,  y  a  todas  tus  poten- 
cias y  sentidos!  Todas  las  gentes 5  aplaudid  con  las 
manos  de  santas  obras  al  Señor,  y  dadle  gloria  con 
las  voces  de  loores  y  alabanzas  como  a  rey  excelso, 
terrible,  y  rey  grande  sobre  todo.  Venid  y  ved  una 


1  I.  Rcg.,  5,  3. 

»  Ps.,  90,  13. 

8  Cant.,  2,  15. 

4  Ps.,  45,  10. 

'  Ps.,  46. 
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obra  como  del  Señor  que  hizo  una  cosa  prodigiosa  so- 
bre la  tierra,  quitando  las  guerras  hasta  el  fin  de  la 
tierra,  haciendo  su  lugar  en  paz,  y  su  habitación  en 
la  Sión  santa.  ¡Oh,  alma!,  no  quieras  ser  incrédula 
sino  fiel 1 ;  estas  son  palabras  y  promesas  de  Dios,  si 
guardares  su  ley  en  todo  tu  corazón  y,  alentada  con  el 
premio  de  la  corona  prometida,  corrieres  al  certamen. 
Como  el  que  dijo:  el  camino  de  tus  mandamientos  co- 
rrí cuando  dilataste  mi  corazón  2  con  aquellas  tus  pa- 
labras y  promesas  más  dulces  que  la  miel  a  mi  gargan- 
ta; y  en  el  camino  de  estos  testimonios  auténticos  de  tus 
fidelísimas  promesas,  me  deleité  como  en  muchas  ri- 
quezas ya  poseídas. 

¡Oh  alma  mía,  mira  que  aunque  fuera  muy  dura 
la  guerra,  y  el  certamen  o  lucha  es  curso  limitado,  y 
tiempo  que  se  ha  de  acabar;  sacude  el  polvo  de  tus 
pies,  levántate  y  corre,  porque  no  es  otro  tu  premio  y 
tu  corona,  que  el  Señor  Dios  tuyo. 

Dios  es  suma  santidad  y  verdad,  es  la  santidad,  rec- 
titud y  verdad  misma,  y  así  le  es  contraria  y  aborre- 
cible la  soberbia,  y  la  vanidad  y  mentira,  que  todo  es 
uno;  y  así,  todo  lo  que  no  es  Dios,  es  nada,  es  como 
el  heno  de  los  techos  3,  que  antes  de  crecer  se  seca,  del 
cual  no  llenará  su  mano  el  que  lo  coge,  ni  su  seno  el 
que  lo  junta  en  manojos.  Tan  vacía,  tan  trabajada,  y 
tan  seca  se  quedará  el  alma  con  todo  aquello  que  no 
es  Dios,  como  con  el  heno  de  los  techos,  aunque  más 
alta  le  parezca  la  estimación  humana,  y  todo  lo  que  a 
los  amadores  del  siglo  y  de  la  vanidad  les  parece  se- 
mentera digna  de  segarse  y  de  guardarse  en  el  seno, 
ni  lo  llevarán,  ni  llenarán  su  mano,  ni  dirán  los  que 
pasan  a  la  patria  verdadera:  la  bendición  de  Dios  está 
sobre  éstos;  porque  todo  lo  que  no  se  fabrica  en  el 
nombre  del  Señor  es  heno,  mentira  y  vanidad  todo 
lo  que  es  soberbia  de  la  vida,  codicia  de  los  ojos,  y 
codicia  de  la  carne.  Esto  me  pareció  que  podía  decir 
el  alma:  empezaron  a  perseguirme,  Señor  Dios  mío, 


1  Joann.,  20,  27. 
8  Ps„  118,  32. 
8  Ps.,  128,  6. 
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mis  enemigos  desde  mi  juventud,  no  sólo  entendién- 
dolo del  tiempo  de  la  vida,  más  de  aquellos  principios 
en  que  el  alma  comienza  a  desear  y  procurar  el  ver- 
dadero bien. 

"Hijo,  si  quieres  llegarte  al  servicio  de  Dios,  prepa- 
ra tu  ánima  para  la  tentación" ,  dice  Dios.  Y  el  santo 
ángel  le  dijo  a  Tobías:  "fue  necesario  que  la  tenta- 
ción te  probara";  mas  aquella  hiél  es  útil  para  curar 
y  desterrar  al  dragón  y  ballena  que  se  esconde  entre 
las  aguas  de  las  pasiones  y  tentaciones.  Los  pecado- 
res, que  son  los  espíritus  malos,  fabrican  maldades,  y 
alargan  y  prolongan  sus  iniquidades,  levantándose  co- 
mo testigos  inicuos  a  hacerle  cargos  en  lo  que  el  alma 
ignora  y  queriendo  cargarle  sobre  sus  espaldas  el  mal 
de  ellos;  mas  el  Señor  Dios,  justo  y  misericordioso, 
librará  al  alma  de  sus  calumnias,  y  responderá  por  ella, 
quebrantará  la  soberbia  cerviz  del  demonio,  y  hará  que 
sus  estudios  sean  vanos,  y  que  queden  confundidos 
y  avergonzados  como  el  que  coge  aquel  pequeño  y 
débil  heno,  que  antes  de  levantarse  se  seca,  y  hallarán 
vacías  sus  manos  con  que  perseguían  al  alma,  y  el  se- 
no de  su  furor  con  que  intentaron  destruirla;  porque 
ellos  son  enemigos  de  Dios,  que  no  alcanzaron  la  ben- 
dición, ni  caerá  sobre  ellos,  sino  es  la  maldición  que 
buscaron. 

Así  que  el  alma  desfallece  con  el  gran  deseo  de  las 
virtudes  limpias,  puras,  hermosas,  bellas  y  preciosas, 
sobre  el  oro  y  el  topacio;  y  con  su  olor  suavísimo,  de 
que  algo  percibe  el  alma,  quisiera  correr  en  pos  de 
Jesús  y  María,  como  en  quienes  se  le  descubren  con 
tantas  ventajas  a  todo  sentido. 

Y  como  estos  caminos  puros,  santos,  limpios,  sua- 
ves, altos  y  hermosos,  tienen  por  termino  el  mar  inmen- 
so del  último  fin  y  Sumo  Bien,  desfallece  ct  alma  con 
vehementísimos  deseos  de  llegar  a  su  centro;  y  así  está 
como  pendiente  en  el  aire,  anhelando  a  su  principio,  y 
desfallece  cuando  a  vista  de  tanto  bien,  que  conoce, 
desea  y  espera,  teme  el  perderlo,  y  desmaya  y  desfallece 
con  el  horror  del  mal:  iniquitatem  odio  habui,  et  abo- 
minatus  sum  l.   ¡Oh,  cuán  aborrecibles  y  abominables 

M^s.,  118,  163. 
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son,  Señor  Dios  mío,  las  cosas  que  apartan  de  tu  santa 
y  amable  ley;  y  aquellos  infelices  espíritus  que  se  vis- 
tieron la  maldición  y  la  abominación,  porque  no  guar- 
daron tu  ley,  y  prevaricando,  huyeron  la  bendición! 

¡Oh,  cuan  amable  es  tu  ley,  cuan  amables  tus  taber- 
náculos, Señor  de  las  virtudes!  ¡Oh,  cómo  los  codicia 
mi  alma,  y  no  llegando  ni  aun  a  los  atrios  con  la  con- 
sideración o  el  conocimiento,  descaece  y  desfallece  con 
el  deseo  y  el  conocimiento;  desfallece,  porque  conoce 
que  no  puede  llegar  ni  aun  a  los  atrios!  ¡Oh,  cuándo, 
cuándo  el  corazón  y  la  carne  se  alegrarán  llenamente  en 
Dios  vivo,  pues  aun  en  el  lugar  del  destierro  tanto  de- 
leita su  memoria!  ¡Oh  alma  mía,  no  quieras  en  este  lu- 
gar de  tu  destierro  y  prisión  tener  otras  voces  que  las 
del  llanto,  como  la  tórtola,  ni  más  compañía  que  la  que 
tiene  el  pájaro  solitario,  hasta  que  halles  en  el  Señor 
tu  casa  y  tu  nido!  Canta  solo,  y  entiende  en  el  camino 
inmaculado  de  sus  justificaciones,  hasta  que  venga  a 
ti  y  te  lleve  a  Él,  sacándote  del  lugar  de  tu  peregrina- 
ción. 

19:  COMENTARIO 

Para  explicar  el  origen  o  causa  de  este  Afecto,  trans- 
cribimos a  continuación  un  pasaje  del  capítulo  LV  de 
Su  vida,  por  contener  una  referencia  que  puede  darnos 
alguna  luz  sobre  el  particular.  Escribió  allí  Sor  Fran- 
cisca: "También  escribiré  aquí  algunas  razones  de  con- 
suelo que  recibía  el  alma,  no  porque  yo  piense  que  me 
hablaba  Nuestro  Señor  como  a  las  almas  justas,  mas  pa- 
ra explicarme,  es  como  si  dijera:  (Pobrecilla,  combatida 
por  la  tempestad,  sin  ninguna  consolación,  no  temas, 
no  morirás.  Yo  soy  el  Señor  Dios  tuyo .  .  .' "  (p.  356). 
Exactamente  con  la  misma  frase  transcrita,  salvo  la  ex- 
presión "no  morirás",  que  ella  omite,  inicia  Sor  Fran- 
cisca este  Afecto  19?,  cuyo  motivo  fundamental  y  cir- 
cunstancias que  rodearon  e  inspiraron  su  escritura,  bien 
pudieron  ser  los  mismos  que  precedieron  e  inspiraron 
el  sentimiento  espiritual  que  la  autora  interpola  en  el 
texto  del  capítulo  LV  de  su  autobiografía,  antes  citado. 
Es  muy  posible,  teniendo  en  cuenta  el  antecedente  de 
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que  acostumbraba  ella  intercalar  literalmente,  o  con 
ligeras  variantes,  en  algunas  páginas  de  Su  vida,  el  tex- 
to de  algunos  de  sus  Afectos,  es  muy  posible,  repetimos, 
que  en  un  principio  intentara  ella  transcribir  este  Afec- 
to 19?,  pero  que  luégo  cambiara  de  opinión,  dejando 
sólo  las  dos  primeras  líneas  de  la  introducción.  Además, 
el  sentido  de  ambos  escritos  es  muy  semejante,  puesto 
que  en  uno  y  otro  se  trata  de  la  nostalgia  que  siente  el 
alma  de  volver  a  ver  el  templo  del  Señor  y  de  recobrar 
el  reino  de  la  gracia,  después  de  haber  vencido  los  ar- 
dides del  enemigo  que  le  sale  al  paso  para  impedirle  el 
acceso  al  santuario  místico  de  Dios. 

Expónense,  a  continuación,  el  argumento  de  este 
Afecto,  en  primer  lugar  y  en  forma  sucinta ;  y  en  segun- 
do lugar,  su  desarrollo,  que  comprende  18  partes  clara- 
mente delimitadas,  y  esto  con  el  fin  de  que  el  lector 
pueda  seguir  detalladamente  el  proceso  de  elaboración 
literaria  de  este  capítulo  de  la  vida  mística  de  Sor  Fran- 
cisca Josefa  de  la  Concepción,  uno  de  los  más  intere- 
santes, desde  el  punto  de  vista  de  la  crítica,  ya  que  en 
él  se  dan,  en  síntesis,  los  diversos  recursos  de  "escritura 
literaria"  a  que  suele  apelar  nuestra  autora  en  el  dis- 
curso de  su  obra. 


ARGUMENTO 

Habla  el  Señor  al  alma  de  su  criatura  combatida  por 
la  tentación  de  las  tribulaciones.  Pídele  que  tenga  con- 
fianza y  espere  en  Él;  que  recuerde  que  Él  mismo  es 
su  fortaleza,  su  escudo  y  su  refugio,  y  como  tal  ahuyen- 
tará y  dispersará  a  sus  enemigos;  que  se  una  al  coro 
de  los  justos  para  alabar  las  obras  del  Omnipotente; 
que,  como  éstos,  observe  la  ley  divina  y  tenga  la  cer- 
tidumbre de  que  el  Señor  cumplirá  la  promesa  de  ce- 
ñir sus  sienes  con  la  corona  del  triunfo,  si  guardare  ella 
fielmente  sus  mandamientos. 

Dícele  también  el  Señor  que  Él  es  la  santidad  y  la 
verdad  por  excelencia,  y  que  por  serlo  le  son  aborre- 
cibles la  vanidad  y  la  soberbia.  Todo  lo  que  no  es  Dios 
es  nada :  es  el  heno  que  se  marchita  en  los  tejados.  Todo 
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cuanto  no  se  hace  en  el  nombre  de  Él,  es  "concupiscen- 
cia de  la  carne,  concupiscencia  de  los  ojos  y  soberbia 
de  la  vida". 

La  tentación  es  la  prueba  porque  tienen  que  pasar 
aquellos  que  aspiran  al  servicio  de  Dios,  quien  estará 
al  lado  de  cuantos  sacuden  el  yugo  de  sus  pasiones  y 
dejan  sin  efecto  los  ardides  y  añagazas  del  demonio. 
Todos  los  caminos  de  la  virtud  conducen  a  Dios,  y  hacia 
éste  — como  hacia  su  centro —  gravita  el  alma,  aborre- 
ciendo el  mal  y  abominando  la  iniquidad.  Y  es  tanto 
lo  que  el  justo  desea  ascender  al  tabernáculo  donde  mora 
el  Señor,  que  le  parece  no  poder  llegar  hasta  allí,  y  des- 
fallece y  se  conturba.  El  alma  debe  mantenerse  firme 
en  la  senda  que  conduce  al  santuario  de  Dios,  esperan- 
do, en  la  soledad,  a  que  el  Señor,  compadecido  de  ella, 
la  saque  de  este  valle  de  llanto  y  peregrinación. 


DESARROLLO 

19  Al  alma  atribulada  le  pide  el  Señor  que  tenga  con- 
fianza en  Él,  y  se  lo  pide  con  las  palabras  del  salmista : 
"Yo  soy  el  Señor,  tu  Dios,  que  te  saqué  de  la  tierra  de 
Egipto:  ensancha  tu  boca  y  te  la  llenaré"  (Ps.,  80,  11). 
El  versículo  citado,  de  este  Salmo,  compuesto  por  un 
miembro  de  la  familia  de  Asaf  para  la  fiesta  de  los 
tabernáculos,  es  una  síntesis  de  la  Ley  a  la  vez  que  la 
promesa  del  premio  a  quien  la  cumple,  o  sea :  que  Dios 
saciará  a  éste  de  todo  buen  deseo.  El  sentido  de  tal 
versículo  se  ve  complementado  con  el  17  del  mismo  sal- 
mo: "Y  a  él  lo  alimentaría  con  flor  del  trigo,  y  con  la 
miel  de  la  roca  lo  saciaría". 

2?  Pídele,  en  segundo  lugar,  el  Señor  a  Sor  Fran- 
cisca que  espere  en  Él,  y  se  lo  pide  con  las  palabras  del 
Salmo  36,  que  es  un  poema  moral  y  didáctico  de  sen- 
tido mesiánico.  "Espera  en  el  Señor,  y  obra  el  bien 
para  que  habites  la  tierra  y  de  paz  goces". 

3?  El  Señor  le  reafirma  su  voluntad  de  estar  con 
ella  en  la  tribulación  con  las  palabras  del  Salmo  90 
(v.  1),  cuyo  tema  es,  precisamente,  el  de  que  Dios  om- 
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nipotente  es  refugio  seguro  para  cuantos  a  él  se  acogen : 
"Tú,  que  vives  bajo  la  protección  del  Altísimo,  que  a 
la  sombra  del  Omnipotente  tienes  la  morada,  di  al  Se- 
ñor: 'Mi  refugio  y  mi  alcázar,  mi  Dios,  en  quien  con- 
fío' "  (Ps.,  90,  1-2).  Para  complementar  el  sentido  de 
estas  palabras  del  salmista,  apela  Sor  Francisca  a  los 
vs.  5  y  6  del  Salmo  gradual  129,  que,  ante  todo,  nos 
enseña  la  eficacia  de  la  oración :  "speravit  anima  mea  in 
Domino  usque  ad  noctem" ,  que  ella  traduce  libremente 
así :  "en  Él  esperaré  hasta  que  decline  el  día". 

4-9  Refuerza  su  súplica  Sor  Francisca  con  palabras 
tomadas  del  Salmo  26  en  el  vs.  14,  que  forman  parte 
de  la  segunda  parte  de  este  Salmo,  y  que  los  comenta- 
ristas llaman  "el  canto  de  la  confianza  suplicante" : 
"Espera  en  el  Señor,  sé  fuerte,  Él  llene  de  valor  tu  co- 
razón". Sor  Francisca  invierte  los  términos  de  la  pro- 
posición, y  traduce:  "Confórtese  tu  corazón  y  haz 
varonilmente",  traducción  literal  del  viriliter  age,  et  con- 
fortetur  cor  tuum. 

59  Este  pensamiento,  con  que  ella  se  da  ánimo  y  for- 
taleza, lo  completa  mostrándonos  al  enemigo  bajo  la 
forma  del  dragón  o  Leviatán  o  cocodrilo  de  que  habla 
el  Salmo  103  (26),  y  que  el  Señor  creó  para  que  se 
holgase  en  el  mar.  Por  cierto  que  Sor  Francisca  tradu- 
ce "el  Altísimo  que  formó  este  dragón  para  burlarlo". 
Otros  traducen:  "para  jugar  con  él"  (Cf.  Jb.,  40,  29). 

6?  Sor  Francisca  insiste  en  que  la  resistencia  de  su 
alma  ante  los  ataques  del  demonio  proviene  del  poder 
de  Dios,  mediante  los  símiles  del  baluarte,  torre  de  re- 
fugio y  escudo,  tomados  indistintamente  de  los  Salmos 
17,  2-3;  90,  2,  y  143,  2.  Parece  complacerse  ella  en 
mostrarnos  al  Señor  como  al  Dios  de  las  victorias,  de 
ahí  que  prolongue,  con  palabras  tomadas  del  mismo 
Salmo  143,  la  metáfora  de  Dios  como  defensor,  que 
"adiestra  mis  manos  para  el  combate  y  mis  dedos  para 
la  guerra"  (Ps.,  143,  1). 

Ahora  el  Señor  es  luz  que  precede  al  alma,  alumbran- 
do sus  pasos  como  antorcha  y  como  luz  en  su  sendero, 
metáfora  ésta  claramente  inspirada  en  el  Salmo  118,  105. 
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7°  Sor  Francisca  hace  suyas  las  palabras  del  salmista 
a  un  discípulo  suyo,  contenidas  en  la  primera  parte  del 
Salmo  90,  cuyo  tema  es  Dios  omnipotente  como  refu- 
gio seguro  para  quienquiera  que  a  Él  se  acoge  (vs.  1-2), 
que  salva  al  hombre  de  todos  los  peligros :  de  lazos  en- 
gañadores y  de  palabras  ásperas  — pues  Dios  es  para 
él  protector  fuerte  como  un  escudo  (v.  5) — ,  y  de  los 
temores  nocturnos  (ibídem).  Es  Él  quien  lo  confía  a 
la  guarda  de  los  ángeles  para  que  lo  custodien  en  el 
camino  de  la  vida  (v.  11).  Sor  Francisca  compara  a 
estos  ángeles  tutelares  del  hombre  con  los  fuertes  de 
Israel,  con  los  sesenta  valientes  que  rodean  la  litera 
de  Salomón  (Cn.,  3,  7),  todos  ellos  diestros  en  el  com- 
bate, cada  uno  con  el  muslo  ceñido  por  la  espada,  a 
causa  de  los  temores  nocturnos  (ibídem  8). 

89  Para  encarecer  Sor  Francisca  el  inmenso  poder 
de  Dios,  evoca  aquel  pasaje  del  primer  Libro  de  los 
Reyes  en  que  se  refiere  cómo  los  filisteos  condujeron 
el  arca  de  la  alianza  desde  Eben-ha-Ezer  hasta  Asdob, 
donde  la  introdujeron  al  templo  de  Dagón,  colocán- 
dola cerca  a  su  imagen.  A  la  mañana  siguiente,  madru- 
garon los  asdobeos  y  encontraron  la  estatua  de  Dagón 
de  bruces  en  tierra,  delante  del  arca  de  Yahveh,  a  tiem- 
po que  su  cabeza  y  las  palmas  de  sus  manos  yacían 
cortadas  junto  al  umbral  del  templo  (I  Rg.  5,  1-4). 
Por  ello  dice  Sor  Francisca,  apostrofando  a  su  alma 
tímida  y  vacilante,  que  su  Dios  no  es  un  Dios  de  ma- 
nos truncas  como  las  de  Dagón  ni  yace  como  éste  en  el 
pavimento,  reducido  a  polvo. 

9?  Para  indicar  una  transición  del  Dios  como  defen- 
sor al  Dios  como  vengador,  se  vale  Sor  Francisca  de 
un  texto  del  Deuteronomio :  "Yo  vivo .  .  . ,  yo  me  ven- 
garé de  mis  enemigos".  (Vivo  ego .  .  reddam  ultionem 
hostibus  meis"  (Dt.,  32,  40-41).  Inmediatamente  torna 
al  tema  de  Dios  como  defensor,  valiéndose  de  las  pala- 
bras del  salmista :  "Levántase  Dios,  se  dispersan  sus 
enemigos,  y  huyen  de  su  presencia  los  que  le  aborrecen" 
(Ps.,  67,  2).  O  sea,  las  mismas  palabras  con  que  Moi- 
sés daba  la  orden  de  proseguir  la  marcha,  cada  vez  que 
quienes  conducían  el  arca,  en  el  camino  hacia  la  Tierra 
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Prometida,  se  detenían  (Cf.  Nm.,  10,  35).  O  sea  tam- 
bién :  cuando  Yahveh  triunfador  — presente  en  el  ar- 
ca—  se  yergue,  sus  enemigos  — los  pecadores —  huyen 
despavoridos,  y  los  justos  se  alegran,  se  alborozan  en 
la  presencia  de  Dios,  y  rebozan  alegría  (et  iusti  epa- 
lentur  et  exultent  in  conspectu  Dei  et  delectentur  in 
laetitia).  Conviene  recordar  que  la  Iglesia  ha  visto  pre- 
anunciada  en  este  vibrante  Salmo  67,  la  venida  del  Es- 
píritu Santo  en  el  día  de  Pentecostés. 

10^  Invoca  luégo  — sin  transición  alguna —  al  Señor 
como  Juez  de*  su  causa  y  defensor  suyo  con  palabras 
tomadas  de  las  Lamentaciones  de  Jeremías :  Iudicasti, 
Domine,  causam  animae  meae,  redemptor  vitae  meae. 
(Lm.,  3,  58),  y  agrega:  "pues  mis  enemigos  son  enemi- 
gos tuyos",  expresión  esta  muy  corriente  en  los  textos 
bíblicos,  singularmente  en  el  Antiguo  Testamento  (Cf. 
Ex.,  23,  22;  II  Me,  10,  26),  y  a  esta  deprecación  si- 
gue, en  tono  persuasivo,  un  texto  acomodado  a  la  si- 
tuación, tomado  de  San  Pablo:  "Así  debes  pelear,  ale- 
gre y  confiada,  las  peleas  de  tu  Señor".  (Certa  bonutn 
certamen  fidei).  (I  Tm.,  6,  12).  Persuasión  que  ella  cree 
conveniente  aclarar  o  ampliar  con  una  segunda  preven- 
ción í  siempre  y  cuando  que  no  te  pases  al  enemigo, 
nada  tendrás  que  temer,  máxime  cuando  el  demonio  se 
alimenta  tan  sólo  de  paja,  y  menos  tendrá  el  alma  que 
temer  entonces,  fortalecida  y  protegida  como  está  por 
el  Altísimo  que  la  cubre  con  su  sombra,  de  tal  suerte 
que  así  podrá  "caminar  sobre  el  áspid  y  el  basilisco,  y 
pisotear  al  león  y  al  dragón"  (Ps.,  90,  13).  Mediante 
esta  cita,  Sor  Francisca  eslabona  este  pasaje  del  Afec- 
to 199  con  las  partes  3  y  7  del  mismo. 

II9  La  palabra  león  trae  a  su  memoria  el  conocido 
pasaje  de  la  primera  Epístola  de  San  Pedro :  qdversa- 
rius  vester  diabolus  tanquam  leo  rugiens  circuit  quaerens 
quem  devorct  (I  Pt.,  5,  8),  pasaje  que  ella  acomoda  a  su 
propósito  así :  "Librásteme,  Señor  Dios  mío,  de  los  que 
bramaban  como  leones,  preparados  para  comerme  y  de- 
vorarme; y  según  la  muchedumbre  de  las  misericordias 
(Ps.,  50,  3)  de  tu  nombre,  de  las  manos  de  los  que  busca- 


SOR  FRANCISCA  JOSEFA  DE  LA  CONCEPCIÓN  179 

ban  mi  ánima  para  perderla  1,  etc.  Luego  asocia  a  los 
áspides  y  basiliscos  mencionados  en  el  Salmo  90  con  las 
zorrillas  del  Cantar  de  los  Cantares,  para  redondear  su 
pensamiento  sobre  la  pauta  de  un  versículo  del  epitala- 
mio sagrado,  así:  "porque  espantados  (los  demonios), 
como  áspides  y  basiliscos,  tú,  Dios  mío,  los  cogerás  en 
sus  trampas  como  a  zorrillas  pequeñas  que  pretenden 
demoler  tu  viña  (Cn.  2,  15).  Encadena  luégo  este  texto 
con  otro  — bastante  amplificado  por  ella,  y  puesto  en 
segunda  persona  en  vez  de  la  primera  del  original — 
del  mismo  Cantar  de  los  Cantares:  "Mas  tu  viña,  Dios 
mío,  que  es  el  alma,  está  delante  de  ti,  y  tus  guardas  y 
soldados  de  tu  milicia,  que  pusiste  para  su  guarda,  la 
mantendrán  en  la  paz  de  su  Señor  (Cf.  Cn.  8,  12-11). 
Pero  no  para  aquí  la  sutil  faena  de  eslabonamiento  de 
Sor  Francisca:  tomando  pie  en  los  guardias  del  Can- 
tar, los  arma  convenientemente  para  que  "rompan  los 
arcos  y  quiebren  las  lanzas,  y  quemen  los  escudos"  (Ps., 
45,  10)  de  sus  enemigos,  los  espíritus  del  mal.  El  tema 
del  Salmo  45  es  Dios  como  fortaleza  nuestra,  y  en  el 
versículo  citado  el  salmista  nos  invita  a  considerar  las 
maravillas  del  Señor,  entre  otras,  la  destrucción  de  la 
guerra  en  todo  el  mundo  2.  Este  Salmo  "de  los  hijos 
de  Coré",  cántico  de  extremado  lirismo,  parece  haber 
sido  escrito  con  motivo  de  la  inesperada  liberación  de 
Jerusalén  del  asedio  de  Senaquerib. 

12°  Sor  Francisca  invita  ahora  a  su  alma,  y  con 
ella  a  todas  las  criaturas  del  mundo,  a  que  celebre  con 
cánticos  las  victorias  del  Señor ;  y  para  hacer  esta  invi- 
tación se  vale  de  las  palabras  que  sirven  de  preludio  al 
Salmo  46  (2,  3)  :  breve  himno  dramático  en  tres  esce- 
nas, donde  los  hijos  de  Coré  ensalzan  la  realeza  uni- 
versal de  Dios,  quien  acaba  de  someter  a  los  enemigos 
del  pueblo  escogido.  La  tradición  patrística,  la  exégesis 
católica  y  el  uso  litúrgico  interpretan  este  Salmo  como 
una  aplicación  a  la  Ascensión  de  Jesucristo :  Ascendit 


1  Subrayamos  las  palabras  que  Sor  Francisca  emplea,  toma- 
das del  texto  bíblico  original.  El  resto  es  agregado  suyo,  que 
ella  aliña  a  su  acomodo  y  según  la  conveniencia  del  momento. 

2  "Compescit  bella  usque  ad  finem  terrae"  (Ps.,  45,  10). 
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Deus  in  iubilo,  et  Dominas  in  voce  tubae  (v.  6).  Só- 
lo que  Sor  Francisca,  como  de  costumbre,  no  da  una 
versión  literal  de  las  palabras  del  salmista,  sino  una 
traducción  amplificada  y  acomodada  a  las  circunstan- 
cias del  momento,  alcanzando  a  veces  la  extensión  y  mo- 
dalidades de  una  paráfrasis. 

139  Sor  Francisca,  con  esa  pasmosa  habilidad  y  vi- 
veza para  formar  períodos  de  sentido  completo  mediante 
la  unión  de  frases  aducidas  de  uno  y  otro  de  los  libros 
sagrados,  pasa  sin  transición  del  Salmo  46  al  45  ya  cita- 
do (Aparte  ll9),  tomando  de  éste  precisamente  los  ver- 
sículos 9  y  10,  allí  donde  el  salmista  invita  a  considerar 
las  maravillas  del  Señor,  entre  otras,  la  represión  de  la 
guerra  en  todo  el  mundo :  "Venid,  contemplad  las  obras 
del  Señor,  las  cosas  maravillosas  que  obró  en  la  tierra. 
Él  es  quien  reprime  las  guerras  hasta  el  confín  de  la 
tierra". 

149  Sin  hacer  pausa  alguna,  Sor  Francisca  apostro- 
fa luego  a  su  alma  con  las  mismas  palabras  que  el 
evangelista  San  Juan  pone  en  boca  de  Jesús  para  incre- 
parle a  Tomás  su  incredulidad :  Noli  esse  incrédulas,  sed 
fidelis  (Jo.,  20,  27).  Partiendo  de  esta  reconvención 
— "¡  Oh,  alma !,  no  quieras  ser  incrédula,  sino  fiel" — , 
Sor  Francisca  retorna,  una  vez  más,  a  su  salmo  pre- 
dilecto, el  118,  este  salmo  alfabético,  cuyo  tema  esen- 
cial es  la  observación  de  la  ley  mosaica  en  sus  ocho 
secciones :  leyes,  testimonios,  preceptos,  estatutos,  man- 
damientos, juicios,  palabras,  dichos.  Precisamente,  por 
ser  su  ordenación  tan  artificiosa  (cada  grupo  de  ocho 
versos  lleva  la  misma  letra  inicial,  hasta  acabar  todo 
el  alfabeto  hebreo),  la  ilación  de  las  ideas  se  torna  di- 
fícil, por  lo  cual,  cada  versículo  puede  leerse  en  el 
oficio  divino  — de  donde  posiblemente  tomaría  los  suyos 
Sor  Francisca —  independientemente  de  los  demás.  Así, 
nuestra  clarisa  incita  a  su  alma  a  que  guarde  la  ley,  a 
que  recorra  el  camino  de  los  mandamientos  divinos  y  a 
que  se  deleite  en  las  promesas  y  testimonios  del  Señor, 
"más  dulces  que  la  miel  a  mi  garganta",  citando,  a  su 
modo,  los  versículos  11,  14,  32,  69  y  103  del  Salmo  118, 
intercalando  en  ellos  un  solo  texto  — y  éste  trunco —  del 
libro  de  la  Sabiduría:  ct  in  pcrpctuitm  coronata  trium- 
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phat  incoinquinatorum  certaminum  praemium  vincens 
(Sap.,  4,  2). 

15?  Hace  aquí  Sor  Francisca  una  pausa  para  hacer  ver 
a  su  alma  que  si  la  batalla  es  ruda,  su  duración  es  bre- 
ve, y  que  al  cabo  de  ella  debe  apresurarse,  después  de 
haber  sacudido  el  polvo  de  sus  sandalias,  a  correr  en  pos 
de  la  corona  del  triunfo  que  le  ha  sido  reservada,  co- 
rona que  no  es  otra  que  el  mismo  Señor,  Dios  nuestro. 
En  la  redacción  de  este  período  emplea  la  autora  un 
texto  de  San  Pablo,  tomado  de  la  segunda  Epístola  a 
Timoteo  (4,  7-8),  interpolado  por  una  cita  de  Isaías 

(52>  2>- 

Para  ponderar  el  infinito  valor  del  premio  que  le 
espera  tras  de  la  áspera  contienda  contra  el  mal,  premio 
que,  como  se  vio,  es  el  mismo  Dios,  Sor  Francisca  se 
detiene  a  definirlo  como  la  santidad  y  verdad  sumas, 
a  quien  le  es  aborrecible  la  soberbia  y  vanidad.  Porque 
vanidad  es  todo  lo  que,  como  lo  dice  el  salmista,  es  com- 
parable al  heno  que  crece  en  el  tejado,  que  antes  de  cre- 
cer se  marchita  sin  alcanzar,  por  ello,  a  henchir  la  mano 
del  segador  ni  los  brazos  del  que  agavilla  (Ps.,  128,  6-7). 
Con  todo  aquello  que  no  es  Dios,  quedará  el  alma  tan 
vacía  como  si  abrazara  la  hierba  del  tejado,  por  más 
que  en  mucho  tenga  la  estimación  humana.  Y  así,  por  su 
apego  a  la  fallecedera  vanidad  del  mundo,  nunca  podrá 
exclamar  con  el  Rey  David:  "Ni  dijeron  los  que  pasa- 
ban: la  bendición  del  Señor  sea  con  vosotros"  (Ps.,  128, 
8).  Insiste  aquí  Sor  Francisca  en  lo  que  es  la  vanidad: 
"todo  cuanto  es  soberbia  de  la  vida,  codicia  de  los  ojos 
y  codicia  de  la  carne",  dice,  copiando  a  San  Juan,  aun- 
que alterando  un  poco  el  orden  de  los  términos  en  la 
enumeración  (Cf.,  1  Jo.,  2,  16). 

16?  En  llegando  aquí,  algo  debió  acaecerle  a  Sor 
Francisca  en  el  claustro,  algo  que  bien  pudieron  ser  ha- 
blillas y  chismorreos  conventuales,  porque,  suspendien- 
do súbitamente  las  consideraciones  que  venía  naciendo 
sobre  la  vanidad  de  las  cosas  de  este  mundo  cuando 
están  vacías  de  Dios,  abre  como  un  paréntesis  para 
condescender  en  negocios  de  menor  cuantía,  diciendo : 
"Esto  me  pareció  que  podía  decir  el  alma:  empezaron 
a  perseguirme,  Señor  Dios,  mis  enemigos  desde  mi  ju- 
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ventud",  frase  esta  que  es  un  amaño,  para  sus  fines 
personales,  del  Saepe  expugnaverunt  me  a  invéntate 
mea  (Ps.,  128,  1-2),  aclarando  luego  que  tal  persecu- 
ción de  sus  enemigos  se  remonta,  no  a  los  primeros 
años  de  su  vida,  sino  a  aquellos  en  que  se  inició  en 
verdad  su  vida  espiritual,  dando  a  entender  que  tal  ini- 
ciación tuvo  lugar  en  el  convento,  con  lo  cual  se  aclara 
de  paso  que  sus  enemigos  convivían  con  ella  en  el  claus- 
tro y  no  podían  ser  otros  que  las  mismas  monjas  del 
convento  de  Santa  Clara,  de  Tunja. 

Mas  luégo,  entendiendo  que  de  aquella  alusión,  aun- 
que velada,  podrían  venirle  algunas  dificultades  con 
sus  hermanas  en  religión,  le  da  a  la  palabra  enemigos 
un  sentido  más  amplio ;  extensivo,  en  este  caso,  a  los 
espíritus  del  mal,  encargados  de  tentar  al  alma  y  pro- 
barla con  sus  continuos  asedios.  De  ahí  el  nuevo  giro 
que  toma  el  contenido  del  Afecto  19Q \  a  partir  de  este 
pasaje  (pág.  172).  En  efecto,  aquí  se  habla  de  la  ne- 
cesidad y  conveniencia  de  las  tentaciones  para  probar 
la  fe  del  alma  y  su  resistencia  al  mal.  La  batalla  será 
encarnizada,  pero  el  Señor  acudirá  en  el  momento  opor- 
tuno para  librarla  del  furor  de  sus  enemigos.  Y  todo 
esto  lo  dice  Sor  Francisca  haciendo  una  vez  más  alarde 
de  su  brillante  pericia  en  el  arte  cisoria  :  corta  aquí  y  allí 
textos  bíblicos  — seleccionados  del  Eclesiástico  (2,  1), 
de  Tobías  (12,  13),  del  Deuteronomio  (32,  33),  del  Sal- 
mo 26  (12),  del  34  (11)  y  del  128  (4-7)—,  los  sutura 
luégo  con  algunas  frases  o  locuciones  explicativas  o  de 
carácter  copulativo,  extendiendo  luégo,  ante  los  pasma- 
dos ojos  del  lector,  la  recamada  tela  de  un  período 
exacto,  justo,  preciso,  en  la  cual  no  acierta  éste  qué  ad- 
mirar más,  si  la  paciente  faena  de  urdimbre,  donde  la 
mirada  no  alcanza  a  descubrir  ni  la  más  ligera  trama 
rala,  o  el  acabado  perfecto  del  conjunto  con  su  discreto 
juego  de  matices,  fugas  y  contrastes. 

17°  Tiende  el  alma  a  la  perfección  suma,  que  es  Dios, 
como  hacia  su  centro,  y  desfallece  con  sólo  considerar 
que  en  esa  su  tensión  hacia  él,  podría  perderlo:  tan 
grande  es  el  bien  que  desea  y  espera.  De  ahí  el  profun- 
do sentimiento  de  aversión  que  ella  experimenta  con- 
tra todo  cuanto  se  interpone  en  su  camino  para  retar- 
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dar  o  impedir  su  acceso  a  la  tierra  de  promisión,  y  que 
la  hace  exclamar  con  el  salmista :  "Odio  la  iniquidad 
y  la  detesto"  (Ps.,  118,  163),  y 

18?  Termina  este  Afecto  199  con  la  expresión  de  sen- 
timientos de  amor  y  de  anhelo  por  llegar  al  templo  de 
Dios,  o  sea,  a  la  gloria  celestial,  que  es  morada  nuestra 
y  término  de  nuestra  peregrinación  por  el  "árido  valle" 
(v.  7)  de  este  mundo,  sentimientos  que  son  los  mismos 
afectos  de  nostalgia,  amor,  deseo  y  alborozoda  alegría 
expresados  por  los  hijos  de  Coré  en  su  peregrinación 
hacia  el  santuario  del  Señor :  afectos  tanto  sensibles 
como  espirituales :  "¡  Cuán  digna  de  amor  es  tu  mora- 
da, Señor  de  los  ejércitos!  Suspira,  desfallece  mi  alma 
anhelando  los  atrios  del  Señor ;  mi  corazón  y  mi  carne 
rebosan  de  gozo  por  el  Dios  vivo"  (Ps.,  83,  2-3).  Pero 
su  gozo  se  ve  conturbado  porque  los  enemigos  que  le 
salen  al  paso  retarden  su  llegada  al  templo  vivo  de  Dios, 
y  el  alma  cae,  desfallecida,  en  los  atrios  del  Santuario. 
Por  este  motivo,  más  aplicable  al  caso  hubiera  sido 
rememorar  el  texto  de  los  Salmos  41  y  42,  también  de 
los  Hijos  de  Coré,  en  los  cuales  éstos  expresan  su  nos- 
talgia de  desterrados  por  retornar  a  la  casa  de  Dios,  así 
como  anhela  la  cierva  sedienta  la  fuente  de  aguas  pu- 
ras, y  se  lamentan  de  las  impías  burlas  de  los  enemi- 
gos extranjeros.  Conviene  recordar  aquí  una  de  las 
aplicaciones  litúrgicas  que  la  Iglesia  da  al  Salmo  41, 
especialmente  en  el  sacramento  del  bautismo:  el  alma, 
alejada  del  reino  de  la  gracia  por  el  pecado  original, 
anhela  volver  al  santuario  místico  de  Dios  en  el  monte 
santo  de  la  Iglesia.  Cierra  este  Afecto  con  una  breve 
paráfrasis  del  versículo  54,  del  Salmo  118:  "Cantares 
son  para  mí  tus  estatutos  en  la  mansión  de  mi  destie- 
rro", retornando  así  al  tema  explanado  en  la  parte  14* 
de  este  mismo  Afecto. 

Cronología. — Si  establecemos  una  relación  entre  el 
Cap.  LV  de  Su  Vida  y  la  época  en  que  hubo  de  ser  es- 
crito este  Afecto,  podríase  calcular  ésta  en  el  año  de 
1719.  Al  principio  de  este  comentario  quedaron  esta- 
blecidas las  concomitancias  de  tiempo  y  circunstancia 
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perceptibles  y  compatibles  entre  dicho  Cap.  LV  de  la 
autobiografía  de  Sor  Francisca  y  el  Afecto  19°  de  la 
primera  parte  de  los  Afectos  Espirituales. 


AFECTO  20<? 

DETESTACION  DE  LA  PROPIA  VOLUNTAD,  Y  UTIL 
SOMETIMIENTO  A  LA  DIVINA.  DE  POCO  TE  APRO- 
VECHARA OIR,  Y  APRENDER  MUCHO,  SI  NO  EJE- 
CUTAS NADA. 

Señor  Dios,  refugio  y  virtud  de  mi  alma,  resplandez- 
ca la  luz  1  de  vuestro  amable  y  benignísimo  rostro  sobre 
mí,  miserable  y  caída  en  el  camino  de  esta  vida  mortal, 
para  que  me  enseñe  vuestros  caminos,  y  no  sea  guiada 
de  mi  propia  voluntad  y  juicio,  porque  si  un  ciego  guía 
a  otro,  entrambos  caerán  en  la  hoya  y  en  el  lazo.  ¡Oh, 
qué  razón  de  tanto  temor  es  ésta!  No  me  dejéis,  Dios 
mío,  seguir  mi  voluntad  y  juicio,  porque  no  me  lleven 
y  guíen  al  abismo  de  la  culpa  y  de  la  muerte  eterna. 
Siempre  esté  clamando  mi  alma,  con  todas  las  entrañas 
y  afectos  interiores:  ¿Señor,  qué  queréis  que  haga?  l. 
Alumbrad,  iluminad  vuestro  rostro  sobre  nosotros,  y 
tened  misericordia  de  nosotros.  Mas,  oh,  Señor  mío,  y 
mi  descanso,  y  mi  vida,  y  mi  ser,  ¡qué  llanos  y  qué  cla- 
ros pusiste,  Dios  mío,  los  caminos  de  la  vida,  enviando 
a  vuestros  ministros,  así  al  que  había  de  ser  vaso  de 
elección,  como  al  que  habías  limpiado  de  la  lepra!  ¿Y 
qué  mayor  consuelo  que  saber,  porque  vos  lo  dijiste, 
que  quien  los  oye,  os  oye  a  vos,  Dios  mío,  y  quien  los 
obedece,  os  obedece?  ¿Qué  mayor  bien  que  tener  vues- 
tra voz  y  voluntad  tan  clara  y  cierta?  Pero,  oh,  qué  te- 
mor, Dios  mío,  cuando  me  acuerdo  que  teniendo  pre- 
sente vuestra  misma  santísima  persona,  y  a  vos,  que 
sois  el  maestro  de  los  maestros,  preguntó  el  mal  juez: 
¿Qué  cosa  es  la  verdad?  Y  no  aguardó  ni  recibió  res- 


1  Ps.,  66. 
1  Act.,  9,  6. 
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puesta.  Tenía  cerrados  los  senos,  y  los  oídos  de  su  co- 
razón tapados  con  la  malicia  e  intención  depravada,  y 
así  no  cogió  el  fruto  que  de  su  pregunta  pudiera  haberle 
resultado.  ¡Ah,  alma  mía!,  no  seas  como  el  que  consi- 
dera su  rostro  en  el  espejo,  y  luego  vuelve  las  espaldas 
y  se  va1;  ¿qué  importará  que  preguntes  el  camino  y 
que  lo  sepas,  si  no  lo  andas f  ¿Qué  te  aprovecharán  las 
armas,  si  no  puedes  aun  andar  con  ellas?  Comiste  mu- 
cho y  quedaste  hambriento ;  os  vestistes,  y  no  os  ca- 
lentastes.  Bendito  sea  el  Señor,  Dios  mío,  dice  el  Salmo, 
que  enseñó  mis  manos  a  la  batalla,  y  mis  dedos  a  la 
pelea,  haciéndome  ejercitar  la  obediencia,  así  en  las  co- 
sas grandes,  como  en  las  pequeñas,  y  abrir  los  oídos 
del  corazón  al  amado,  aunque  las  manos  destilen  mirra 
al  quitar  el  cerrojo  de  las  dificultades  2 .  En  obedecer 
entonces,  dirás,  confiada  y  alegre:  esta  es  la  vos  de  mi 
querido,  esta  es  la  voz  de  mi  amado;  pues  cuando  to- 
cando el  pestillo,  y  quitando  con  su  favor  las  dificul- 
tades de  obedecer,  toda  el  alma  se  derritió,  se  ablandó 
y  suavizó,  y  todas  las  entrañas,  todo  el  interior  del  alma 
se  conmovió.  Mas  no  así  cuando  sólo  oyes  su  voz,  y  te 
estás  echada,  y  no  te  levantas  para  obedecerla,  aunque 
sea  con  buenos  pretextos ;  pues  si  es  sólo  al  amado  a 
quien  quieres  agradar,  sólo  de  su  voz  has  de  estar 
pendiente  para  ver  lo  que  manda,  y  no  ha  de  guardar 
otra  cosa  en  tu  corazón  que  su  palabra,  In  corde  meo 
abscondi  eloquia  tua  3,  como  una  piedra  preciosísima,  co- 
mo todo  el  tesoro  del  alma;  y  tan  gran  tesoro,  que  no 
deja  lugar  en  el  corazón  para  otra  cosa,  porque  no 
pueden  juntos  habitar  dos  contrarios.  Ni  serás  verda- 
dera obediente,  si  del  todo  no  destierras  del  corazón  tu 
propia  voluntad  y  juicio,  porque  si  éste  prevalece,  aho- 
gará la  palabra  de  Dios  esta  cizaña,  que  siembra  el 
enemigo  del  hombre.  Si  quieres  estribar  en  tu  pruden- 
cia, serás  como  aquel  fuerte  armado,  que  no  deja  estar 
su  atrio  en  paz;  has  de  hacer  como  el  ciego  que  aunque 
le  parezca  a  cada  paso  que  va  a  despeñarse  con  los  te- 


1  Jacob.,  1,  23-24. 
a  Cant.,  5,  5. 
3  Ps.,  118,  11. 
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mores  de  su  ceguedad,  aquello  sirve  de  agarrarse  más 
de  su  guía  en  quien  se  fía  todo. 

En  mi  corazón  escondí  tu  palabra  para  no  ofenderte 
con  la  desconfianza,  pues  es  palabra  de  rey  grande  y 
Dios  grande,  y  así  la  creo,  la  aprecio  y  la  guardo  en  el 
corazón  de  mi  memoria,  de  mi  voluntad,  y  de  mi  fe. 
¿No  ves  que  es  de  ánimos  viles  el  ser  desconfiados,  y  de 
grande  ignorancia  el  andar  temiendo  y  claudicando, 
como  el  que  no  sabe  de  quién  se  fía,  y  como  que  ignora 
que  el  Señor  es  Dios,  y  su  palabra  firme,  verdadera  y 
estable,  y  que  los  cielos  podrán  caer  y  dehacersc,  antes 
que  de  sus  palabras  falte  una  jota?  ¿Cómo  has  de  andar 
ligera  este  camino,  si  andas  cojeando?  ¿No  ves  que  iba  a 
hundirse  en  las  ondas  al  que  se  le  dijo:  de  poca  fe,  de 
poca  confianza,  ¿por  qué  dudaste?  El  demasiado  temor, 
con  propio  juicio  y  amor  y  apego  a  su  descanso,  ¿no  le 
costó  al  alma  lágrimas,  fatigas  y  cuidados,  y  lo  que  más 
es,  carecer  de  la  presencia  de  todo  su  bien,  cuando  dio 
por  excusa  para  no  oír  su  voz  (que  es  no  obedecerla) , 
que  ya  se  había  desnudado  la  túnica,  y  no  fuera  que  se 
mancharon  sus  pies,  que  ya  había  lavado?  Pues  un  ver- 
dadero y  fuerte  amor  ha  de  estar  pendiente  más  que 
de  los  labios  de  su  Señor,  para  saber  su  voluntad  y  eje- 
cutarla, ni  ha  de  buscar  razones  para  contradecirla,  ¿no 
ves  que  aquí  se  esconde  una  secreta  confianza  de  ti  mis- 
ma y  de  tu  propio  juicio  y  parecer? 

Hermosos  serán  los  ojos  del  alma,  y  sus  oídos  serán 
adornados  con  arracadas  de  oro  1,  con  gusanillos  de  pla- 
ta: cuando  totalmente,  enteramente  y  únicamente  mi- 
rare a  mí,  se  arrojare  en  mi  fidelísima  providencia,  sin 
tener  otra  cosa  escondida  en  lo  oculto,  y  me  obedeciere, 
así  en  lo  poco,  cual  es  el  gusanillo  de  plata,  como  en 
lo  mucho,  cual  es  el  oro  precioso.  Sed  ejecutores  de  las 
palabras,  y  no  solamente  las  oigáis,  engañándoos  a 
vosotros  mismos,  pues  de  poco  te  aprovechará  oír  mu- 
cho, y  aprender  mucho,  si  no  ejecutas  nada;  antes  has 
de  decir,  en  hallando  a  Dios  en  las  palabras  y  enseñanza 
de  tus  maestros,  que  son  sus  ministros  y  guardas  de  la 


1  Cant.,  1,  10. 
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ciudad:  tcngole,  y  no  te  dejare  con  el  ohndo  o  descon- 
fianza. ¿Sabes  qué  es  hallar  a  Dios?:  oír  los  preceptos 
de  la  obediencia;  ¿y  que  es  tenerlo?:  abracarlos  con  je, 
confianza  y  amor;  ¿y  no  dejarle? :  ejecutarlos  con  dili- 
gencia, fortaleza  y  perseverancia. 


20:  COMENTARIO 

Iniciase  este  Afecto  con  una  petición  al  Señor  para 
que  sea  Él,  y  no  el  egoísta  juicio  humano,  quien  la  guíe 
por  el  camino  de  la  salud.  Dios  ha  confiado  a  sus  minis- 
tros el  ministerio  de  conducir  a  las  almas  por  esa  sen- 
da, y  por  ello  les  debemos  obediencia  y  acatamiento  en 
todo  cuanto  a  la  vida  espiritual  atañe.  Agradece  luego 
Sor  Francisca  al  Señor  el  haberle  dado  los  medios  y 
ocasiones  necesarios  para  poner  a  prueba  su  obediencia 
y  salir  victoriosa  de  las  tentaciones  de  soberbia  con  que 
suele  conturbarla  el  demonio. 

Debe  estar  presta  el  alma  en  todo  momento  a  escu- 
char la  palabra  de  Dios  — verdadera  e  inmutable — , 
a  confiar  en  ella  ilimitadamente  y  obedecerla  con  pre- 
mura. La  indolencia  no  se  compadece  con  cuanto  al 
amor  y  servicio  del  Señor  se  relaciona,  como  tampoco 
los  pretextos  a  que  se  suele  recurrir  para  disimular 
nuestra  propia  y  egoísta  conveniencia,  en  detrimento  de 
la  debida  confianza  irrestricta  en  la  voz  de  Dios,  así  en 
los  negocios  de  mucha  monta  como  en  las  cosas  de  poco 
momento. 

Para  concluir  — y  a  guisa  de  recapitulación  del  asun- 
to de  este  Afecto — ,  Sor  Francisca  insiste  en  el  tema 
de  que  la  palabra  de  Dios  revive  en  la  de  sus  ministros 
y  que  por  consiguiente  debe  el  alma  gozarse  en  su  obe- 
diencia y  confianza,  poniendo  por  obra  todo  cuanto 
ellos  le  ordenen  o  prescriban. 


DESARROLLO 

Pídele  Francisca  al  Señor  incline  sobre  ella  — aba- 
tida—  su  rostro  apacible  y  la  ilumine,  enseñándole  sus 
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saludables  caminos,  porque  si  el  conducirse  por  ellos 
quedara  subordinado  al  arbitrio  falible  de  los  juicios 
humanos,  cual  el  suyo,  segura  sería  su  perdición,  por 
aquello  de  que  "si  el  ciego  guiare  al  ciego,  ambos  en 
el  hoyo  caerán"  (Mt  15,  14). 

Este  preludio  del  Afecto  20?  es  sencillamente  una  adap- 
tación del  exordio  del  Salmo  66  al  "momento  vital"  en 
que  a  la  sazón  se  agita  Francisca.  Dicho  Salmo  es  una 
oración  que  su  autor  eleva  a  Dios  pidiéndole  bendiga 
a  Israel,  con  el  objeto  de  que  los  gentiles  le  reconozcan 
y  alaben  como  a  pueblo-adalid.  O  más  bien,  es  un  himno 
para  el  tiempo  de  la  recolección,  posiblemente  la  reco- 
lección mesiánica,  cuando  todo  el  mundo  tribute  la  plei- 
tesía debida  al  único  Dios  verdadero. 

Reitera  luégo  Francisca  — ampliándolo —  el  precita- 
do texto  de  San  Mateo :  "No  me  dejéis,  Dios  mío,  se- 
guir mi  voluntad  y  juicio,  porque  no  me  lleven  y  guíen 
al  abismo  de  la  culpa  y  de  la  muerte  eterna"  (pág.  184). 

2?  En  labios  de  su  alma  pone  a  continuación  Fran- 
cisca las  mismas  palabras  de  Saulo,  cuando  Dios  hirióle 
con  el  rayo  de  la  divina  gracia  en  el  camino  de  Damas- 
co: "Señor,  ¿qué  quieres  que  haga?"  (Ac,  9,  6).  Re- 
mata luégo,  de  inmediato,  este  pasaje  — y  a  modo  de 
estribillo —  con  las  palabras  iniciales  del  citado  Sal- 
mo 66:  "Haced  resplandecer  su  rostro  sobre  nosotros". 

3?  En  los  caminos  que  el  Señor  con  su  rostro  incli- 
nado sobre  el  hombre,  alumbra,  ha  puesto  a  sus  minis- 
tros para  que  le  guíen  a  puerto  seguro.  Tal  hizo  con 
Saulo  converso,  cuando  envióle  a  Ananías  para  que 
le  adoctrinase  acerca  de  lo  que  debía  hacer,  después 
que  el  Señor  lo  hirió  (Ac.  9,  10-17),  y  también  con  el 
leproso  luégo  de  curarlo,  a  quien  ordenó  Cristo  se  mos- 
trara ante  el  sacerdote  y  ofreciera  el  presente  por  Moisés 
prescrito  (Cf.  Mt.,  8,  3-4). 

Si  el  Señor  guías  en  nuestro  camino  ha  puesto  para 
conducirnos  por  él,  bueno  es  que  les  escuchemos  y  nunca 
les  volvamos  la  espalda,  tal  como  con  Cristo  lo  hizo  Pi- 
latos  después  de  haberle  preguntado  qué  era  la  verdad 
(Jo.  18-38)  sin  aguardar  su  respuesta;  ni  como  aquel 
que,  al  decir  del  Apóstol  Santiago,  contempla  su  rostro 
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en  el  espejo  y  se  aparta  luego,  olvidándose  de  cómo  es 
(Je.,  1,  23-24).  Con  ejemplos  tales  quiere  demostrar 
Francisca  cómo  cuanto  oímos  y  aprendemos  de  labios 
de  nuestros  maestros  y  guías  espirituales  debemos  en 
seguida  ponerlo  por  obra  y  no  echarlo  en  olvido,  por- 
que si  ellos  nos  enseñan  la  ruta  es  para  que  por  ella, 
y  sin  miedo,  transitemos. 

4*?  Sin  señalar  su  origen,  hace  suyas  Francisca  las 
palabras  del  profeta  Ageo  a  Josué,  sumo  sacerdote,  a 
Zorobabel,  gobernador  designado  por  los  persas,  y  al 
pueblo  judío,  reprochándoles  su  desidia  en  reedificar  el 
templo :  "Sembráis  mucho,  y  encerráis  poco ;  coméis  y 
no  os  hartáis ;  bebéis,  y  no  os  saciáis ;  os  vestís,  y  no 
os  calentáis"  (Ag.  1,  6).  ¿Y  a  qué  todo  esto?  A  nada, 
porque  al  ejercicio  de  las  buenas  obras  prefieren  la 
inercia.  Pasáseles  todo  el  tiempo  en  hablar,  y  en  procu- 
rarse — sin  mayor  esfuerzo —  lo  congruo  para  vivir,  sin 
que  de  algo  les  aproveche,  pues  se  han  olvidado  de  re- 
construir en  sus  almas  el  templo  de  Dios. 

5°  Proclamando  su  victoria  sobre  la  soberbia,  que 
para  obedecer  en  las  cosas  grandes  como  en  las  mínimas 
la  inhibía,  cita  Francisca,  muy  a  propósito,  el  inicio  del 
Salmo  143  — transcrito  ya  en  el  Afecto  anterior — ,  en 
el  cual  a  Dios  agradece  el  salmista  las  victorias  mili- 
tares alcanzadas  sobre  enemigos  extranjeros:  "Bendito 
sea  el  Señor,  mi  roca,  que  adiestra  mis  manos  para  el 
combate  y  mis  dedos  para  la  guerra"  (Ps.,  143,  1). 

Y  junto  con  triunfos  tales,  agradece  Francisca  al  Se- 
ñor el  haberle  abierto  los  oídos  para  escuchar  la  voz 
del  Amado,  quien,  cubierto  aún  del  rocío  nocturno,  acu- 
de y  llama  a  su  puerta.  Levántase  entonces  el  alma  y  va 
a  abrirle,  y  al  coger  el  pestillo,  humedécense  de  mirra 
sus  manos.  Figura  en  el  cerrojo,  Francisca,  la  dificul- 
tad en  obedecer ;  pero  véncela  y  logra  abrir  su  puerta 
al  Esposo,  que  llama  impaciente.  Otro  tanto  no  logró 
la  esposa  del  epitalamio  sacro  por  lo  cual  hubo  de 
marcharse  el  esposo,  y  cuando  salió  apresuradamente 
ella  a  buscarlo,  ya  no  le  encontró,  y  en  vano  le  llamó. 
Fundamento  obvio  de  este  pasaje  es  el  capítulo  5  (vs. 
2-5)  del  Cantar  de  los  Cantares.  Sor  Francisca  — for- 
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zando  el  tema —  dase  trazas  de  enlazar  el  preludio  del 
Salmo  143  — que  es  un  triunfal  canto  de  guerra —  con 
el  pasaje  de  la  visita  nocturna,  uno  de  los  más  hermo- 
sos del  bíblico  epitalamio,  si  bien  alterando,  como  es  su 
costumbre,  el  orden  de  los  versículos.  Así,  cuando  el 
alma  de  Francisca  abre  su  puerta  al  Esposo,  conmué- 
vense,  hasta  lo  más  hondo,  sus  entrañas,  mientras  que 
en  el  Cántico  de  los  Cánticos  la  esposa  es  presa  de  tan 
violenta  emoción  con  sólo  percibir  el  ruido  que  el  visi- 
tante nocturno  hace  al  pasar  la  mano  a  través  de  la 
cerradura,  en  un  vano  intento  de  abrir  el  cerrojo  (ib., 
v.  4).  Este  canto,  como  lo  dicen  los  entendidos  en  la 
materia,  abunda  en  aplicaciones  de  orden  ascético :  en 
medio  del  silencio  de  la  noche,  llama  Dios  a  la  puerta 
del  alma.  Inesperada  es  su  venida  y  pronta  debe  estar 
el  alma  para  responderle.  Los  indolentes  perderán  los 
beneficios  de  la  gracia  divina  y  sólo  podrán  recuperar- 
los mediante  la  penitencia.  Se  nos  antoja,  en  ocasiones, 
que  Dios  abandona  al  alma  que  le  es  infiel,  pero  es 
sólo  para  probar  su  afecto  y  adhesión.  El  alma  triun- 
fante recibe  el  galardón  de  gracias  copiosísimas,  y  con 
éstas  el  espiritual  gozo  de  una  más  íntima  y  efusiva 
compenetración  con  Dios.  Por  ello,  para  obtener  esa 
victoria,  debe  el  alma,  como  dice  Sor  Francisca,  estar 
únicamente  pendiente  de  su  voz  "para  ver  lo  que  man- 
da, y  no  ha  de  guardar  otra  cosa  en  el  corazón  que  su 
palabra".  Invoca,  a  propósito,  Francisca  esta  frase  del 
salmista:  "Atesoro  en  mi  corazón  tu  palabra  para  no 
pecar  contra  ti"  (Ps.,  118,  11). 

69  En  breve  digresión  dice  Francisca  qué  entiende 
ella  por  obediencia:  un  acto  en  el  cual  no  deben  inter- 
venir ni  la  voluntad  ni  el  juicio  propios,  porque  de  pre- 
valecer uno  u  otro,  la  palabra  de  Dios  quedaría  ahogada 
por  la  cizaña  que  el  demonio  siembra. 

A  quien  sólo  atiénese  a  su  propio  dictamen,  compá- 
ralo Francisca  con  aquel  fuerte  armado  que  no  deja 
estar  su  atrio  en  paz.  Por  cierto  que  esta  misma  com- 
paración tráela  San  Lucas,  si  bien  en  sentido  afirma- 
tivo: "Cuando  el  fuerte  armado  guarda  su  atrio,  en 
paz  está  lo  que  posee"  (Le.,  11,  21).  Claro  está  que  con- 
venía más  a  los  designios  de  nuestra  clarisa  —demos- 
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trar  que,  en  materia  de  obediencia,  no  debe  prevalecer 
el  juicio  propio —  la  forma  negativa.  Además,  con  el 
ejemplo  del  ciego  que  en  seguida  trae  a  colación,  co- 
rrobora su  dicho :  el  alma,  para  transitar  los  caminos 
del  Señor,  singularmente  los  de  la  obediencia,  debe  re- 
signar su  juicio  y  voluntad  en  la  voluntad  y  juicio  del 
maestro  o  guía  espiritual.  El  aducido  texto  de  San  Lu- 
cas pertenece  al  breve  tratado  de  la  oración  que  esboza 
en  el  ya  citado  capítulo  11  de  su  Evangelio. 

79  Insiste  luego  Francisca  en  la  fe  debida  a  la  pa- 
labra divina,  encareciendo  de  paso  su  firmeza,  verdad 
y  estabilidad  con  palabras  emprestadas  a  los  Salmos, 
principalmente  al  118,  a  la  primera  Epístola  de  San  Pe- 
dro y  al  Evangelio  de  San  Mateo.  Nuestra  confianza 
en  el  verbo  de  Dios  debe  ser  irrestricta,  ilimitada,  no 
sea  que  nos  suceda  lo  que  a  Pedro  cuando,  a  instancia 
suya,  accedió  Jesús  a  que  anduviera,  como  Él,  sobre 
las  aguas  del  lago,  después  del  milagro  de  la  multipli- 
cación de  los  peces  y  los  panes ;  mas,  apenas  empezó 
a  soplar  un  viento  contrario  y  a  adquirir  Pedro  con- 
ciencia de  sí  mismo,  íbasele  amenguando  la  fe,  comen- 
zó él  a  hundirse  y  a  dar  voces,  diciendo :  "¡  Señor,  sál- 
vame !".  La  mano  de  Cristo  pronta  está  y  son  de  tierna 
reconvención  sus  palabras :  "Hombre  de  poca  fe,  ¿  por 
qué  dudaste?"  (Mt.  11,  31).  Si  tal  pudo  decirse  de 
Pedro  por  su  momentáneo  temor  — comenta  San  Je- 
rónimo—  ¿  qué  no  podrá  decirse  de  nosotros  ?  *. 

Ahora  bien,  cuando  nuestra  fe  en  la  palabra  de  Dios 
cede  por  la  presión  que  en  nuestro  ánimo  obran  moti- 
vos de  simple  conveniencia  humana  o  ante  la  considera- 
ción de  motivos  egoístas  que  sólo  consultan  nuestro  pro- 
vecho personal,  el  alma  pagará  con  lágrimas,  cuidados 
y  fatigas  su  cobarde  presunción.  No  otra  cosa  le  acon- 
teció a  la  esposa  cuando  el  Amado  llegó  a  su  puerta, 
bajo  el  relente  nocturno,  rogándole  le  abriera,  y  ella 
dilató  su  entrada  con  esta  frivola  disculpa:  "Me  he 
despojado  de  mi  túnica,  ¿cómo  la  vestiría  de  nuevo? 
Me  he  lavado  los  pies,  ¿cómo  me  los  habré  de  ensu- 
ciar?" (Cn.,  5,  3).  A  tan  anodino  pretexto  como  este 


1  Migne:  Patrología  Latina,  26,  104. 
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que  alegaba  la  esposa,  jamás  deberá  recurrir  el  alma 
cuando  es  ella  precisamente  quien  está  aguardando  al 
amado  con  ansiedad  tánta,  que  aun  en  sueños  su  me- 
moria y  recuerdo  no  se  apartan  de  ella.  El  verdadero 
amor  es  renunciamiento  a  todo  juicio  o  parecer  y  una 
total  resignación  de  nuestra  voluntad  en  la  del  ser 
amado,  acompañados  de  la  firme  decisión  de  hacer  cuan- 
to éste  desea  y  espera  de  nosotros. 

89  Concluye  este  Afecto  con  la  evocación  de  la  pro- 
mesa del  esposo  hecha  a  la  esposa  de  agasajarla  con 
nuevos  y  más  valiosos  atavíos,  si  fiare  sólo  y  sin  re- 
servas en  él,  y  no  únicamente  en  las  cosas  mínimas 
— prefiguradas  en  los  clavos  de  plata — ,  sino  en  lo  mu- 
cho — representado  en  los  zarcillos  o  pendientes  de 
oro—  (Cf.  Cn.  1,  10). 

A  modo  de  recapitulación  del  tema  fundamental  de 
este  Afecto  20?,  reitera  Francisca  su  pensamiento  ini- 
cial, o  sea  que  la  palabra  de  Dios  no  sólo  debe  ser  oída 
sino  ejecutada,  tal  como  lo  dice  el  Apóstol  Santiago : 
"Sed  obradores  de  la  palabra,  y  no  tan  solamente  oido- 
res, engañándoos  a  vosotros  mismos"  (Je,  1,  22).  Es  de- 
cir: si  en  las  palabras  de  nuestros  maestros  o  guías  es- 
pirituales hallamos  a  Dios,  debemos,  a  nuestro  turno, 
exclamar  con  las  mismas  palabras  de  la  esposa :  "Hallé 
al  que  ama  mi  alma.  Trabé  de  él  y  no  lo  dejé.  .  ."  (Cn. 
3,  4).  Explica  en  seguida  Sor  Francisca  el  sentido  y 
alcance  de  este  versículo,  así :  "¿  Sabes  qué  es  hablar 
a  Dios?:  oír  los  preceptos  de  la  obediencia.  ¿Y  qué  es 
tenerlo?:  abrazarlos  con  fe,  confianza  y  amor.  ¿Y  no 
dejarle?:  ejecutarlos  con  diligencia,  fortaleza  y  perse- 
verancia" (pág.  187). 

Citas  bíblicas. — El  señor  de  Tovar,  primer  glosador 
bíblico  de  los  Sentimientos  Espirituales,  omitió  la  ano- 
tación marginal  de  los  siguientes  textos  de  la  Sagrada 
Escritura,  interpolados  por  Sor  Francisca  en  la  expo- 
sición de  este  Afecto  20?:  Salmos  118  (11  y  160)  y 
143,  1 ;  Ageo,  1,  6;  Cantares,  3,  4;  5,  2-4;  Mateo,  5,  18; 
13,  39;  14,  31  y  15,  14;  Lucas,  10,  16  y  11,  21,  y  Juan, 
18,  38. 
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Estilo. — No  es  ciertamente  faena  grata  la  lectura  de 
este  Afecto.  No  se  da  en  él  una  continuidad  de  pensa- 
miento por  las  numerosas  citas  bíblicas  que  la  autora 
interpola,  movida  más  por  el  prurito  de  hacerlas,  aunque 
sin  indicar  su  fuente,  que  por  la  seria  intención  de  dar 
unidad  al  juicio  y  su  expresión  verbal.  De  ahí  los  que- 
brantos que  padece  la  sintaxis  gramatical  y  con  ella  la 
claridad  de  la  forma  y  su  contenido.  Es  admirable  sí  el 
pasmoso  conocimiento  que  tiene  de  las  Sagradas  Escri- 
turas, si  que  también  su  memoria  para  aducir  textos 
bíblicos  tomados  tanto  del  Antiguo  como  del  Nuevo  Tes- 
tamento. Con  todo,  el  asunto  de  este  Afecto  se  mue- 
ve axialmente  en  torno  del  capítulo  5°  del  Cantar  de  los 
Cantares  y  del  capítulo  15  del  Evangelio  de  San  Mateo, 
de  donde  toma  las  metáforas  que  le  sirven  para  dar 
entidad  corpórea  a  sus  sentimientos  espirituales.  Como 
puede  observarse,  el  tema  es  en  sí  sencillo  y  hasta 
obvio :  la  confianza  en  la  palabra  de  Dios,  transmitida 
por  sus  ministros  en  la  tierra,  o  más  claramente  aún, 
el  ejercicio  de  la  obediencia  como  virtud  y  los  males  que 
se  derivan  de  su  incumplimiento.  Traducido  todo  esto 
en  lenguaje  humano  es  simplemente  la  expresión  un 
tanto  vaga  de  un  caso  de  conciencia  íntimamente  ligado 
a  su  vida  conventual  tan  llena  de  sobresaltos,  tribula- 
ciones, escrúpulos  y  congojas,  cuyo  manadero  se  re- 
monta al  hecho  escueto  de  la  inquina,  a  veces  harto 
despiadada,  con  que  miran  sus  compañeras  de  claustro 
los  actos  cuotidianos  de  su  vida  conventual,  singular- 
mente aquellos  que  se  relacionan  con  su  vida  devota. 
Sobre  el  particular  adoctrínanla  sus  confesores,  acon- 
sejándole principalmente  la  práctica  de  la  obediencia 
y  de  la  humildad  como  medio  eficaz  para  combatir  las 
tentaciones  de  soberbia  que  a  cada  paso  la  asaltan,  y 
con  ellas,  la  melancolía  que  suele  apoderarse  de  su  alma, 
al  verse  tratada  con  tanto  menosprecio  por  sus  her- 
manas en  religión. 

Cronología. — En  todo  el  texto  de  este  Afecto  no  se 
da  la  menor  luz  sobre  la  época  en  que  Sor  Francisca 
lo  hubiere  escrito.  Unicamente  la  similitud  temática  que 
este  sentimiento  espiritual  guarda  con  algunos  de  los 
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precedentes  hace  que  podamos  referirlo  al  período  de 
sus  primeros  años  en  el  Convento  de  Santa  Clara. 


AFECTO  21? 

REPOSANDO  EL  ALMA  EN  EL  CONVENCIMIENTO 
DE  SU  NADA,  Y  VELANDO  EL  CORAZON  CON  EL 
AMOR,  VUELA  AL  DESEO  ALTISIMO  DE  LA  UNION 
CON  DIOS. 

Como  cualquiera  obra  de  la  gracia  excede  tanto  a  la 
mayor  de  la  naturaleza;  y  como  la  hermosura  espiritual, 
el  sabor,  la  armonía,  la  suavidad,  etc.,  excede  tanto  a 
lo  corporal  y  exterior,  cuanto  excede  el  sentir  y  en- 
tender con  los  ángeles,  al  sentir  y  conocer  con  los  bru- 
tos, no  es  mucho  que  oyendo  o  leyendo  grandes  cosas 
de  la  gloria  de  los  bienaventurados,  no  halles  en  tu 
alma  la  llenura  que  deseas,  porque  aquéllas  ordinaria- 
mente por  la  mayor  parte  van  dichas  o  explicadas  con 
semejanzas  de  cosas  corporales,  y  que  perciben  los  sen- 
tidos exteriores  de  los  hombres,  comunes  con  los  bru- 
tos; aquellos  son  los  atrios  adonde  ha  de  poner  el  alma 
los  pies  para  subir  de  lo  corporal  a  lo  espiritual;  por 
eso  dice:  Jerusalén,  que  se  edificó  como  ciudad  1,  y  di- 
jeron los  otros:  hechos  somos  como  consolados. 

Asi,  en  sintiendo  el  alma  algún  conocimiento  de  cosas 
espirituales,  y  aunque  sea  corto  y  oscuro,  la  voz  de  su 
amado,  o  la  fragancia  de  sus  ungüentos,  que  es  la  her- 
mosura de  las  virtudes  como  de  muchas  flores,  y  campo 
lleno  de  ellas  cual  las  vestiduras  de  Jacob,  parece  que 
se  quisiera  levantar,  o  la  levantan  sobre  si,  y  exulta, 
deseando  y  anhelando  a  correr  su  carrera  como  gigan- 
te 2  a  lo  sumo  del  cielo,  que  es  a  abrasarse  por  amor 
con  el  Sumo  Bien,  que  es  juego;  y  así  está  sobre  los 
atrios,  que  es  todo  lo  que  puede  llevar  al  centro,  no 
queriendo  ya  conocer  ni  entender  más  que  al  bien  que 


1  Ps.,  121,  3,  et  Ps.,  125. 

2  Ps.,  18,  6-7, 
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aína,  abrazándolo  con  los  brazos  del  amor  y  deseo,  y 
no  queriendo  escudriñar  lo  que  siente;  porque  ya  se  le 
dijo  al  alma:  aparta  de  mí  tus  ojos,  quia  ipsi  me  avolare 
fecerunt  *.  Asi  que  durmiendo  el  alma  al  conocimiento 
de  lo  que  no  puede  alcanzar,  y  descansando  en  la  som- 
bra del  que  desea,  ha  de  velar  el  corazón  amando,  que 
allí  se  le  darán  a  gustar  los  frutos  suaves,  no  sólo  al 
paladar,  mas  a  la  garganta;  porque  el  decir  de  Dios 
es  hacer,  y  allí  le  entrañará  el  deseo  de  las  virtudes 
por  el  aprecio  del  Sumo  Bien.  Gustará  verdaderamen- 
te lo  que  dice  el  salmo:  bienaventurados  los  limpios 
que  andan  con  prisa,  y  con  anhelo  y  cuidado  en  el 
camino  del  Señor,  allí  saldrá  de  lo  más  íntimo  del  co- 
razón aquel  deseo  y  suspiro.  Utinam  dirigantur  viae 
meae,  ad  custodiendas  justificationes  tuas 2.  Allí  el 
verse  desterrado  y  pobre,  mientras  no  posee  al  Sumo 
Bien,  aunque  poseyera  todos  los  orbes  de  la  tierra,  y 
sólo  consolarse  en  desear  sus  justificaciones  en  todo 
tiempo.  Allí  el  descubrirse  los  fundamentos  de  la  tie- 
rra, la  nada,  la  abominación,  y  el  horror  que  es  el 
alma  sin  Dios;  la  alteza,  nobleza,  y  excelencia  de  su 
último  fin.  Aquí  recostada  entre  medio  de  esos  térmi- 
nos tan  asombrosos,  del  Sumo  Bien,  o  del  sumo  mal, 
se  le  dan  alas  como  a  la  paloma,  más  preciosas  que  el 
oro  y  la  plata,  para  desear  volar  en  seguimiento  de  su 
bien,  y  en  fuga  de  su  mal.  Allí  conoce  especialmente 
que  Dios  aborrece  y  increpa  a  los  soberbios,  y  que  son 
malditos  los  que  declinan  de  sus  mandamientos,  y  allí 
se  abate  y  afianza  cuanto  puede,  deshaciéndose,  y  pe- 
gándose con  el  polvo,  y  con  el  deseo  de  acertar  a  dar 
gusto  a  su  bien  sumo  y  último  fin:  Adhaesit  pavimen- 
to anima  mea :  vivifica  me  secundum  verbum  tuum. 
Adhaesit  testimoniis  tuis  Domine :  noli  me  confundere, 
para  que  no  me  confundas,  si  no  corriere  por  el  ca- 
mino de  tus  mandamientos,  cuando  tan  misericordiosa- 
mente dilataste  mi  corazón  3. 


1  Cant.,  6,  4. 

2  Ps.,  118,  5. 

3  Ps.,  118,  25,  31,  32. 
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¿Quién  ha  visto  que  aquel  Señor,  criador  de  los  cie- 
los y  la  tierra,  fuerte  y  poderoso,  asi  sea  como  ven- 
cido de  los  ojos  humildes  del  alma,  que  diga  que  sale 
de  sí,  con  su  mirar;  y  que  el  que  gobierna  los  cielos 
y  la  tierra,  y  tiene  las  llaves  de  los  abismos,  se  entre- 
gue en  los  brazos  de  un  verdadero  y  humilde  afecto, 
cual  un  niño  tierno  y  delicado;  cual  un  dulce  y  apa- 
cible suspiro  y  viento  suave,  que  soplando  amoroso  y 
pacífico  en  las  eras  de  flores  para  vivificarlas,  las  haga 
arder,  y  levantarse  para  correr  al  centro  y  a  la  esfera 
del  fuego,  que  es  su  amor  sagrado?  ¿Quién  ha  gustado 
y  visto  cuan  suave  es  el  Señor,  cuyos  pensamientos 
son  más  profundos  que  lo  más  oscuro,  y  más  levan- 
tados que  lo  más  levantado  de  la  palma,  mirar  al 
alma  con  tan  apacibles  y  blandos  ojos  como  los  de  la 
paloma 1,  bañados  en  leche  de  dulzuras,  junio  a  las 
corrientes  de  las  aguas  y  a  las  avenidas  plenísimas  de 
dulzuras  y  gracias  para  el  alma? 


21 :  COMENTARIO 

Con  muy  exornadas  e  intrincadas  razones  ocúpase 
aquí  Francisca,  sierva  de  Dios,  en  tratar  de  explicar 
cómo  cuando  al  alma  se  le  comunica  un  conocimiento 
— así  sea  súbito —  de  cosas  espirituales,  ya  en  la  ora- 
ción, ya  al  oír  o  leer  algo  acerca  de  la  gloria  de  los 
elegidos,  experimenta  aquélla  un  entrañable  deseo,  un 
ímpetu  incontenible  de  unirse  íntimamente  con  el  Se- 
ñor al  propio  tiempo  que  mide  la  ingente  despropor- 
ción que  hay  entre  su  ningún  merecimiento  y  propia 
insignificancia  y  la  inefable  alegría  de  los  bienaven- 
turados que  gozan  ya  de  la  presencia  de  Dios,  dedu- 
ciendo de  tal  mensura  y  consideración  la  seguridad  de 
que  su  alma  carece  totalmente  de  la  anhelada  plenitud 
y  de  la  ejemplar  perfección  que,  mediante  tal  conoci- 
miento de  las  cosas  del  espíritu,  se  le  proponen. 

Si  el  alma  no  alcanza  la  unión  con  Dios,  cuyo  deseo 
nace  de  tal  conocimiento,  quédase  ella  con  viva  ansia 


1  Cant.,  5,  12. 
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de  lograrla,  anhelo  que  por  sí  solo  basta  a  llenarla  de 
júbilo  indecible  y  apaciguar  su  espera,  entretanto  llega 
el  momento  de  ingresar  al  recinto  de  la  morada  mís- 
tica donde  reina  el  Señor.  Cual  el  pueblo  elegido,  ronda 
mientras  tanto  el  alma  como  obsesionada  por  el  deseo 
de  obtener  la  gracia,  cuyos  favores  se  le  han  prome- 
tido y  dejado  columbrar.  Entiende  entonces,  con  suma 
claridad,  las  palabras  del  salmista  que  proclama  bien- 
aventurados aquellos  que  con  corazón  limpio  y  alegre 
transitan  por  el  camino  de  los  estatutos  y  preceptos 
divinos,  al  mismo  tiempo  que  nos  muestra  el  vacío  del 
alma  cuando  no  habita  Dios  en  ella  a  la  par  que  las 
consecuencias  de  la  ira  divina  cuando  se  desencadena 
contra  quienes,  ensoberbecidos,  han  olvidado  y  menos- 
preciado los  testimonios  y  mandatos  del  Padre  omni- 
potente. 

Pondera,  finalmente,  la  Madre  del  Castillo  la  mi- 
sericordia del  Dios  fuerte,  creador  y  dominador  de 
cielos,  mares  y  tierra,  que  condesciende  a  entrar  en 
tratos  con  sus  criaturas,  y  aún  más:  a  dejarse  vencer 
por  el  amor  de  ellas  amor  que,  cual  un  suave  viento 
rumoroso,  orea  el  huerto  de  los  aromas  donde  la  ama- 
da se  entrega,  íntegra  y  sin  reservas,  al  Esposo ;  huer- 
to por  donde  discurren,  sonorosas,  las  aguas  de  la  gra- 
cia y  de  los  dones  sobrenaturales  con  que  el  Señor  pro- 
vidente — y  en  la  amorosa  lid  vencido —  regala  a  las 
criaturas. 

DESARROLLO 

1?  Sor  Francisca  sienta  como  premisas  que : 

las  obras  de  la  gracia  exceden  con  mucho  a  las  más 
portentosas  de  la  naturaleza; 

la  belleza  y  la  armonía  del  espíritu  aventajan,  en 
no  inferior  proporción,  a  la  más  extremada  hermosura 
y  al  más  perfecto  ritmo  corporales,  y  que 

la  inteligencia  angélica  supera,  en  infinita  escala,  al 
precario  y  limitadísimo  conocimiento  del  hombre. 

De  tales  premisas  deduce  la  conclusión  de  que  Dios, 
cuando  comunica  al  alma,  por  los  caminos  que  juzga 
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más  convenientes  a  sus  inescrutables  designios,  el  co- 
nocimiento de  algún  estado  de  la  vida  sobrenatural, 
se  vale  ordinariamente  de  medios  sensibles  — símiles, 
figuraciones  o  representaciones  vivas — ,  y  cuando  no, 
tal  conocimiento  se  le  participa  al  alma,  y  esto  cuan- 
do va  muy  adelantada  en  la  vida  mística,  por  medios 
de  orden  suprasensible :  inspiraciones,  éxtasis,  raptos, 
deliquios,  hablas  o  locuciones  y  vuelos  del  espíritu, 
cuya  expresión  excede  la  limitada  capacidad  expre- 
siva del  ser  humano.  En  el  primer  caso,  tales  medios 
sensibles  sírvenle  al  alma  como  de  peldaños  para  as- 
cender de  la  consideración  de  lo  terrenal  y  fallecedero 
a  la  contemplación  de  lo  celeste  y  eterno. 

29  La  palabra  atrio  — tan  reiteradamente  usada  por 
Sor  Francisca —  despierta  en  su  recuerdo  algunos  ver- 
sículos del  Salmo  121,  tercer  salmo  gradual,  hermoso 
himno  que  cantaban  los  peregrinos  cuando,  bajo  un 
sol  canicular  o  en  la  noche,  marchaban  en  caravana 
hacia  Jerusalén  — "Jerusalén,  que  está  edificada  como 
una  ciudad"  (v.  3) — ,  a  cuyas  puertas  o  atrios  se  de- 
tenían para  disponerse  a  ascender  la  colina  donde  se 
encontraba  enclavado  el  templo,  con  el  fin  piadoso  de 
depositar  allí  sus  ofrendas  y  elevar  sus  oraciones.  Fá- 
cilmente establece  así,  Sor  Francisca,  una  compara- 
ción entre  los  atrios  y  Jerusalén,  por  una  parte,  como 
punto  de  partida  del  ascenso  de  los  peregrinos  hacia 
la  colina  donde  mora  el  Señor,  y  las  manifestaciones 
sensibles,  por  otra,  mediante  las  cuales  se  le  avisa  al 
alma  el  conocimiento  de  lo  sobrenatural,  siendo  tales 
manifestaciones  como  operaciones  de  los  sentidos  en 
que  el  alma  se  sustenta  y  afirma  para  emprender  su 
vuelo  hacia  Dios. 

3?  Agrega  Sor  Francisca  luégo :  "dijeron  los  otros : 
licchos  somos  como  consolados,  traducción  literal  del 
versículo  1°  del  Salmo  125,  modificado  luégo  en  la 
nueva  traducción  latina  del  salterio  l.  En  efecto,  allí 
donde  el  texto  de  la  Vulgata  dice:  facti  simus  sicut 


'  Vigente  a  partir  de  1945  en  virtud  del  "Motu  proprio" 
de  S.  S.  Pío  XI 1:  ín  cotidianis  precibus. 
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consolati,  los  traductores  del  Pontificio  Instituto  Bí- 
blico modificaron:  fuimus  sicut  somniantes  ("estába- 
mos como  los  que  sueñan"),  con  lo  cual  cambia  total- 
mente el  sentido  que  quiso  darle  Sor  Francisca. 

Este  Salmo  125  — séptimo  "cántico  de  las  subidas" 
o  "salmo  gradual" —  es,  según  algunos  comentaristas, 
una  acción  de  gracias  a  la  vez  que  una  plegaria:  lo 
primero,  por  el  regreso  a  Palestina  de  los  exiliados  de 
Babilonia;  y  lo  segundo,  para  pedir  el  pronto  y  total 
restablecimiento  del  pueblo  con  la  iniciación  del  reino 
del  Mesías.  Según  otros,  el  Salmo  125  es  más  bien 
— supuesta  la  existencia  del  templo —  un  salmo  de  pe- 
regrinación. En  cuanto  al  sentido  exacto  del  versículo 
completo :  In  convertendo  Dominas  captivitatem  Sion, 
facti  sumus  sicut  consolati,  parece  más  aceptable,  o  por 
lo  menos  más  clara  la  nueva  versión  latina :  cum  redu- 
ceret  Dominus  captivos  Sion,  fuimus  sicut  somniantes, 
o  sea :  "Cuando  repartió  el  Señor  a  los  cautivos  de  Sión, 
estábamos  como  los  que  sueñan",  que  es  como  si  se  di- 
jera: "tanta  era  nuestra  felicidad  a  causa  de  tan  seña- 
lado acontecimiento,  que  no  osamos  creer  en  ella,  cual 
si  todo  aquello  fuera  un  sueño". 

4°  No  se  sabe  a  ciencia  cierta  si  la  V.  M.  del  Castillo 
se  refiere  en  este  preámbulo  del  Afecto  21?  a.  un  caso 
particular  suyo  de  evasión  mística,  de  reciente  ocurren- 
cia, y,  en  caso  afirmativo,  si  tal  deliquio  o  cosa  parecida 
le  sobrevino  a  causa  de  haber  oído  alguna  plática  espi- 
ritual o  de  haber  leído  algún  libro  o  tratado  de  asunto 
místico.  Lo  más  probable  es  que  Sor  Francisca  se  re- 
fiera, en  sentido  general,  a  los  transportes  con  que  el  Se- 
ñor favorece  a  sus  almas  predilectas  para  hacerlas  avan- 
zar en  el  camino  de  la  vida  espiritual.  En  todo  caso, 
esta  apreciación  generalizada  sobre  tales  mociones  del 
alma  regalada  con  los  carismas  de  la  gracia,  parece  tener 
como  fundamento  una  experiencia  personal  de  la  autora 
sobre  el  particular,  como  puede  deducirse  del  contexto 
mismo  del  segundo  parágrafo  de  este  Afecto  21?. 

5?  Compara  luégo  Sor  Francisca  al  alma  tocada  por 
la  gracia  divina  con  el  sol  que,  según  el  salmista,  "sale 
como  esposa  de  su  tálamo  y  se  alboroza  cual  gigante  al 
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recorrer  su  ruta"  (Ps.,  18,  6).  No  de  otra  manera  tien- 
de el  alma  en  mística  elación  hacia  Dios,  como  hacia  su 
centro  y  bien  supremo.  David  emplea  en  este  símil  dos 
términos  de  comparación :  el  sol  como  esposo  y  el  sol 
como  gigante,  para  significar  la  alegría  cósmica  que 
el  astro  en  su  carrera  difunde  sobre  el  mundo. 

El  citado  Salmo  18  es,  además,  un  poema  que  canta 
— en  forma  alterna —  los  testimonios  que  acerca  de  Dios 
dan  tanto  el  mundo  físico  como  la  ley  revelada.  En  su 
parte  inicial  — de  donde  toma  Sor  Francisca  su  cita — , 
se  da  el  argumento  cosmológico  con  que  se  demuestra 
la  existencia,  poder  y  trascendencia  de  Dios.  El  mismo 
salmo  tiene  una  aplicación  ascética,  según  la  cual,  tanto 
la  contemplación  del  astro  solar  como  el  estudio  de  la 
ley  divina  deben  elevar  las  almas  al  amor  de  Dios  y  a 
la  exaltación  de  su  gloria.  Precisamente,  esta  es  la  apli- 
cación que  nuestra  autora  le  da  al  Salmo  18  en  el  pasaje 
que  ahora  se  analiza. 

6°  Revierte  ahora  sobre  el  alma,  Francisca,  los  absor- 
tos ojos  de  su  consideración,  y  la  ve,  no  en  el  pleno  sesgo 
del  vuelo,  sino  en  su  inminencia  apenas,  es  decir,  cuan- 
do se  dispone,  cual  los  peregrinos  de  Sión,  al  ascenso 
de  la  colina  donde  tiene  su  tabernáculo  el  Señor.  Es 
así  como  la  autora  retorna  al  tema  de  "los  atrios",  ya 
expuesto  en  el  aparte  segundo  de  este  mismo  Afecto. 
Brevemente  nos  representa  el  momento  en  que  su  alma 
llega  allí  y  se  dispone  al  altanero  vuelo  de  la  caza  di- 
vina :  nada  ve  entonces,  ni  oye,  ni  entiende,  que  no  sea 
Dios,  su  señera  presa,  que  rauda  cruza  como  saeta  ala- 
da por  los  cielos  merecidos.  Absorta,  el  alma  se  hunde, 
en  vertical  descenso,  en  la  contemplación  de  Dios  y 
de  sus  soberanos  atributos.  Amor  de  Dios  la  estre- 
mece, revulsándoíe  sus  entrañas,  y  porque  la  mirada 
del  Esposo  la  ha  herido,  fascinándola,  renuncia  enton- 
ces al  propio  escudriño  en  que  venía  recreándose.  Es 
ahora  cuando  Francisca  se  compara  con  el  amado  del 
epitalamio  en  el  momento  en  que,  al  descender  del  ver- 
gel hacia  las  eras  de  los  aromas,  encuentra  a  la  esposa, 
y  para  alabar  su  hermosura  le  dice :  "  Aparta  de  mí  tus 
ojos,  que  me  fascinan"  (Arverte  oculos  ¡nos  a  me,  quia 
ipsi  me  avolare  jecerunt)  (Cn.,  6,  4).  Cabe  observar  de 
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paso  que  este  avolare  fecerunt  algunos  literalmente  lo 
traducen  como  "me  vigorizan"  o  "me  alientan",  y  otros, 
siguiendo  la  Vulgata,  como  "me  confunden",  "me  han 
herido",  "  me  vencieron",  etc. 

Obsérvese  también  en  este  pasaje  la  arbitraria  dis- 
posición que  la  autora  le  da  a  distintos  textos  bíblicos 
para  formar,  como  suele  hacerlo,  un  período  de  sen- 
tido rotundo.  Subrayando  las  palabras  del  Cantar  que 
Francisca  emplea,  y  poniendo  entre  paréntesis  la  cita 
congrua,  véase  cómo  construye  ella  su  oración :  "Así 
que  durmiendo  (Cn.,  5,  2)  el  alma  al  conocimiento  de 
lo  que  no  puede  alcanzar,  y  descansando  a  la  sombra 
del  que  desea  (Cn.,  2,  3),  ha  de  velar  el  corazón  (Cn., 
5,  2),  amando,  que  allí  se  le  darán  a  gustar  los  frutos 
suaves,  no  sólo  al  paladar  (ib.,  2,  3),  mas  a  la  garganta". 

79  Una  vez  más  vuelve  Sor  Francisca  a  ese  "coloquio 
meditativo"  que  es  el  Salmo  118,  cuyas  frases  son  ja- 
culatorias, cada  una  de  sentido  completo  y  con  un  acen- 
to más  afectivo  que  lógico.  El  orante  anónimo  a  quien 
se  le  atribuyen,  va  exponiendo  en  ellas  sus  considera- 
ciones, peticiones,  afectos  y  sentimientos  con  natural 
y  cautivadora  espontaneidad.  El  tema  constante  de  este 
salmo  es  la  ley  de  Dios  entendida  como  "palabra  de 
Dios  al  hombre"  o  "revelación  divina  como  norma  de 
la  vida  humana".  La  autonomía  de  sentido  que  carac- 
teriza a  cada  uno  de  los  dísticos  o  versículos  de  este 
salmo  le  permite  a  Sor  Francisca  tomar  aquellos  que 
considera  más  a  propósito  para  aplicarlos  a  la  situación 
o  estado  espiritual  por  que  está  pasando.  Así,  para  darse 
ánimo  en  medio  de  las  tribulaciones  que  padece  y  que 
la  mantienen  como  perpleja,  sin  saber  por  cuál  camino 
decidirse,  evoca  ella  el  v.  1?  del  tan  asendereado  Salmo 
118:  "Bienaventurados  aquellos  cuyo  camino  es  inmacu- 
lado, los  que  andan  en  la  ley  del  Señor".  Luégo  pídele 
a  Dios  le  dé  firmeza  para  proseguir  en  el  camino  de  sus 
preceptos  :  "Ojalá  mis  caminos  sean  firmes  para  guardar 
tus  estatutos"  (Ps.,  118,  5).  Pero  como  a  ella  una  de  las 
tentaciones  que  mayormente  le  asedian  y  conturban  es 
la  de  la  soberbia,  para  ponerse  en  guardia  contra  ésta, 
dice  con  el  salmista :  "Increpaste  a  los  soberbios ;  mal- 
ditos los  que  se  apartan  de  tus  mandamientos"  (ib.,  21). 
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Su  alma,  en  la  espera  de  la  inminente  ascensión,  des- 
caece y  se  aflige :  "Postrada  sobre  el  polvo  está  mi 
alma:  haz  que  reviva  según  tus  palabras"  (ib.,  25). 
Pídele  así  al  Señor  le  dé  vida  y  ánimo  para  no  verse 
confundida,  ya  que  con  tanta  fidelidad  guarda  y  cumple 
sus  mandatos :  "Estoy  estrechamente  abrazada  a  tus 
prescripciones,  Señor,  no  permitas  que  sea  confundida". 
Termina  Sor  Francisca  este  pasaje  con  la  promesa  de 
andar  por  las  vías  del  Señor  cuando  le  diere  ánimo  y 
alegría,  sacándola  de  las  sombras  de  la  tribulación  para 
llevarla  a  la  unión  que  ella  tanto  desea. 

8?  Concluye  este  Afecto  con  el  contraste  que  esta- 
blece Sor  Francisca  entre  el  poder  de  Dios  creador  y 
gobernador  de  cielos  y  de  tierra,  que  hace  cuanto  quie- 
re en  el  mar  y  en  todos  los  abismos  de  las  aguas,  por 
una  parte,  y  la  fragilidad  del  alma  que  a  Él  se  entre- 
ga plenamente,  por  otra,  llegando  hasta  vencerle  y  do- 
minarle en  esta  justa  amorosa,  gracias  a  la  cual  con- 
desciende Él  a  entrar  en  suaves  tratos  con  su  criatura 
y  a  mirarla  como  el  Esposo  del  Cantar  con  "sus  ojos, 
como  palomas  junto  a  los  arroyos  de  las  aguas,  bañadas 
en  leche  y  posadas  a  la  orilla"  (Cn.  5,  12).  Al  reme- 
morar este  pasaje  del  Canto  cuarto  del  Cantar  de  los 
Cantares,  quiere  Sor  Francisca  dar  como  epílogo  de 
éste  su  dramático  afecto,  la  escena  en  que  el  alma  triun- 
fante recibe  como  galardón  copiosísimas  gracias,  y  con 
ellas  el  beatífico  gozo  de  una  más  íntima  unión  con  Dios. 

Cronología. — En  este  Afecto,  como  cn  los  inmedia- 
tamente anteriores,  no  se  da  anotación  cronológica  mar- 
ginal ni  dato  alguno  que  permitan  precisar  el  año  en 
que  fue  escrito. 
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AFECTO  22<? 

LAS  DELICIAS  QUE  CAUSA  EN  EL  ALMA  LA  PRE- 
SENCIA DIVINA.  NUNCA  LA  PERMITEN  SUSPIRAR 
SINO  POR  LA  UNION  CON  SU  DIOS. 

Si  hablare  no  descansará  mi  dolor,  y  si  callare  no 
se  apartará  de  mí 1 ;  ¿quién  puede  retener  lo  que  concibe 
en  su  corazón?,  y  cuán  difícil  es  explicar  con  palabras, 
y  encerrar  en  términos  humanos  y  comunes  el  concepto 
del  corazón.  Aunque  la  lengua  escriba  como  la  pluma 
del  veloz  escribiente,  ¿quién  podrá  encerrar  en  las 
voces,  o  abrir  con  ellas  el  conocimiento  de  lo  que  en- 
tiende  que  es  Dios,  Sumo  Bien  para  el  alma?  ¿Y  qué 
es  el  alma  sin  Dios? ,  sumo  mal  para  sí  misma:  un  bien 
sin  término,  o  un  mal  sin  término.  ¿Quién  puede  tener 
descanso,  ni  entrar  con  afecto  en  el  tabernáculo  de  la 
casa  de  todo  este  mundo  exterior  y  visible,  ni  a  la  parte 
que  en  él  le  ha  cabido  para  su  habitación,  ni  subir  a  su 
estrado,  ni  a  su  lecho  a  buscar  descanso  en  alguna  cosa? 
¿Quién  puede  dar  sueño  a  sus  ojos,  ni  que  dormiten 
siquiera  sus  párpados,  hasta  que  halle  el  lugar  del  Se- 
ñor, el  lugar  que  tiene  en  el  alma  en  gracia,  poseyendo 
en  paz  su  habitación?  2.  Hecho  sea  su  lugar  en  paz,  y 
su  habitación  en  la  Sión  santa.  ¿Quién,  pues,  puede  te- 
ner reposo,  descanso,  o  alegría,  hasta  llegar  al  taber- 
náculo del  Dios  de  Jacob,  donde  ya  poseída  del  Sumo 
Bien,  sea  posesora  en  paz  de  su  feliz  principio,  y  dicho- 
simo  fin;  donde  ya  vea  que  las  vestiduras  que  la  ador- 
nan son  como  la  nieve,  y  más  limpias  con  la  sangre  del 
cordero  3 ;  donde  esté  cierta  que  no  ha  de  manchar  su 
túnica,  ni  enlodar  sus  pies;  donde  aquella  suerte  tan 
temida,  ya  sepa  que  le  cupo  buena;  donde  no  se  ha  de 
romper  ni  turbar  aquel  pacto  y  lazo  estrecho  de  con- 
federación y  amistad  con  el  Sumo  Bien;  donde,  acaba- 
das las  tormentas  del  mar  grande  y  profundo  de  su  na- 


1  Job.,  16,  7. 

2  Ps.,  75,  3. 

3  Apoc,  7,  13. 
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vegación,  llegue  a  besar  las  márgenes  de  la  ciudad  santa 
y  tierra  prometida,  y  Cristo  la  salga  a  recebir  festivo  y 
alegre,  y  a  ponerle  de  su  mano  la  corona  y  palma  del 
triunfo;  donde  siga  al  Cordero  limpio  y  puro  para  ya 
no  dejarlo  por  ninguna  culpa,  entre  aquel  candidísimo 
rebaño  de  purísimas  vírgenes,  y  de  la  madre  y  ejemplar 
de  todas,  María,  Madre  de  Jesús;  cuando  como  una 
gota  en  el  océano  entre  en  el  gozo  de  su  Señor,  libre  ya 
de  perderlo  y  de  perderse,  y  de  los  lazos  y  trampas  de  los 
cazadores?  ¡Oh,  alma  mía,  qué  darás  por  ver  el  rostro 
de  Cristo,  apacible  y  benigno!  Esto  desea,  esto  procura, 
a  esto  anhela,  todo  lo  demás  reputa  por  estiércol;  sólo 
por  esto  llora,  y  sean  tus  lágrimas  tu  sustento  de  día  y 
de  noche,  y  salgan  como  avenidas  de  tus  ojos  y  de  tu 
corazón;  sean  como  el  torrente  de  donde  sólo  bebas  en 
el  camino  de  esta  vida  mortal,  hasta  que  se  te  diga:  "le- 
vanta la  cabeza1,  mira  cerca  tu  redención  de  este  duro 
y  amargo  cautiverio".  ¡Oh,  alma  mía,  si  serás  tan  dicho- 
sa que  de  la  boca  de  tu  Señor  te  oigas  llamar  sierva  fiel ! 
¡Oh,  trabaja  por  esto,  y  da  por  ello  toda  la  substancia 
de  tu  casa,  todo  tu  descanso,  gusto  y  opinión;  todo  lo 
que  pueden  ver  tus  ojos,  oír  tus  oídos,  y  gustar  tu  co- 
razón; date  a  ti  misma  toda  para  ser  abrasada  en  el 
fuego  de  la  tribulación!  ¡Oh  loca  y  insensata!  ¡Oh  hija 
de  la  culpa  y  del  engaño!,  ¿cómo  no  sufres  un  pequeño 
desprecio  por  aquella  grande  honra?  ¡Oh,  cómo  no  apre- 
cias cualquiera  humillación  temporal  por  lograr  la  esti- 
mación y  aprobación  de  Cristo! 


22:  COMENTARIO 
ARGUMENTO 

Francisca  Josefa  de  la  Concepción  pondera,  una  vez 
más,  la  dificultad,  más  aún,  la  imposibilidad  de  vexprc<ar 
oralmente  o  por  escrito  así  sea  una  parte  mínima  de 
rúa  uto  el  Señor  le  ha  comunicado  en  sus  breves  mo- 
mentos de  mística  elación.  La  palabra  es  incapaz  de  tra- 


1  Lucae.,  21,  28. 
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ducir  en  términos  asequibles  a  la  comprensión  humana 
lo  que  el  alma  experimenta  cuando  Dios,  por  los  medios 
que  Él  cree  convenientes,  le  habla  o  la  transporta  fuera 
del  mundo  de  las  cosas  sensibles  para  hacerla  particio- 
nera, en  vida,  de  los  bienes  y  dones  sobrenaturales  re- 
servados, después  de  su  precario  tránsito  por  el  mundo, 
a  las  almas  de  los  elegidos,  siendo  uno  de  tales  bienes, 
sin  duda  el  más  extraordinario,  el  conocimiento  de  Dios. 
No  pudiendo  entonces  el  alma  expresar  en  forma  po- 
sitiva lo  que  para  ella  significa  ese  conocimiento,  re- 
curre a  la  forma  negativa,  o  sea,  representarse  lo  que 
significa  para  ella  estar  privada  de  ese  mismo  conoci- 
miento. En  efecto,  no  conocer  a  Dios  es  abismarse  en 
el  caos  de  la  nada,  es  no  tener  paz,  ni  consuelo,  ni  fe- 
licidad, ni  descanso,  hasta  tanto  no  haya  el  hombre  le- 
vantado en  su  alma  una  morada  al  Señor.  Dícelo  esto 
Francisca  con  las  mismas  palabras  del  Salmo  131  (vv. 
3-5).  En  aquella  morada,  prefiguración  de  la  ciudad 
santa  de  la  Sión  celestial,  le  será  comunicada  al  alma 
el  conocimiento  de  Dios,  y  con  este  conocimiento  las 
gracias  y  dones  sobrenaturales  que  de  él  se  derivan : 
certidumbre  absoluta  de  haber  alcanzado  la  felicidad 
de  donde  no  se  retorna,  de  que  ya  no  podrá  romperse 
el  pacto  de  amor  celebrado  con  Cristo,  de  que  han  cesa- 
do para  siempre  los  tormentos  de  la  duda,  de  la  inde- 
cisión y  del  temor ;  certidumbre  de  que  el  Esposo  saldrá 
a  recibirla  con  júbilo  y  le  ceñirá  con  sus  propias  manos 
la  corona  triunfal,  de  que  será  sumada  — vistiendo  la 
túnica  blanqueada  con  la  sangre  del  cordero  (Ap.  7, 
14) —  al  coro  de  las  vírgenes  que  rodean  al  Señor  en  su 
gloria ;  certidumbre,  finalmente,  de  que  María  — Madre 
del  Cordero —  presidirá  ese  cortejo  virginal  y  la  guiará, 
entonando  con  ella  jubilosos  coros  de  alabanza.  En  una 
palabra,  por  el  conocimiento  que  se  le  dé  de  Dios,  cuan- 
do haya  llegado  a  su  morada  para  unirse  con  Él  en 
desposorio  espiritual,  se  le  hará  partícipe  de  la  gracia 
de  penetrar  en  el  gozo  eterno,  así  como  una  gota  de 
agua  penetra  en  el  caudal  inconmensurable  del  océano, 
dándosele,  al  mismo  tiempo,  la  seguridad  de  que  no  lo 
habrá  de  perder  para  toda  una  eternidad. 
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Antes  de  concluir  este  Afecto,  Francisca  apostrofa 
a  su  alma  para  que  nada  desee,  ni  anhele,  ni  procure, 
sino  ver  el  rostro  apacible  y  sereno  de  Cristo  en  gloria 
sempiterna  y  para  que  entretanto  llore  deseándolo  con 
lágrimas  que  sean  día  y  noche  su  sustento  (Ps.,  41,  4), 
hasta  que  llegue  el  día  en  que  se  le  diga:  levanta  tu  ca- 
beza porque  tu  redención  está  cerca  (Le,  21,  28).  Que 
el  alma  no  desee  ni  espere  otro  día  distinto  de  aquel  en 
que  el  Señor  la  llame  sierva  fiel  (Cf.,  Mt,  25,  21-23), 
en  que,  como  la  Esposa  del  Cantar,  dé  toda  la  hacienda 
de  su  casa  por  ese  amor  (Cn.,  8,  7),  entendiendo  por 
"hacienda  o  substancia  de  su  casa",  su  reposo,  sus  gus- 
tos y  opiniones,  todo  placer  que  le  proporcionen  sus  sen- 
tidos, en  una  palabra,  todo  cuanto  es  ella;  pero  para 
que  este  trueque  sea  más  equitativo  y  eficaz,  lo  que  por 
amor  se  cambia  debe  ser  purificado  previamente  por  el 
fuego  de  las  tribulaciones. 

Conclusión. — Francisca  Josefa  da  como  conclusión 
de  este  Afecto  lo  que,  en  realidad,  ha  debido  ser  su  mo- 
tivación o  causa:  por  no  sufrir  un  desprecio  o  una  hu- 
millación temporal,  ¿estaría  dispuesta  ella  a  correr  el 
riesgo  de  perder  a  Dios  y  los  inestimables  tesoros  de 
su  gracia  y  cuyo  conocimiento  — lo  da  a  entender  táci- 
tamente—  le  fuera  comunicado  en  alguno  o  algunos  de 
los  transportes  con  que  creyó  ser  favorecida?  Posible- 
mente Sor  Francisca  escribió  este  Afecto  después  de 
haber  pasado  por  una  de  las  muchas  pruebas  a  que  se 
vio  sometida  su  virtud  de  la  humildad :  menosprecio  de 
palabra  o  de  obra  por  parte  de  alguna  de  sus  compa- 
ñeras de  claustro  o  severa  reprensión  de  alguno  de  sus 
confesores  o  maestros  espirituales.  Para  consolarse  del 
agravio  y  traer  paz  a  su  espíritu,  escribiría  entonces  las 
consideraciones  y  sentimientos  que  constituyen  el  asun- 
to principal  de  este  Afecto. 

DESARROLLO 

Prácticamente,  en  la  anterior  exposición  del  argumen- 
to de  este  Afecto  han  quedado  expuestos  los  puntos 
cardinales  de  su  desarrollo.  Sólo  resta  apuntar  aquí  las 
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fuentes  bíblicas  a  que  la  autora  recurrió  — según  lo  acos- 
tumbra en  todo  el  discurso  de  su  obra  afectiva —  para 
construir  la  fábrica  literaria  de  este  sentimiento  espi- 
ritual. 

1?  Sor  Francisca  da  a  entender  que  una  pena  la  aflige. 
Cuál  sea  esa  pena,  lo  da  a  entender  — como  ya  se  vio — 
al  final  del  Afecto,  materia  de  este  análisis :  una  humilla- 
ción. Para  aliviarse  de  ella  no  encuentra  consuelo  ni  en 
los  discursos  ni  en  el  silencio.  Tal  acontecióle  a  Job  al 
escuchar  necias  reprensiones  de  Elifaz  y  sus  amigos. 
De  ahí  que  Francisca  inicie  su  Afecto  con  las  propias 
palabras  del  Patriarca  de  Idumea:  "Si  hablo,  mi  dolor 
no  cesa;  y  si  dejo  de  hablar,  no  se  aparta  de  mí"  (Jb., 
16,  6).  Francisca  se  decide  por  hablar,  aunque  encare- 
ciendo la  incapacidad  de  la  palabra  para  expresar  lo 
que  a  Dios  y  su  conocimiento  atañe.  Vemos  aquí  cómo 
Francisca  muy  hábilmente  hace  derivar  el  tema  de  su 
preocupación  inicial,  de  orden  estrictamente  temporal, 
humano  y  personal,  por  un  cauce  distinto :  el  de  la  unión 
del  alma  con  Dios  a  través  del  conocimiento.  De  qué 
modo  y  manera  hace  fluir  por  el  místico  meandro  el 
agua  de  sus  personales  e  intransferibles  tribulaciones,  es 
asunto  que  ha  quedado  reseñado  antes,  en  la  exposición 
del  argumento. 

2?  No  podrá  ella  expresar  lo  inefable  "aunque  la  len- 
gua escriba  como  la  pluma  del  veloz  escribiente",  que 
trazó  los  caracteres  del  canto  de  amor,  según  la  pauta 
melódica  de  "Los  lirios",  que  no  otra  cosa  es  el  Sal- 
mo 44  de  donde  Francisca  tomó  aquella  expresión. 

3?  Para  expresar  que  el  alma  no  hallará  descanso  sino 
hasta  cuando  encuentre  el  lugar  o  morada  donde  habita 
el  Señor,  la  autora  recurre  al  Salmo  131  (vv.  3-5), 
donde  jura  David  no  darse  tregua  hasta  no  haber  levan- 
tado un  templo  al  Señor.  Dónde  está  ese  templo,  dícelo 
luégo  la  misma  Francisca,  también  con  palabras  del  sal- 
mista :  "En  Salém  está  su  tabernáculo  y  su  morada  en 
Sión"  (Ps.,  75,  3).  Sólo  en  esta  morada  y  templo  le 
será  dada  a  conocer  la  paz  y  gozarla  como  aquellos  "que 
vienen  de  la  gran  tribulación,  y  lavaron  sus  vestiduras 
y  las  blanqueron  con  la  sangre  del  Cordero"  (Ap.,  7, 
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14).  A  propósito  de  estas  vestiduras,  la  autora  rememo- 
ra el  vs.  39  del  capítulo  59  del  Cantar :  "Heme  desnu- 
dado mi  ropa :  ¿  cómo  la  tengo  de  vestir  ?  He  lavado  mis 
pies,  ¿cómo  los  tengo  de  ensuciar?",  versículo  que  Fran- 
cisca amolda  a  su  designio,  modificándolo  así:  ".  .  .don- 
de esté  cierta  que  no  ha  de  manchar  su  túnica  ni  enlo- 
dar sus  pies"  (p.  203).  De  aquí  en  adelante,  la  cons- 
trucción literaria  de  este  Afecto  es  la  ya  estudiada  en 
la  parte  pertinente  de  la  exposición  de  su  argumento, 
luego  a  ese  pasaje  nos  remitimos. 

Glosas  omitidas. — Como  es  lo  sólito,  el  glosador  bí- 
blico del  texto  franciscano  omitió  anotar  las  siguientes 
citas  bíblicas  que  se  dan  en  el  Afecto  22$:  Ps.,  44,  2; 
Ps.,  131,  3-5;  Cn.,  5,  3;  Ps.,  123,  7;  Ps.,  41,  4;  Mt,  25, 
21-23.  y  Cn.,  8,  7. 

Estilo. — La  límpida  fluencia  de  la  frase  se  desvía  a 
intervalos  de  su  cauce  natural  a  causa  del  prurito  de 
interpolar  textos  bíblicos,  no  siempre  pertinentes,  y 
que  Sor  Francisca  da  como  propios,  traduciéndolos  li- 
teralmente, lo  cual  produce  cierta  confusión  en  el  pe- 
ríodo u  oración.  De  ahí  esos  saltos  o  transiciones  vio- 
lentas que  desvertebran  la  unidad  del  pensamiento,  y 
con  ella,  naturalmente,  su  expresión  formal.  Una  pun- 
tuación descuidada  contribuye  a  aumentar  esa  confu- 
sión, que  no  pocas  veces  se  torna  en  oscuridad  del  sen- 
tido literario.  Sor  Francisca  gusta  del  período  largo, 
abundante  en  frases  incidentales,  pero  su  maestría  no 
llega  a  tanto  como  para  cerrarlo  felizmente  y  a  cabali- 
dad,  pues  en  no  raras  ocasiones  se  queda  en  mitad  del 
camino,  y  como  suspensa,  para  continuar  luégo  con 
una  frase  de  sentido  diverso.  Esto  es,  en  cierto  modo, 
explicable,  pues  tratándose  de  la  expresión  de  afectos 
súbitos  del  alma  que  acuden  en  tropel,  es  natural  que 
la  mano  que  escribe  — así  sea  la  del  veloz  escribiente 
que  menciona  el  salmo —  se  va  quedando  a  la  zaga  en 
la  imposibilidad  de  acompasar  su  ritmo  al  muy  acele- 
rado del  pensamiento.  Es  así  como  apenas  se  inicia  la 
expresión  de  un  Afecto,  cuando  ya  brota  otro  que 
desaloja  al  primero,  y  así  sucesivamente,  quedando  co- 
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mo  saldo  una  serie  de  frases  truncas,  de  sentido  in- 
completo. 

Sería  interesante  investigar  de  qué  traducción  cas- 
tellana de  la  Vulgata  se  sirvió  Sor  Francisca  para  es- 
cribir su  obra,  ya  que  ella  nos  daría  la  clave  de  su 
idioma  literario  y  hasta  cierto  punto  de  su  estilo,  indu- 
dablemente influido  por  la  Biblia,  singularmente  por 
los  libros  del  Antiguo  Testamento  y  muy  principal- 
mente por  el  lenguaje  y  estilo  del  salterio. 

Cronología. — No  puede  precisarse  exactamente  la 
de  este  Afecto,  por  no  darse  en  él  dato  o  referencia  al- 
guna que  permita  hacerlo. 


AFECTO  239 

EN  EL  CONOCIMIENTO  INTERIOR  QUE  TIENE  EL 
ALMA  DE  SU  DIOS,  HALLA  NUEVOS  MOTIVOS  DE 
HUMILLACION  Y  CONFIANZA. 

Como  las  cosas  que  el  alma  entiende  en  un  instante, 
no  las  puede  decir  puntualmente  como  las  conoce  o  le 
pasan,  temo  yo  dar  a  entender  una  cosa  por  otra  dife- 
rente, porque  algunas  veces  parece  que  dice  el  alma  lo- 
curas, o  las  siente,  como  lo  que  diré:  Paréceme  que  le 
decía  a  Nuestro  Señor:  "Oh  Señor,  si  yo  pudiera  como 
vos  podéis,  ¿qué  cosas  hiciera  por  ser  agradable  a  tus 
ojos,  y  darte  gusto?" ;  y  entendí  como  si  dijera  (no  por- 
que Nuestro  Señor  me  habla;  mas  así  me  explico  algo): 
"¿Qué  hicieras  por  mí,  si  fueras  Dios?  ¿Tomaras  por 
ventura  la  naturaleza  humana,  y  el  nacer,  y  morir,  y  ser 
crucificada?  Esta  fue  la  mayor  fineza;  ahora  tú  recibe 
por  mi  amor  y  lleva  por  Él,  las  miserias  de  la  vida,  y  la 
cruz  de  la  tribulación. 

La  serpiente  antigua  hizo  caer  al  hombre,  prometién- 
dole falsa,  vana  y  mentirosa,  que  sería  como  Dios;  y 
en  su  caída,  soberbia,  ambiciosa,  inobediente,  ignorante 
con  la  ceguedad  que  trae  al  alma  el  gusto  desordenado 
de  los  sentidos,  quedó  envilecido  y  hecho  como  los  ju- 
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mentos1;  porque  no  entendió  el  honor  en  que  estaba 
puesto,  sujeto,  humilde  y  rendido  a  su  Criador  y  Señor. 
Esta  caída  levantó  el  hijo  de  Dios  bajando  a  hacerse 
hombre,  y  a  vivir  como  ellos,  para  enseñarles  el  modo 
de  subir  a  ser  dioses,  porque  yo  dije  2:  dioses  sois,  hijos 
todos  del  Excelso.  Y  el  Eterno  Padre  envió  a  su  Uni- 
génito a  la  tierra  3,  para  que  los  predestinados  fueran 
conformes  a  la  imagen  de  su  Hijo,  y  supieran  por  adon- 
de ciertamente  podrían  subir  a  ser  sus  coherederos. 
¿Cuáles  y  cuántas  cosas  padeció  de  los  pecadores f  ¿No 
conocía  con  sabiduría  y  ciencia  infinita  la  malicia  de 
la  culpa,  su  abominación  y  maldad? ;  ¿y  no  vivió  y 
conversó  en  el  mundo  lleno  de  culpas,  anegado  en  pe- 
cados?;  ¿y  no  sufrió  esta  pena  y  tormento,  aquella  san- 
tísima y  purísima  humanidad?  Mira  que  David  hablan- 
do en  persona  de  Cristo  dice  '':  "acuérdate  Señor  de 
David,  y  de  todas  sus  mansedumbres" ;  no  dice  de  otra 
cosa,  ni  de  las  victorias  que  tuvo  de  filisteos  y  gigantes, 
ni  de  las  canciones  que  en  su  loor  cantaban  las  hijas 
de  Israel;  ni  aun  de  la  composición  y  ejercicio  de  los 
salmos,  y  oración  tan  continua,  etc.  Mas  dice:  "acuér- 
date Señor  de  sus  mansedumbres" ,  como  aquel  Señor 
mismo  dijo5:  "aprended  de  mí  que  soy  manso  y  hu- 
milde" ;  y  no  dijo:  a  hacer  grandes  obras,  ni  grandes 
milagros,  etc. 

Así  que,  alma  mía,  sustine  sustentationes  Dei :  con- 
junguere  Deo,  et  sustine  *5  para  que  crezca  a  lo  último  tu 
vida,  para  que  empieces  a  vivir  la  vida  verdadera  y  vi- 
tal, cuando  llegue  el  fin  de  la  vida  mortal.  Cristo  Dios, 
hecho  hombre,  es  el  camino,  que  como  fuese  rico  se 
hizo  pobre,  obediente,  manso  y  humilde.  Estos  son  sus 
triunfos,  así  entró  en  Jerusalén,  por  aquí  fue  a  la  gloria 
de  su  Padre,  porque  convino  que  Cristo  padeciese.  Anda 
este  camino,  y  andarás  en  verdad,  y  tendrás  vida:  ut 
crescat  in  novissimo  vita  tua. 


1  Ps.,  48,  13,  21. 

2  Ps.,  81,  6. 

3  Ad.  Rom.,  8,  29. 
*  Ps.,  131,  1. 

c  Matt.,  11,  29. 

8  Eccli.,  2,  3. 
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Todo  aquello  que  te  fuese  aplicado  recíbelo,  y  aunque 
te  duela  súfrelo,  y  en  tu  humildad  ten  paciencia,  porque 
si  en  el  fuego  se  prueba  el  oro  y  la  plata,  el  alma  se 
purifica,  se  hace  acepta  y  agradable  en  el  camino  de  la 
humillación.  Los  que  teméis  al  Señor,  creed  a  Él,  y  no  se 
evacuará  ni  se  disminuirá  vuestra  merced  y  premio.  Los 
que  teméis  al  Señor,  esperad  en  Él,  y  en  vuestro  ren- 
dimiento y  confianza  os  vendrá  la  misericordia.  Los  que 
teméis  al  Señor,  amadlo  a  Él,  3;  será  iluminado  vuestro 
corazón.  Mira  con  cuidado  a  las  naciones  de  los  hom- 
bres 1 ,  y  advierte,  que  ninguno  esperó  en  el  Señor  y 
quedó  confuso.  ¿Quién  permaneció  en  sus  mandamien- 
tos y  en  la  guarda  de  ellos,  y  fue  desamparado f  ¿Quién 
lo  invocó  en  sus  necesidades,  quién  lo  llamó  en  su  ayu- 
da 2,  que  fuera  desamparado,  que  fuera  despreciado 
de  Él? 

23:  COMENTARIO 
ARGUMENTO 

Comienza  Francisca  por  encarecer  la  dificultad  en 
que  se  ve  el  alma  para  expresar  fielmente  los  afectos 
o  sentimientos  que  en  determinado  momento  experi- 
menta, porque,  al  tratar  de  puntualizarlos  por  escrito, 
teme  dar  a  entender  algo  muy  distinto  de  lo  que  el  alma 
siente  entonces,  pues  correría  el  riesgo  de  que  cuanto 
escribiera  pudiera  interpretarse  como  locura  o  desatino. 
Explica  esto  con  el  ejemplo  de  algo  que  le  acaba  de 
ocurrir ;  entre  ella  y  el  Señor  se  traba  el  siguiente  diá- 
logo: 

— Francisca:  ¡Oh,  Señor!,  si  yo  pudiera  como  vos 
podéis,  ¿qué  cosas  hiciera  por  ser  agradable  a  tus  ojos 
y  darte  gusto? 

— Jesús:  "¿Qué  hicieras  por  mí,  si  fueras  Dios?  ¿To- 
marías por  ventura  la  naturaleza  humana,  y  el  nacer,  y 
morir,  y  ser  cruf  icicada  ?" 

— Francisca:  (Conturbada,  calla). 


1  Ps.,  21,  6. 

2  Ps.,  144,  18. 
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— Jesús:  "Esta  fue  la  mayor  fineza.  Ahora,  tú  recibe 
por  mi  amor  y  lleve  por  él  las  miserias  de  la  vida  y  la 
cruz  de  la  tribulación". 

Embargada  por  un  escrúpulo,  Francisca  advierte  que 
el  Señor  en  realidad  no  le  habló,  pero  que  a  ella  le  pare- 
ció haberlo  escuchado.  Por  la  inversión  de  los  papeles 
que  en  esta  breve  escena  dialogada  se  da,  antó jásele  a 
ella  ser  esta  una  locura.  Una  locura  del  linaje  de  aque- 
lla que  arrojó  a  los  primeros  padres  por  la  pendiente 
del  pecado  original,  cuando,  a  instancias  de  la  astuta 
serpiente,  comieron  el  fruto  vedado  para  hacerse  igua- 
les a  Dios.  Y  es  que  Francisca,  pensando  la  juzguen 
mal  a  través  del  diálogo  que  temerosamente  transcribe, 
se  anticipa  a  disculpar  su  osadía  de  asumir,  así  sea  sim- 
bólicamente y  para  los  ingenuos  fines  que  entonces  se 
propone,  el  papel  de  Cristo.  Pero,  en  realidad,  este 
diálogo  entre  Jesús  y  su  criatura,  más  imaginario  que 
real,  es  sencillamente  la  comprobación  del  amor  del 
alma  a  Dios,  amor  tan  intenso,  que  no  duda  ella,  en  su 
arrebato,  en  hacer  por  Cristo  lo  que  hizo  Él  por  nosotros 
en  el  augusto  misterio  de  la  Redención. 

Francisca,  llevada  de  su  escrúpulo  exculpatorio,  ex- 
tiéndese en  consideraciones  sobre  la  caída  de  los  pri- 
meros padres  y  sus  tremendas  consecuencias  para  el 
género  humano.  El  hombre,  inducido  por  la  soberbia 
y  la  concupiscencia,  se  alzó  en  rebelión  contra  su  Crea- 
dor, y  éste  lo  abatió  haciéndolo  "semejante  a  los  bru- 
tos que  fenecen"  (Ps.,  48,  13  y  21).  Fue  necesario  en- 
tonces que  el  Hijo  de  Dios  encarnara  en  las  entrañas 
de  una  virgen  y  viniera  al  mundo  para  convivir  con  los 
hombres  y  enseñarles  "el  modo  de  subir  a  ser  dioses", 
cumpliéndose  así  las  palabras  del  salmista:  "Sois  dioses, 
e  hijos  todos  del  Altísimo"  (Ps.,  83,  5).  "El  Espíritu, 
al  decir  de  San  Pablo,  da  testimonio  de  que  somos  hi- 
jos de  Dios,  y,  como  tales,  sus  herederos  y  coherederos 
con  Cristo,  es  decir,  predestinados  para  ser  hechos  con- 
formes a  la  imagen  de  su  Hijo.  .  ."  (Rm.,  8,  lo,  17  y 
29). 

Con  estas  razones  sustentadas  en  los  textos  sagra- 
dos, explica  Sor  Francisca  las  palabras  de  Jesús:  "¿Qué 
hicieras  por  mí,  si  fueras  Dios?",  palabras  que  creyó 


SOR  FRANCISCA  JOSEFA  DE  LA  CONCEPCIÓN  213 

ella  haber  escuchado  en  un  momento  de  elación  espiri- 
tual. En  breves  frases  compendia  luego  Francisca  lo  que 
fue  la  vida  de  Jesús  en  la  tierra :  sus  palabras  de  amor, 
sus  obras,  las  contradicciones  de  que  fue  objeto,  las  in- 
jurias y  humillaciones  que  padeció,  el  furor  y  malicia 
de  sus  enemigos,  etc.  Tácitamente  — y  como  un  eco  de 
las  palabras  que  el  Señor  le  diera  a  entender —  Fran- 
cisca pregunta  a  su  alma  si  estaría  dispuesta  a  pade- 
cer, por  amor  a  Cristo,  las  mismas  tribulaciones  que  a 
Él  le  afligieron  durante  su  vida  terrenal. 

¿Cómo  interpretó  Francisca  la  voluntad  del  Señor 
de  que  ella  arrostrara  por  su  amor  las  miserias  de  la 
vida  y  de  que  tomara  la  cruz  de  la  tribulación,  volun- 
tad manifestada  en  el  diálogo  que  con  ella  misma  sos- 
tuvo? Simplemente,  como  una  incitación  a  la  práctica 
de  la  mansedumbre,  fundada  en  la  petición  del  poeta  al 
Señor :  Memento,  Domine,  David  et  omnis  mansuetudi- 
nis  eius  (Ps.,  131,  1),  traduciendo  literalmente  man- 
suetitdo  por  mansedumbre,  si  bien  la  nueva  versión  del 
salterio  sustituye  este  sustantivo  por  solicitudo:  omnis 
solicitndinis  eius  ("de  toda  su  solicitud"),  lo  que  da 
un  sentido  distinto  a  la  petición  del  salmista,  ya  que  tal 
solicitud  se  refiere  al  celo  del  salmista  David  para  cons- 
truir el  templo,  quien  ha  jurado  no  darse  tregua  hasta 
no  haberlo  levantado.  (Ps.,  131,  2-5). 

Para  ponderar  el  valor  que  a  los  ojos  de  Dios  tiene 
la  mansedumbre,  Francisca,  comentando  las  palabras 
del  salmista,  dice  que  éste  pide  al  Señor  se  acuerde,  no 
de  las  glorias  guerreras  de  David,  no  de  sus  atributos 
reales,  no  de  los  himnos  que  en  su  loor  entonaban  las 
doncellas  israelíes,  no  de  haber  sido  el  autor  de  algu- 
nos de  los  salmos,  sino  de  su  mansedumbre,  virtud  que 
también  ensalzó  y  magnificó  el  propio  Jesús  cuando 
dijo :  "Aprended  de  mí  que  soy  manso  v  humilde  de 
corazón"  (Mt,  11,  29). 

La  segunda  y  última  parte  de  este  Afecto  es  una  pa- 
ráfrasis más  o  menos  libre  del  capítulo  2°  del  Eclesiás- 
tico, donde  se  trata  de  las  pruebas  que  implicará  el  ser- 
vicio de  Dios,  el  cual  exige  de  quienes  se  ven  someti- 
das a  ellas,  una  constancia  ejemplar.  Allí  mismo  se  ha- 
bla de  la  necesidad  de  la  fe,  esperanza  y  caridad  para 
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con  Dios,  basadas  en  la  fidelidad  a  Él  y  en  su  miseri- 
cordia para  perdonar  los  pecados.  Conclusión:  el  que 
teme  y  ama  al  Señor  en  verdad,  cumple  su  voluntad  y 
confía  en  su  misericordia. 

Como  se  ve,  Francisca,  llevada  del  ímpetu  de  sus 
afectos,  se  aparta,  ya  al  terminar,  del  tema  inicial :  dis- 
posición del  alma  que  verdaderamente  ama  a  Dios,  a 
sufrir,  por  ese  mismo  amor,  cuanto  padeció  Cristo  en 
la  tierra  en  orden  a  la  redención  humana,  e  imitando 
en  todo  su  mansedumbre.  La  conclusión,  en  cambio,  po- 
dría sintetizarse  así :  tener  al  Señor  significa  servirle. 


DESARROLLO 

El  argumento  anterior  se  desarrolla,  en  su  primera 
parte,  en  torno  a  los  versículos  citados  de  los  Salmos  48, 
81  y  131  y  en  una  fugaz  alusión  a  la  Epístola  de  San 
Pablo  a  los  Romanos  (8,  29).  En  la  segunda  parte,  la 
autora  hace,  como  antes  se  anotó,  una  paráfrasis  del 
Capítulo  2°  del  Eclesiástico,  siguiendo  en  ella  el  si- 
guiente orden  de  los  versículos:  3,  4,  8,  7,  10,  11  y  12, 
complementados  con  los  6  y  18  de  los  Salmos  21  y  144, 
respectivamente. 

Lo  inefable. — La  introducción  de  este  Afecto  hubiera 
sido  grata  a  Monsieur  Teste,  el  admirable  sosias  espi- 
ritual de  Valery :  ¿  hasta  dónde  puede  la  palabra  expre- 
sar fielmente  lo  que  el  escritor  — más  exactamente  el 
poeta —  siente  y  piensa?  Prevé  Francisca,  con  clara  vi- 
sión perspicua,  los  inasibles  límites  que  separan  lo  "de- 
cible", lo  "fable",  de  lo  "inefable",  y  cómo  elementos 
extraños  o  incontrolables,  curiosos  sentimientos  'radio- 
emotivos",  que  emanan  de  ignorados  fondos  de  la  con- 
ciencia, desvían,  en  un  momento  dado,  a  la  palabra  de 
su  curso  leal  y  fiel  para  hacerlo  desbordar  sobre  terri- 
torios no  sujetos  a  dominio  ni  jurisdicción  definidos, 
abandonada  tierra  mostrenca,  indiferente  a  esa  súbita 
avenida  del  verbo  salido  de  madre.  Mentalmente  pulsa 
Sor  Francisca  los  invisibles  cuanto  archisensibilísimos 
registros  de  la  palabra,  para  adecuarla  a  su  significado 
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exacto.  De  pronto,  algo  la  avisa  que  el  anhelado  ajus- 
te entre  lo  expresado  y  lo  que  va  a  expresarse,  se  ha 
logrado.  Entonces  ella,  con  "la  mano  del  veloz  escribien- 
te", traslada  al  papel  la  palabra  cazada  en  tan  sutil  fae- 
na venatoria ;  pero  no  bien  acaba  su  traslado  cuando  se 
da  cuenta  de  que  aquel  maravilloso  hallazgo  — del  cual 
alcanzó  a  vanagloriarse  lo  que  dura  el  trémulo  fulgor 
de  una  chispa  en  el  aire —  se  trueca  ahora  en  desencan- 
to :  la  palabra  transcrita  no  expresa,  no  puede  expresar 
lo  que  ella  creyó  haber  escuchado  en  su  deliquio.  Y  por 
esta  razón  es  por  lo  que  le  parece  que  cuanto  escribe 
es  locura  y  desatino.  Y  en  verdad  que  Francisca  desati- 
na un  tanto,  porque  lo  que  va  escribiendo  pierde  pres- 
to el  norte  antevisto  y  se  extravía,  y  esto,  porque  su 
alma  no  columbra  ya  la  estrella  que  le  sirve  de  norte 
en  su  azarosa  travesía  por  los  mares  de  lo  inefable. 

Cronología. — A  Francisca,  por  andar  muy  preocupada 
en  ver  cómo  puede  hacer  llegar  hasta  nosotros  una  vis- 
lumbre de  su  llama  interna,  se  le  ha  olvidado  consignar 
datos  de  su  "vida  vital",  como  ella  mismo  dice  con  cier- 
to ingenuo  acento  "pre-orteguiano'\  y,  por  faltar  tal 
referencia,  no  es  posible  calcular,  ni  menos  fijar,  las 
kalendas  en  que  hubo  de  escribir  este  Afecto. 


AFECTO  24<? 

SUJETA  LA  PARTE  INFERIOR  DEL  ALMA  A  LA  SU- 
PERIOR, ADQUIERE  FORTALEZA  EN  SU  TRIBULA- 
CION CON  LA  PONDERACION  DE  LOS  BENEFICIOS 
DIVINOS. 

Conocí  que  la  razón  y  parte  superior  del  alma,  como 
su  cabeza  y  caudillo,  quiere  y  desea  por  mandado  del 
Señor  ( que  sólo  es  el  que  es)  sacar  todas  las  facultades, 
potencias  inferiores,  y  todo  el  resto  de  sus  operaciones 
y  pasiones,  del  cautiverio  de  las  tinieblas,  etc.,  y  para 
esto  trabaja,  por  esto  llora  y  se  afana,  por  sacar  a  su 
pueblo  del  cautiverio  y  sombras  de  muerte,  que  ya  ha 
conocido  (y  como  tocado  con  las  manos)  que  es  todo 
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lo  que  no  es  Dios;  y  que  aunque  el  Faraón  infernal  le 
dice  1  o  intenta  que  queden  los  ganados  de  los  israelitas, 
esto  es,  de  los  luchadores,  encaminando  su  estrago  a  la 
imaginativa  y  fantasía,  tiranizándolas  en  las  tinieblas,  y 
amarga  servidumbre,  etc.  Mas  siempre  la  parte  supe- 
rior está  firme  y  responde:  nequáquam,  de  ninguna  ma- 
nera, ni  una  uña,  todo  se  ha  de  sacar  a  sacrificar  al  Se- 
ñor en  el  desierto  de  toda  criatura,  porque  su  brazo  po- 
deroso, y  su  diestra  hará  virtud,  y  libertará  al  pueblo 
cautivo  2,  y  pondrá  paz  en  sus  fines. 

En  una  grande  desolación  y  aprietos  del  alma,  a  don* 
de  todo  su  estrado  se  revolvió  en  su  enfermedad ,  don- 
de todas  las  cosas  interiores  y  exteriores  que  le  servían 
como  de  estrado  (aunque  lecho  lavado  con  lágrimas  to- 
das las  noches  de  la  ausencia  de  su  amado)  se  volvie- 
ron dolor  y  trabajo,  inquietud  y  turbación  por  los  ejér- 
citos del  tirano  Aminadab;  saliendo  de  aquel  poco  des- 
canso y  cercando,  andando  y  trajinando  todas  las  cosas 
criadas,  entrando  en  sí  misma,  saliendo  fuera,  rodeando 
las  calles  y  las  plazas  s,  buscando  con  mortales  ansias 
a  su  querido,  no  encontró  ni  aun  señas  de  Él:  antes 
monstruos,  azotes  y  dolores,  hasta  dividirle  el  alma  del 
alma,  y  el  corazón  del  corazón.  Preguntando,  inqui- 
riendo con  mortal  dolor,  ¿dónde  lo  hallaría?,  sólo  le  res- 
pondían con  otra  pregunta,  que  como  rayo  le  traspasaba 
el  alma,  y  todas  las  cosas  le  decían:  ¿a  dónde  está  tu 
Dios?  '';  pues  por  ninguna  vereda,  camino  o  senda  le 
has  de  hallar,  todo  está  cerrado  con  piedras  cuadradas. 
¿A  dónde  está  tu  Dios?,  pues  cada  paso  que  das  es 
para  alejarte  de  Él;  ese  camino  de  tan  extraño  tormen- 
to, donde  cada  paso  que  das  exahalas  el  alma;  esas  sen- 
das cercadas  de  espinas  te  alejan  de  tu  salud.  Non  est 
salus  ipsi  in  Deo  ejus,  etc.  ■  más,  expectans  expectavi 
Dominum  °,  no  sólo  has  de  esperar  alma,  siíio  esperar 


1  Exodi.,  10,  24. 

2  Ps.,  147,  14. 
8  Cant.,  3,  2. 
4  Ps.,  41,  4. 

'  Ps.,  3,  3. 

A  Ps.,  39,  1. 
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esperando,  esperar  sobre  la  esperanza;  esperar  sobre 
todo  lo  que  se  puede  esperar,  porque  es  al  Señor  a  quien 
esperas;  porque  es  el  Señor  en  quien  esperas;  porque 
es  bueno  1 ;  porque  en  todos  los  siglos  son  sus  miseri- 
cordias sobre  todas  sus  obras;  por  lo  que  es  en  si  mis- 
mo; porque  su  omnipotencia  es  bondad,  y  su  sabiduría 
es  comunicación  de  bienes;  porque  sus  misericordias  son 
riquezas  inmensas;  porque  es  Dios  que  ha  dado  a  todos 
los  que  tienen  que  dar;  porque  es  Señor  sobre  todos  los 
poderíos,  y  Señor  sobre  todos  los  señores;  porque  el 
Señor  sólo  sabe  y  puede,  y  ha  hecho  grandes  maravi- 
llas; Él  que  fundó  los  cielos,  no  sólo  materiales,  mas 
las  virtudes  de  ellos,  por  sus  órdenes  maravillosos,  y 
innumerables,  en  admirable  sabidiíría  comunicadora  de 
sus  riquezas;  Él  que  supo,  pudo  y  quiso  firmar  el  pe- 
sado cuerpo  de  la  tierra  sobre  las  aguas,  porque  nada 
es  difícil  para  su  poder;  Él  que  fundó  la  tierra  sobre  su 
estabilidad,  y  no  se  inclina  en  el  siglo  ni  en  los  siglos  2 ; 
Él  que  dio  para  el  día  la  clara  lumbrera  del  sol,  que  ve- 
lozmente, ardientemente,  infatigable  esté  andando  su 
carrera,  con  potestad  en  el  día,  alumbrando  a  buenos 
y  malos,  porque  las  misericordias  del  Señor  son  cum- 
plidas, llenas  y  permanentes. 

Y  si  en  todas  las  obras  de  la  creación  debes  conside- 
rar profundamente  la  grandeza,  majestad,  sabiduría  y 
bondad  del  Señor  en  quien  te  fías;  mucho  más  en  la 
obra  de  la  redención,  la  cual  hizo  con  brazo  extendido  3 
y  mano  fuerte,  hiriendo  al  Faraón  infernal,  y  a  sus  pri- 
mogénitos, para  sacar  al  alma  de  su  cautiverio.  Pues 
heridas  de  la  indignación  justísima  de  Dios  la  tercera 
parte  de  las  estrellas  con  su  caudillo,  cayendo  como  plo- 
mo fueron  sepultados  en  el  profundo,  cuando  el  alma 
pasó  libre  por  el  mar  rojo  del  padecer,  y  de  la  sangre 
de  su  libertador;  preparándole  mesa  en  el  desierto  de 
este  camino,  proveyéndola  de  fuentes  de  purísima  agua 
donde  se  lave  y  no  esté  sedienta,  haciéndole  sombra  para 
su  defensa  en  los  ardores  del  día,  y  siéndole  luz  en  las 


1  Ps.,  117,  1. 
3  Ps.,  103,  5. 
3  Deuter.,  5,  15. 
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tinieblas  de  la  noche,  alumbrándola  con  su  doctrina  y 
ejemplos  en  el  padecer,  y  defendiéndola  de  los  rigores 
de  la  divina  justicia,  en  los  ardores  del  sol. 

Como  águila,  que  para  enseñar  a  volar  a  sus  pollue- 
los  1  los  abriga  bajo  sus  alas,  aunque  ella  aguante  los 
rigores  del  dia,  así  cayó  sobre  las  espaldas  de  nuestro 
libertador  la  disciplina  de  nuestra  paz,  porque  en  eterno 
son  sus  misericordias 2.  Esta  misericordia  de  hacerse 
Dios  hombre  para  libertar  al  hombre,  ¿no  te  anima,  no 
te  alienta,  no  te  da  esperanza? ,  que  quien  hizo  una  ma- 
ravilla 3  grande,  solus,  sólo  por  su  bondad,  sólo  por  su 
misericordia;  y  maravilla  tan  grande,  que  dijo  uno:  con- 
sideré Señor  tu  obra,  ¡y  quedé  espantado!  ¡Dios  huma- 
nado! ¡Dios  niño!  ¡Dios  hecho  hombre!  ¡Dios  azotado! 
¡Dios  crucificado!,  y  Dios  encubierto  debajo  de  los 
accidentes  de  un  poco  de  pan,  porque  el  alma  viva  eter- 
namente, por  darle  prendas,  y  dársele  en  prendas  de  la 
gloria  futura!  ¡Oh  brazo  extendido  y  mano  fuerte  en 
hacer  maravillas  por  amor  del  alma!  ¡Oh  firmísimo  fun- 
damento de  su  esperanza!  ¡Oh  piélago  de  maravillas, 
y  maravilla  grande,  que  sólo  Dios  pudo  hacer!  Qui  facit 
mirabilia  magna  solus,  quoniam  in  aeternum  miseri- 
cordia ejus! 

¡Este  es,  alma  mía,  el  movimiento  circular,  donde,  ú 
entrares  bien,  no  podrás  salir!  Oh,  ¿a  qué  suenan  estas 
cosas  en  los  oídos  del  alma?  ¡Dios  hombre,  Dios  niño, 
Dios  en  las  entrañas  de  una  doncella,  Dios  mantenién- 
dose de  la  leche  de  sus  virginales  pechos,  Dios  llorando, 
Dios  al  frío!  ¡Dios  desterrado  de  su  patria!  ¡Dios  en 
manos  de  pecadores,  Dios  azotado  como  esclavo,  y  como 
mal  esclavo!  ¡Dios  saciado  de  oprobios,  clavado  de  pies 
y  manos  en  un  madero!  ¡Oh  alteza!,  ¡oh  bajeza!,  ¡oh 
esperanza!,  ¡oh  amor!  ¡Oh  Dios,  cuanto  por  mí  envi- 
lecido, tanto  de  mí  más  amado! 


1  Deuter.,  32,.  11. 

2  Ps.,  135,  1. 
1  Ps.,  71,  18. 
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24:  COMENTARIO 
DESARROLLO 

1?  Dice  Sor  Francisca  que  por  mandato  de  Dios,  la 
razón  — caudillo  del  alma —  desea  liberar  las  potencias 
y  facultades  inferiores,  sacándolas  del  cautiverio  de  las 
tinieblas;  que  con  tal  fin  trabaja  y  se  angustia,  y  por- 
que, además,  ella  — como  facultad  superior  del  alma — 
conoce  y  hasta  ha  palpado  con  sus  manos  tinieblas  ta- 
les, que  son  todo  cuanto  no  es  Dios.  Pero  el  demonio 
resístese  a  tal  liberación,  pidiendo  se  le  dejen  en  rehenes 
la  imaginación  y  la  fantasía  para  operar  sobre  ellas 
cuándo  y  cómo  le  viniere  en  gana ;  mas  la  razón  se  obs- 
tina y  dícele  que  en  modo  alguno,  que  estas  potencias 
deben  seguirla  para  dedicarse  por  entero  al  servicio  de 
Dios,  quien  con  su  voluntad  todopoderosa  siempre  está 
dispuesto  a  sacar  al  alma  y  sus  potencias  de  la  tene- 
brosa servidumbre  del  mal  y  a  '  'poner  paz  en  todos  los 
confines"  (Ps.,  147,  14). 

Pero  Sor  Francisca  no  dice  esto  escuetamente,  sino 
que  apela  al  Exodo  para  tomar  de  allí  las  imágenes  con 
que  exorna  su  discurso,  y  tánto,  que  lo  torna  confuso  y 
difícil  de  entender.  Veamos  cómo  procede  en  esto  nues- 
tra autora : 

Del  Exodo,  capítulo  10,  toma  Sor  Francisca  los  ver- 
sículos finales  para  ir  entreverándolos,  después  de  ha- 
berlos fragmentado,  en  el  texto  de  su  discurso,  con  el 
objeto  de  mantener  el  símil  de  Faraón  con  el  demonio, 
y  el  de  la  plaga  de  las  tinieblas  que  cubren  la  tierra  de 
Egipto  con  las  sombras  que  proceden  de  la  negación  de 
Dios,  sombras  que,  a  su  turno,  son  el  tenebroso  cauti- 
verio en  que  el  demonio  pretende  mantener  sometidas 
las  potencias  del  alma:  la  fantasía,  la  imaginación,  la 
memoria,  etc.  Moisés,  por  su  parte,  es  el  símbolo  de 
la  razón  que  pretende  sacar  a  tales  potencias  de  la  cau- 
tividad diabólica.  El  texto  bíblico,  fundamento  del  sí- 
mil, dice  así : 

"Después  dijo  Yahveh  a  Moisés :  'Extiende  tu  mano 
hacia  el  cielo :  haya  sobre  el  país  de  Egipto  tinieblas  que 
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se  palpen  de  puro  densas'.  Moisés  extendió,  en  efecto, 
sus  manos  hacia  los  cielos,  y  durante  tres  días  hubo 
oscura  tiniebla  ante  toda  la  tierra  de  Egipto.  Por  espa- 
cio de  tres  días  no  se  vieron  unos  a  otros  ni  se  movió 
nadie  de  su  sitio,  en  tanto  que  los  hijos  de  Israel  tuvieron 
luz  en  sus  moradas.  El  Faraón  llamó  entonces  a  Moisés 
y  a  Aarón,  y  dijo:  'Id  a  servir  a  Yahveh;  queden  solos 
vuestros  rebaños  y  vuestras  vacadas ;  vayan  también 
con  vosotros  vuestros  pequeñuelos\  Dijo  Moisés :  'Nos 
has  de  conceder  también  sacrificios  y  holocaustos  para 
podernos  ofrecer  a  Yahveh,  Dios  nuestro.  También  nues- 
tro ganado  irá  con  nosotros,  sin  quedar  ni  una  uña ;  pues 
de  él  hemos  de  tomar  para  servir  a  Yahveh,  nuestro 
Dios,  y  no  sabemos  cómo  hemos  de  servir  a  Yahveh 
hasta  que  lleguemos  allá'"  (Ex.,  10,  21-26). 

Como  medio  mecánico  para  comprobar  y  seguir  el 
ritmo  de  esta  comparación,  bastaría  contraponer,  en  do- 
ble columna,  el  texto  original  de  Sor  Francisca,  des- 
carnado de  sus  alusiones  bíblicas,  y  el  texto  transcrito 
del  Exodo. 

2?  El  alma  goza  de  un  parvo  descanso  del  cual  vie- 
nen presto  a  sacarla  algunos  cuidados  de  orden  tem- 
poral y  algunas  preocupaciones  de  orden  espiritual, 
preocupaciones  y  cuidados  que  no  tardan  en  convertirse 
en  grandes  trabajos,  dolores  e  inquietudes  por  la  en- 
carnizada guerra  que  le  mueve  el  demonio.  Para  decir 
esto  Sor  Francisca  elabora  un  cafarnaún  en  donde  se 
dan,  confundidos,  sus  propios  sentimientos  con  pala- 
bras emprestadas  del  Salmo  40.  Veamos  cómo :  quiere 
ella  asemejarse  al  bienaventurado  que  por  atender  al  ne- 
cesitado y  al  pobre,  alcanzará  misericordia  del  Señor 
y  gozo  indecible  en  la  tierra.  No  la  entregará  Él  al 
arbitrio  de  sus  enemigos  y  cuando  enfermare,  acudirá 
en  su  auxilio  en  el  lecho  del  dolor,  aliviándola  en  sus 
dolencias.  Tal  el  sentido  de  los  primeros  versículos  del 
citado  Salmo  40,  pero  Sor  Francisca  traduce  el  univer- 
sum  stratum  eius  versasti  in  infirmitate  eius  (v.  4)  por 
"todo  su  estrado  se  resolvió  en  su  enfermedad",  versión 
hecha  al  oído  y  por  ende  harto  infiel.  Luégo  nos  pre- 
senta ella  tal  estado  como  el  lecho  en  que  hasta  entonces 
venían  reposando  sus  cuidados  interiores  como  exte- 
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riores,  que  luego,  por  inquina  y  maquinaciones  del  ene- 
migo, conviértense  en  graves  perturbaciones  e  inquietu- 
des, revolviendo  el  estrado  en  donde  su  alma  yace  en- 
ferma. Allí  se  consume  a  fuerza  de  gemir  y  ' 'todas  las 
noches  inundo  mi  lecho,  riego  mi  estrado  con  mis  lá- 
grimas". Toma  estas  palabras  Sor  Francisca  del  Sal- 
mo 6,  7,  eco,  a  su  vez,  del  plorans  ploravit  in  nocte 
de  las  Lamentaciones,  de  Jeremías  (1,  2).  Como  se  ve, 
todo  cuanto  borda  con  tan  intrincados  hilos  nuestra 
monja  clarisa  sobre  el  cañamazo  del  Salmo  40,  es  algo 
muy  distinto  del  sentido  y  alcance  que  éste  tiene. 

Pero  antes  de  continuar  en  pos  de  Francisca  a  través 
de  este  dédalo,  hacemos  un  paréntesis  para  anotar  que, 
cuando  ella  pretende  comparar  la  muchedumbre  de 
penas  y  tribulaciones  que  le  han  sobrevenido  con  una 
carga  frenética  de  "los  ejércitos  del  tirano  Aminabad" 
(o  Abinadab),  incurre  en  nuevo  desacierto,  puesto  que 
Aminadab  (o  Abinadad)  fue,  según  el  primer  libro  de 
Samuel  (7,  1),  no  un  tirano,  sino  un  montañés,  en  cuya 
casa  fue  depositada  el  arca  de  la  alianza  cuando  los  israe- 
litas regresaban  del  país  filisteo.  Un  hijo  de  Abinadab, 
Uzzá,  fue  herido  de  muerte  por  Yahveh  por  haber  in- 
tentado sostener  el  arca  cuando,  a  causa  de  haber  res- 
balado los  bueyes  del  carro  en  que  era  conducida,  es- 
tuvo aquélla  a  punto  de  caer.  (2,  Sam.,  6,  6-7).  En  es- 
te pasaje  de  la  Escritura  parece  fundarse,  a  su  turno, 
el  símil  empleado  por  el  Cantar  de  los  Cantares  (6,  11) 
para  describir  la  presteza  con  que  corrió  el  esposo  sor- 
prendido ante  la  súbita  aparición  de  la  esposa,  presteza 
comparable  a  la  de  los  carros  de  Abinadab,  personaje 
este  que,  según  algunos  comentadores,  debió  ser  dueño 
de  unos  carros  famosos  por  su  velocidad  en  las  carre- 
ras, distinto  él,  por  cierto,  del  Aminadab  del  Libro  de 
Samuel.  El  texto  de  la  Vulgata,  de  donde  Sor  Fran- 
cisca tomó  los  elementos  para  su  metáfora,  dice :  "Nes- 
civi:  anima  mea  conturbavit  me  propter  quadrigas  Ami- 
nadab (Cn.,  6,  11),  versículo  que  ha  recibido  diversas 
traducciones  interpretativas.  En  efecto,  los  Setenta  y  la 
Vulgata  le  dan  a  la  palabra  Aminadab  la  acepción  de 
nombre  propio,  al  paso  que  los  intérpretes  modernos 
traducen  "pueblo  noble"   (Joüin),  "príncipe  de  mi 
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pueblo"  (Pouget-Guitton)  o  "cortejo  de  príncipes" 
(Miller).  Hay  quienes  consideran  la  alusión  de  Buzy 
al  carro  que  transportaba  el  arca  desde  la  casa  de  Abi- 
nadab,  alusión  ya  citada,  como  demasiado  rebuscada. 
Por  otra  parte,  este  verso  no  encaja  estrictamente  den- 
tro del  contexto  inmediato. 

3?  Cerrado  este  prolijo  paréntesis,  volvamos  al  texto 
original  del  Afecto  24?:  ¿De  dónde  procede  aquella 
conturbación  que  se  apodera  del  alma  de  Francisca,  su- 
miéndola en  tan  grande  desconcierto?  De  no  haber  en- 
contrado al  que  ama  su  alma.  Como  la  esposa  del  epi- 
talamio bíblico,  ha  salido  ella  por  plazas  y  calles  en 
busca  del  amado,  pero  todo  en  vano.  Con  lo  cual  quiere 
significar  que  ha  buscado  a  Dios  dentro  de  sí  misma  y 
fuera,  en  las  criaturas,  sin  hallarlo :  In  lectulo  meo  per 
noctes  quaesivi  quem  diligit  anima  mea:  quaesivi 
Mam,  et  non  inveni.  Surgani  et  circuibo  civitatem 
per  vicos  et  plateas,  quaeram  quem  diligit  anima  mea: 
quaesivi  illum  et  non  inveni.  (Cn.,  3,  1-2).  Obsérvese 
que  de  paso  Francisca  ha  establecido  en  su  discurso 
un  triple  enlace  ideológico,  mediante  el  sustantivo 
lectum:  del  lectum  doloris  del  Salmo  40  pasa  al  lectum 
meum  del  Salmo  7,  y  de  éste  al  in  lectulo  meo  del 
Cantar  de  los  Cantares,  lo  que  demuestra  tanto  una 
apreciable  pericia  en  el  manejo  de  las  concordancias 
escriturarias  como  un  gran  desacierto  en  aplicar  los 
textos  sagrados  a  los  fines  comparativos  que  ella  se 
propone. 

49  Si  pregunta  por  el  amado,  todas  las  criaturas  le 
responden  con  otra  pregunta:  Ubi  est  Deus  tuus?  (Ps., 
41,  4).  Cada  paso  que  da  hacia  Él,  la  va  alejando  más 
y  más,  y  muchos  la  atajan  diciéndole :  "No  hay  para 
ti  salvación  en  Dios"  (Ps.  3,  3).  Pero,  a  pesar  de  todo, 
"esperando,  esperé  en  el  Señor".  (Ps.  39,  1).  Aquí, 
en  este  punto,  Sor  Francisca,  haciendo  pié  en  el  Exspec- 
tans  exspectavi  de  la  Vulgata  se  complace  en  hacer  un 
juego  de  palabras:  "no  sólo  has  de  esperar,  alhia,  sino 
esperar  esperando,  esperar  sobre  la  esperanza,  esperar 
sobre  todo  lo  que  se  puede  esperar,  porque  es  al  Señor 
a  quien  esperas,  porque  es  el  Señor  en  quien  espe- 
ras.  .  ."  (págs.  216-17).  Lúdica  escaramuza  verbal  esta. 
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por  la  cual  muchos  de  los  críticos  de  Sor  Francisca 
tíldanla  de  gorgorina,  como  si  el  gorgorismo  fuera  pasa- 
tiempo de  tan  ilustre  ingenuidad  — cual  los  consagrados 
por  don  Feliciano  de  Silva —  y  no  algo  mucho  más  serio 
y  profundo  que  caló  con  tanta  hondura  en  los  redaños 
del  idioma  poético. 

59  A  partir  de  aquí,  el  Afecto  24?  se  convierte  en 
paráfrasis  del  Salmo  135,  el  cual  se  inicia  con  una  in- 
vitación a  alabar  al  Señor,  Dios  único,  porque,  según 
el  estribillo  de  este  salmo,  es  eterna  su  misericordia. 
Va  exponiendo  luego  la  autora  los  motivos  de  su  ala- 
banza: porque  Dios  es  creador  del  universo,  y  como 
tal  obrador  de  grandes  maravillas  (4),  creador  del 
cielo  y  de  la  tierra  (5-6),  del  sol,  la  luna  y  las  estre- 
llas (7-9)  ;  porque  Dios  es  libertador,  guía  protector 
de  Israel  al  librarlo  del  yugo  de  Egipto,  al  sacarlo  del 
cautiverio  faraónico  con  diversas  manifestaciones  de 
su  poder  (10-12),  al  hacerlo  pasar  milagrosamente  el 
mar  Bermejo  (13-14)  y  al  hundir  en  éste  al  ejército 
de  Faraón  (15);  porque,  finalmente,  Dios  condujo  a 
su  pueblo  sano  y  salvo  por  el  desierto,  guiándolo  (16), 
haciendo  sucumbir  a  reyes  poderosos  (17-18),  etc. 

La  reiterada  invitación  a  alabar  al  Señor  por  los  be- 
neficios a  Israel  se  dirige,  por  modo  singular,  al  pueblo 
cristiano,  rescatado  de  la  servidumbre  del  pecado,  cons- 
tituido heredero  de  la  verdadera  tierra  prometida  y 
constantemente  asistido  por  la  misericordiosa  Providen- 
cia del  Señor. 

A  formar  la  paráfrasis  de  este  salmo  concurren  tex- 
tos de  otros,  empleados  para  ampliar  el  sentido  del  sal- 
mo fundamental.  Así,  al  exponer  las  razones  por  las 
cuales  debe  el  alma  alabar  a  Dios,  dice  Sor  Francisca: 
"porque  es  Dios  que  ha  dado  a  todos  lo  que  tiene  que 
dar",  lo  cual  es  ciertamente  una  reminiscencia  casi  li- 
teral del  dabit  Mi  quotquot  habet  necessarios,  de  San 
Lucas  (11,  8).  Al  escueto  "Alabad  al  Señor  de  los  se- 
ñores" del  Salmo  135  (v.  3)  prefiere  ella  el  "porque  el 
Señor  es  Dios  grande,  y  Rey  grande  sobre  todos  los 
dioses"  del  Salmo  94  (v.  3).  El  versículo  "Alabad  al 
que  hizo  los  cielos  con  sabiduría"  (135,  5)  lo  amplifica 
así :  "El  que  fundó  los  cielos,  no  sólo  materiales,  más 
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las  virtudes  de  ellos,  por  sus  órdenes  maravillosas  e 
innumerables,  en  admirable  sabiduría  comunicadora  de 
ms  riquezas"  (pág.  217).  La  frase  explicativa  final 
— subrayada —  es  un  eco  del  "oh  profundidad  de  las 
riquezas  de  la  sabiduría  y  de  la  ciencia  de  Dios",  de 
San  Pablo  (Rm.,  11,  33).  Sor  Francisca  traduce  lite- 
ralmente el  Qui  jundasti  terram  super  stabilitatem  suam: 
nom  inclinabitur  in  saeculum  saeculi,  así :  "Él  fundó  la 
tierra  sobre  su  estabilidad  y  no  se  inclina  en  el  siglo  ni 
en  los  siglos".  El  versículo  8  del  Salmo  135:  "(Alabad 
al  que  hizo)  el  sol  para  que  presida  el  día",  lo  ampli- 
fica la  autora  con  barroco  circunloquio,  así :  "El  que 
dio  para  el  día  la  clara  lumbrera  del  sol,  que  velozmen- 
te, ardientemente,  infatigable,  está  andando  su  carrera 
con  potestad  en  el  día,  alumbrando  buenos  y  malos",  lo 
cual  por  su  sentido  está  más  cerca  al  Salmo  18:  "Allí 
puso  una  tienda  para  el  sol.  Y  él,  como  esposo  que  sale 
de  su  tálamo,  alégrase  cual  gigante  al  recorrer  su  ruta. 
De  un  cabo  de  los  cielos  es  su  salida,  y  su  giro  hasta 
el  confín  de  ellos :  y  nada  hay  que  se  sustraiga  a  su 
calor"  (vv.  6  y  7). 

6?  Después  de  hacer  patentes  las  obras  de  la  creación 
como  motivos  de  alabanza  al  Señor  y  sus  misericordias, 
la  Madre  del  Castillo  pasa  a  proponer  a  nuestra  consi- 
deración la  obra  de  la  redención  que  el  Señor  lleva  a 
cabo  "con  mano  fuerte  y  brazo  extendido"  (Dt.  5,  15), 
como  cuando  sacó  a  su  pueblo  del  cautiverio  de  Egipto. 
Esta  obra  de  la  redención  expónela  Sor  Francisca  con 
palabras  tomadas  del  Exodo  y  más  precisamente  de  los 
pasajes  donde  se  relata  el  paso  del  Mar  Rojo,  los  pro- 
digios que  le  antecedieron  y  sucedieron  y  el  total  ani- 
quilamiento de  los  ejércitos  faraónicos  con  sus  caudi- 
llos. El  Mar  Rojo  simboliza  la  sangre  vertida  por  Cris- 
to en  el  Calvario,  por  Cristo  como  libertador  de  las 
almas,  cautivas  hasta  entonces  del  poder  de  las  tinie- 
blas (Cf.,  Ex.,  14,  28).  En  la  configuración  de  este 
símil  parece  haberse  inspirado  Sor  Francisca  en  Fray 
Luis  de  Granada,  quien,  en  su  libro  De  la  oración  y 
consideración  1  nos  habla  del  día  de  la  resurrección  del 


1  Vol.  I,  c.  IX,  §  XLII,  p.  283,  ed.  Barcelona,  1880. 
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alma,  en  el  cual  ella  pasó  "por  el  Mar  Bermejo  de  la 
sangre  de  Cristo  a  la  tierra  de  promisión". 

Cristo  es  figurado  también  en  la  nube  que  guió  a  los 
israelitas  por  el  desierto  de  sus  peregrinaciones,  sién- 
doles sombra  en  el  día  y  clarísima  lumbre  en  medio  de 
la  noche  (Cf.,  Ex.,  14,  20). 

Compara  Francisca  a  Cristo  como  redentor  con  el 
águila  "que  despierta  a  los  aguiluchos  en  su  nido,  re- 
volotea sobre  ellos,  extiende  sus  alas,  los  toma  y  los 
lleva  sobre  sus  plumas"  (Dt,  32,  11).  Del  mismo  modo 
el  Hijo  cargó  sobre  sí  el  rescate  de  nuestras  almas,  al 
precio  de  su  sangre,  para  conducirnos,  libres  de  todo 
riesgo,  a  través  de  los  contrarios  vientos  que  nos  azo- 
tan a  nuestro  paso  por  la  vida.  Y  esto  hízolo  el  Señor, 
porque  "grandes  son  sus  misericordias".  Pondera  luégo 
nuestra  escritora  la  obra  de  la  redención  con  las  pala- 
bras del  profeta  Habacuc :  "Oí  tus  palabras,  y  temí ; 
consideré  tus  obras,  y  quedé  espantado"  (3,  2),  texto 
este  aducido  también  por  Fray  Luis  de  Granada  a 
propósito  de  la  grandeza  de  la  divina  bondad  que  res- 
plandece en  la  Pasión  de  Cristo  *.  A  tales  considera- 
ciones sigue  una  serie  de  exclamaciones  e  invocacio- 
nes en  las  cuales  se  percibe  la  impronta  del  citado  P. 
Granada :  la  misma  fluencia  de  la  frase,  el  mismo  ritmo, 
idéntico  estilo,  giros  parecidos  e  inclusive  el  empleo  de 
un  léxico  similar.  La  frase  con  que  este  Afecto  termi- 
na es,  en  efecto,  de  auténtico  cuño  granadino :  "¡  Oh, 
Dios,  cuanto  por  mí  envilecido,  tanto  de  mí  más  ama- 
do !" 

Sólo  entonces,  es  decir,  cuando  escribe  a  la  sombra 
de  Fray  Luis,  y  los  conceptos  y  el  estilo  se  le  aclaran 
un  tanto  a  Sor  Francisca,  por  breves  instantes  escapa  a 
la  maraña  de  su  intrincada  prosa,  en  cuyos  complicados 
hilos  suele  caer  con  alguna  frecuencia  en  todo  el  dis- 
curso de  su  obra. 

Argumento. — No  es  posible  sintetizar  con  mucha  pre- 
cisión el  argumento  de  este  Afecto  por  la  confusión  de  los 
temas  que  en  él  se  dan,  confusión  que  se  hace  extensiva 


1  Op.  cit.,  p.  419. 
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a  la  forma  y  al  estilo  literarios  a  causa  del  abuso  de 
elipsis,  anacolutos  y  solecismos  en  que  incurre  la  ilus- 
tre clarisa  de  Tunja.  Sin  embargo,  podríamos  concretar 
la  diversidad  de  asuntos  o  temas  de  este  Afecto  24?  en 
la  llana  consideración  de  la  obra  de  la  creación  y  de 
la  obra  de  la  redención,  entrambas  cumplidas  y  realizadas 
por  la  misericordia  de  Dios.  Llégase  a  esta  concreción 
después  de  seguir,  con  penoso  esfuerzo  mental,  los  múl- 
tiples meandros  por  donde  fluye  la  enrevesada  prosa 
de  Sor  Francisca,  quien,  al  comienzo  de  su  exposición 
se  nos  muestra  con  ciertos  humos  de  filósofo  empeñado 
en  ganarse,  para  las  batallas  que  la  razón  acaudilla  en 
su  condición  de  egregia  potencia  del  alma,  la  servi- 
dumbre de  las  facultades  menores  o  secundarias  de  la 
misma:  la  imaginación,  la  fantasía,  la  sensibilidad,  etc. 
No  es  ciertamente  ejemplar  en  Sor  Francisca  el  domi- 
nio que  ejerce  sobre  el  idioma  filosófico,  y  a  causa  de 
esta  insubordinación  del  léxico  en  que  se  expresan  los 
amantes  de  la  sabiduría,  nuestra  adorable  monja  inge- 
nua se  extravía  en  un  complicado  dédalo  de  conceptos 
y  palabras,  de  donde  no  logran  sacarla  ni  su  buena 
voluntad  ni  sus  más  tenaces  empeños,  fuera  de  que, 
por  revestir  con  tan  portentosos  atributos  a  la  razón, 
con  mengua  de  las  demás  potencias  del  alma  o  de  la 
inteligencia,  corre  el  azar  de  ser  tenida  como  una  furi- 
bunda discípula  de  la  flamante  escuela  racionalista. 
Pero,  bien  miradas  las  cosas,  el  asunto  no  es  para  tanto. 
En  cuanto  al  débil  hilvanamiento  de  sus  conceptos  o 
sentimientos,  no  debe  perderse  de  vista  en  ningún  mo- 
mento el  título  general  de  sus  obra :  Afectos  Espiritua- 
les, o  sea,  súbitas  mociones  del  alma  que  le  sobrevienen 
durante  la  oración  o  la  meditación,  o  la  lectura  espi- 
ritual, o  la  prédica  de  algún  orador  sagrado,  o  mientras 
trabaja  o  sueña.  Mociones  del  alma  en  las  cuales  poco 
o  nada  tienen  que  ver  la  razón  que  escudriña,  ni  la 
mente  que  analiza,  ni  la  lógica  que  ordena  y  clasifica. 
Si  a  algo  se  asimilan  aquellos  movimientos  anímicos 
es,  hablando  en  lenguaje  moderno,  al  surrealismo,  de- 
finido por  André  Bretón  como  "expresión  pura  y  fiel 
del  pensamiento  (para  el  caso  diríamos  más  acertada- 
mente del  sentimiento) ,  fuéra  de  todo  control  de  la  ra- 
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zón  y  de  todo  cuidado  estético".  Y  dicho  sea  esto  con 
perdón  de  los  expositores  de  teología  mística  y  de  lite- 
ratura ascética,  tan  celosos  de  sus  fueros  como  ninguno. 

No  hay,  pues,  que  pedirle  orden,  método,  ilación  y 
congruencia  a  lo  que,  si  no  los  excluye  totalmente,  tam- 
poco necesariamente  los  presupone,  y  desde  tal  punto 
de  vista  hay  que  considerar  los  Afectos  Espirituales  de 
la  V.  Madre  del  Castillo. 

Cronología. — Por  la  similitud  de  los  temas  de  los 
Afectos  inmediatamente  anteriores  al  249,  es  probable 
que  todos  ellos  hubieran  sido  escritos  en  un  mismo 
lapso,  que  no  pueden  precisarse  exactamente  por  faltar 
datos  o  indicios  que  permitan  referir  su  redacción  a 
un  año  determinado. 


AFECTO  259 

APRECIO  DE  LA  REDENCION,  POR  LA  FORTALEZA 
QUE  SE  ADQUIERE  CON  EL  ALIMENTO  DIVINO. 

¿Qué  dijeras,  alma  mía,  si  estando  una  pobre  esclava 
en  un  rincón  de  la  tierra,  enferma  de  unas  llagas  pési- 
mas, que  le  ocasionó  su  mismo  desorden  en  comer  de 
las  frutas  venenosas,  dijeron  los  médicos:  "esta  enfer- 
medad no  sanará,  si  no  es  con  sangre  de  las  venas  del 
hijo  del  rey"?  ¡Oh,  qué  proposición  pareciera  esta! 
¿Sangre  de  las  venas  del  hijo  del  rey?  ¿Y  qué  rey  ha 
de  haber  tan  excesivamente  misericordioso,  que  quie- 
ra dar  a  su  unigénito,  no  para  que  derrame  sangre,  mas 
ni  aun  para  que  visite  a  esta  pobre  esclava?  ¿Y  qué 
hijo  heredero  del  rey  ha  de  querer  ponerse  en  camino 
a  parte  tan  distante  de  su  grandeza,  para  que  viva  y 
sane  una  tan  pobre  y  vil;  y  más  si  esta  sangre  hubiese 
de  sacarse  a  fuerza  de  azotes,  de  penas  y  tormentos? 
¿Quién  tal  pudiera  pretender  ni  aun  imaginar?  Mas  si 
venido  este  príncipe  y  Señor,  y  ya  derramada  su  sangre, 
y  hecha  la  medicina  a  tanta  costa,  ella,  ciega,  insensata 
y  loca,  no  quisiera  tomarla,  ni  aplicarla  a  su  dolencia  y 
enfermedad,  por  proseguir  comiendo  aquellas  frutas,  al 
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parecer  de  su  estragado  paladar,  dulces,  mas  con  una 
amargura  de  muerte  en  sus  entrañas,  ¿qué  sintieras  de 
la  fineza  de  este  amante  y  benignísimo  rey?  ¿Qué  de 
la  locura  de  la  esclava?  ¿Cómo  se  espantaran  los  cie- 
los, y  sus  puertas  se  desolaran  con  estrépito  vehemente, 
de  estos  dos  males  que  hacía  esta  esclava,  dejando  la 
medicina  de  la  vida  por  comer  los  frutos  de  la  muer- 
te?, etc. 

Oh,  pues,  alma  mía,  todavía  vive  tu  esposo,  tu  pa- 
dre, tu  medicina  y  tu  remedio;  muerto  para  vivificarte, 
sacramentado  para  enriquecerte ;  ¡qué  amor  le  debes,  qué 
agradecimiento,  qué  confianza!  ¡Qué  lágrimas  y  dolor 
de  las  veces  que  despreciaste s  su  sangre  y  finezas !  No 
consideras  los  caminos  que  hizo,  los  pasos  que  dio  para 
sanarte;  mira  que  vino  saltando  montes1,  y  traspasan- 
do collados,  y  te  llama  para  que  te  levantes  del  lecho 
de  tu  enfermedad,  fortalecida  con  el  sustento  y  medi- 
cina de  humildes  accidentes,  y  sazonado  con  el  fuego 
del  amor.  Levántate  y  come  2,  que  te  resta  gran  camino, 
grande  por  lo  que  te  importa,  pues  no  anhelas  menos 
que  a  la  misma  bienaventuranza,  con  que  Dios  es  bien- 
aventurado, a  la  gloria  eterna  y  visión  beatífica.  Le- 
vántate y  come,  levántate  con  la  esperanza  de  que  eres 
y  serás  amiga,  si  cumplieres  las  leyes  de  la  amistad,  irás 
prósperamente,  viniendo  como  mi  paloma  a  las  llagas 
que  para  sanarte  abrió  el  amor  en  mi  pecho,  en  mi  pies 
y  manos.  ¡  Oh,  cuán  hermosa  serás  en  llegando  a  ver  la 
hermosura  de  Dios,  pues  viéndola  se  transforma  el  alma 
en  su  claridad  que  es  hermosura! ;  y  en  aquellas  man- 
siones eternas,  como  en  un  cercado  o  un  círculo  de  in- 
mortalidad, y  eternidad  inmensa  y  firme,  con  la  esta- 
bilidad de  Dios,  tendrás  en  ella  morada,  pasado  ya  el 
invierno,  y  vencida  la  persecución  de  tus  contrarios. 

¡Oh  qué  gran  camino  hasta  el  monte  de  Dios,  pues 
es  a  la  alteza  de  Dios,  a  cuya  visión  y  fruición  cami- 
nas! Levántate,  pues,  y  come  una  comida,  un  pan  tal, 
(¡uc  te  fortalezca  para  tan  gran  jornada.  Toma  plumas 


1  Cant.,  2,  8. 
3  3.  Reg.,  19,  7, 
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como  el  águila1,  mirando  al  sol  de  justicia  y  a  la  re- 
gión de  luz  para  donde  caminas;  vuela  con  la  conside- 
ración, y  no  descaezcas;  vuela  como  la  paloma,  y  ale- 
jándote y  huyendo  de  todo  lo  que  alcanzan  los  sen- 
tidos. Cuando  te  sentares  2  descansando  en  la  soledad, 
cuando  te  sentares  solitaria,  aún  levántate  a  ti  sobre  ti, 
sobre  toda  consideración  y  comprensión,  a  volar  al  bien 
que  deseas,  y  al  fin  altísimo  de  esta  gran  jornada;  mira 
que  te  resta  gran  camino,  no  sólo  por  el  fin,  mas  por 
los  medios. 

Tu  justicia  como  los  montes  3  de  Dios.  Mira,  pues, 
los  montes  excelsos  de  las  virtudes  de  los  santos  por 
donde  llegaron  al  fin  de  esta  jornada;  mira  cuánto  te 
resta  para  seguir  sus  huellas.  ¡  Oh,  cuánta  distancia  hay 
de  sus  pasos  a  los  tuyos!  ¡Oh,  si  durmieras  con  la  pro- 
funda consideración  entre  estos  términos,  cómo  te  fue- 
ran dadas  alas  y  plumas  como  de  paloma  para  volar,  a 
su  imitación,  con  fortaleza,  mansedumbre  y  tolerancia; 
y  cómo  fuera  tu  sufrimiento  ,  como  espaldas  doradas, 
como  el  reclinatorio  de  oro,  asiento  del  rey  pacifico, 
y  descanso  de  tus  hermanos! 

Si  estás  a  la  puerta  espaciosa  del  templo  de  Dios,  y 
de  su  casa,  como  tullida  y  coja,  viendo  ascender  y  su- 
bir a  los  amigos  de  Dios,  pídeles  continuamente  limosna 
y  caridad,  con  que  puedas  aliviar  tu  pobreza,  y  remediar 
tu  necesidad.  Mírate  como  tullida,  pobre  y  necesitada, 
y  levánta  tus  ojos  a  los  montes  5  de  donde  te  venga  el 
auxilio,  y  oirás  que  te  dicen:  réspice  in  nos  6.  Considera 
nuestros  caminos,  atiende  a  nuestras  obras,  mira  nues- 
tros rostros,  y  te  daremos  la  mano  del  favor  para  la  imi- 
tación, teniendo  con  la  nuestra  la  de  tu  cooperación  y 
diligencia.  Y  en  el  nombre  de  Jesucristo  Nazareno,  y 
en  virtud  suya,  te  levantarás  y  andarás,  y  se  consoli- 
darán tus  pies;  y  el  cojo  correrá  como  el  ciervo;  y  las 


1  Isaiae,  40,  31. 

2  Thren.,  3,  28. 

3  Ps.,  35,  7. 
*  Ps.,  67,  14. 

5  Ps.,  120. 

6  Act.,  3,  4. 
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manos  que  no  tenían  fuerza,  serán  confortadas;  y  las 
rodillas  débiles,  corroboradas;  y  correrás  con  sed,  y 
serás  dirigida  en  tus  caminos.  Dáles  la  mano  diestra, 
poniendo  toda  tu  intención  y  todo  tu  conato  en  imitar 
sus  obras  en  cuanto  pudieres,  y  más  principalmente  por 
el  altísimo  fin  a  que  ellos  se  movían.  Si  me  olvidare  de 
ti,  Jerusalcn  1 ,  y  no  te  pusiere  por  principio  de  mi  ale- 
gría, al  olvido  se  dé  mi  diestra  como  cosa  que  del  todo 
no  sirve. 


25:  COMENTARIO 
ARGUMENTO  Y  DESARROLLO 

Trata  la  autora  en  este  Afecto  — que  es  como  la  apli- 
cación práctica  de  la  doctrina  explanada  en  el  anterior — 
del  misterio  de  la  redención  como  fuente  de  vida.  Se 
inicia  con  un  ejemplo  o  parábola  que,  como  luégo  se 
verá,  parece  inspirado  en  otro  similar  de  Fray  Luis  de 
Granada.  Lo  compendiamos  a  continuación : 

Una  esclava  habita  en  un  lueñe  y  olvidado  rincón  del 
mundo.  A  causa  de  haber  comido  ciertas  frutas  vene- 
nosas, su  piel  se  ha  cubierto  de  asqueantes  llagas.  En 
concepto  de  los  médicos  que  acuden  a  remediar  su  do- 
lencia, sólo  sanará  con  una  transfusión  de  noble  san- 
gre real.  Aquí,  Francisca  se  pregunta:  ¿Habrá  acaso 
en  todo  el  ámbito  de  la  tierra  rey  alguno  que  condescen- 
diere en  que  su  heredero  — hijo  único —  le  abandone 
con  el  fin  de  ir  en  busca  de  una  humilde  esclava  que 
vive  en  los  confines  del  planeta,  para  sanarla,  transfun- 
diendo su  sangre,  que  es  de  reyes,  con  la  de  ella,  que 
es  de  siervos?  ¿Y  habrá  príncipe  alguno  en  toda  la  re- 
dondez del  orbe  que  se  aventure  en  una  tan  larga  como 
azarosa  travesía  para  visitar  a  una  tan  modesta  sierva, 
y  darle,  a  fin  de  que  sane  y  viva,  sangre  extraída  de 
sus  venas  a  fuerza  de  azotes  y  de  indecibles  tormentos? 
Pero  no  paran  aquí  los  interrogantes  de  Sor  Francisca. 


1  Ps.,  136,  5. 
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Va  más  lejos  aún :  ¿  Sería  posible  que,  decidido  tal  prín- 
cipe a  correr  los  riesgos  de  un  tan  aventurado  viaje  y 
a  someterse  a  los  suplicios  previstos  para  que  su  san- 
gre efunda  y  corra,  aquella  esclava,  por  quien  tales  pe- 
ligros desafía,  rehuse  recibir  esa  sangre  a  tan  excesivo 
costo  derramada,  y  persista,  al  contrario,  y  se  obstine 
ciegamente  en  tal  rechazo  y  continúe,  en  cambio,  sacián- 
dose de  aquellas  frutas  que  envenenan  su  sangre  y  en 
tan  extremo  riesgo  ponen  su  vida?  Frutas  que  a  ella 
antójansele  dulces  al  paladar  y  suaves  a  su  garganta. 
Y  si  tal  aconteciere,  ¿qué  pensar  entonces  de  la  gene- 
rosidad de  aquel  príncipe  y  qué  de  la  ingratitud  de  se- 
mejante esclava,  que  no  vacila  en  trocar  la  medicina 
que  da  vida  por  los  frutos  que  en  engañosa  pulpa  ju- 
gosa recelan  la  muerte? 

Obvio  es  el  significado  y  alcance  de  esta  parábola.  Es 
Cristo  en  la  Eucaristía  el  unigénito  de  linaje  real  que  da 
su  sangre  para  salvar  al  hombre :  criatura  obstinada 
cuanto  ingrata.  Como  conclusión,  Sor  Francisca  incita 
a  su  alma  para  que,  levantándose  del  miserable  estrado 
en  que  yace,  corra,  vuele  en  busca  del  Señor  que  tan 
sin  reservas  se  da  a  sus  criaturas  en  el  admirable  sa- 
cramento del  amor.  Larga  y  penosa  es  la  jornada  para 
llegar  al  monte  excelso  donde  mora  el  Señor ;  para  ha- 
cerla, debe  nutrirse  y  fortalecerse  el  alma  con  el  pan  de 
vida,  a  imitación  de  los  justos  que,  sin  desfallecer,  la 
hicieron  para  alcanzar  la  paz  perpetua.  Si  sus  pecados 
son  tantos  que  como  a  coja  y  tullida  la  han  puesto  en  la 
senda  del  Señor,  pídele  entonces  a  los  santos,  cuya  vida 
propónese  imitar,  que  la  ayuden  a  sostener  en  tan  ás- 
pero recorrido  y  en  tan  dura  peregrinación,  que  le  co- 
muniquen algo  de  su  heroico  empeño  y  esfuerzo  para 
que  pueda  ella  — el  alma  — transitar,  hasta  su  fin,  la 
senda  de  esta  vida,  cercada  de  peligros  y  tentaciones  sin 
cuento,  y,  finalmente,  para  que  así  tengan  cabal  cum- 
plimiento las  palabras  del  profeta :  "Confortadas  serán 
las  manos  cansadas  y  afianzadas  las  rodillas  vacilantes. 
Saltará  entonces  el  cojo  como  un  ciervo  y  la  lengua  del 
mudo  jubilosamente  cantará"  (Is.,  35,  3-6).  Pero  si 
en  acudir,  correr  y  volar  hacia  Cristo  Jesús,  se  mos- 
trare el  alma  remisa,  desdeñando  u  olvidando  con  ello 
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el  ejemplo  de  los  justos,  entonces  "que  su  diestra  olvi- 
dada sea  y  que  al  paladar  se  pegue  su  lengua"  (Ps., 
136,  5). 

Estilo. — El  de  este  Afecto,  sin  ser  un  modelo  de  clari- 
dad, llaneza  y  fluencia,  es,  sin  embargo,  menos  intrinca- 
do que  el  estilo  del  Afecto  anterior.  La  interpolación  de 
textos  bíblicos  en  el  discurso  afectivo  no  es  tan  reiterada 
como  en  otros  capítulos  la  obra  ascética  de  Sor  Fran- 
cisca, y  cuando  ella  se  hace,  cuidase  mucho  la  autora 
de  romper  la  unidad  del  contexto,  procurando  siempre 
que  la  línea  de  ajuste  entre  el  texto  original,  que  ex- 
presa el  pensamiento  personal  de  la  escritora,  y  el  texto 
bíblico  citado  para  corroborarlo,  se  haga  casi  imper- 
ceptible, tal  es  la  compenetración  de  tema  y  estilo  entre 
uno  y  otro. 

En  cuanto  a  la  originalidad  del  tema  de  la  parábola 
aducida  por  Sor  Francisca  para  mostrar  de  modo  ejem- 
plar la  misericordia  divina,  figurada  en  un  príncipe  que 
se  abaja  hasta  el  alma,  simbolizada  en  una  esclava  en- 
ferma, para  transfundir  en  ella  su  propia  sangre,  aun- 
que ésta,  enceguecida,  se  obstine  en  rehusarla,  bien  pa- 
rece que  Sor  Francisca  hubiera  tenido  presente  la  pa- 
rábola que  trae  Fray  Luis  de  Granada  en  su  Libro  de 
la  Oración  y  Meditación,  ya  citado  *  donde  el  dominico 
propone  el  ejemplo  de  un  príncipe  tan  prendado  de  una 
su  esclava,  que  no  duda  en  tomarla  por  esposa,  "y  ha- 
cerla reina  y  señora  de  todo  lo  que  él  tiene",  y  a  pesar 
de  que  ésta  no  corresponde  al  grande  amor  que  tan  gran 
señor  le  tiene  y  demuestra,  no  por  ello  desanímase  el 
príncipe,  sino  que  hace  todo  cuanto  puede  para  enamo- 
rarla más  de  sí,  y  con  este  fin  busca  un  misterioso  bo- 
cado que  tiene  la  virtud  de  transformar  en  el  amado  el 
alma  de  la  esquiva  e  ingrata  esclava.  Es  obvio  que  tal 
bocado  misterioso  es  la  Eucaristía  que  obra  en  el  alma 
tan  maravillosa  transformación ;  o  sea,  la  espiritual  in- 
corporación del  alma  en  Cristo,  mediante  el  vínculo 


1  Luis  de  Granada,  op.  cit.,  tomo  I,  primera  parte,  cap.  X, 
(Causa  IV),  pp.  297-98,  ed.  Barcelona,  Librería  Religiosa, 
1880. 
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del  amor,  tan  intenso,  que  de  entrambos  hace  una  misma 
cosa. 

Cronología. — No  contiene  este  Afecto  referencia  al- 
guna a  hechos  o  sucesos  de  la  vida  real  de  la  autora,  de 
donde  pudiera  deducirse  la  fecha  en  que  hubiera  sido 
redactado. 


AFECTO  26<? 

CONFORMIDAD  CON  CRISTO  CRUCIFICADO;  FRUTO 
DE  LA  PRACTICA  DE  LAS  VIRTUDES  TEOLOGALES 
Y  MORALES. 

Levanta  tus  ojos  a  los  montes,  y  mira  que  te  resta 
gran  camino.  ¡  Oh,  cuándo  podrá  tu  torcimiento  adecuar 
su  rectitud!  Mira  la  vive za  y  ejercicio  de  su  fe,  la  fir- 
meza de  su  esperanza,  el  ardor  de  su  caridad,  la  lon- 
ganimidad de  su  paciencia,  la  grande  profundidad  de  su 
humildad,  los  ejemplos  de  obediencia,  pureza  y  casti- 
dad, la  caridad  fraterna,  la  penitencia  rígida,  el  silencio 
continuo,  el  retiro  y  desprecio  del  mundo,  la  continua, 
humilde  y  fervorosa  oración,  la  grandeza  de  sus  tra- 
bajos, persecuciones  y  tormentos,  sufridos  por  amor  del 
Sumo  Bien.  Las  grandes  batallas  que  les  presentó  el 
infierno,  y  cómo  las  vencieron  humildes  en  sí,  confiados 
en  Dios;  y  mira  si  has  dado  algún  paso  donde  pusieron 
los  pies.  ¡Cuán  grandes,  cuan  dilatados  son  estos  ca- 
minos que  te  restan  por  andar!  ¡Oh,  pues,  levánta  más 
los  ojos  a  aquellos  montes  excelsos  de  Jesús  y  María! 
¡Oh,  qué  alturas  tan  eminentes;  oh,  qué  valles  de  humil- 
dad tan  floridos;  oh,  qué  ejemplar  1  que  se  nos  dio  en  el 
monte!  Venid  y  ascendamos  2  al  monte  del  Señor,  don- 
de dio  la  vida  clavado  en  una  cruz  por  la  caridad,  y 
veremos  la  casa  que  tuvo  allí  el  Dios  de  Jacob,  fuerte 
y  poderoso  en  las  batallas;  y  nos  enseñará  sus  caminos, 
y  andaremos  por  sus  sendas.  ¡Oh,  qué  casa;  oh,  qué 
pobreza;  oh,  qué  desnudez;  oh,  qué  obediencia;  oh, 


1  Ad  Hebr.,  8,  5. 

2  Isaiae,  2,  3. 
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qué  invencible  paciencia;  oh,  qué  prodigio  de  amor  y 
dolor!  ¡Oh,  si  a  los  predestinados  1  quiere  hacer  el  Eter- 
no Padre  conformes  a  la  imagen  de  su  Hijo!  ¡Oh,  qué 
gran  camino  te  resta,  si  has  de  conformarte  con  Cris- 
to crucificado !  No  digas,  pues,  no  hay  para  mí  camino, 
pues  esta  luz  grande  fue  enviada  a  la  tierra,  y  desde 
que  se  encerró  en  la  tierra  virgen,  en  el  vientre  de  una 
pura  doncella,  te  mostró  caminos  de  vida,  y  fue  palabra 
viva  y  eficaz  para  dirigir  tus  pies  como  lucerna,  por  el 
camino  de  la  paz,  hasta  el  monte  de  la  gloria. 

26:  COMENTARIO 
ARGUMENTO  Y  DESARROLLO 

Vimos  ya  cómo  al  concluir  Sor  Francisca  el  Afecto 
anterior,  incita  ardientemente  a  su  alma  para  que  con 
humildad  alce  sus  ojos  a  los  montes  de  donde  le  vendrá 
el  auxilio  divino  (Ps.  120,  1),  e  imite  en  un  todo  a 
los  santos  en  su  penosa  peregrinación  hacia  la  colina 
donde  mora  el  Señor.  Tal  incitación  continúa  en  el 
Afecto  26?,  mediante  el  enlace  de  las  citadas  palabras 
del  salmista  con  esta  exclamación :  "¡  Levanta  tus  ojos, 
y  mira  que  te  resta  gran  camino!"  (p.  233).  En  efecto, 
si  el  alma  considera  y  se  propone  como  ejemplo  a  imi- 
tar las  muchas  virtudes  que  los  justos  ejercitaron  y  las 
tribulaciones  sin  cuento  que  padecieron  en  su  tránsito 
y  ascenso  al  monte  excelso  que  habita  el  Señor,  com- 
prueba entonces  que  es  inmenso  el  trecho  que  por  re- 
correr le  falta ;  y  más  grande  aún  el  que  le  resta,  si  esa 
misma  alma  contempla  la  cima  del  Calvario,  donde 
Cristo  padeció  y  murió  por  redimir  al  hombre  y  donde 
hácense  más  patentes  su  desnudez,  su  humildad,  su 
amor,  su  paciencia  y  su  total  sumisión  a  la  voluntad 
del  Padre. 

Largas  y  penosas  son  las  jornadas  que  aún  le  que- 
dan por  recorrer  al  alma,  si  ésta  se  mira  en  Cristo,  es- 
pejo de  toda  perfección,  y  se  esfuerza  en  asemejarse 
a  Él.   En  medio  de  tan  ruda  prueba,  no  podra  jamás 


1  Acl  Rom.,  8,  29. 
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alegar  el  alma  que  no  le  fueron  mostradas  las  sendas 
que  al  Señor  conducen,  porque,  precisamente,  Él  en- 
carnó y  vino  al  mundo  para  enseñarle  al  hombre  el 
camino  de  la  paz  y  de  la  vida  eterna,  camino  que  Él 
alumbra  con  su  luz,  "luz  que  en  las  tinieblas  resplan- 
dece" y  de  la  cual  da  testimonio  para  que  todos  crean 
en  Él,  y  "luz  verdadera,  que  alumbra  a  todo  hombre 
que  viene  a  este  mundo"  (Jo.,  1,  5,  7,  9). 

Estilo. — En  realidad,  este  Afecto  es  una  serie  de  ex- 
clamaciones escritas  al  modo  de  las  de  Santa  Teresa  de 
Jesús.  No  se  da  en  ellas  tópico  ni  modalidad  singular 
alguna  que  permita  rastrear  una  influencia  directa  de 
autor  determinado  o  que  dé  pie  para  un  análisis  espe- 
cial de  estilística  literaria. 

Cronología. — Por  ser  este  Afecto  una  continuación 
del  anterior,  es  probable  que  ambos  hayan  sido  redac- 
tados en  un  mismo  día  o  a  lo  sumo  con  uno  o  dos  días 
de  intervalo.  Precisar  tal  día  o  días  es  imposible  por  la 
misma  razón  aducida  a  propósito  de  la  cronología  del 
Afecto  anterior. 


AFECTO  27<? 

COMO  SON  VARIOS  LOS  CAMINOS  PARA  IR  A  DIOS, 
SON  VARIOS  LOS  MODOS  DE  ANDAR  POR  ELLOS, 
VARIOS  LOS  AFECTOS,  Y  VARIAS  LAS  TRIBULA- 
CIONES. 

Estando  grandemente  fatigada  y  afligida,  rezando  las 
horas,  entendí  en  todo  el  Salmo  118,  los  varios  modos 
por  donde  camina  el  alma  a  Dios,  y  que  no  debe  tur- 
barse ni  descaecer  con  la  variedad  de  afectos;  pues  ya 
se  alienta  y  anima,  viendo  cuan  dichosos  son  y  bien- 
aventurados los  que  andan  en  la  ley  del  Señor  el  ca- 
mino de  la  vida  mortal,  los  que  escudriñan,  para  bus- 
carlos y  guardarlos  en  todo  el  corazón,  sus  testimonios. 
Cómo  no  es  camino  para  Dios  el  hacer  ningún  mal; 
porque  Él  mandó  que  sus  mandatos  se  guardaran  gran- 
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demente.  Ya  se  enciende  en  el  deseo  de  seguir  éstos: 
ojalá  dirijas  mi  camino  por  la  guarda  de  tus  justifica- 
ciones,  para  que  no  sea  confundida  cuando  me  ejer- 
citare en  tus  mandamientos.  Entonces  te  confesaré  con 
debida  confesión,  cuando  dirigieres  mi  corazón  en 
aquellas  cosas  en  que  he  de  aprender  el  juicio  y  recti- 
tud de  tu  justicia,  en  querer  lo  bueno,  y  aborrecer  lo 
malo;  en  premiar  al  justo,  y  castigar  al  pecador;  en  dar 
a  cada  uno  lo  que  le  es  debido.  En  todo  mi  corazón,  Se- 
ñor, te  busco,  no  me  arrojes  de  Ti,  etc.  Ya  dice  que  su 
alma  dormitó  por  el  tedio;  mas  le  pide  a  Dios  que  lo 
confirme  en  el  seguimiento  de  sus  palabras;  que  lo 
aparte  del  camino  de  la  iniquidad;  y  que  tenga  miseri- 
cordia haciéndole  guardar  su  santa  ley.  Yo,  Señor, 
elegí  el  camino  de  la  verdad,  y  aunque  mi  alma  se  halla 
triste  con  lasitud  y  cansancio,  no  estoy  olvidada  de  tu 
ley,  antes  me  llego  y  me  arrimo  a  tus  verdades,  no  per- 
mitas que  sea  confundida,  etc.  Ya  parece  que  se  halla 
con  grande  aliento  para  caminar  y  correr  por  el  cami- 
no del  Señor  con  un  corazón  dilatado.  Ya  le  pide  que 
le  dé  la  retribución,  vivificándolo,  para  que  guarde  sus 
palabras;  que  alumbre  sus  ojos  para  que  considere  las 
maravillas  de  su  ley;  y  ya  vuelve  a  lamentarse  deste- 
rrado y  peregrino  en  la  tierra,  cuando  el  Padre  suyo 
y  su  patria  es  en  el  cielo.  Mas  no  suelta,  no  omite,  ni 
deja  el  fin  y  los  medios  de  su  camino:  no  escondas  de 
mí  tus  mandatos.  Unas  veces  se  deleita  en  el  camino 
como  en  muchas  riquezas;  otras,  se  pega  al  pavimento, 
pidiendo  aliento  al  que  puede  darlo.  Ya  hablan  contra 
él  los  príncipes;  ya  los  inicuos  le  cuentan  fabulaciones; 
ya  los  soberbios  hacían  iniquidad  contra  él;  ya  lo  tenía 
el  descaecimiento ;  ya  lo  cercaban  las  cabuyas  o  lazos  de 
los  pecadores;  ya  descaece  su  ánima:  ya  sus  ojos;  ya 
se  halla  como  el  animalito  pequeño  en  las  lluvias,  o 
como  el  pellejo  en  las  nevadas;  ya  lo  persiguen  los  ini- 
cuos, y  él  se  halla  poco  menos  que  consumido  en  la 
tierra;  ya  esperan  los  pecadores  perderlo  del  todo. 

Unas  veces  lo  hace  temblar  su  celo,  y  otras  está  como 
el  niño,  y  despreciado;  unas  veces  lo  halla  la  tribula- 
ción y  la  angustia,  que  lo  buscaban;  y  otras,  los  de- 
monios, que  son  los  perseguidores,  le  allegan  toda  ini- 
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quidad;  y  estando  ellos  lejos  de  la  ley  del  Señor,  quie- 
ren acercarle  sus  maldades.  Ya  se  lamenta  de  la  mul- 
titud de  los  que  lo  persiguen  y  atribulan,  etc.,  y  así 
con  varios  afectos  es  movido,  con  muchas  tribulaciones 
probado,  de  varios  modos  afligido,  etc.  Mas  entre  tan- 
tas mudanzas,  va  su  camino,  aunque  de  varias  partes 
soplen  vientos.  Tus  misericordias,  Señor,  tu  ley,  tus 
testimonios,  tu  promesas,  tus  verdades,  tus  palabras, 
tus  retribuciones:  prope  es  tu  Domine:  et  omnes  viae 
tuae  veritas  1.  Aunque  yerre  como  orejuela  flaca,  débil  y 
ciega,  y  que  esté  ya  como  para  perecer,  Tú  buscarás  a 
tu  siervo  que  aún  no  ha  olvidado  tus  mandatos,  porque 
eres  aquel  piadoso  pastor  que  por  buscar  a  la  ovejuela 
perdida,  bajaste  de  las  alturas,  y  no  has  de  desconocer 
a  las  que  conocen  y  dan  balidos  por  su  Dios  y  su  Bien; 
y  si  el  mercenario  la  dejara  perder,  y  el  ladrón  la  quie- 
ra hurtar,  Tú,  como  su  propio  dueño,  la  has  de  defen- 
der y  guardar. 


27:  COMENTARIO 
ARGUMENTO  Y  DESARROLLO 

Inicia  la  Madre  Francisca  Josefa  de  la  Concepción 
este  Afecto  diciendo  que  alguna  vez  sintióse  muy  fa- 
tigada y  harto  atribulada  mientras  rezaba  las  horas  del 
oficio  del  domingo,  en  las  cuales,  como  es  sabido,  se 
recita  íntegramente  el  Salmo  118.  A  medida  que  avan- 
zaba en  su  lectura  se  le  iba  dando  a  entender  el  sentido 
de  esta  "síntesis  de  la  perfección  cristiana",  como  de- 
nominan algunos  dicho  salmo,  sentido  que  ella  ya  había 
intentado  escudriñar  en  un  pasaje  del  su  Afecto  7?,  tal 
como  se  observó  al  tratar  de  éste,  en  su  oportunidad. 

Qué  fue  lo  que  se  le  dio  a  entender  a  través  de  este 
salmo,  trata  de  expresarlo  ella  en  el  curso  de  este  Afec- 
to 27?,  empresa  no  muy  fácil,  ciertamente,  toda  vez 
que,  como  ella  misma  lo  anota  de  paso,  por  dar  lugar 
el  tema  esencial  del  Salmo  118  a  tan  múltiples  como 


1  Ps.,  118,  151. 
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variados  pensamientos  y  sentimientos  espirituales,  ex- 
presados en  forma  de  jaculatorias  y  en  un  estilo  colo- 
quial, sobrado  difícil  es  dibujar  un  esquema  de  su  con- 
tenido. Inspírale,  pues,  el  llamado  "alfabeto  del  amor 
divino"  tántos  afectos,  que  Francisca  no  acierta  en  un 
comienzo  a  ordenarlos  mentalmente  y  menos  aún  a 
ponerlos  por  escrito.  Aventúrase,  sin  embargo,  en  tan 
ardua  faena  y  la  crónica  de  esta  aventura  de  su  espí- 
ritu queda  consignada  en  el  Afecto  27?  con  todas  sus 
íntimas  incidencias.  A  nuestro  turno,  intentaremos  se- 
guir a  Sor  Francisca  en  su  discurso,  previas  algunas 
advertencias  que  juzgamos  convenientes: 

El  Salmo  118,  llamado  "el  Salmo  de  los  Salmos"  por 
antonomasia,  consta  de  22  estrofas  de  8  dísticos  o  ver- 
sículos cada  una;  es  rigurosamente  alfabético  y  en  los 
176  versículos  de  que  consta  — salvo  el  122 —  se  da  una 
de  las  ocho  (8)  variantes  con  que  se  significa  la  ley  de 
Dios,  a  saber :  ley,  palabra,  promesa,  estatutos,  manda- 
mientos, decretos,  prescripciones  o  testimonios  y  pre- 
ceptos. Al  finalizar  su  Afecto  27?,  Sor  Francisca  enu- 
mera, precisamente,  cuatro  de  estas  variantes.  Ya  se 
dijo  por  qué  es  tan  difícil  hacer  un  esquema  de  este 
salmo,  réstanos  ahora,  según  lo  prometido,  sintetizar 
aquí  los  pensamientos  y  afectos  del  salmista,  tales 
como  los  entiende  y  expresa  nuestra  autora.  Las  cifras 
entre  paréntesis  indican  el  versículo  correspondiente  del 
tantas  veces  mencionado  Salmo  118: 

Sor  Francisca,  al  igual  que  el  salmista  adolescente, 
complácese  en  llamarse  a  sí  misma  sierva  del  Señor 
(23,  176)  ;  considérase  como  una  peregrina  en  este 
mundo  (19)  y  cual  oveja  errante  (176)  ;  vese  moral- 
mente  abatida  hasta  el  polvo  (25)  y  hundida  en  las  fosas 
que  le  han  cavado  los  soberbios  (85). 

Sus  enemigos,  olvidados  de  los  decretos  del  Señor 
(139),  persíguenla  sin  causa  ni  motivo  (86,  150),  oprí- 
menla  y  la  llenan  de  aflicción  (157)  y  por  poco  le  ex- 
terminan en  la  tierra  (87).  Innumerables  son  sus  per- 
seguidores y  enemigos  (157),  impíos  (110)  y  soberbios 
(69,  85).  Pecado  fundamental  de  éstos  es  haber  olvi- 
dado la  ley  divina  viviendo  alejados  de  ella  y  sin  cum- 
plirla (85,  139,  150). 
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Dirígese  Francisca,  con  el  salmista,  a  Dios,  cuya  vo- 
luntad expresa  y  absoluta  es  la  de  que  su  Ley  se  cum- 
pla rigurosamente  (4). 


AFECTOS  PRESENTES: 

1)  Alabanza  de  la  Ley  del  Señor. — Tu  ley  es  fiel  (86) 
y  su  observancia  es  manadero  de  inefables  delicias 
(1-3). 

2)  Actos  de  amor  y  estima. — "Amo  tu  ley,  oh,  Señor, 
en  ella  he  hallado  mi  deleite"  (143). 

3)  Profesión  de  fidelidad. — Con  tu  gracia,  Señor,  y 
a  pesar  de  mis  enemigos,  "escogí  el  camino  de  la  ver- 
dad y  he  puesto  tus  juicios  delante  de  mí"  (30).  Nun- 
ca me  desvié  de  tus  mandamientos  (87,  110)  y  no  los 
he  olvidado  (83,  176). 

4)  Y  en  el  tiempo  presente,  Señor,  observo  y  prac- 
tico tu  ley,  en  cuanto  a  las  obras,  allegándome  a  tus 
testimonios  y  guardándolos  de  todo  corazón  (31,  69), 
y  nunca  me  he  apartado  de  ellos  (157). 

5)  En  cuanto  al  pensamiento,  el  alma  busca,  diligen- 
te, tus  palabras  (10)  para  no  olvidarlas  jamás  (141). 

6)  Deseo. — Mi  alma  (81)  y  mis  ojos  (82)  desfa- 
llecen por  el  deseo  de  cumplir  y  observar  la  ley  del  Se- 
ñor. 

Esperanza  y  confianza. — Esperando  en  tu  palabra, 
Señor,  desfallece  mi  alma  ansiando  tu  auxilio  y  tu  so- 
corro (81). 

PROPOSITOS: 

En  lo  futuro:  Con  tu  favor,  Señor,  prometo  vivir 
para  guardar  tu  palabra  (17)  con  firmeza  (5)  y  con 
alegre  diligencia  (32).  No  se  avergonzará  de  atender 
a  sus  mandatos  y  prescripciones  (6).  Con  corazón  rec- 
to te  alabaré  cuando  aprendiere  los  decretos  de  tu  jus- 
ticia (7). 
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PETICIONES: 

1)  Otórgame  la  gracia  de  tu  ley,  apartando  de  mí 
todo  camino  de  error  y  de  mentira  (29).  Abre  mis  ojos 
(18)  y  no  encubras  de  mí  tus  mandamientos  (19). 

2)  Por  haber  observado  tus  mandamientos  y  para 
que  pueda  guardar  tu  palabra,  dáme  la  vida  (17). 

3)  Mas  para  llegar  a  la  vida  cumpliendo  tu  ley,  es 
preciso,  Señor,  la  fuerza  de  tu  gracia.  Por  ello,  no  me 
dejes  de  tu  mano  (8)  y  no  dejes  que  me  desvíe  de  tus 
mandamientos. 

4)  Fortifícame  con  tu  palabra  y  libra  a  mi  alma  de 
toda  angustia  (28).  Si  desfallezco,  no  tardes  en  con- 
solarme (82)  y  no  permitas  que  sea  confundida  (31). 

5)  Pídote,  finalmente,  Señor,  que  cuando  anduviere 
errante  cual  oveja  descarriada,  me  busques  como  solícito 
y  buen  Pastor  (176). 

Enlace. — Al  llegar  aquí,  Sor  Francisca  establece  un 
enlace  entre  las  palabras  finales  del  salmista  y  una  breve 
alusión  o  evocación  de  la  parábola  de  la  oveja  perdida, 
según  el  relato  de  San  Lucas  (15,  4-6),  recordándo- 
nos — tácitamente —  que  el  Antiguo  Testamento  pre- 
senta con  frecuencia  a  Dios  bajo  la  figura  del  buen 
pastor  (Cf.,  Is.,  40,  11 ;  40,  22;  60,  4;  66,  12,  etc.). 

Salmo  118. — Son  muchas  las  ocasiones  en  que  Sor 
Francisca  medita  en  el  Salmo  118,  y  deduce  de  él  va- 
rios de  sus  afectos  y  pensamientos  espirituales.  Ya  vi- 
mos, al  analizar  el  Afecto  21?  \  cómo  nuestra  clarisa 
se  recrea  con  algunos  versículos  de  dicho  salmo,  en- 
contrando en  ellos  palabras  y  sentimientos  muy  ade- 
cuados a  los  suyos. 

Cronología. — Por  la  similitud  del  tema  de  este  Afecto 
con  el  que  se  desarrolla  en  cierto  pasaje  del  Afecto  8? 
(pp.  71-72),  o  sea  los  afectos  que  en  el  alma  suscita  la 
lectura  y  meditación  del  Salmo  118,  es  posible  referir 
a  un  mismo  tiempo  o  año,  el  de  1696,  la  redacción  de 
ambos  Afectos  Espirituales. 


1  Cf.  Comentario  del  Afecto  21Q.  Punto  7',  p.  201. 
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AFECTO  28? 

LA  PERFECTA  OBEDIENCIA  TODO  LO  EJECUTA 
SEGUN  LA  VOLUNTAD  DE  DIOS.  SUBLIMES  CONO- 
CIMIENTOS DEL  VERDADERO  HUMILDE. 

Tan  contenta,  tan  quieta  y  tan  pacífica,  tan  agrade- 
cida al  Sumo  Bien,  debes  estar  en  la  ocupación  más 
baja  y  más  penosa,  como  en  la  más  alta  y  más  suave. 
Los  ángeles,  espíritus  sublimes,  toda  su  atención  ponen 
en  ejecutar  la  voluntad  de  su  Señor,  y  tan  contentos, 
diligentes  y  gloriosos  están  aquellos  a  quienes  se  les 
encarga  de  las  naturalezas  más  ínfimas,  como  los  que 
son  destinados  a  grandes  ministerios.  De  todos  ellos  se 
dice  (por  su  grande  y  magnífico  blasón):  ministri  ejus, 
qui  facitis  voluntatem  ejus  1. 

La  principal  y  substancial  ocupación  de  la  criatura 
racional,  es  la  sujeción  amorosa,  rendida  y  humilde  a 
su  Criador  y  Señor;  y  como  aquellos  espíritus  celestes 
no  altercan,  dudan,  ni  tardan,  sobre  la  ejecución  de  la 
voluntad  de  su  Señor,  porque  eso  fue  lo  que  a  los  que 
cayeron  hizo  hijos  de  ira,  así,  en  la  ejecución  de  la  obe- 
diencia, has  de  ser  presta,  ligera,  fácil  -y  pacífica,  sin 
dudar  nada,  procurando  y  deseando  imitar  la  humil- 
dad, la  obediencia  y  el  amor  de  aquellos  espíritus  que 
siempre  ven  la  faz  del  Padre  celestial.  Pues  para  amar, 
alabar  y  desear  la  unión  del  Sumo  Bien,  todo  lugar  y 
toda  ocupación  es  a  propósito.  Ninguno,  decía  el  após- 
tol 2 ,  me  podrá  apartar  de  la  caridad  de  Dios  que  está 
en  Cristo  Jesús,  rey  y  cabeza  de  los  mártires;  y  como 
a  ellos  ni  el  fuego,  ni  las  fieras,  leones,  tigres  y  serpien- 
tes, pudieron  apartar  de  la  caridad  de  Dios,  cuyo  ejem- 
plar tenían  en  Cristo  Jesús,  así  ninguna  cosa  es  pode- 
rosa para  separar  el  alma  del  Sumo  Bien,  sino  es  la 
culpa,  cuya  raíz  son  las  pasiones  no  mortificadas.  Esto 
sólo  has  de  saber,  y  esto  sólo  has  de  entender:  que  la 
ira  está  en  su  indignación,  y  la  vida  en  su  voluntad.  La 


1  Ps.,  102,  21. 

2  Ad  Rom.,  8,  35. 
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verdadera  ira  está  en  la  indignación  de  Dios,  contra  el 
que  contradice  y  no  ejecuta  su  voluntad,  cuando  es  tan 
justo,  tan  debido,  tan  santo  y  conveniente,  que  la  cria- 
tura se  sujete  a  su  criador.  La  mayor  demostración  de 
stt  ira  divina,  es  alzar  la  mano  del  gobierno  especial  de 
su  criatura,  y  dejarla  correr  tras  sus  apetitos  y  libre 
voluntad;  porque  así,  alejándose  de  la  luz  del  mediodía, 
irá  de  abismo  en  abismo,  y  no  tendrá  aquella  luz,  aquel 
entendimiento  que  pedía  el  projeta  para  vivir  la  vida 
verdadera,  útil,  deleitable  y  honrosa,  que  sólo  está  en 
la  voluntad  de  Dios,  y  en  el  unirse  y  ajustarse  la  cria- 
tura  a  ella. 

¿Cómo  habrá  verdadero  y  puro  amor  de  Dios,  en 
quien  sólo  tiene  el  ojo  a  sus  propios  intereses  y  como- 
didades, a  su  honra  vana,  a  su  descanso  y  gusto?  En- 
tonces tú  serás  el  objeto  de  tu  amor,  cuando  todas  las 
líneas  las  tiras  a  ta  propio  interés.  Si  tu  ojo  fuere  lim- 
pio y  claro,  todo  el  cuerpo  será  claro  y  limpio.  Si  tu 
amor  y  tu  deseo  fuere  sólo  dar  gusto  a  Dios  en  todas 
las  cosas  que  Él  ordena  de  ti,  hallarás  paz  y  contento, 
y  todas  tus  obras  serán  claras  y  limpias.  Cual  es  la  raíz, 
tal  es  el  árbol  y  sus  frutos. 

Has  de  juntar  con  la  simplicidad  de  la  paloma  1  ( que 
sólo  se  ocupa  en  el  amor  de  su  consorte,  y  aun  de  sus 
propios  hijos  no  cuida,  con  el  ahinco  que  las  otras  aves 
y  animales),  la  prudencia  de  la  serpiente,  que  por  guar- 
dar la  cabeza,  todo  el  cuerpo  expone  al  peligro  y  a  los 
golpes.  Así,  la  parte  de  tu  herencia  que  es  el  Señor,  ha 
de  ser  el  todo  de  tus  cuidados;  darle  gusto  y  amarlo, 
el  fin  de  tus  deseos. 

Deseando,  o  diciendo:  ¡oh  Señor,  quién  tuviera  in- 
finitos brazos  para  unirse  el  alma  a  Ti,  su  bien  y  su 
centro!  Entendí  como  si  dijera:  todas  tus  obras,  pala- 
bras y  pensamientos,  con  pura  intención  de  la  gloria  y 
agrado  del  Sumo  Bien,  con  abrasado  amor  de  tu  bien, 
tu  Señor  y  tu  Dios,  pueden  ser  lazos  estrechos,  y  bra- 
zos para  abrazarlo,  y  unirte  a  Él,  etc. 

Pensando  los  diferentes  afectos  o  efectos  que  el  alma 
siente  en  el  trato  con  la  divina  majestad,  entendí:  unas 


1  Matt.,  10,  16. 
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veces  se  manifiesta  el  Señor  al  alma  como  esposo  dulce, 
apacible  y  amante,  y  así,  todo  lo  que  siente  es  amor  y 
deseo  de  su  agrado;  otras,  se  muestra  como  Señor  gran- 
de y  rey  grande,  y  así,  junto  con  el  amor,  la  ocupa  aún 
más  el  temor,  reverencia  y  admiración,  aunque  estos 
afectos  nunca  le  faltan,  mas  aquí  prevalecen  más.  Y  pa- 
rece que  ha  de  hacer  lo  que  dice  el  salmo  1:  ofreced  o 
traed  al  Señor  hijos  de  Dios,  ofreced  los  hijos  de  los 
carneros,  esto  es,  corderos  de  santas  obras,  simples,  lim- 
pias, pacíficas,  inocentes;  y  esto  para  gloria  y  honor 
de  su  santo  nombre.  Ofreced  sacrificios,  y  hostias  pa- 
cíficas y  de  alabanza  en  sus  atrios,  porque  a  su  santo 
tabernáculo  y  unión  inadmisible  entrará  el  alma  cuando 
fuere  al  cielo;  mas  en  el  atrio  santo,  que  es  toda  ciencia 
de  Dios  que  se  comunica  por  medio  de  la  fe  y  oración 
en  esta  vida,  ha  de  adorar  al  Señor  en  su  santo  atrio. 

Vive  sin  vida  propia,  porque  su  voluntad  la  tiene 
anegada  en  su  Sumo  Bien,  sin  querer  ni  apetecer  más 
que  morir  en  sí  y  vivir  en  Él,  transformada  por  amor; 
no  halla  diferencia  ni  mayor  inclinación  a  los  descan- 
sos que  a  los  trabajos  de  la  vida;  sólo  desea  y  apetece 
más,  lo  que  más  la  puede  llevar  a  Dios,  y  lo  que  más 
la  dispusiere  y  preparare  a  que  arda  más  en  el  fuego 
de  su  amor. 

Poníase  a  los  ojos  de  su  alma,  un  alma  en  forma  de 
una  doncella,  que  conocí  ser  hermosísima,  aunque  no 
le  vía  el  rostro,  porque  estaba  vuelta  hacia  Nuestro  Se- 
ñor. Estaba  con  una  túnica  más  candida  y  resplande- 
ciente que  la  nieve  y  que  el  sol;  tenía  un  manto  azul, 
bellísimo,  echado  por  las  espaldas  a  modo  de  caminan- 
te;  tenía  guirnalda  de  unas  flores  encarnadas,  pura- 
mente hermosas;  parece  que  Nuestro  Señor  estaba  con 
las  mismas  vestiduras  y  corona. 

Es  indecible  el  temor  y  horror  que  le  quedaba  a 
todo  lo  que  puede  manchar  aquella  blanca  vestidura  del 
alma;  a  toda  culpa  por  mínima  que  sea.  Asimismo  de- 
seaba, sobre  cuanto  se  puede  decir,  aquella  pureza  que 
se  adquiere  ajustándose  en  todo  a  la  voluntad  de  Dios. 
Lo  tercero,  deseaba  gastar  la  vida  sólo  en  llorar  sus 
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culpas  y  manchas,  y  rogar  al  Señor  la  riegue  y  limpie 
con  aquel  hisopo  de  su  sangre  vivífica,  para  que  asi  esté 
a  su  divinos  ojos  más  limpia  que  la  nieve  más  alba. 
Todo  lo  puede  hacer  el  Señor  y  Sumo  Bien. 

Esto  entendía:  que  no  ha  de  querer  más  vida  que  el 
amor,  ni  más  reposo  que  el  amor,  ni  más  cuidado  que 
el  amor.  En  el  día,  en  la  noche,  en  la  ocupación,  en  el 
descanso,  en  la  conversación,  en  el  silencio,  amor  meus 
pondus  meum,  Deus  meus,  et  omnia;  dilectus  meus 
mihi,  et  ego  illi. 

Esto  claramente  conozco,  veo,  sé  y  experimento.  Soy, 
por  lo  que  tengo  de  mí,  como  un  pozo  de  cieno  de 
donde  están  continuamente  brotando  malos  olores,  sa- 
liendo asquerosas  sabandijas:  ¿qué  otra  cosa  son  mis 
pasiones,  faltas,  culpas,  imperfecciones?  Soy  como  un 
leproso,  con  todas  las  facciones  del  rostro,  con  todos  los 
miembros  del  cuerpo  manchados,  inmundos,  llagados  y 
carcomidos:  ¿qué  otra  cosa  son  mis  imperfecciones,  ti- 
bieza, negligencias,  faltas  de  pureza  de  intención?  Soy 
como  el  ciego  desde  su  nacimiento,  por  mis  grandes  ti- 
nieblas, y  ignorancias.  Soy  como  el  leproso,  justamente 
separado  del  comercio  de  los  buenos,  y  echado  fuera  de 
la  ciudad  al  campo  del  olvido,  soledad  y  desconsuelo. 
Mas,  la  soberbia  es  como  una  raíz  de  maldad,  profun- 
da en  lo  más  intimo  del  corazón,  de  donde  siempre 
brotan  renuevos  de  iniquidad,  pues  si  el  Señor,  miseri- 
cordiosamente tocando  con  el  dedo  de  su  omnipoten- 
cia esta  lepra  y  estas  llagas  encanceradas,  las  sana, 
luégo  brota  la  soberbia  y  ceguedad  del  corazón  sus  re- 
nuevos, atribuyendo  a  sí  su  sanidad;  y  de  diez  leprosos 
que  sane  el  Señor  apenas  uno  vuelve  a  darle  gracias. 

Soy  como  aquella  tierra  que  siendo  muladar  inmun- 
do, llena  de  cardos  y  espinas,  si  luégo  beneficiada  por 
la  mano  piadosa  y  poderosa  del  soberano  labrador,  da 
algún  fruto,  o  pone  en  ella  alguna  rama  o  flor  salu- 
dable, luégo  se  olvida  de  que  es  tierra  y  muladar,  y  quie- 
re atribuirse  a  sí  el  bien,  y  alzarse  con  todcK  Soy  como 
una  noche  escura  y  tenebrosa,  que  si  Tú,  oh  Dios,  cen- 
tro y  principio  del  bien,  y  todo  el  bien,  maravillosamen- 
te no  la  iluminas  desde  los  montes  eternos  de  tu  bene- 
ficencia, sólo  está  poblada  de  todas  las  bestias  de  la 
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selva,  traspasada  y  trajinada  de  los  vicios  y  pasiones; 
y  cuando  tu  piadosa  luz  la  ilumina,  aun  se  turba  por  la 
insipiencia  de  su  corazón,  queriendo  confundir  la  luz  con 
sus  tinieblas,  y  tal  vez  besando  su  mano  con  vana  com- 
placencia cuando  ve  la  luz  como  si  juera  suya.  Así  es 
dada  su  diestra  a  olvido  porque  no  te  puso  por  el  prin- 
cipio de  su  alegría. 

Fuente  de  luz,  del  bien  y  vida;  si  abres  mis  ojos,  y 
me  diste  luz,  ¿por  qué  los  he  de  emplear  en  otra  cosa 
que  en  mirarte?,  ¡oh  Sumo  Bien!  Si  me  diste  las  ma- 
nos, y  me  desataste,  ¿por  qué  no  se  han  de  ocupar  en 
tu  servicio?  Si  desataste  de  mis  pies  los  grillos,  ¿por 
qué  no  han  de  dar  pasos  en  tu  agrado?  ¡Oh  Dios,  oh 
Señor,  oh  Padre,  oh  Médico,  oh  Libertador,  oh  Autor 
de  mi  naturaleza!  ¡Oh  dador  maravilloso  de  la  luz  y 
gracia!  Tú  eres  una  fuente  perenne  de  bien  y  de  vida; 
yo  un  manantial  continuo  de  muerte  y  de  mal;  cerca  de 
Ti  está  la  fuente  de  la  vida,  y  sólo  en  tu  luz  podemos 
ver  la  luz  h 

28:  COMENTARIO 
ARGUMENTO 

El  tema  fundamental  de  este  Afecto  es  el  acatamien- 
to, en  todo  instante,  de  la  voluntad  de  Dios,  tal  como 
lo  hacen  los  ángeles,  es  decir :  con  amor,  alegría,  hu- 
mildad y  presteza.  Quien  no  obedece  los  estatutos  del 
Señor,  en  una  palabra,  su  Ley,  atrae  sobre  sí  la  ira  de 
su  indignación ;  y  no  los  obedecen  quienes  desapodera- 
damente se  aman  a  sí  mismos  sobre  todas  las  cosas. 
Prudencia  y  humildad  son  las  dos  columnas  en  que  se 
sustentan  el  amor  y  la  voluntad  de  Dios.  Como  efecto 
de  estas  consideraciones,  experimenta  el  alma  de  Sor 
Francisca  ardentísimos  deseos  de  unirse  con  Dios,  de 
consumar  con  Él  su  desposorio  espiritual,  es  decir,  trans- 
formarse en  el  Amado  por  amor.  Varios  son  los  efec- 
tos que  el  alma  experimenta  en  sus  tratos  con  el  Señor, 
y  Sor  Francisca,  para  darlos  a  entender,  sírvese  de 
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algunas  metáforas,  siendo  una  de  ellas  la  visión  de  lo 
que  es  un  alma  que  ha  pasado  por  la  catarsis  o  puri- 
ficación. De  tal  visión  deduce  la  autora  que  la  ocupa- 
ción fundamental  de  toda  criatura  racional  debe  ser 
amar  a  Dios  y  cumplir  su  voluntad.  Comparándose  con 
esa  alma  impoluta,  cuya  visión  le  fue  graciosamente 
dada,  Sor  Francisca  comprueba,  mediante  una  serie  de 
símiles,  que  la  suya  es  mezquina  y  miserable,  ciega  y 
enferma,  egoísta  y  soberbia.  En  llegando  a  este  pasaje 
de  su  Afecto,  detiénese  nuestra  hermana  Francisca  en 
considerar  lo  que  es  la  soberbia  y  sus  consecuencias, 
una  de  ellas,  la  ingratitud,  la  cual  induce  al  alma  a  atri- 
buirse los  prodigios  que  obra  el  Señor  cuando  condes- 
ciende a  ver  por  ella,  precisamente  en  los  momentos  y 
circunstancias  en  que  las  demás  criaturas  la  abandonan. 
Otra  de  las  consecuencias  de  la  soberbia  es  la  aridez 
espiritual  que  trae  al  alma  por  ella  subyugada:  aridez 
que  conduce  inevitablemente  a  la  noche  oscura  de  las 
pasiones  y  los  sentidos,  muy  distinta,  por  cierto,  de  la 
"noche  ocura"  de  que  hablan  el  salmista  (Ps.,  138,  12) 
y  San  Juan  de  la  Cruz,  "noche  oscura  que  es  para  Dios 
como  la  luz". 

Termina  este  Afecto  con  una  invocación  a  Dios,  como 
fuente  de  vida  y  de  luz,  para  que  conceda  al  alma  la 
gracia  de  amarle  y  servirle  con  todas  sus  potencias  y 
con  todos  los  sentidos  de  su  cuerpo. 


DESARROLLO 

1.  Acatar  siempre  la  voluntad  de  Dios. — Sirve  de 
preámbulo  a  este  Afecto  la  consideración  que  el  alma  se 
hace  acerca  de  la  gratitud  debida  al  Señor  en  todo  mo- 
mento y  ocasión,  ya  sea  que  le  confíe  delicadas  y  ele- 
vadas misiones,  ya  sea  que  le  encomiende  los  más  hu- 
mildes ministerios,  asemejándose  en  esto  a  los  ángeles 
— "ministros  suyos  que  hacen  la  voluntad  de  Dios" 
(Ps.,  102,  21) — ,  que  desempeñan  así  los  menesteres 
más  mínimos  como  los  más  excelsos,  sin  hacer  distin- 
ción entre  ellos,  porque  el  todo  es  acatar  la  voluntad  del 
Señor  y  sus  admirables  designios. 
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Someterse  gustosamente  a  la  voluntad  de  Dios,  por 
su  amor,  es,  pues,  la  ocupación  esencial  de  toda  criatura 
racional,  y  en  ejercutarla  debe  poner  ella  la  misma  dili- 
gencia, alegría  y  presteza  con  que  los  espíritus  celes- 
tiales la  acatan  y  ponen  por  obra.  Por  no  sujetarse  a 
esa  divina  voluntad  o  por  dilatar  su  ejecución,  los  án- 
geles fueron  arrojados  del  cielo  y  llamados  ''hijos  de 
la  ira". 

2.  Que  nada  nos  aparte  de  cumplir  la  voluntad  de 
Dios. — Para  amar  a  Dios  y  buscar  su  unión,  toda  ocu- 
pación es  oportuna,  sin  que  de  tal  amor  sean  suficien- 
tes a  apartarnos  ni  la  tribulación,  ni  la  angustia,  ni  la 
persecución,  ni  el  hambre,  ni  la  desnudez,  ni  el  peligro, 
ni  la  espada,  tal  como  lo  dice  San  Pablo  (Rm.,  8,  35). 
Del  amor  de  Dios  que  está  en  Cristo,  nada  ni  nadie 
logró  desviar  a  los  mártires  de  la  Iglesia:  ni  los  tor- 
mentos, ni  las  injurias,  ni  el  fuego,  ni  las  fieras.  Lo 
único  que  puede  apartarnos  de  Dios,  de  su  voluntad  y 
amor,  es  la  culpa,  cuya  raíz  son  las  pasiones  no  con- 
trariadas ;  y  el  culpable  conviértese  por  ello  en  el  blanco 
de  la  ira  divina. 

3.  Incumplir  su  Ley,  atrae  la  indignación  del  Señor. 
"La  verdadera  ira  está  en  la  indignación  de  Dios",  dice 
Sor  Francisca,  haciéndose  eco  de  las  voces  de  los  pro- 
fetas (Cf.,  Ps.,  77,  49;  84,  4;  Is.,  13,  9;  Jr.,  Lm.,  4,  11, 
y  Ap.,  16,  19).  El  Señor  desata  los  rigores  de  su  ira 
contra  quienes  violan  su  ley  y  a  los  designios  de  su 
voluntad  no  se  sujetan,  y  corren  desalados  en  pos  de 
sus  apetitos  y  pasiones,  atentos  únicamente  al  dictado 
de  su  egoísmo  y  propia  conveniencia.  Siéntense  enton- 
ces esos  tales  que  contra  la  divina  voluntad  se  rebelan, 
como  privados  de  la  tutela  providencial  y  de  su  amo- 
roso gobierno,  y  andan  como  enceguecidos  por  los  ca- 
minos de  la  vida,  cayendo  de  abismo  en  abismo  y  como 
privados  del  entendimiento  de  los  estatutos  del  Señor, 
que  son  justicia  eterna,  al  decir  del  salmista,  y  sin  los 
cuales  no  es  posible  vivir  la  vida  verdadera  y  sempi- 
terna (Ps.,  118,  144). 
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4.  No  ama  a  Dios  quien  a  sí  mismo  se  ama. — Llevada 
de  su  gusto  por  la  reiteración,  insiste  la  Madre  Fran- 
cisca Josefa  en  que  quien  sólo  busca  su  interés  egoísta 
y  atiende  únicamente  a  su  honra  vana  y  mendaz,  ese 
no  ama  a  Dios.  Al  contrario,  hallará  la  paz  verdadera 
y  la  verdadera  alegría  quien  su  amor  encamine  al  es- 
tricto cumplimiento  de  la  voluntad  de  Dios,  de  modo 
que  todo  cuanto  hace,  ordenado  a  este  fin,  es  puro  y 
grato  a  los  ojos  del  Señor.  Para  corroborar  su  aserto 
aduce  la  Madre  del  Castillo  el  texto  evangélico,  según 
el  cual:  "la  lámpara  del  cuerpo  es  el  ojo.  Si,  pues,  tu 
ojo  estuviese  bueno,  todo  tu  cuerpo  estará  iluminado" 
(Mt,  6,  22;  Le,  11,  34).  Como  corolario  que  sintetiza 
todo  su  pensamiento,  recuerda,  finalmente,  la  autora 
de  los  Ajectos  aquello  de  que  "cual  es  la  raíz,  tal  es  el 
árbol  y  sus  frutos" ;  sentencia  que  tiene  su  origen,  en 
este  caso  singular,  en  la  admonición  de  San  Pablo  a 
los  romanos:  "y  si  la  raíz  es  santa,  también  las  ramas" 
(Rm,  11,  16). 

5.  Prudencia  y  humildad  exige  el  amor  divino. — Sin 
una  prudente  humildad  no  es  posible  al  alma  desenten- 
derse de  los  halagos  con  que  la  atrae  y  seduce  el  mun- 
do de  la  sensualidad,  imperialmente  gobernado  por  el 
egoísmo :  "Sed,  pues,  prudentes  como  las  serpientes  y 
sencillos  como  las  palomas"  (Mt.,  10,  16),  dice  Francisca 
con  el  evangelista.  No  debe  el  alma  olvidar  que  el  Se- 
ñor es  "la  porción  de  su  herencia",  y  que  por  consi- 
guiente es  hacia  Él  donde  deben  tender  todos  sus  cui- 
dados, anhelos  y  deseos,  su  amor  y  decisión  en  cum- 
plir su  voluntad.  El  tema  Dios  como  parte  de  su  he- 
redad lo  ha  tomado  Sor  Francisca  de  distintos  pasa- 
jes bíblicos:  Dt.,  6,  5;  Mt.,  22,  37;  Mr.,  12,  30,  y  Le, 
10,  27. 

6.  Anhelos  de  unión  con  Dios. — Nuestra  clarisa  al 
llegar  aquí  se  muestra  impaciente  por  llegar  a  uno  de 
los  más  elevados  grados  de  la  vida  mística,  cual  es  la 
unión  con  Dios ;  y  es  así  como  ese  su  afán  la  induce 
a  desear  tener  infinitos  brazos  para  poder  unir  su  alma 
con  Dios.  Tal  deseo  se  le  explica  luégo  — no  dice  ella 
por  qué  medio — ,  dándosele  a  entender  que  aquellos 
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innumerables  brazos  o  tentáculos  de  su  alma  pueden  ser 
sus  propios  pensamientos,  afectos,  palabras,  anhelos  y 
obras,  siempre  y  cuando  que  tuvieren  como  exclusivo 
fin  dar  honra  y  gloria  cumplidas  al  Señor  como  cen- 
tro hacia  donde  tiende  inexorablemente  su  espíritu. 

7.  De  los  efectos  que  experimenta  el  alma  en  sus  tra- 
tos con  Dios. — Trata  luégo  Sor  Francisca  de  los  di- 
versos modos  como  el  Señor  se  manifiesta  al  alma  que 
aspira  a  su  unión  con  Él :  unas  veces  se  le  muestra  co- 
mo el  dechado  del  esposo  perfecto,  que  la  deja  transida 
de  un  amor  sosegado,  suave  y  deleitoso,  y  que  anega 
su  alma  en  un  mar  de  inefables  delicias  espirituales ; 
pero  otras  se  le  representa  cual  monarca  fuerte  y  po- 
deroso, que  le  hace  sentir  no  tanto  amor  como  temor, 
admiración  y  reverencia ;  es  el  Rey  que  exige  a  su  va- 
sallo tributos  y  sacrificios,  homenajes  de  gloria  y  aca- 
tamiento. A  propósito  aduce  la  autora,  aunque  expre- 
sado en  sus  propias  palabras,  el  llamamiento  del  sal- 
mista: "Hijos  de  Dios,  ofreced  al  Señor  hijos  de  car- 
neros, tributad  al  Señor  gloria  y  honor,  dad  al  Señor 
la  gloria  de  su  nombre :  adorad  al  Señor  en  su  atrio  san- 
to" (Ps.,  28,  1-2).  Cómo  responde  el  alma  a  tal  lla- 
mamiento, dícelo  también  Francisca  con  palabras  de 
David:  "A  ti  sacrificaré  hostia  de  alabanza  e  invocaré 
el  nombre  del  Señor.  En  presencia  del  pueblo  cum- 
pliré mis  promesas  al  Señor,  en  los  atrios  de  la  casa 
del  Señor.  .  ."  (Ps.,  115,  17-19). 

8.  De  nuevo  la  unión  con  Dios. — Luégo  da  a  entender 
Francisca  — no  lo  suficientemente  explícita  todas  las  ve- 
ces—  que  sea  cualquiera  el  modo  como  el  Señor  se  le 
manifiesta  — amoroso  o  fuerte,  suave  o  imperioso — ,  el 
alma  persiste  en  su  anhelo  de  unión  con  Dios,  tan  in- 
contenible, que  siente  que  su  vida  ya  no  es  vida,  es- 
tando su  voluntad  en  un  todo  sometida  a  la  divina,  de 
tal  modo  que  cuanto  quiere  es  morir  para  sí  y  vivir, 
transformada  por  amor,  en  el  Señor.  Tan  enajenada 
está  su  voluntad  en  la  de  Él,  que  no  atina  a  distinguir 
entre  el  descanso  y  los  trabajos  de  la  vida,  si  bien  a 
su  alma  prefiere  los  segundos.  Porque  arduos  son  los 
caminos  que  a  Dios  conducen  y  no  es  ciertamente  en 
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la  blanda  molicie  del  ocio  donde  arde  la  llama  del  amor 
divino. 

9.  Visión  del  alma  impoluta. — No  está  satisfecha  la 
hermana  Francisca  Josefa  con  lo  que  viene  diciendo  ni 
con  el  modo  de  decirlo  para  hacerse  entender,  o,  me- 
jor, para  hacer  más  visibles  las  condiciones  y  efectos 
de  la  unión  con  Dios.  Acude  entonces  al  recurso  de 
"la  visión  con  los  ojos  del  alma".  Dice,  en  efecto,  que 
hallándose  sumida  en  estas  consideraciones  y  afectos,  se 
le  representó  un  alma  bajo  las  apariencias  de  una  don- 
cella vestida  de  candidísima  túnica,  terciado  al  hombro 
el  manto  de  peregrina  y  coronada  de  rojas  rosas  en- 
cendidas. A  su  lado,  el  Señor,  vestido  y  engalanado 
de  idéntico  modo,  demuestra  serenamente  su  gozo  de 
encontrarse  en  compañía  de  alma  tan  pura.  Tal  visión 
anega  su  alma  en  contradictorios  sentimientos :  ya  teme 
que  algo  pueda  manchar  aquella  impoluta  vestidura ;  ya 
arde  en  deseos  de  imitar  a  alma  tan  pura,  cuya  paz  y 
sosiego  provienen  de  su  certidumbre  de  estar  sometida 
totalmente  a  la  voluntad  del  Señor  que  le  hace  compa- 
ñía; ya  anhela  en  emplear  su  vida  toda  en  llorar  sus 
culpas  y  pecados,  pidiendo,  con  el  salmista,  al  Señor: 
"Purifícame  con  hisopo,  y  seré  limpia.  Lávame  y  seré 
más  blanca  que  la  nieve"  (Ps.,  50,  9).  Cabe  observar 
aquí  que  Sor  Francisca  amplía  el  texto  original  del  salmo 
cuando  dice  que  "la  riegue  y  limpie  con  aquel  hisopo  de 
su  sangre",  amplificación  que  posiblemente  se  debe  al 
recuerdo  de  alguno  o  algunos  de  los  textos  bíblicos  que 
tratan  de  la  purificación  legal,  la  cual  se  hacía  mediante 
un  manojo  de  hisopo  empapado  en  la  sangre  de  las 
víctimas,  que  servía  para  rociar  las  personas  y  los  ob- 
jetos contaminados  (Cf. :  Ex.,  12,  22;  Nm.,  19,  6,  18; 
I.  Reg.,  4,  33).  De  ahí  también  la  metáfora  empleada 
por  el  salmista. 

10.  Amor  de  Dios  es  la  enseñanza  de  tal  visión  de- 
ducida.— La  enseñanza  que  de  tal  visión  dedujo  Sor 
Francisca  fue  la  de  que  no  debía  desear  más  vida,  ni 
más  descanso,  ni  más  trabajos  que  el  amor.  Sólo  el 
amor  en  todo  instante,  como  un  dulce  peso,  como  una 
entrega  recíproca :  "Mi  amado  para  mí  y  yo  para  él" 
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(Cn.,  2,  16).  Y  como  corolario  de  esa  enseñanza  que 
se  le  dio,  trae  la  autora  una  serie  de  comparaciones  en 
las  cuales  contrapone  a  aquella  purísima  visión  del  alma 
en  gracia  de  Dios,  su  propia  miseria  y  la  fealdad  de 
la  culpa.  Compárase,  así,  con  un  pestilente  lago  poblado 
de  horribles  alimañas  que  figuran  sus  muchos  pecados ; 
con  un  leproso  cuyas  llagas  significan  sus  negligencias 
e  imperfecciones,  y  con  un  ciego,  ya  que  cual  él  vive 
ella  en  un  tenebroso  mundo  de  sombras,  las  sombras  de 
su  propia  ignorancia,  que  son  su  perdición. 

11.  De  la  soberbia. — Pero,  singularmente,  muéstra- 
sele  la  soberbia,  que  hunde  en  lo  más  profundo  del 
alma  sus  tenaces  raíces,  y  de  donde  brota,  a  su  vez  y 
sin  cesar,  la  iniquidad  en  sus  mil  cambiantes  formas 
fatídicas ;  la  soberbia,  que  reclama  como  obra  suya  todo 
cuanto  el  Señor  hace  en  beneficio  del  alma  enferma 
por  la  culpa,  y  es  así  como  "de  diez  leprosos  que  sana 
el  Señor,  apenas  uno  vuelve  a  darle  gracias"  (244). 
Palabras  éstas  que  son  una  patente  reminiscencia  del 
pasaje  evangélico  (Le,  17,  11-19)  ;  donde  se  refiere  la 
curación  de  diez  leprosos,  obrada  por  Jesús  en  un  lugar 
comprendido  entre  Samaría  y  Galilea,  relato  que,  táci- 
tamente, da  a  entender  cómo  los  leprosos  judíos  — nue- 
ve de  ellos  eran  de  esta  nacionalidad  y  de  Samaría  el 
otro —  tomaron  su  curación  como  el  hecho  más  natu- 
ral, como  si  las  bendiciones  mesiánicas  de  Dios  les  per- 
teneciesen por  derecho  de  nacimiento.  En  cambio,  el  sa- 
maritano,  odiado  extranjero,  e  impedido,  por  consi- 
guiente, para  reclamar  su  participación  en  los  beneficios 
de  Israel,  hizo  clara  y  conmovedora  y  patética  demos- 
tración de  fe,  de  desconfianza  en  los  propios  méritos 
y  de  gratitud,  tal  como  lo  exigían  en  realidad  las  cir- 
cunstancias. 

12.  Sequedad  y  noche  oscura  del  alma. — Retornando 
al  campo  de  las  comparaciones,  equipara  Sor  Francisca 
su  alma  con  la  tierra  yerma,  la  cual  si  algún  día,  gracias 
a  la  generosa  mano  del  providente  hortelano,  logra  dar 
un  fruto  o  una  flor,  atribuyese  tal  prodigio  a  sí  misma, 
dando  presto  a  olvido  a  quien  tan  soberano  beneficio  le 
hizo,  sin  merecerlo.  Asimila  luégo  su  espíritu  a  la  no- 
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che  oscura,  cuyas  densas  sombras  no  lo  son  para  el 
Señor;  noche  que  habrá  de  brillar  como  el  día,  noche 
oscura  que  es  para  Dios  como  la  luz  (Ps.,  138,  12). 
Pero  como  el  alma  nada  sabe  de  tales  prodigios  y  piensa 
que  jamás  habrá  de  salir  de  las  tinieblas,  "clama  al  Se- 
ño, durante  el  día,  y  Él  no  le  escucha ;  clama  de  noche, 
y  Él  no  le  presta  atención"  (Ps.,  21,  3).  Obsérvese  de 
paso,  aquí,  que  nuestra  hermana  clarisa  traduce  el  non 
ad  insipientiam  mihi  de  la  Vulgata,  así :  "se  turba  por 
la  insipiencia  de  su  corazón",  lo  que  otros  traducen: 
"y  no  hay  para  mí  silencio"  (de  Valera),  "sin  hallar 
reposo"  (Bover-Cantera),  "y  no  me  prestas  atención" 
(Gomá-Termes),  versión  esta  última  hecha  según  la 
nueva  traducción  latina  del  salterio,  publicada  por  or- 
den de  S.  S.  el  Papa  Pío  XII. 

El  alma,  cabalgando  en  su  soberbia,  húndese  en  no- 
che lóbrega,  y  cuando  el  Señor  lanza  sobre  ella  el  des- 
tello de  su  luz,  neciamente  se  achaca  a  sí  este  admira- 
ble portento ;  mas  aquél  le  sale  al  paso  para  decirle  con 
el  salmista:  "Tu  diestra  sea  olvidada,  si  no  pusieres  a 
la  Jerusalén  celestial  muy  por  encima  de  tu  solaz"  (Ps., 
136,  5-6). 

13.  Invocación  final. — Arduo  ha  sido  el  camino  para 
llegar  al  deseado  término.  Desfallece  Sor  Francisca,  fa- 
tigada por  tan  larga  jornada  a  través  de  ese  denso  bos- 
que de  sombras  en  cuyo  centro  arde,  palpitante  y  eter- 
na, la  llama  del  amor  divino ;  y  ante  ella,  como  los 
peregrinos  de  la  Jerusalén  terrenal,  se  postra  Francisca 
y  hunde  su  rostro  en  la  tierra  para  pedirle  que  no  per- 
mita se  extinga  en  su  alma  su  fulgurante  destello,  sino 
que  antes  bien  la  penetre,  la  abrase,  la  transfunda  en 
su  fuego  purificador,  a  fin  de  que  ella,  es  decir,  el  alma, 
pueda  ver  su  luz  en  la  luz  del  Señor. 

Omisiones  del  glosador  bíblico. — En  este  Afecto,  co- 
mo en  otros  muchos,  el  glosador  bíblico  de  la  primera 
parte  de  los  Afectos  Espirituales  omitió  la  congrua  y 
debida  anotación  marginal  de  varios  textos  de  la  Sa- 
grada Escritura,  necesaria,  tanto  para  la  cabal  compren- 
sión del  contexto  literario  integral,  como  para  su  de- 
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limitación  estilística.  Las  citas  omitidas  son,  para  la 
expresión  "la  ira  de  su  indignación":  Is.,  13,  19;  Jr., 
Lm.,  4,  11 ;  Ps.,  77,  49;  Ps.,  84,  4,  y  Ap.,  16,  19.  Para 
aclarar  el  sentido  de  la  frase:  "y  no  tendrá  (la  criatura 
dejada  de  la  mano  de  Dios)  aquella  luz,  aquel  entendi- 
miento que  pedía  el  profeta  para  vivir  la  vida  verdadera'' 
(p.  242),  el  glosador  no  adujo  la  cita  pertinente:  Ps., 
188,  144.  A  propósito  de  la  frase :  "Sí  tu  ojo  fuese  lim- 
pio y  claro,  todo  el  cuerpo  será  claro  y  limpio",  no  se 
anotó  su  fuente  original:  Mt,  6,  22,  y  Le,  11,  34.  Cuan- 
do Sor  Francisca  dice :  "Cual  es  la  raíz,  tal  es  el  árbol  y 
sus  frutos",  se  pretermitieron  las  referencias  obvias : 
Rm.,  11,  16;  Mt.,  7,  17  y  12,  33.  Se  prescindió  de  glo- 
sar el  tópico  escriturario  "la  parte  de  su  herencia"  es 
amar  al  Señor  con  todo  su  corazón,  su  alma  y  su  men- 
te (p.  242)  ;  Dt,  6,  5 ;  Mt.,  22,  37 ;  Mr.,  12,  30 :  Le,  10, 
27.  En  todo  el  pasaje  que  comienza  así:  "Pensando  los 
diferentes  afectos",  etc.,  se  contienen  alusiones  a  los 
Salmos  28  (1-2)  y  115  (17),  que  también  se  pasaron 
en  blanco.  Al  Salmo  50  (v.  9)  — que  tampoco  se  cita — 
precisa  referir  la  frase:  "Rogar  al  Señor  la.  .  .  limpie 
con  aquel  hisopo .  .  .  para  que  así  esté .  .  .  más  limpia 
que  la  nieve  más  alba"  (p.  244).  El  dilectits  mcus  mihi, 
et  ego  Mi  es  del  Cantar  (2,  16).  Tampoco  se  anotó,  a 
guisa  de  simple  referencia,  el  pasaje  en  que  se  alude  a 
la  curación  de  los  diez  leprosos  (Le,  17,  12-19).  En  el 
penúltimo  parágrafo,  que  trata  de  la  noche  oscura  del 
alma  (p.  245),  se  prescindió  de  aducir  las  citas  perti- 
nentes: Salmos  21,  3;  136,  5,  y  138,  12. 

Estilo. — Características  de  este  Afecto  son  las  mis- 
mas enunciadas  con  respecto  a  los  anteriores,  o  sea : 
estilo  confuso,  frecuentes  solecismos,  frases  deshilva- 
nadas, sin  secuencia,  y,  de  raro  en  raro,  agudezas  de 
ingenio  a  lo  Baltasar  Gracián  y  aciertos  tales  como  el 
de  la  invocación  final,  muy  dentro  del  estilo  de  Luis  de 
Granada  y  de  Diego  de  Estella.  Priman  tanto  el  senti- 
timiento  y  la  emoción  sobre  la  forma  expresiva,  que  son 
inevitables  la  oscuridad  conceptual  y  el  desaliño  formal. 
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Cronología. — Por  las  mismas  razones  expuestas  al 
tratar  de  lo  pertinente  en  los  Afectos  anteriormente  ana- 
lizados, no  es  dable  precisar  la  cronología  del  Afee- 

to  28?. 


AFECTO  29<? 

ANIQUILADA  EL  ALMA  DELANTE  DE  DIOS,  RECIBE 
DE  SU  DIESTRA  NUEVO  SER  ESPIRITUAL. 

El  justo  traerá  su  corazón  a  velar  en  la  mañana  1, 
en  el  dilúcido  del  día  prevendrá  a  la  luz,  anticipará  a 
sus  ojos  las  vigilias,  para  meditar  en  el  Señor;  y  en  la 
mañana,  meditará  en  el  que  es  su  ayudador,  y  levan- 
tándose sobre  todo  lo  criado,  postrado  y  humillado  en 
la  presencia  del  Altísimo,  rogará,  clamará  y  pedirá.  Si 
el  Señor  quisiere  llenar  al  alma  de  un  grande  espíritu 
de  inteligencia,  lo  hará,  así  como  el  rocío  llena  los  cam- 
pos; y  enviará  el  habla  de  su  sabrosa  ciencia,  y  el  alma 
exultará  2  in  velamento  alarum  tuarum.  Verá  que  aque- 
lla suma  alteza  es  toda  pureza,  limpieza  y  equidad,  y 
que  no  es  Dios  que  quiere  la  iniquidad,  por  lo  cual  abo- 
rrecerá ella  todo  desorden  y  huirá  de  toda  mancha, 
porque  no  habitará  juxta  te  malignus,  ni  permanecerá 
el  injusto  ante  sus  ojos,  si  no  deja  la  injusticia,  antes 
lo  arrojará  de  su  presencia. 

Y  su  voz  será  como  la  voz  del  trueno,  que  lo  llene  de 
terror  y  espanto,  a  voce  tonitrui  tui  formidabunt 8 ; 
mas  el  alma  del  justo  se  irá  al  Señor,  y  su  diestra  lo 
recibirá,  para  que  pueda  decir:  adhaesit  anima  mea  post 
te;  me  suscepit  dextera  tua.  Será  lleno  del  espíritu  de 
inteligencia  porque  podrá  decir:  mane  astabo  tibi  et  vi- 
debo.  Tendrá  presente  los  días  antiguos,  y  el  volar  y 
deshacerse  de  todo  lo  temporal,  y  los  años  eternos,  con 
un  grande  concepto  de  lo  que  es  eternidad. 


1  Ps.,  118,  148. 
3  Ps.,  62,  8. 
•  Ps.,  103,  7. 
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29:  COMENTARIO 
ARGUMENTO 

No  es  ciertamente  faena  llana  la  de  sintetizar  el 
tema  de  este  breve  Afecto  por  las  razones  que  más  ade- 
lante se  expondrán.  Después  de  leer  y  releerlo  pausa- 
damente, se  puede  trazar  su  esquemático  perfil  en  pala- 
bras de  más  fácil  comprensión  que  las  del  original, 
previo  una  labor  de  minuciosa  poda  y  de  sutilísima  in- 
terpretación. A  la  postre,  tal  faena  de  jardinería  lite- 
raria no  se  ve  compensada  con  los  resultados  del  labo- 
rioso desbrozamiento,  porque  cuanto  dice  Sor  Fran- 
cisca en  este  Afecto  es  trivial  y  no  va  ella  más  allá  de 
la  expresión  de  unos  cuantos  lugares  comunes  de  la 
literatura  ascética,  entreverados  con  textos  bíblicos. 
Dice,  en  síntesis,  la  hermana  Francisca :  tanto  a  la  hora 
del  alba  como  en  la  del  crepúsculo  vespertino,  el  justo 
medita  en  el  Señor  y  ora  rogándole  rocíe  su  espíritu  con 
la  llovizna  de  la  gracia  e  ilumine  su  entendimiento  con 
la  llama  de  la  sabiduría  para  poder  vislumbrar  — así 
fuera  en  mínima  parte —  la  grandeza  de  Dios,  su  bon- 
dad y  misericordia;  y  poder  participar,  además,  de  la 
inefable  alegría  de  quienes  a  la  sombra  de  sus  alas  se 
acogen.  Si  algo  de  esto  se  le  concediere  al  suplicante,  po- 
dría columbrar  entonces  lo  admirable  de  la  justicia  di- 
vina, a  quien  le  son  aborrecibles  la  iniquidad  y  los  ini- 
cuos, apartándolos  de  su  compañía  y  arrojándolos,  aira- 
da, de  su  presencia. 

Cuando  el  justo  ora,  y  mediante  la  oración  se  siente 
más  estrechamente  unido  a  Dios,  se  le  hace  percibir  el 
eco  de  la  fragorosa  voz  del  Señor  airado  contra  los  mal- 
vados que  de  los  caminos  de  sus  estatutos  y  mandatos 
se  apartan,  y  a  cuyo  sólo  estrépito,  aquéllos,  despavori- 
dos, huyen.  Es  entonces  cuando  ese  mismo  justo  siente 
que  el  Señor  con  su  diestra  le  ampara  y  comprueba  que 
con  su  luz  indeficiente  le  alumbra  el  entendimiento  para 
hacerlo  partícipe  de  los  secretos  de  la  adelantada  vida 
espiritual.  Así  confortada  el  alma  del  justo  y  regalada 
con  la  presencia  espiritual  del  Señor,  que  inunda  su 
alma  de  indecibles  gozos  y  esperanzas  ciertas,  se  le  con- 
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cede  una  nueva  gracia,  cual  es  la  de  que,  al  hacer  me- 
moria de  los  días  pasados,  muéstrasele,  con  deslumbra- 
dora claridad,  cuán  caíbles  y  fallecederos  son  los  nego- 
cios humanos  y  cuán  sin  fin  y  deleitables  los  bienes  y 
favores  que  le  aguardan  en  la  vida  eterna. 


DESARROLLO 

El  procedimiento  para  expresar  estos  Afectos,  que  se 
han  suscitado  en  su  alma  tan  súbitamente  que  no  le 
permiten  ordenar  sus  ideas  ni  le  dan  tiempo  para  elegir 
cuidadosamente  las  palabras  adecuadas,  es  el  mismo  que 
la  autora  ha  empleado  en  otras  ocasiones,  pero  en  el 
que  se  hacen  más  visibles  los  recursos  que  caracterizan 
tal  procedimiento,  a  saber :  secuencia  de  textos  bíblicos 
enlazados  mediante  palabras  o  frases  de  la  autora ;  sus- 
pensión o  corte  arbitrario  de  algunos  de  tales  textos 
para  entreverarlos  con  otros ;  reiteración  de  los  mismos 
o  de  palabras  o  frases  de  la  propia  autora  en  todo  el 
discurso  del  Afecto,  con  el  fin  de  imprimir  mayor  vigor 
a  un  período  determinado ;  traducción  literal  de  los  pa- 
sajes bíblicos  empleados,  seguida  del  original  latino  o 
de  una  breve  paráfrasis  o  ampliación  del  sentido  literal 
del  texto  escriturario,  y,  finalmente,  abuso  del  anaco- 
luto. 

Para  una  más  cabal  comprensión  de  tal  procedimien- 
to, trasladamos  a  continuación,  y  más  o  menos  en  el 
mismo  orden  en  que  aparecen  en  el  texto  del  Afecto  299 , 
los  distintos  pasajes  bíblicos  aducidos  por  la  autora: 

Salmo  118:  "Previnieron  mis  ojos  las  vigilias  de  la 
noche  para  meditar  en  tus  dichos"  (v.  148). 

"Meditaré  en  ti  en  las  vigilias,  porque  has  sido  mi 
mayor  ayudador"  (vv.  7-8). 

Deuteronomio:  "Crezca  como  el  aguacero  Tni  doctri- 
na, destile  como  el  rocío  mi  razonamiento,  como  la  llu- 
via sobre  la  grama  y  como  la  llovizna  sobre  la  hierba" 
(32,  2).  De  este  texto  se  sirvió  posiblemente  Sor  Fran- 
cisca para  escribir :  "Si  el  Señor  quisiere  llenar  al  alma 
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de  un  grande  espíritu  de  inteligencia,  lo  hará  así  como 
el  rocío  llena  los  campos"  (p.  254). 

Salmo  62:  "Y  así  a  la  sombra  de  tus  alas  me  rego- 
cijaré. Está  mi  alma  apegada  a  ti,  tu  diestra  me  ha  sos- 
tenido" (w.  8-9). 

Salmo  5:  "De  mañana  me  presentaré  a  ti,  y  esperaré. 
Porque  tú  no  eres  un  Dios  que  ame  la  iniquidad.  Ni 
habitará  junto  a  ti  el  malvado,  ni  estarán  los  insensatos 
delante  de  tus  ojos.  Odiaste  a  todos  los  que  obran 
iniquidad"  (vv.  5-7). 

Salmo  103:  "Y  a  la  voz  de  tu  trueno  se  apresuraron" 
(v.  7). 

Salmo  62:  (Reiteración).  "Está  mi  alma  apegada  al 
Señor,  tu  diestra  me  ha  sostenido"  (v.  9). 

Deuteronomio:  "Acuérdate  de  los  días  antiguos" 
(32,7). 


CONCLUSIONES 

1^  Los  textos  citados  le  sirven  a  Sor  Francisca  de 
punto  de  partida  de  sus  digresiones,  todas  ellas  de  acen- 
to exclamativo,  y  de  las  cuales  está  excluido  un  pen- 
samiento directivo  que  las  ordene  y  coordine.  De  ahí 
lo  confuso  de  su  redacción  y  sentido,  y 

2^  Todo  parece  indicar  que  esta  página  glosada  es 
más  bien  un  borrador  que  un  Afecto  concienzudamente 
elaborado.  Efectivamente,  los  textos  citados  fueron  to- 
mados por  Sor  Francisca  y  apuntados  quizás  con  la  in- 
tención de  hacer,  con  base  en  ellos,  un  desarrollo  del 
asunto  más  explícito,  más  coordinado  y  de  una  mayor 
unidad  temática. 

Cronología. — Precisar  la  de  este  Afecto  es  punto  me- 
nos que  imposible  por  ausencia  de  datos  concretos  en 
el  breve  discurso  de  su  enunciación. 


258      ANÁLISIS  CRÍTICO  -  AFECTOS  ESPIRITUALES 


AFECTO  30<? 

VUELVE  EL  ALMA  A  SU  DIOS,  CON  AFECTOS  DE 
AGRADECIMIENTO  POR  CUANTO  HA  RECIBIDO  DE 
SU  MANO.  AUSENTE  EL  ESPOSO,  TODA  LA  CASA  SE 
DESORDENA;  VOLVIENDO,  SE  ARREGLA. 

¡Oh  sapientísimo  escudriñador  de  los  corazones,  cria- 
dor de  las  almas  y  de  lo  más  levantado  de  los  cielos, 
ante  cuyos  ojos  todo  está  patente  y  ninguna  cosa  se 
te  oculta  escondida!  Bien  sé,  Señor,  que  sólo  de  la  culpa 
y  del  pecado  apartas  tu  rostro,  y  que  el  pecador  en- 
vuelto en  la  abominación  de  la  culpa,  te  provoca  a  ira, 
y  apartas  tus  ojos  del  asco  de  su  lepra  infernal.  Pon, 
pues,  Señor,  mis  lágrimas  en  tu  presencia,  y  dame  que 
con  todo  mi  corazón  me  convierta  a  Ti,  mirando  lo  que 
tu  corazón  ama  para  amarlo,  y  lo  que  aborrece  para 
aborrecerlo ;  esto  es,  querer  lo  que  vos  queréis,  amar 
lo  que  vos  amáis,  aborrecer  lo  que  aborrecéis,  y  des- 
preciar lo  que  vos  despreciáis. 

¡  Oh  alma  mía !,  si  así  te  convirtieras  1  a  tu  Dios,  Él 
se  convertirá  a  ti  con  un  lazo  indisoluble  de  perpetua 
amistad.  Aborrece  la  culpa,  por  lo  que  Dios  la  aborrece, 
y  desea  unir  y  conformar  este  afecto  de  tu  corazón  con  el 
corazón  de  Dios,  y  con  su  recto  y  santo  sentir,  y  querer. 
Asimismo  áma  la  bondad,  limpieza  y  rectitud,  uniendo  tu 
querer  y  tu  sentir  al  querer  y  sentir  de  tu  Dios  y  Señor; 
esto  será  vivir  en  su  corazón,  y  unirte  con  Él;  este  será  el 
nido  compuesto  de  aromas,  donde  en  su  dulce  y  pode- 
roso fuego  seas  abrasada,  batiendo  las  alas  de  tus  de- 
seos; este,  el  lecho  florido  donde  no  quepa  otra  cosa 
que  Dios. 

Oh  Señor,  Dios  mío,  esto  sólo  deseo,  esto  sólo  te 
pido:  que  recibas  Señor  lo  que  me  diste,  porque  sólo 
tomando  Tú,  Dios  mío,  mis  potencias  y  sentidos,  mi 
alma,  corazón  y  voluntad  podrán  ser  regidos  bien  y  pro- 
vechosamente, convenible  y  santamente.  Fuera  de  Ti, 
Dios  mío,  no  hallo  más  en  mí,  que  espantosos  despeña- 


1  Thrcn.,  5,  21. 
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deros;  sin  tu  gobierno,  Dios  mío,  mi  memoria,  mi  en- 
tendimiento y  voluntad  sólo  serán  abismos  de  males,  lle- 
nos de  tinieblas  y  torcimientos,  y  de  monstruosidades, 
que  quiten  la  vida  del  alma;  y  el  entendimiento  lleno  de 
las  tinieblas  que  están  sobre  la  cara  del  abismo,  llamará 
a  otro  abismo,  induciendo  al  mal  y  al  torcimiento  la 
voluntad.  ¡Oh!,  ¿cuántos  males  cabrán,  Dios  mío,  en 
mi  memoria,  sin  Ti,  sin  tu  gobierno  y  defensa?  ;  ésta 
sería  un  infierno  de  males,  y  el  entendimiento,  sin  tu 
luz  y  gobierno,  aquellas  tinieblas  palpalbles  de  más  duro 
cautiverio  que  el  de  Egipto.  ¡Oh,  Señor  mío!,  que  eres 
luz  de  las  sendas  del  alma,  porque  sin  Ti,  sus  caminos 
fueran  a  dar  a  la  eterna  perdición;  y  eres  lucerna  para 
los  pasos  de  sus  pies,  porque  aun  un  paso  sin  tu  luz 
no  puede  dar.  Tu  suavísima  providencia,  luz  y  amor 
me  gobierne,  pues  tienes  observadas  las  sendas  del  alma, 
y  consideras  hasta  los  vestigios  que  dejan  sus  pies,  nu- 
merando todos  sus  pasos  tu  poder  inmenso,  sabiduría 
infinita,  bondad  sin  medida,  que  así  atiendes  a  los  más 
pequeños  movimientos  del  alma;  que  alumbras  y  cuen- 
tas los  pasos  de  sus  pies,  y  consideras  las  señales  que 
dejan  sus  plantas;  que  enseñas  sus  manos  a  la  batalla, 
y  hasta  sus  dedos  gobiernas  para  la  pelea.  ¡Oh!,  dichosa 
el  alma  que  logra  tan  útil,  tan  piadosa,  tan  suave,  sabia 
y  poderosa  enseñanza.  ¡Oh,  alma  mía!,  bueno  es  para  ti 
llegarte  a  tu  Dios,  y  poner  en  Él  solo  toda  tu  confianza. 
Si  el  Señor  te  rige,  no  te  faltará  nada. 

Así  como  una  pobre  y  delicada  esposa  a  la  ausencia 
de  su  amantísimo  dueño,  no  sólo  sintiera  el  carecer  de 
su  presencia,  que  es  toda  y  sólo  su  vida,  mas  el  descon- 
cierto de  la  familia,  y  más  si  se  componía  de  multitud. 
¡Oh  Señor!,  sin  tu  presencia,  ¿qué  será  de  mí?,  ¿quién 
podrá  gobernar  este  entendimiento  ciego,  esta  voluntad 
antojadiza  y  inconstante,  tan  expuesta  a  abrazar  el  ma- 
yor mal,  como  a  hastiarse  del  bien;  esta  memoria,  como 
una  viña  sin  cercar,  adonde  crecen  y  suben  las  ortigas 
y  zarzas;  esta  fantasía,  como  el  polvo  de  las  calles,  que 
a  todos  vientos  con  ligereza  se  mueve,  y  el  pié  de  cual- 
quier pasajero  lo  hace  volar?  Estos  sentidos,  cuyas 
puertas  es  necesario  estar  continuamente  cerrando  con 
trabajo  y  dolor,  porque  no  éntre  por  ellas  la  muerte  del 
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alma.  ¿Quién  se  librará  del  pié  de  la  soberbia,  cuando 
lo  pone  sobre  lo  más  guardado ?  ¿Quién  atajará  el  fu- 
rioso huracán  de  la  ira,  que  todo  lo  derriba  y  atropella? 
¿Quién  se  preservará  de  la  sutil  carcoma  de  la  envidia, 
que  se  cría  en  lo  más  escondido  del  corazón?  ¿Quién  ha 
de  esconderse  del  sutilísimo  aire  de  la  vanidad,  que  se 
entra  por  las  rendijas  más  ajustadas,  y  aun  se  fomenta 
entre  ellas  mismas ?  ¿Quién  ha  de  tener  el  freno  y  la 
rienda  a  tántas  desbocadas  bestias  de  sus  pasiones  f  ¡  Oh 
Señor!,  menester  es  que  tengas  misericordia  de  mí,  se- 
gún una  grande  misericordia  tuya  y  según  la  multitud 
de  tus  miseraciones  vide  humilitatem  meam  h.  Mira,  mi 
Bien  y  mi  Señor,  que  soy  nada;  pobre  soy,  y  en  tra- 
bajos desde  mi  juventud  2 ;  mira  mi  pequenez  y  mi  tra- 
bajo, vide  humilitatem  meam,  et  laborem  meum.  Tú  que 
consideras  el  trabajo  y  dolor,  y  no  se  te  esconde  nada, 
antes  traes  como  en  las  manos  todo  el  dolor  y  trabajo 
del  pobre,  para  ser  tutor  y  ayudador  del  miserable.  Así 
como  volviendo  aquel  amantísimo  esposo,  padre  y  Se- 
ñor, toda  la  casa  se  pone  en  orden:  los  hijos  se  alegran, 
los  esclavos  temen,  los  enemigos  y  contrarios  tiemblan, 
los  daños  se  remedian;  y  lo  que  la  pobre  alma  lloraba 
como  viuda  y  sola,  se  le  convierte  en  gozo  y  alegría.9. 
Convertisti  planctum  meum  in  gaudium  mihi :  consci- 
disti  saccum.  meum,  et  circumdedisti  me  laetitia.  Así  se 
convierten  sus  lágrimas  en  gozo,  y  parece  que  el  aman- 
tísimo Señor  con  sus  manos  quita  y  rompe  las  tristes 
vestiduras  del  alma.  ¡Ea,  alma  mía,  dé  ja  ya  el  llanto 
y  luto,  vístete  de  alegría,  y  día  de  fiesta,  porque  por 
todas  partes  te  cercaré  de  alegría.  A  cualquiera  parte 
que  vuelvas  los  ojos  de  la  consideración,  verás  motivos 
de  alegría  y  consuelo.  Con  la  presencia  de  tu  amado 
esposo  ya  florecerán  las  viñas,  ya  darán  su  olor,  y  los 
pobres  serán  saciados  de  pan.  Viduam  ejus  benedicen- 
tes,  pauperes  ejus  saturabuntur.  Ya  pasó  el  invierno,  y 
se  acercó  la  primavera  *,  ya  el  mismo  amado  y  aman- 


1  Ps.,  24,  18. 

2  Ps.,  87,  16. 

3  Ps.,  29,  12. 
1  Cant.,  2,  11. 
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tísimo  bien,  limpia  y  quita  las  lágrimas  de  tus  ojos;  mira 
que  ya  hace  nuevas  todas  las  cosas.  Gaude  et  laetare, 
filia  Sion,  exulta  satis,  filia  Jerusalem  1 ;  y  si  preguntas 
la  causa:  ecce  rex  tuus  venit  tibi,  tu  rey  viene  para  ti, 
y  con  Él  todos  los  bienes.  El  rey  grande,  Señor  grande 
sobre  todos  los  grandes,  viene  para  ti,  y  viene  mansue- 
tísimo,  amorosísimo,  y  todo  deseable;  y  viene  para  ti, 
en  el  secreto  más  escondido  de  tu  corazón,  como  en  la 
mitad  de  su  cielo  el  sol  de  medio  día,  para  ahuyentar 
desde  allí  las  tinieblas  de  toda  la  tierra,  y  poner  en  or- 
den toda  la  república  del  alma,  comunicando  vida  y 
calor,  y  desterrando  la  muerte  y  la  frialdad. 

Esta  es,  alma  mía,  alguna  semejanza  del  bien  que 
tiene  en  Dios  el  alma  fiel;  sin  Él,  está  pobre,  lóbrega, 
triste  y  amarga;  con  Él,  dichosa,  abundante  y  rica.  Sus- 
pira, pues,  por  su  presencia,  y  no  callen  las  niñas  de 
tus  ojos  hasta  que  vuelva  a  verte,  cuando  se  ausenta. 
Y  díle:  ¡oh  Señor,  amor  y  vida  eterna,  cuánto  más 
bien  juera  para  mí  quedar  sin  vida,  que  quedar  sin  Ti! 
¡  Oh  alma  mía,  mira  cuánto  te  importará  ser  fiel  al  Se- 
ñor fidelísimo,  llorar  tus  culpas,  conocer  tu  nada! 


30:  COMENTARIO 
ARGUMENTO  Y  DESARROLLO 

Clama  ahora  Francisca  al  Señor  que  las  almas  escu- 
driña y  a  quien  nada  permanece  oculto,  al  Señor  que 
del  pecado  aparta  su  rostro  y  sólo  se  indigna  contra  el 
pecador  (Ps.,  26,  9),  para  pedirle  que  su  clamor  ba- 
ñado en  lágrimas  atienda,  enseñándole  qué  debe  amar 
y  qué  aborrecer,  "esto  es :  querer  lo  que  vos  queréis, 
amar  lo  que  vos  amáis,  aborrecer  lo  que  aborrecéis  y 
despreciar  lo  que  vos  despreciáis"  (pág.  258). 

Si  a  Dios  vuelve  el  alma  su  rostro,  entonces  Él  con 
ella  se  unirá  en  indisoluble  amistad.  Aborrecible  es  la 
culpa,  porque  el  Señor  la  aborrece;  y  amables  son  la 
bondad,  la  pureza  y  rectitud.  Para  vivir  su  vida  y  unir- 


1  Zach.,  9,  9. 
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se  con  Él,  debe  esforzarse  el  alma  en  conformar  sus 
pensamientos,  voluntad,  afectos  e  intenciones  con  las 
de  su  Dios  y  Señor. 

Exora  la  criatura  al  Padre  para  que  reciba  lo  que  a 
ella  su  providencia  le  otorgó  tan  liberalmente :  el  alma 
con  todas  sus  potencias  y  el  cuerpo  con  todos  sus  sen- 
tidos ;  porque  sólo  tomándolos  Él,  podrá  ella  emplearlos 
en  su  beneficio  y  en  orden  a  su  salvación  eterna;  sin 
su  gobierno,  el  alma  andaría  errante  y  peregrina ;  y  cie- 
ga, iría  de  tumbo  en  tumbo  y  de  abismo  en  abismo.  El 
Señor  alumbra  los  pasos  del  alma  por  el  camino  de  sus 
preceptos  y  estatutos,  observa  sus  huellas  y  sus  pasos 
enumera  (Jb.  31,  4).  A  más  de  esto,  adiestra  sus  ma- 
nos para  la  batalla  y  hasta  sus  dedos  para  la  pelea  (Ps., 
143,  1).  Por  ello,  bueno  es  para  el  alma  poner  en  Dios 
toda  su  confianza  (Ps.,  117,  8)  y  ser  gobernada  por 
Él,  porque  entonces,  y  sólo  entonces,  nada  le  faltará. 

Compara  Sor  Francisca  al  alma  privada  de  la  pre- 
sencia de  Dios  con  la  esposa  que  no  puede  resignarse 
a  la  ausencia  de  su  esposo,  que  para  ella  es  su  vida  toda. 
Este  es  uno  de  los  muchos  tópicos  en  que  abundan  la 
literatura  mística  y  la  ascética.  Ausente  Dios,  ¿quién 
podrá  regir  su  entendimiento,  o  su  voluntad,  o  su  me- 
moria, o  su  fantasía,  o  sus  sentidos?  Nadie  sino  Él  po- 
drá abatir  nuestra  soberbia,  refrenar  nuestra  ira,  re- 
primir nuestra  envidia,  apagar  nuestra  vanidad,  en  una 
palabra,  someter  y  sojuzgar  nuestras  pasiones  todas. 
Para  que  Dios  no  se  enoje  con  nosotros  ni  nos  aban- 
done su  misericordia,  imploramos  con  el  salmista:  Mi- 
serere mei,  Deus,  secundum  magnam  misericordiam 
tuam,  et  secundum  niultitudinem  miserationum  tua- 
ruin  (Ps.  50,  3)  .  Que  mire  también  el  Señor  nuestra 
humildad,  y  nuestra  aflicción,  y  nuestros  trabajos  (Ps., 
24,  18).  Que  no  desvíe  de  nosotros  su  mirada  miseri- 
cordiosa ni  nos  entregue,  inermes,  a  las  furias  del  mal : 
"¿Por  qué,  oh  Señor,  rechazas  mi  oración,  y  por  qué 
apartas  de  mí  tu  rostro?  Mísero  soy  y  me  veo  en  trance 
de  muerte  desde  mi  juventud"  (Ps.  87,  15-16).  No  ol- 
videmos que  "toda  aflicción  y  trabajo  y  dolor  lo  ve  el 
Señor  y  los  pone  en  su  mano,  por  eso  el  pobre  confía 
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en  Él,  ayudador  y  protector  del  huérfano"  (Ps.,  10-H, 
14). 

Esta  súplica  que  Sor  Francisca  pone  en  labios  de  su 
alma  conturbada,  es  un  largo  y  difuso  discurso,  entre- 
verado con  fragmentos  de  los  textos  bíblicos,  que  aquí, 
en  gracia  de  una  mejor  comprensión  de  la  escritura  de 
nuestra  clarisa,  hemos  venido  exponiendo  ordenada- 
mente y  en  toda  su  integridad.  No  todos  estos  textos 
fueron  glosados  por  el  doctor  Tovar  en  sus  citas  bíblicas 
de  pie  de  página,  por  lo  cual  aparecen  como  expresiones 
o  frases  o  pensamientos  propios  de  la  autora,  cuando 
en  realidad  son  ellos  apenas  fragmentos  de  los  textos 
citados. 

Vuelve  ahora  Sor  Francisca  al  tópico  de  "la  casa  en 
desorden  por  ausencia  de  su  dueño".  En  efecto,  cuan- 
do el  Señor  retorna  al  alma  que  por  su  culpa  lo  había 
perdido,  aseméjase  a  aquella  mansión  en  que,  faltando 
el  padre,  se  trastorna  y  todo  es  allí  confusión  y  descon- 
cierto ;  mas,  en  regresando  éste,  alégranse  los  hijos, 
los  siervos  temen  y  espántanse  los  enemigos ;  y  de  esta 
manera,  el  orden,  la  armonía  y  el  concierto  vuelven  a 
reinar  en  esa  casa.  Entonces  el  alma  saluda  alborozada 
el  retorno  del  Esposo  con  las  palabras  de  David :  "Con- 
vertiste mi  llanto  en  gozo,  desataste  mi  saco  y  me  cir- 
cundaste de  alegría"  (Ps.,  29,  12).  Sor  Francisca  cita 
el  texto  latino  de  este  versículo  y  ío  traduce  libremente, 
o,  más  exactamente,  lo  parafrasea  sucintamente.  Insiste 
luégo  en  el  tema  que  viene  tratando,  exponiéndolo  en 
la  consabida  forma  de  taracea  de  pasajes  de  la  Escri- 
tura, truncos  y  enlazados  en  secuencia  no  literal  sino 
de  sentido.  Con  la  presencia  del  Amado  que  vuelve,  las 
viñas  florecen  y  esparcen  sus  aromas  (Cn.  2,  13)  ;  el 
invierno  huye  y  llega  la  primavera  (Ib.,  2,  11),  que 
alegra  y  renueva  la  tierra.  Elegida  Sión  por  Yahveh 
para  ser  habitación  suya,  dará  bendición  a  su  mante- 
nimiento y  a  sus  pobres  saciará  de  pan  (Ps.  131,  15). 
Las  hijas  de  Sión  exultan,  porque  el  Rey,  su  Señor,  ya 
viene  (Zc,  9,  9)  y  hacia  ellas  avanza,  esplendente  como 
el  sol  al  mediodía  (Js.,  10,  13).  A  su  paso,  las  tinieblas 
huyen,  y  retornan  al  alma  la  paz,  el  concierto,  la  sere- 
nidad ;  y  con  ellos,  el  calor  y  la  vida. 
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Finaliza  la  Madre  del  Castillo  este  nuevo  capítulo  de 
su  vida  espiritual,  diciendo  que  cuantas  comparaciones 
empleó  en  el  curso  de  este  Afecto  30?  convergen  a  un 
solo  fin,  cual  es  representar  los  inconmensurables  be- 
neficios que  trae  al  alma  la  continua  asistencia  y  pre- 
sencia del  Señor,  y,  en  contraste,  los  incontables  males 
que  la  asedian  y  atormentan,  cuando  ella  se  ve  privada 
de  esa  asistencia  divina,  de  ese  gobierno  providencial 
y  de  esa  tutela  misericordiosa.  En  el  curso  de  esta  con- 
sideración final  intercala  Sor  Francisca  dos  textos  bí- 
blicos :  uno  tomado  de  las  Lamentaciones  de  Jeremías 
(Lm.,  3,  49-50)  y  otro  de  la  Epístola  de  San  Pablo  a 
los  Filipenses  (1,  22-23),  textos  cuya  anotación  omitió 
también  el  doctor  de  Tovar. 

Estilo. — El  estilo  de  este  Afecto,  cuyo  asunto  es  una 
secuencia  del  anterior,  es,  a  pesar  de  todo,  limpio  y  des- 
pejado, y  no  se  hace  tan  perceptible  en  él  esa  incohe- 
rencia de  sentido  que  se  observa  en  otros  afectos  y  que 
proviene  de  la  abundante  y  no  siempre  oportuna  inter- 
polación de  textos  de  la  Sagrada  Escritura  en  el  des- 
arrollo del  período  u  oración,  sacrificando  así  la  unidad 
de  estilo,  y  con  ella,  la  unidad  de  ritmo  y  de  sentido.  Se 
adivina,  al  leer  estas  páginas,  que  Sor  Francisca  estaba 
en  vena  para  escribir,  que  las  palabras  acudían  fácil  y 
noblemente  a  su  llamado,  que  los  distintos  recursos  re- 
tóricos a  que  apela  los  emplea  con  tanto  tino  y  con- 
cierto, que  no  alcanzan  a  denunciar  su  íntima  constitu- 
ción artificiosa,  y,  finalmente,  se  adivina  que  su  ánimo 
estaba  mejor  dispuesto  que  en  otras  ocasiones,  al  sim- 
ple y  llano  ejercicio  literario. 

Cronología. — Entiéndese  para  este  Afecto  30?  lo  di- 
cho con  respecto  a  la  cronología  de  los  inmediatamente 
anteriores. 
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AFECTO  31? 

FUEGO  QUE  DEVORA  A  EL  ALMA  DELANTE  DE  SU 
DIOS,  POR  PADECER  Y  AMARLE. 

Amantísimo  amor,  amado,  amabilísimo  del  alma, 
cualquiera  cosa  que  me  das,  o  pudieras  revelarme  de 
Ti,  sin  Ti  no  me  satisface;  ni  codicia  mi  alma  más  que 
desear  tus  justificaciones  1  en  todo  tiempo,  esto  es:  ser 
regida  y  gobernada  por  Ti,  amantísimo  Señor.  Codicia 
mi  alma  y  desfallece  2  en  los  atrios  del  Señor,  codicia 
llegar  a  Ti  por  tus  dones,  como  atrios  o  puertas  para 
tu  amable  comunicación,  y  dulce  y  acertado  gobierno 
de  tu  santa  y  recta  voluntad;  pero  si  se  parare  en  tus 
dones  o  en  tus  atrios,  descaecerá,  si  no  pasa  ligera  por 
ellos,  para  llegar  al  amado  de  su  alma. 

Así  como  la  pobre  y  débil  esposa,  en  la  ausencia  de  su 
señor,  padre  y  esposo,  no  apeteciera  joyas  o  adornos, 
porque  temiera  su  vileza,  y  quedar  hecha  guarda  del 
honor  y  tesoros  de  su  esposo;  así  el  alma  ninguna  cosa 
quiere,  sino  es  la  presencia,  gobierno  y  disposición  de 
su  querido  esposo;  sin  Él,  todas  las  cosas  pueden  serle 
despeño  y  pérdida;  con  Él,  todas,  aun  las  más  adversas, 
se  le  convertirán  en  bien.  Cuando  aquel  rey  que  hace 
salud,  aun  de  las  cosas  enemigas  y  contrarias,  está  en 
su  casa,  y  en  su  lecho,  los  nardos  dan  su  propio  olor,  las 
virtudes,  son  virtudes.  Cuando  el  sapientísimo  Maestro 
tiempla  y  toca  el  instrumento,  suena  dulce,  apacible  y 
concertado;  y  aun  de  las  que  parecen  disonancias,  sabe 
hacer  suave  música.  Así  que,  Señor  mío,  esto  sólo  te 
pido,  esto  sólo  deseo,  y  recibe  todo  lo  que  me  diste  en 
el  alma  y  en  el  cuerpo,  en  la  tierra  y  en  el  cielo,  con 
tal  que  tenga  yo  a  Ti  mismo  por  la  parte  segurísima  de 
mi  herencia.  Desee  sólo  tus  justificaciones  en  todo 
tiempo,  en  el  día  de  la  consolación,  y  en  la  noche  de  la 
adversidad. 


1  Ps.,  118,  20. 

2  Ps.,  83,  3. 


Análisis  —12 
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En  la  alteza  del  día  temeré,  porque  no  me  deslumhren 
los  resplandores  de  la  prosperidad,  me  sequen  y  con- 
suman los  ardores,  me  levanten  los  vientos,  me  deten- 
gan las  cosas  que  se  apetecen.  En  la  noche  me  cercarán 
los  temores  nocturnos ;  mas  si  en  todo  tiempo  deseare 
sólo  tus  justificaciones,  y  no  me  faltare  tu  suave  go- 
bierno, aunque  suba  al  cielo  de  la  consolación  1 ,  allí 
estás  Tú.  Si  descendiere  al  infierno  de  penas  y  congojas, 
allí  también  estás.  Si  al  amanecer  de  la  consolación 
tomare  alas  para  volar,  como  habito  en  el  mar  incons- 
tante de  la  vida  mortal,  aun  cuando  vea  y  sienta  sus 
mudanzas,  y  las  de  mi  corazón,  mar  más  tempestuoso 
que  ningún  otro  mar,  allí  me  llevará  tu  mano,  y  me 
tenderá  tu  diestra;  y  diré,  viendo  el  furor  de  las  olas,  y 
la  espesura  de  las  tinieblas:  ¿acaso  éstas  me  han  de 
pisar,  conculcar  y  hollar?  No,  que  estando  en  tu  mano, 
en  tu  gobierno,  en  tu  protección,  Dios  mío,  padre  mío, 
y  esposo  amantísimo,  la  noche  será  mi  iluminación  en 
mis  delicias.  En  mis  delicias  estaré  en  la  noche,  si  Tú 
estás  conmigo,  y  si  en  todo  tiempo  sólo  deseo  tus  jus- 
tificaciones, porque  las  tinieblas  no  escurecerán  acerca 
de  Ti,  antes  la  noche  por  Ti  será  alumbrada  como  un 
claro  día,  y  no  descaecerá  el  alma  en  los  atrios,  ni  de 
la  consolación,  ni  de  la  adversidad,  que  igualmente  pue- 
den ser  atrios  y  puertas  para  entrar  y  llegar  al  lugar 
de  tu  tabernáculo  admirable,  pasando  hasta  llegar  a  la 
casa  del  gran  Dios,  en  voz  de  exultación  y  confesión, 
y  sonido  alegre  de  los  que  están  satisfechos. 

¡  Oh,  cíñete  tu  espada  sobre  tu  fortaleza  2,  sobre  tu 
vestido  poderosísimo !  ¡Oh,  bien  mío,  Señor  mío  y 
amor  mío,  Señor  que  reinas  vestido  de  honor  decoroso, 
y  cuando  te  vistes,  de  fortaleza  te  ciñes!  ¡Ea,  Señor 
mío,  bien  eterno  y  esperanza  firmísima  del  alma,  de- 
fensor y  ayudador  oportuno  en  la  tribulación,  toma  las 
armas  y  el  escudo,  et  exsurge  in  adjutorium  mihi !  ¡Ea, 
mi  Señor,  effunde  frameam  3,  sáca  la  espada  cu  mi  de- 
fensa, y  desbarata,  aniquila  y  disipa  mis  adversarios. 


1  Ps.,  138,  8-12. 
■  Ps.,  44,  4. 
'  Ps..  34,  2-3, 
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que  no  sólo  son  los  espíritus  malos,  mas  todo  aquello 
que  en  mí  puede  ser  contrario  a  Ti.  No  perdones,  ¡oh 
Señor  mío!,  en  el  día  de  la  venganza,  ninguna  cosa 
que  en  mí  te  dé  disgusto;  si  mi  mismo  corazón  no  está 
por  Ti,  es  contra  mí,  mi  más  cruel  contrario,  y  el  que 
en  materia  más  dolor  osa  y  grave  me  persigue:  Effunde 
frameani,  et  conclude  adversus  eos,  qui  persequuntur 
me.  dile  a  mi  alma:  "yo  soy  tu  salud".  Disipa  1 ,  Señor, 
las  gentes  que  quieren  guerras,  quema  mi  corazón,  y 
mis  carnes  con  aquel  amabilísimo  juego  que  purifica  y 
limpia,  para  que  así  sea  apta,  y  capaz  de  ir  a  Ti.  A  nin- 
guna cosa  que  me  separa,  aparta,  o  impide  ir  a  Ti,  Dios 
mío,  Bien  sumo  y  único,  puedo  ni  quiero  mirar  como 
a  mía,  como  a  grata  o  amiga;  pues  me  impide  el  mayor 
bien,  claro  está  que  es  mi  mayor  mal. 

Si  la  vida  no  me  lleva  a  Ti,  esa  es  la  muerte  más  abo- 
rrecible. Si  la  salud  me  divierte  o  retarda  en  el  camino 
para  ir  a  mi  centro,  esa  es  la  más  triste  enfermedad. 
Si  la  estimación  humana  me  detiene,  ese  es  mi  mayor 
desprecio.  Si  mi  corazón  me  entorpece,  el  es  el  mayor 
mal.  Si  mis  ojos,  manos  y  pies  no  sirven  para  el  fin  de 
caminar  a  Ti,  para  nada  los  quiero,  y  ellos  son  mis  con- 
trarios; y  así  mi  entendimiento,  memoria  y  voluntad,  etc. 

Disipa,  pues,  Señor  Dios  mío,  las  gentes  que  buscan 
guerras;  pues  eres  rey  pacífico,  quema  los  escudos  2,  y 
las  armas  de  los  contrarios,  y  pón  paz  3  hasta  los  fines 
de  la  tierra,  aunque  sea  necesario  llevarlo  a  fuego  y  san- 
gre, quemando  y  destruyendo,  hasta  que  todo  se  te 
sujete  y  rinda.  Divide  con  tu  espada  cortadora  mi  co- 
razón de  sí  mismo,  y  llegue  su  corte  poderoso  y  salu- 
dable hasta  el  alma  y  el  espíritu  h,  sólo  quede  aquella 
parte  que  ha  de  estar  unida  a  Ti,  Sumo  Bien  y  Dios 
mío,  y  todo  lo  demás  destruyelo,  abrásalo,  quítalo.  ¡Oh, 
Señor!,  aniquila  en  mí  todo  lo  que  te  desagrada  a  Ti; 
y  esta  sea  mi  consolación,  que  afligiéndome  con  los 
dolores  non  parcas,  no  me  perdones.  No  está  abreviada 


1  Ps.,  67,  31. 

2  Ps.,  45,  10. 
8  Ps.,  147,  14. 

4  Ad  Hebr.,  4,  12. 
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tu  mano  poderosa  para  hacer  liberal  muchos  bienes,  aun 
a  quien  es  tal  como  yo;  nías  por  quien  Tú  eres,  por 
el  amor  eterno  con  que  te  amas,  por  tu  Madre  Virgen, 
por  la  intercesión  de  todos  los  Santos  y  Angeles,  con- 
cédeme una  vida  que  sea  todo  padecer,  y  amar.  Date 
a  conocer  a  mi  alma,  para  que  tu  amor,  Dios  mío,  sea 
el  cuchillo  que  la  divida  de  sí,  para  unirla  contigo;  sea 
el  juego  que  la  purifique,  y  la  haga  digna  de  tu  acep- 
tación. Sea  el  dolor  de  haberte  ofendido  un  continuo 
fuego  de  dolor,  que  atormentando  consuma  y  purifique 
todo  lo  más  secreto  de  mi  alma,  para  que  desterradas 
de  ellas  las  manchas  aborrecibles  de  la  culpa,  pueda  ser 
íntimamente  unida  a  Ti,  Dios  mío;  y  Tú,  como  fuego 
vivífico,  como  vida  verdadera,  entres  y  te  apoderes  de 
toda  esta  pobre  criatura  tuya,  hasta  lo  más  íntimo  de 
su  ser  y  entrañas  de  su  corazón. 

Descaezca  1  mi  virtud  ( esto  es,  todo  mi  ser  y  subs- 
tancia) en  dolor,  y  mis  años  se  acaben  en  gemidos,  des- 
fallézcame el  dolor  de  lo  que  me  apartó  de  Ti,  y  pase  mis 
años  gimiendo;  o  la  fuerza  de  los  gemidos  por  llegar  a  Ti, 
dé  fin  a  los  años  de  mi  vida  temporal,  Dios,  mi  cora- 
zón, y  mi  escogida  parte,  Dios  en  eterno.  ¡Ea!,  pues, 
defensor  de  mi  vida,  de  aquella  vida  que  sólo  es  vivir 
en  Ti,  sin  quien  todo  es  muerte;  líbrame  ya  del  cuerpo 
de  esta  muerte,  pues  todo  lo  que  hay  en  mí  sin  Tí,  es 
como  un  cuerpo  de  ejército,  de  guerra,  y  muerte.  Tú 
solo,  Dios  mío,  puedes  librarme  2  del  cuerpo  de  esta 
muerte:  complaceat  3  tibi  tit  eruas  me ;  Domine  4  ad  ad- 
juvandum  me  festina;  réspice  Domine,  que  entonces 
cuando  Tú  mirares  mi  pobreza,  trabajo  y  dolor,  sea 
presta  tu  ayuda  misericordiosa:  réspice  in  me,  et  mise- 
rere meí  5,  que  una  pobre  y  sola  soy. 


1  Ps.,  70.  9. 

2  Ad  Rom.,  7,  24. 

3  Ps.,  39,  14. 
1  Ps.,  69,  2. 

■  Ps.,  24,  16. 


SOR  FRANCISCA  JOSEFA  DE  LA  CONCEPCION  269 


31 :  COMENTARIO 
ARGUMENTO  Y  DESARROLLO 

1?  Cual  los  hijos  de  Coré,  ansia  Francisca  llegar  al 
templo  donde  el  Señor  se  manifiesta  como  fuente  de  luz 
y  promesa  cierta  de  seguridad,  como  supremo  dispen- 
sador de  la  gracia  y  de  la  gloria,  como  Padre  amoroso 
de  cuantos  llevan  vida  inmaculada  y,  finalmente,  como 
principio  de  felicidad  para  quienes  en  Él  confían.  La 
lectura  del  Salmo  83,  que  se  recita  en  la  hora  sexta  del 
Oficio  del  Viernes,  parece  haber  suscitado  en  la  Madre 
del  Castillo  los  sentimientos  que  en  este  Afecto  31?  ex- 
presa ella  y  comunica.  Vivir  en  el  templo  del  Señor  es 
su  mayor  anhelo  y  alegría,  pero,  a  diferencia  de  los  hijos 
de  Coré,  no  se  contenta  con  habitar  en  sus  atrios  o  um- 
brales. No.  Su  alma  ansia  tener  en  el  propio  templo  su 
morada,  cual  los  paj arillos  que  anidan  cabe  el  taber- 
náculo, porque  bienaventurados  son  los  que  moran  en 
el  templo,  donde  siempre  pueden  alabar  al  Señor.  Por 
su  esfuerzo,  quienes  con  tan  extremas  penalidades  pe- 
regrinan hacia  la  morada  del  Señor,  tornan  en  ame- 
nos vergeles  los  ásperos  caminos  que  transitan  y  su 
alma  vase  llenando  de  creciente  gozo  a  medida  que  as- 
cienden a  la  colina  de  Sión,  donde  habita  el  Altísimo. 

2?  Desfallece  el  alma  deseando  en  todo  tiempo  los 
mandamientos  del  Señor,  y  suspira  anhelando  los  atrios 
de  su  templo.  De  júbilo  por  el  Dios  vivo  rebosan  su 
carne  y  su  corazón.  Esto  exclama  ahora  la  Hermana 
Francisca,  evocando  las  palabras  del  salmista  (Salmos 
118  y  83),  y  dícelo  mediante  un  ingenuo  juego  de  pa- 
labras que  apunta  a  un  devaluado  gongorismo :  "Aman- 
tísimo  amor  amado,  amabilísimo  del  alma,  cualquiera 
cosa  que.  .  .  pudieras  revelarme  de  ti  sin  ti,  no  me  sa- 
tisface" (pág.  265).  Luégo,  alardeando  de  agudeza,  la 
pobre  Francisca  se  extravía  en  un  laberíntico  galimatías 
conceptuoso,  de  donde  no  puede  salir  muy  airosa  que 
se  diga,  principalmente  cuando  se  empeña  en  comparar 
los  atrios  del  templo  con  los  dones  de  la  gracia  divina. 
De  tal  atolladero   pretende   salir,  agarrándose  a  las 
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débiles  varas  de  un  símil,  que  por  lo  tan  asendereado,  da 
en  tópico :  el  de  la  consorte  que,  en  ausencia  de  su  es- 
poso, no  apetece  joyas  ni  atavíos,  sino  sólo  guardar  la 
hacienda  marital,  o  sea,  la  honra  de  su  amado  señor, 
más  preciada  que  todos  los  tesoros  del  mundo.  Por  el 
regreso  y  herencia  del  esposo  aquélla  suspira  del  mis- 
mo modo  que  el  alma  por  la  presencia  del  Señor,  por 
su  gobierno  y  sus  cuidados ;  porque  sin  los  cuales  iría 
ciertamente  ella  a  su  perdición;  y,  al  contrario,  tenién- 
dolos y  gozando  de  la  constante  presencia  de  Cristo, 
truécasele  todo  en  beneficio  y  alegría.  Cuando  el  Señor 
que  es  nuestra  salud,  aun  en  la  adversidad,  está  en  su 
morada  y  descansa,  como  el  amado  de  los  Cantares  en 
su  lecho  real,  entonces  el  nardo  da  su  olor  y  el  esposo 
es  para  el  alma  un  manojito  de  mirra  que  reposa  entre 
sus  pechos  (Cn.,  1,  11-12). 

3?  En  saliendo  de  este  tópico,  pasa  a  otro,  este  sí  de 
más  noble  condición :  el  del  hábil  tañedor  que  a  su  ins- 
trumento arranca  concertadas  armonías,  y  aun  de  las 
disonancias  saca  suave,  deleitosa  y  acordada  música. 
Este  mismo  símil  — empleado  a  propósito  de  cómo  el 
Señor  aun  de  las  cosas  más  adversas  y  contrarias  hace 
derivar,  en  provecho  del  alma  que  las  padece,  saluda- 
bles y  concertados  beneficios — ,  empléalo  Fray  Diego 
de  Estella  en  sus  Meditaciones  del  amor  de  Dios: 
"Cuando  el  diestro  tañedor  pone  en  proporción  las  voces 
contrarias  y  diversas  de  las  cuerdas  del  instrumento, 
aunque  no  le  veas,  lo  juzgas  por  grande  en  su  arte"  l. 
Compárase  lo  transcrito  con  lo  que  escribe  Sor  Fran- 
cisca: "Cuando  el  sapientísimo  maestro  templa  y  toca 
el  instrumento,  suena  dulce,  apacible  y  concertado ; 
y  aun  de  las  que  parecen  disonancias,  sabe  hacer  suave 
música"  2.  Texto  por  texto,  nos  parece  de  más  acabada 
perfección  formal,  el  de  nuestra  venerable  abadesa  de 
Tunja,  y  por  haber  sido  ella  en  su  adolescencia  aprendiz 
de  órgano,  será  preciso  concederle  mayor  autoridad  en 
esta  materia,  que  al  místico  franciscano. 


1  ü[>.  cit.,  Meditación  II,  p.  62,  ed.  B.  A.  C,  Madrid,  1949. 
8  Afectos  Espirituales,  I,  Af.  31?,  p.  265,  ed.  Bogotá,  1962. 
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4?  Dispuesta  se  muestra  Francisca  a  renunciar  a  todo 
cuanto  el  Señor  le  dio,  a  cambio  de  tenerle  a  Él  solo 
como  parte  de  su  heredad  (Ps.,  15,  5)  ;  y  desea  en 
todo  tiempo  sus  juicios  y  mandamientos  (Ps.,  118,  2), 
tanto  en  la  prosperidad  como  en  el  infortunio.  Promete, 
además,  poner  su  confianza  íntegra  en  el  Señor  el  día 
en  que  el  temor  la  invada  (Ps.,  55,  4).  Por  cierto  que 
Sor  Francisca  traduce  literalmente  — diríase  que  al 
oído —  el  ab  altitadine  diei  timebo  por  "en  la  alteza  del 
día  temeré",  cuando  el  contexto  exige  que  se  traduzca 
"en  el  día  en  que  el  temor  me  invada",  de  ahí  que  la 
versión  piaña  haya  modificado  substancialmente  el  tex- 
to original  de  la  Vulgata,  adaptando  la  forma  quo  die 
invade t  me  timor,  en  la  cual  el  quo  die  significa :  "cuan- 
do es  más  grande  mi  angustia,  porque  son  muchos  los 
que  me  combaten  y  me  tienden  asechanzas  para  matar- 
me". Por  eso,  Francisca  — como  el  salmista —  pone  toda 
su  confianza  en  Dios,  porque  está  cierta  de  que  Él  la 
protegerá.  Y  con  mayor  razón  le  dará  amparo,  porque 
sabe  que  el  alma  de  su  criatura  ansia  en  todo  tiempo 
sus  mandamientos  (Ps.,  118,  20),  así  la  cerquen  los 
terrores  nocturnos  (Ps.,  90,  5).  El  alma  sabe,  además, 
que  a  dondequiera  que  vaya,  hallará  al  Señor:  "Si  a 
los  cielos  subiere,  allí  te  encuentro,  y  si  bajo  al  seol, 
estás  presente.  Si  tomare  las  alas  de  la  aurora  y  habi- 
tare al  extremo  de  los  mares,  también  allí  me  llevará 
su  mano,  también  allí  me  tomará  tu  diestra".  Y  dijo  :  "las 
tinieblas  me  hollarán  acaso,  y  la  noche  es  mi  luz  en 
medio  de  mis  delicias :  ni  aun  habrá  para  ti  oscuras  ti- 
nieblas, sino  que  lucirá  la  noche  como  día"  (Ps.,  138, 
7-12).  Los  versículos  citados  no  los  traduce  ella  segui- 
damente, sino  que  los  va  cortando  con  el  objeto  de  pa- 
rafrasearlos o  de  ampliar  su  sentido  y  de  amoldarlos  a 
su  circunstancia,  mediante  frases  breves,  no  siempre 
claras  ni  dignas  de  ser  mostradas  como  un  consumado 
ejemplo  de  perfección  sintáxica.  De  ahí  la  obscuridad 
del  texto  y  del  contexto  literarios,  que  torna  difícil  su 
lectura  a  primera  vista. 

5°  Del  Salmo  138  (que  describe  la  omnisapiencia  y  om- 
nipresencia  de  Dios  y  el  prodigio  de  la  creación  del  hom- 
bre, y  donde  el  salmista  pide  la  muerte  de  los  pecadores, 
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a  quienes  él  aborrece  porque  odian  a  Dios,  y  ruega  a  éste 
que  le  vuelva  al  camino  recto,  si  algún  día  llegare  a  ex- 
traviarse), pasa  Sor  Francisca  al  Salmo  44,  que  es  un 
canto  nupcial  compuesto  con  motivo  de  una  boda  real,  la 
de  Cristo  con  la  Iglesia,  según  Santo  Tomás.  A  pesar  de 
su  acento  epitalámico.  la  autora  le  da  un  sentido  bélico, 
tomando  pie  para  ello  en  el  versículo  4^ :  "Héroe,  ciñe 
tu  acero  al  lado;  es  tu  ornamento  y  gloria  mejor":  y 
enlaza  luégo  dicho  versículo  con  los  tres  primeros  del 
Salmo  34,  en  el  cual  pide  su  autor  a  Dios  que  le  libre 
de  los  enemigos  crueles  y  traidores,  que  venga  como 
guerrero  armado  a  luchar  contra  ellos :  "Lucha.  Yahveh. 
con  los  que  contra  mí  combaten :  ataca  a  quienes  contra 
mí  contienden.  Echa  mano  al  escudo  y  la  rodela,  y  le- 
vántate en  mi  ayuda.  Blánde  tu  lanza,  y  detén  a  mis 
perseguidores.  Di  a  mi  alma :  'Yo  soy  tu  salvación'." 
(Ps.  34,  1-3).  Aquí  Francisca  hace  un  nuevo  eslabona- 
miento :  el  del  comienzo  del  Salmo  34  con  el  himno 
final  del  Salmo  67,  donde  su  autor  pide  a  Dios  que  ma- 
nifieste su  poder  en  Jerusalén.  como  lo  hizo  en  el  Sinaí 
y  en  todo  el  recorrido  hacia  la  Tierra  Prometida,  y 
que  "disipe  los  pueblos  que  se  complacen  en  la  guerra", 
es  decir,  los  enemigos  que  acosan  su  alma.  Finalmente, 
un  postrer  enlace :  el  del  final  del  Salmo  67  con  el 
versículo  2°  del  Salmo  25 :  "Explora  mi  corazón  y  to- 
das mis  entrañas".  Por  haberlo  vertido  literalmente, 
Sor  Francisca  se  aparta  del  sentido  auténtico  de  este 
versículo,  y,  en  consecuencia,  del  salmo  total.  En  efecto, 
ella  traduce  el  "ure  renes  meos  et  cor  meum"  por  "que- 
ma mi  corazón  y  mis  carnes",  cuando  otros  han  tradu- 
cido "escruta  mi  corazón  y  mis  ríñones  (o  entrañas)", 
versión  esta  más  acorde  con  el  significado  integral  del 
dicho  Salmo  25,  en  el  cual  examina  el  salmista  su  con- 
ciencia sin  encontrar  pecado  alguno  en  ella ;  pero  no 
por  eso  siéntese  justificado,  pidiendo  al  Señor  que  Él 
mismo  lo  escrute,  pruebe  y  examine.  Sor  Francisca  pre- 
fiere la  traducción  literal  del  "ure  renes  meos".  etc..  por 
avenirse  más  con  lo  que  ella  en  aquel  momento  quiere 
decir :  "quema  mi  corazón  y  mis  carnes  con  aquel  ama- 
bilísimo fuego  que  purifica  y  limpia,  para  que  así  sea 
apta  y  capaz  de  ir  a  ti"  (pág.  267). 
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69  Con  envidiable  pericia  entra  Sor  Francisca  en  el 
dominio  de  la  antítesis.  Hablando  de  que  todo  cuanto 
tiende  a  apartar  su  alma  de  Dios  no  puede  serle  grato 
ni  menos  identificarse  con  ello,  termina  su  pensamiento 
con  esta  expresión  que  la  hubiera  envidiado  Gracián : 
"pues  me  impide  el  mayor  bien,  claro  está  que  es  mi 
mayor  mal".  Y  luego :  "Si  la  vida  no  me  lleva  a  ti,  esa 
es  la  muerte  más  aborrecible.  Si  la  salud  me  divierte 
o  retarda  en  el  camino  para  ir  a  mi  centro,  esa  es  la 
más  triste  enfermedad.  Si  la  estimación  humana  me 
detiene,  ese  es  mi  mayor  desprecio.  .  ."  (p.  267).  Este 
párrafo  termina  con  un  "etc.",  que  nos  induce  a  suponer 
el  traslado  literal  de  un  texto  ajeno,  aducido  para  corro- 
borar su  pensamiento  propio,  y  texto  de  persona  o  es- 
critor autorizado,  si  nos  atenemos  a  la  estructura  clásica 
de  la  frase,  al  tino  con  que  se  establecen  los  contrastes 
que  informan  el  período  y  aun  al  empleo  del  verbo  "di- 
vertir" en  el  sentido  que  le  dan  los  más  calificados  auto- 
res del  siglo  de  oro,  entre  ellos  Santa  Teresa,  Cervantes 
y  Góngora,  como  también  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz, 
o  sea  en  la  acepción  de  desviar,  apartar,  o  separar,  y  que 
sólo  en  raras  ocasiones  emplea  la  autora  en  sus  es- 
critos 1. 

79  Retorna  Francisca  al  Salmo  37  (v.  31)  para  exorar 
al  Señor  disipe  a  las  gentes  que  mueven  guerras  y  para 
que,  cual  Rey  pacífico,  les  haga  cesar  hasta  en  los 
confines  de  la  tierra,  para  que  quiebre  el  arco,  corte  la 
lanza  y  queme  los  carros  en  el  fuego  (Ps.,  45,  10)  ;  para 
que  su  palabra  — viva  y  eficaz,  y  más  tajante  que  es- 
pada de  dos  filos —  penetre  hasta  la  división  del  alma 
y  del  espíritu  (Heb.,  4,  12).  Pide  asimismo  al  Altísimo 
que  destruya  en  su  alma  todo  cuanto  a  Él  no  le  sea 
agradable,  "y  esta  sea  mi  consolación  que,  afligiéndome 
con  los  dolores,  non  parcas,  no  me  perdones".  Lo  trans- 
crito es  traducción  de  un  versículo  del  Libro  de  Job: 
Et  Jiaec  mihi  sit  consolatio,  ut  adfligens  me  dolore  non 
parcat  (Jb.,  6,  10),  que  otros  han  vertido  de  modo  di- 


1  Cf.  Su  vida,  XLIII,  285:  "...  y  luégo  el  demonio  procure 
divertirlas  y  perderlas  con  las  conversaciones  vanas  de  se- 
glares". 
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verso :  "Y  sería  aun  mi  consuelo,  si  me  asaltase  con  do- 
lor sin  dar  más  tregua"  (Cipriano  de  Valera)  ;  "Pues 
aún  sería  (esto)  para  mí  consuelo,  y  en  el  mismo  acerbo 
dolor  me  regocijaría"  (Bover-Cantera). 

8?  Insiste  luego  Sor  Francisca  en  que  el  Señor  no 
le  ahorre  dolor  alguno,  porque  en  éste  reside  su  con- 
suelo. Y  con  Isaías  pregunta :  "¿  Ha  llegado  a  acortarse 
mi  mano,  para  no  redimir?"  (Is.,  50,  2  y  59,  1).  En  el 
Señor  hay  poder  para  salvar  y  liberar,  y,  por  consi- 
guiente, para  concedernos  "una  vida  que  sea  toda  pa- 
decer y  amar"  (pág.  268)  ;  y  el  amor  de  Dios  será 
como  la  espada  de  dos  filos  de  que  habla  San  Pablo, 
la  cual,  penetrando  en  lo  más  hondo,  divide  el  alma  para 
unirla  con  Dios.  Pide  luégo  que  ese  mismo  amor  divino 
y  sus  propias  tribulaciones  sean  fuego  que  la  purifiquen 
para  poder  llegar  por  esta  senda  a  la  unión  con  Dios. 

9°  En  lenguaje  un  tanto  arrevesado  concluye  este 
Afecto  Francisca  Josefa  de  la  Concepción.  Enhebra  ci- 
tas de  los  Salmos  70  (9),  30  (11),  72  (26),  39  (14\ 
69  (2),  24  (18),  24  (16)  y  una  de  San  Pablo  (Rm., 
7,  24),  para  hacer  una  especie  de  recapitulación  de  los 
temas  allí  tratados ;  recapitulación  hecha,  desde  luego, 
en  la  forma  exclamatoria  que  es  tan  de  su  agrado. 

Omisiones:  De  las  citas  bíblicas  omitidas  por  el  glo- 
sador no  tratamos  aquí  puntual  y  separadamente,  por 
haber  quedado  comprendidas  en  las  transcripciones  que 
de  la  Sagrada  Escritura  hemos  hecho  en  el  curso  de 
este  análisis. 

Cronología. — No  trae  a  cuento  Sor  Francisca,  en 
todo  el  discurso  de  este  Afecto,  episodio  alguno  de  su 
vida  física  que  pueda  darnos  alguna  luz  sobre  el  tiem- 
po en  que  él  hubiese  sido  redactado. 
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AFECTO  32? 

RIESGOS  HORRIBLES  DE  ANTEPONER  LA  PROPIA 
VOLUNTAD  A  LA  DIVINA. 

¡Oh,  espesísimas  tinieblas  del  corazón  humano!  Dor- 
mía oprimido  1  de  un  grave  y  pesado  sueño  en  lo  pro- 
fundo  de  la  nave,  el  que  huía  de  la  cara  de  Dios,  y  cuan- 
do el  mar  se  alteraba,  bramaba  y  levantaba  sus  entu- 
mecidas olas  hasta  las  nubes,  él  dormía,  y  más  sa- 
biendo que  por  él  era  aquella  tempestad.  ¡Oh,  cuán- 
to trabaja  Dios  (si  se  puede  decir  así)  para  rendir 
la  voluntad  humana,  y  ajustaría  a  la  suya  divina;  to- 
das leus  criaturas  obedecen  a  Dios  prontamente,  aun 
las  más  indómitas,  sólo  la  voluntad  del  hombre  le  re- 
siste, aunque  con  tan  grave  daño  suyo!  Y,  ¡oh  cuánto 
Dios  para  reducirle,  llamarle  y  atraerle  hace,  revol- 
viendo tal  vez  los  elementos,  alterando  los  mares,  do- 
mesticando las  fieras,  haciéndole  guarida  en  las  entra- 
ñas, y  pasaje  seguro  por  los  dientes  que  podían  aniqui- 
larle! No  le  trata  como  a  esclavo  rebelde,  haciéndole 
obedecer  forzado,  ni  quiere  quitarle  la  libertad  que  le 
dio;  mas  le  cerca,  le  amenaza,  le  llama,  le  azota,  le  ha- 
laga, produciendo  criaturas  que  le  sirvan,  y  aniquilán- 
dolas para  reducirle  y  convencerle.  ¡Oh,  Dios  grande, 
Señor  grande,  y  rey  grande!  Para  que  un  hombrecillo 
ejecute  el  mandato  de  su  Señor,  tántas  muestras  de  po- 
der, de  majestad,  de  amor,  de  halagos,  de  amenazas,  de 
favores;  ¿era  más,  Señor,  que  mandarlo  y  hacerlo  obe- 
decer, al  polvo  y  a  la  tierra?  Pues  de  los  cielos  y  de 
todas  las  cosas  se  dice2:  Él  lo  mandó,  Él  lo  dijo  y 
fueron  hechas  y  criadas,  y  este  decir  fue  ponerlas  en  un 
precepto  que  eternamente  en  los  siglos  de  los  siglos  no 
traspasarán. 

Sólo  el  hombre,  sólo  el  corazón  del  hombre,  sólo  su 
propia  voluntad  se  resiste,  se  rebela,  se  endurece  para 
no  ver  la  luz  y  la  verdad,  y  se  ponen  sus  tinieblas  como 


1  Jonae,  1,  5. 

2  Ps.,  148,  5. 
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sobre  la  cara  del  abismo,  induciéndolo  a  un  abismo  de 
males,  que  se  encierra  en  seguir  su  propia  voluntad, 
apartándose  de  la  de  su  Señor.  Allí  le  oprimen  la  con- 
fusión, la  tristeza,  las  tinieblas,  los  riesgos  y  castigos, 
el  ser  tragado  de  las  olas,  combatido  de  las  tempestades, 
sepultado  en  un  mar  de  angustias,  tragado  del  profun- 
do. No  asi,  alma,  no  así  los  que  buscan  la  cara  de  Dios 
de  Jacob.  La  generación  de  los  que  lo  buscan  en  el 
cumplimiento  de  su  voluntad,  resplandecerán  sus  caras 
dando  en  ellas  los  rayos  del  sol  de  justicia,  y  serán  los 
justos  los  que  se  ajustan  a  la  voluntad  de  su  Señor, 
como  la  centella  que  resplandece  en  el  cañaveral 1 ,  por 
la  hermosura  y  excelencia  que  tendrán  entre  las  demás 
cosas  criadas  y  sobre  todas  ellas;  y  porque  así  como  las 
cañas  secas  no  podrán  resistir  a  la  centella  encendida, 
ni  le  serán  impedimento  para  hacer  su  obra,  asi  todas 
las  criaturas,  ni  sus  acaecimientos  y  mudanzas,  no  estor- 
barán, ni  avasallarán  al  que  tiene  su  voluntad  unida  y 
sujeta  a  la  de  su  Señor  y  Dios. 

Conocerá  el  alma  que  la  ira  verdadera  sólo  está  en 
su  indignación,  y  la  verdadera  vida  en  su  voluntad,  y 
verá  que  sólo  la  voluntad  propia  puede  traerle  aquella 
ira  grande,  y  apartarla  de  aquella  vida  vital  y  vivifica- 
dora. Hará  juicio  de  todas  las  cosas  humanas,  que  son 
como  la  caña  vacía  agitada  del  viento,  sujeta  a  sus  conti- 
nuas mudanzas,  y  hará  justicia,  reduciéndolas  a  ceniza  en 
su  estimación,  discurriendo  por  ellas  para  conocerlas  y 
abandonarlas;  entonces  sólo  temerás  y  dirás  con  el  sal- 
mo2: a  judiciis  enim  tuis  timui.  Sólo  tu  temor  será,  si 
ve  el  Señor  en  mí  cosa  que  me  aparte  del  cumplimiento 
de  su  santa  voluntad;  ¿qué  juicio  hará  el  Señor  de  mi 
corazón  y  de  mis  obras?  Con  esta  caña  de  oro  se  ha  de 
medir  el  templo  3,  la  casa  y  la  ciudad  de  Dios;  así  es 
el  alma  hecha  su  tabernáculo  y  propiciatorio ;  asi  se  mi- 
ran una  a  otra  estas  dos  voluntades;  el  alma  tiene  su 
voluntad  como  su  rostro  todo  vuelto  al  Señor;  y  el  Se- 
ñor que  se  humanó  por  el  alma,  se  convierte  a  mirarla, 


1  Sapient.,  3,  7. 

2  Ps.,  118,  120. 
8  Apoc,  21,  15. 
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y  no  le  aparta  el  rostro,  antes  está  atento  a  la  voluntad 
de  los  que  le  buscan  para  hacerla  (conforme  dice  la  es- 
critura) g,  y  mira  las  peticiones  de  su  corazón  para 
cumplirlas.  Asi  se  miran  Dios  y  el  alma,  conforme  está 
escrito:  convertios  a  mi,  y  yo  me  convertiré  a  vosotros  2 ; 
dejad  los  caminos  torcidos,  y  no  huyáis  de  la  luz  de  mi 
rostro;  no  puede  estar  esclarecido  vuestro  rostro,  si  vol- 
véis a  la  luz  las  espaldas. 

¿En  quién  pondré  yo  mis  ojos,  sino  en  el  pobre  cito, 
que  desnudo  de  toda  propia  voluntad,  y  hambriento  de 
la  justicia  de  cumplir  la  mía,  anda  peregrino  en  la  tie- 
rra, sin  tener  en  ella  ni  en  sus  afectos,  asiento  ni  repo- 
so? El  que  no  edifica  de  adobes  y  pajas  en  el  Egipto 
de  su  destierro ;  mas  con  los  principes  y  cónsules  3  (que 
son  los  que  tienen  dominadas  sus  pasiones,  y  los  que 
con  sabio  consejo  disciernen  lo  verdadero  de  lo  falso) 
edifican  soledades,  destruyendo  todo  lo  que  es  heno  y 
barro,  para  morar  y  morir  en  el  nido  de  su  propia  nada, 
haciendo  su  sepulcro  glorioso,  encerrada  '',  como  en  un 
escudo  en  la  voluntad  de  Dios.  Así  como  la  palma  se 
multiplicarán  sus  dias,  recibiendo  del  rostro  del  Señor 
y  de  su  voluntad  más  y  más  claridad,  y  irán  de  virtud 
en  virtud,  de  claridad  en  claridad,  hasta  ver  al  Dios  de 
los  dioses  y  al  Señor  de  las  virtudes  en  la  Sión  santa. 
Así  que  sólo  has  de  aborrecer  tu  propia  voluntad,  y 
amar  la  de  Dios. 


32:  COMENTARIO 

Tema  de  fondo:  Alude  Francisca,  sin  nombrarlo,  a 
Jonás,  hijo  de  Amitay  y  oriundo  de  Cat  en  Jefer.  Duerme 
profundamente  el  profeta  en  la  bodega  del  barco  que 
navega  rumbo  al  Tartesos  ibérico,  es  decir,  al  otro  con- 
fín del  mundo.  De  la  paz  de  Yahveh  huye  Jonás,  por- 
que se  niega  a  obedecer  su  orden  de  marchar  a  Nínive 


1  Sapient.,  16,  21. 

2  Zach.,  1,  3. 

3  Job.,  3,  14. 

4  Ps.,  5,  13. 
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para  exhortar  a  los  asidos  a  hacer  penitencia.  Resís- 
tese Jonás  porque  harto  conoce  al  Señor  y  su  miseri- 
cordia y  por  ello  tiene  la  certidumbre  de  que  Él  termi- 
nará por  perdonar  a  sus  enemigos.  Jonás  no  se  aviene 
con  tan  misericordioso  comportamiento.  Su  alma  sólo 
desea  el  castigo  y  destrucción  de  sus  enemigos.  No  en 
vano  le  embarga  un  bronco  fanatismo  nacionalista.  Y 
duerme  Jonás  mientras  que  la  nave  que  lo  conduce  está 
a  punto  de  zozobrar,  azotada  por  violenta  tempestad, 
por  su  culpa  desatada,  ya  que  se  obstina  en  desobedecer 
al  Señor.  Duerme  Jonás,  hijo  de  Amitay,  como  dormiría 
siglos  más  tarde  Jesús  el  Galileo  en  una  barca,  en  medio 
de  una  tormenta  semejante  (Le,  22,  45). 

En  la  consideración  del  acto  de  la  desobediencia  del 
profeta  de  Jefer  y  de  los  medios  a  que  recurre  Yahveh 
para  reducirlo,  convencerlo  y  sujetarlo  a  los  designios 
de  su  divina  voluntad,  se  detiene  Sor  Francisca.  Mués- 
tranos, en  efecto,  cómo  el  Señor  para  someter  al  inobe- 
diente Jonás  apela  a  todos  los  elementos  de  la  natu- 
raleza ;  mas  éste  obstinase  tercamente  en  su  rebeldía. 
Para  que  recapacite  y  se  arrepienta  es  necesario  que  le 
arrojen  al  piélago  y  que  un  monstruo  marino  le  devore. 
Entonces  sí  clama  al  Señor,  quien  al  cabo  de  tres  días 
le  rescata  del  vientre  del  pez  que,  vivo,  lo  arroja  a  la 
playa.  Cuanto  a  Francisca  le  interesa  mostrarnos,  no 
son  las  prédicas  de  Jonás,  ni  la  acerba  penitencia  sin- 
cera de  los  nini vitas,  ni  aun  los  efectos  de  tal  predica- 
ción, ni  siquiera  el  despecho  del  profeta  remiso  al  ver 
que  el  Señor  usaba  misericordia  tánta  con  la  volup- 
tuosa ciudad  de  los  asirios.  No.  Lo  que  la  Hermana 
Francisca  se  propone  representarnos  es  la  paciente,  la 
prudente  y  benévola  condescendencia  del  Señor  para 
reducir  a  su  insurrecto  profeta,  dándole,  además,  una 
paternal  lección  de  perdón  y  humildad.  No  es  voluntad 
del  Señor  someter  a  su  díscola  criatura  privándola  de 
la  libertad  de  pensar  y  de  manifestar  como  le  venga  en 
gana  su  descontento.  Él,  creador  de  cielos  y  ele  tierra, 
hubiera  podido  hacerlo,  mas  no  lo  hizo  por  amor  a  su 
criatura,  y  fue  así  como  accedió  a  entrar  en  tratos  con 
ella  para  recordarle,  de  paso,  el  cumplimiento  de  su 
mandato  y  misión  y  luego  para  convencerla  de  que  su 
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caridad  y  los  providenciales  efectos  que  de  ésta  dimanan, 
no  se  limitan  al  círculo  de  sus  elegidos  sino  que  antes 
bien  se  extienden  a  aquellos  que  no  le  aman  o  que  le 
desconocen,  incluyendo  a  los  párvulos  y  a  los  seres  irra- 
cionales. Y  cuanto  de  Jonás  dice  la  Hermana  Francis- 
ca, es  aplicable  también  al  hombre  ingrato  que  continua- 
mente se  rebela  contra  la  voluntad  de  Dios,  persistiendo 
ciegamente  en  hacer  la  suya  propia,  la  que  inexorable- 
mente apunta  al  mal.  Cierra  el  pecador  sus  ojos  a  la  luz 
y  empecinadamente  busca  las  tinieblas,  que,  como  el 
primer  día  del  Génesis,  están  sobre  la  faz  de  la  tierra 
(Gn.,  1,  2).  Obstinase  con  nociva  obstinación  en  es- 
quivar la  presencia  del  Señor,  en  huir  de  la  luz  de  su 
rostro,  en  buscar  fútiles  pretextos  para  eludir  sus  man- 
datos, alterando  con  su  contumacia  la  paciencia  de 
Yahveh;  quien,  para  atraer  de  nuevo  al  renuente,  le- 
vanta en  su  alma  huracanes  y  tormentas,  angustias  y 
terrores.  En  cambio,  el  alma  del  justo  no  conoce  pena 
ni  conturbación;  y  aunque  muerta  a  los  ojos  del  necio, 
su  esperanza  vive,  alimentada  de  inmortalidad.  El  Señor 
la  probó,  y  vencedora  salió  de  la  escalofriante  prueba ; 
y  cuando  la  visita,  ilumínase  su  rostro  y  su  llama  rauda 
se  propaga  como  la  chispa  en  el  cañaveral  (Sap.,  3,  7). 
A  quien  tiene  afianzada  su  voluntad  en  la  voluntad  del 
Señor,  nada  se  resiste. 

Con  este  asunto  o  tema  de  fondo  pretende  hacernos 
vislumbrar  la  Hermana  Francisca  la  doctrina  esencial 
del  Libro  de  Jonás,  que  consiste  en  mostrarnos,  siguien- 
do el  hilo  de  un  relato  histórico,  cómo  el  amor  de  Dios 
y  su  Providencia  son  universales,  es  decir,  que  sus  ma- 
nifestaciones no  se  circunscriben  al  pueblo  elegido  o 
congregación  de  los  justos,  sino  que  se  extienden  aun  a 
aquellos  que  no  le  han  reconocido.  En  el  mismo  libro 
se  nos  dice  que  Yahveh  es  alabado  porque  creó  y  orde- 
nó con  ritmo  admirable  los  cielos  y  la  tierra  para  que 
perduraran  por  los  siglos  de  los  siglos  (Cf.,  Ps.  148, 
5-6).  A  su  voluntad  y  gobierno  sujetas  están  todas  las 
cosas  del  universo  mundo :  desencadena  Él  la  tempes- 
tad y  la  apacigua;  enciende  el  fuego  y  lo  extingue; 
acumula  las  densas  sombras  y  las  disipa.  Nínive  — en- 
tregada a  los  desenfrenos  de  la  idolatría  y  de  la  concu- 
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piscencia — ,  está  en  sus  manos.  Para  subyugarla,  dispone 
la  eternal  sabiduría  de  medios  infinitos.  El  mal  y  con 
él  quien  lo  ejecuta,  le  son  aborrecibles,  provocando  uno 
y  otro  su  santa  indignación  y  su  tremendo  castigo ;  pero 
Yahveh  misericordioso  es  y  está  presto  a  perdonar  cuan- 
do ve  que  arrepentido  retorna  al  camino  de  sus  pre- 
ceptos quien  de  él  se  apartó  enceguecido.  Su  amor  y 
providencia,  finalmente,  abarcan  y  comprenden  a  todas 
las  criaturas,  sin  exceptuar  al  párvulo  ni  a  los  mismos 
seres  irracionales  que  por  Él  fueron  creados. 

Tema  filial. — Del  tema  principal  pasa  Sor  Francisca 
a  uno  de  los  sujetos  que  de  aquél  se  derivan,  al  cual  no 
alcanza  a  darle  un  desarrollo  pleno  y  metódico,  limitán- 
dose a  exponerlo  a  través  de  una  serie  de  textos  bí- 
blicos, brevemente  parafraseados.  Veamos  cómo : 

1?  Conoce  el  alma  que  la  indignación  del  Señor  dura 
un  instante ;  y  toda  la  vida,  su  benevolencia  (Ps.,  29,  6). 

29  A  pesar  de  esto,  el  alma,  envanecida,  exclamará : 
"No  cederé  jamás" ;  mas,  en  ocultando  el  Señor  su 
faz,  queda  sumida  en  un  confuso  piélago  de  turbación  y 
perplejidad. 

3?  Repuesta  un  tanto  el  alma  diputará  las  cosas  huma- 
nas como  lo  que  en  realidad  son :  vanas  cual  la  caña  que 
menea  el  viento  (Mt.,  11,  7,  y  Le,  7,  24).  Por  ende,  las 
estimará  en  nada  y  de  ellas  se  apartará,  y  volviéndose  al 
Señor,  dirá  con  el  Señor :  "Tu  temor  mi  carne  estreme- 
ce y  sólo  de  tus  juicios  tengo  miedo"  (Ps.  118,  120). 

49  El  grado  de  desprendimiento  que  de  las  cosas  y  bie- 
nes terrenales  muestra  el  alma,  da  la  medida  de  su  amor 
a  Dios,  del  mismo  modo  que  la  caña  de  oro  — mencio- 
nada por  San  Juan —  servía  para  mensurar  las  puer- 
tas, muros  y  naves  de  la  Ciudad  Santa  (Ap.,  21,  15). 

5?  Vuelve  su  rostro  el  alma  al  Señor,  y  cond  rostro, 
su  voluntad.  A  su  turno,  el  Señor  torna  su  faz  ilumina- 
da y  su  voluntad  al  alma  del  justo.  De  este  como  en- 
cuentro y  compenetración  de  voluntades,  nace  la  felici- 
dad del  varón  recto,  a  quien  el  Señor  ha  reservado  el 
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manjar  de  los  ángeles  y  maná,  que  a  todo  sabor  se 
atempera  y  se  adapta  a  los  deseos  y  voluntad  de  quien 
le  recoge. 

69  Dios  y  el  alma  se  miran  uno  a  otro  y  conciertan 
sus  voluntades,  conforme  a  la  palabra  por  Yahveh  dicha 
al  profeta,  hijo  de  Berekya:  "Volveos  a  mí  y  yo  me 
volveré  a  vosotros"  (Zc.,  1,  3). 

79  Promesa  del  Señor  al  pecador  es  la  de  que  si  se 
aparta  de  las  sendas  del  mal,  atenderá  su  ruego :  alum- 
brarlo con  su  mirada  y  salvarlo  por  su  misericordia: 
"Volvéos  de  vuestros  malos  caminos  y  de  vuestras  per- 
versas acciones"  (Zc,  1,  4).  "Haz  resplandecer  tu  ros- 
tro sobre  tu  siervo  y  sálvame  por  tu  misericordia" 
(Ps.  30,  17). 

8°  Mas  si  el  hombre  le  volviere  la  espalda  al  Señor 
— que  es  luz — ,  su  rostro  se  ensombrecerá  de  tinieblas. 
Dirá  entonces  el  Señor:  "¿En  quién  pondré  mis  ojos 
sino  en  el  pobre  y  humilde  de  espíritu,  y  que  tiembla 
a  mi  palabra?"  (Is.,  66,  2). 

9?  Atenúa  aquí  la  Hermana  Francisca  el  bronco  acen- 
to de  las  maldiciones  del  Patriarca  de  Idumea,  y  endul- 
za su  acedo  sabor,  convirtiéndolas  en  la  plegaria  del 
pobre  que  en  tierra  del  exilio  fabrica  su  morada,  y  no 
cual  los  príncipes,  dueños  del  oro,  ni  como  los  reyes, 
ni  como  los  consejeros  de  la  tierra  que  para  sí  edifican 
los  desiertos  (Cf.,  Jb.,  3,  14).  En  el  destierro  habita 
el  indigente,  es  decir  en  el  lodo  de  su  propia  nada,  muer- 
to a  los  vanos  placeres  del  mundo  y  compenetrado  en 
un  todo  con  la  voluntad  de  Dios,  que  para  él  es  su 
escudo:  "Porque  tú,  oh  Yahveh,  bendecirás  al  justo 
y  lo  cercarás  de  benevolencia  como  con  un  escudo"  (Ps., 
5,  13). 

109  Evoca,  finalmente,  Sor  Francisca  las  palabras  del 
salmista :  "El  justo  florecerá  como  la  palma  y  crecerá  co- 
mo cedro  en  el  Líbano"  (Ps.,  91,  13).  Los  justos,  cerca- 
nos al  Señor,  como  árboles  plantados  en  los  atrios  de  su 
templo,  reciben  de  Él  singulares  gracias  y  favores,  con 
los  cuales  consérvanse  fuertes  y  vigorosos  hasta  los 
días  de  su  vejez,  y  darán  testimonio  de  la  justicia  di- 
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vina  y  de  su  perfectísima  equidad  en  el  gobierno  del 
mundo.  En  una  palabra:  abominar  debe  el  justo  su  pro- 
pia voluntad  y  amar  sólo  la  infinitamente  justa  y  mise- 
ricordiosa del  Altísimo. 

Figuras  retóricas. — Un  delgado  viento  culterano  pe- 
netra por  los  intersticios  de  la  prosa  de  este  Afecto, 
cuando  ésta  discurre  por  el  meandro  de  los  símiles 
— tácitos  o  expresos — .  Así,  para  dar  a  entender  cómo 
permitió  Dios  al  monstruo  marino  que  devorara  a  Jonás 
remiso,  sin  que  le  sobreviniese  el  menor  daño,  la  Her- 
mana Francisca  escribe:  "haciéndole  guarida  en  las 
entrañas  y  pasaje  seguro  por  los  dientes  que  podrían 
aniquilarle"  (pág.  275). 

A  fin  de  comunicarle  mayor  énfasis  a  la  frase,  Sor 
Francisca  recurre  a  la  seriación  asindética :  "Para  que 
un  hombrecillo  ejecute  el  mandato  de  su  Señor,  tántas 
muestras  de  poder,  de  majestad,  de  amor,  de  halago, 
de  amenazas,  de  favores"  (ibidem).  Obsérvese  aquí,  de 
paso,  cómo  para  hacer  más  patético  y  sensible  el  con- 
traste entre  la  miseria  del  hombre  y  los  medios  ex- 
traordinarios de  que  el  Señor  se  vale  para  someterlo,  em- 
plea la  autora  el  diminuto  hombrecillo  — de  indudable 
ascendencia  teresiana —  en  el  primer  miembro  de  la  con- 
traposición o  contraste,  al  paso  que  en  el  segundo  usa 
una  serie  de  sustantivos  que,  por  la  forma  gradual  en 
que  se  escalonan,  adquieren,  en  conjunto,  el  valor  de 
un  superlativo. 

La  emoción  que  suele  embargar  a  Sor  Francisca,  es 
cualidad  determinante  en  la  colocación  de  las  palabras, 
dando  lugar  a  rasgos  típicos  de  su  estilo.  Así,  luégo  de 
haber  empleado  la  seriación  gradual  a  fin  de  acentuar 
y  hacer  más  dramática  la  contraposición  cutre  la  nulidad 
del  hombre  y  la  misericordia  del  Señor,  nuestra  escri- 
tora concluye :  "¿  Era  más,  Señor,  que  mandarlo  y 
hacerlo  obedecer  al  polvo  y  a  la  tierra?",  frase  elíptica 
que  equivale  a :  "¿  No  era  suficiente,  Señor,  que  le  orde- 
naras y  le  hicieras  obedecer,  a  él,  hombrecillo,  que  sólo 
es  polvo,  tierra  y  nada?" 

El  quiasma  vese  empleado  en  el  discurso  de  este 
.¡¡celo,  no  sabemos  si  consciente  o  inconscientemente, 
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para  romper  la  estricta  lógica  de  la  frase,  mediante  la 
introducción  de  palabras,  que,  sin  fin  aparente,  se  en- 
trecruzan. No  otra  cosa  proponíanse  los  arquitectos 
griegos  cuando,  para  romper  la  armonía  del  conjunto, 
hacían  alternar  determinados  motivos  esculpidos.  Con 
fin  semejante,  la  Hermana  Francisca  entrecruza  los  sus- 
tantivos abismo  y  voluntad  en  la  siguiente  frase  :  " .  .  .  só- 
lo su  propia  voluntad  se  resiste.  .  .  para  no  ver  la  luz.  .  . 
y  se  ponen  sus  tinieblas  sobre  la  cara  del  abismo,  indu- 
ciéndolo (al  hombre)  a  un  abismo  de  males,  que  se  en- 
cierra en  seguir  su  propia  voluntad  (pp.  275-76). 

Tiende  este  procedimiento  — al  igual  que  en  el  ejem- 
plo de  Proust,  que  a  continuación  se  transcribe — ,  a 
producir  un  efecto  de  perfecta  armonía :  " .  .  .  y  como 
mi  imaginación  cobraba  fuerzas  al  contacto  con  mi  sen- 
sualidad y  mi  sensualidad  se  difundía  por  todos  los  do- 
minios de  la  imaginación,  resultaba  que  mi  deseo  no 
tenía  límites"  *. 

Cuando  la  Madre  del  Castillo  emplea  este  procedi- 
miento de  entrecruce,  tiene  la  tendencia  a  dejarse  arras- 
trar por  él.  Vemos  así  cómo,  líneas  más  adelante,  lo 
reitera :  "Conocerá  el  alma  que  la  ira  verdadera  sólo 
está  en  su  indignación,  y  la  verdadera  vida  en  su  volun- 
tad, y  verá  que  sólo  la  voluntad  propia  puede  traerle 
aquella  ira  grande,  y  apartarla  de  aquella  vida  vital 
y  vivificadora".  Obsérvese  de  paso  esta  expresión  final: 
vida  vital  y  vivificadora,  en  la  cual  los  dos  adjetivos  sinó- 
nimos le  comunican  al  sustantivo  vida  un  valor  de  su- 
perlativo. 

Una  vez  más  la  autora  emplea  el  quiasma  cuando  di- 
ce:  "...  y  no  huyáis  de  la  luz  de  mi  rostro ;  no  puede 
estar  esclarecido  vuestro  rostro  si  volvéis  a  la  luz  las 
espaldas"  (pág.  277). 

Para  explicar  el  empleo  que  de  estas  figuras  retóricas 
hace  Sor  Francisca,  conviene  recordar  que  existe  en 
toda  literatura  un  tesoro  de  imágenes  poéticas,  de  fór- 
mulas fijas  y  maneras  técnicas  de  exponer,  que  se  apren- 
den y  que  no  desprecia  el  más  egregio  y  calificado  poeta 
o  prosista.  Aunque  nuestra  clarisa  usó  del  legado  de 


1  Marcel  Proust,  Du  cóté  de  chez  Swann,  I,  226,  ed.  1936. 
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esas  imágenes,  no  por  eso  debe  pensarse  que,  al  em- 
plearlas, renunciara  completamente  a  su  personalidad, 
a  su  elaboración  del  texto  en  el  que  la  autora  inserta 
las  figuras,  símiles  y  tópicos  heredados,  dándoles  un 
nuevo  sentido ;  y  es  individual  el  modo  como  los  sin- 
tetiza o  amplía.  Tales  expresiones  individuales  son  un 
reflejo,  no  sólo  del  escritor  que  las  pensó,  sino  del  sec- 
tor de  la  historia  cultural,  en  conjunto,  a  que  el  autor 
pertenece. 

Solecismos. — En  este  Afecto,  como  en  muchos  otros, 
abundan  los  llamados  pecados  contra  el  buen  uso  sin- 
táxico.  Pero,  bien  miradas  las  cosas,  es  asunto  sobrado 
difícil  determinar  qué  es  lo  usual  en  sintaxis.  Aun  en 
el  modo  de  hablar  cuotidiano,  un  mismo  hecho  puede 
ser  presentado  de  modos  distintos.  En  manera  alguna 
significa  esto  que  uno  de  tales  modos  sea  el  usual  y 
que  los  demás  sean  desviaciones.  Ahora  bien,  el  que  en 
un  momento  determinado  se  use  una  construcción  y  no 
otra,  depende  de  las  circunstancias,  de  la  situación,  del 
auditorio,  del  contexto.  En  general,  depende  de  las  pers- 
pectivas en  que  el  hecho  se  exprese  lingüísticamente. 
Se  observa,  finalmente,  que  en  el  dominio  de  la  sin- 
taxis, los  gramáticos  no  han  preparado  aún  suficiente- 
mente el  terreno,  como  lo  han  hecho  en  otros  sectores 
de  la  gramática. 

Cronología. — Por  guardar  el  tema  de  este  Afecto  cier- 
ta analogía  con  los  precedentes,  su  cronología  puede 
remontarse  a  la  época  en  que  aquéllos  fueron  escritos, 
o  sea  entre  los  años  de  1694  a  1696. 


AFECTO  33<? 

ATADURAS  FUERTES  PARA  UNIR  EL  CORAZON 
CON  DIOS,  HALLADAS  EN  EL  OFICIO  DIVINO. 

Día  de  la  translación  de  santa  Isabel,  reina  de  Hun- 
gría, acordándose  de  lo  que  le  dijo  Nuestro  Señor  a  esta 
santa:  si  tu  vis  esse  mecum,  ego  ero  tecum,  et  a  te 
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mullatenus  separabor,  sentía  unas  grandes  ansias  de  unir 
su  corazón  a  Dios,  y  no  apartarse  de  Él.  Y  estando  para 
rezar  las  horas,  entendió,  con  grande  consuelo,  que  en 
todo  aquel  salmo,  que  está  repartido  por  ellas,  y  es  el 
118,  y  en  cada  uno  de  sus  versos  hallaría  afectos  y  mo- 
tivos muy  fuertes  para  llegar,  unir  y  atar  su  corazón 
con  Dios,  y  con  el  corazón  de  Cristo  Jesús.  Acordán- 
dose de  aquellas  palabras:  quis  nos  separabit?,  le  pa- 
recía cada  verso  o  afecto  de  ellos  como  una  fuerte  ata- 
dura, lazo  o  clavo  con  que  podía  más  y  más  quedar 
atada,  unida  y  clavada. 

¡Qué  más  fuerte  lazo,  y  atadura  unirte  por  un  abra- 
sado amor  al  Sumo  Bien,  cuya  limpieza  es  tanta  que 
hace  limpios,  cuya  riqueza,  cuyo  poder  es  tanto  que  hace 
limpios,  que  hace  inmaculados,  que  hace  bienaventura- 
dos, aun  en  el  camino,  a  los  que  andan  en  su  ley  santa! 
¡Oh,  cuán  amable  y  cuán  provechosa  ley!  ¡Oh,  qué 
dador  de  la  ley  tan  digno  de  ser  amado!  ¡Oh,  cuál  será 
en  sí  de  limpio,  de  inmaculado,  de  santo,  de  bienaven- 
turado, aquel  Señor,  cuya  ley,  al  que  anda  en  ella  hace 
limpio  y  bienaventurado,  dichoso  y  feliz!  ¡Oh,  ánima 
mía1:  mihi  autem  adhaerere  Deo  bonum  est!  ¡Oh,  es- 
tréchate más  y  más  con  Él,  y  en  todo  tu  corazón  escu- 
driña, medita  y  piensa  sus  testimonios  y  verdades!  ¡Oh, 
cuán  bienaventurada  serás,  si  en  todo  tu  corazón  lo 
buscares!  No  dejes,  pues,  ninguna  partecita  de  él,  no 
tengas  corazón  partido,  que  no  podrá  retener  el  licor  de 
la  gracia,  que  será  despreciable  al  Señor.  Junta  todas 
las  fuerzas  de  tu  corazón  para  abrazar  al  Sumo  Bien, 
cuyos  testimonios  son  tan  verdaderos,  cuyo  amor  es  tan 
fino  que  quiere  ser  buscado  en  todo  el  corazón,  sin 
permitir  se  dé  a  amor  o  cuidado  ajeno  ninguna  partecita 
de  él,  como  celoso  del  amor  de  su  esposa.  ¡Oh,  ánima 
mía:  mihi  autem  adhaerere  Deo  bonum  est! 

Llégate  más  y  más  a  una  tan  suma  limpieza  y  santi- 
dad, deseando  con  ardiente  sed  ser  limpia  y  santa,  para 
unirse  al  santo  y  limpio,  y  aplacer  a  su  limpia  y  santa 
voluntad.  Mira  que  el  que  hiciere  iniquidad  no  andará 
por  sus  caminos;  ama  la  ley  santa,  limpia,  y  inmaculada, 


Ps.,  72,  28. 
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para  que  así  te  abraces  y  llegues  al  dador  de  la  ley.  Abo- 
rrece el  camino  inmundo  y  abominable  en  sus  pasos,  y 
infelicísimo  en  su  fin;  y  para  huir  de  él,  allégate  a  tu 
Dios,  ánima  mía:  mihi  autem  adhaerere  Deo  bonum  est. 

Oh  ánima  mía:  mira  que  el  Señor  mandó  mandata 
sua  custodire  nimis,  y  que  han  de  ser  grandemente  hon- 
rados sus  amigos:  tu  mandasti  mandata  tua  custodire 
nimis  1,  nimis  honorati  sunt  amici  tui,  Deus.  Inclina  tu 
corazón  a  guardar  sus  mandatos  y  consejos  por  la  re- 
tribución, pues  la  corona  de  tu  honor  y  gloria  será  el 
mismo  Señor,  en  aquel  día  que  sólo  será  verdadero  y 
claro  dia,  cuando  te  amanezca  el  día  de  la  eterna  luz. 
¡Oh,  Señor,  aunque  ahora  camine  por  en  medio  de  las 
sombras  de  la  muerte,  si  Tú  estuvieres  conmigo,  no 
temeré  los  males!  Oh,  pues,  alma  mía:  para  pasar  2  el 
monte  como  pájaro,  llégate  más  y  más  a  aquel  Señor 
que  te  llevará  en  sus  alas  como  el  águila  a  sus  polluelos. 
¡Oh,  Señor,  Dios  mío:  mihi  autem  adhaerere  Deo  bo- 
num est! 

Porque  los  pecadores,  que  son  los  espíritus  malos, 
tienen  tendido  el  arco,  y  preparadas  muchas  saetas  en 
la  aljaba  de  la  naturaleza  corrompida  por  el  pecado,  con 
las  inclinaciones  a  los  vicios,  para  asaetear,  en  lo  oscuro 
de  las  turbaciones  y  persecuciones  que  levantan,  el  co- 
razón del  alma  que  derechamente  te  desea  a  Ti,  Dios 
mío.  Sólo  Tú,  acerca  de  cuya  luz  no  hay  mudanza,  ni 
en  tu  vista  sombras;  sólo  Tú  puedes  dirigir  mis  ca- 
minos con  acierto,  y  librarme  de  las  saetas,  lazos  y  re- 
des que  yo  por  mi  ignorancia  no  veo,  y  por  mi  debili- 
dad no  venzo.  Oh,  utinam  dirigantur  viae  meae,  ad  cus- 
todiendas  justificationes  tuas!3.  Así  clama  el  alma  en 
el  camino  peligroso  del  destierro  a  la  patria,  pobre,  sola, 
peregrina  y  solitaria,  entre  tantos  riesgos,  engaños  y 
sombras.  ¡Oh,  alma  mía:  mira  cuánto  te  importa  alle- 
garte más  y  más  al  Señor:  mihi  autem  adhaerere  Deo 
bonum  est,  para  andar  el  camino  limpia,  y  ser  bienaven- 
turada! 


1  Ps.,  US,  A. 

2  Ps.,  lü,  2. 

3  Ps.,  118,  5. 
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Entonces  no  serás  confundida  cuando  te  ejercitares 
en  todos  sus  mandatos,  no  serás  confundida  eterna- 
mente. ¡Oh,  mira  de  cuánta  confusión  te  librarás  lle- 
vando por  guia  la  ley  de  tu  Dios,  que  da  fiel  sabiduría 
a  los  párvulos,  como  prestada,  para  que  siempre  la 
reconozcan  en  su  dueño,  y  siempre  el  acierto  se  atri- 
buya a  su  origen,  que  es  origen  y  causa  de  la  luz,  de 
quien  desciende  toda  dádiva  buena  y  todo  don  perfecto! 


33:  COMENTARIO 

Introducción. — Los  sentimientos  que  en  este  capítulo 
de  su  obra  expresa  y  describe  Sor  Francisca,  dice  ha- 
berlos experimentado  ella  en  el  día  en  que  la  Iglesia 
conmemora  la  festividad  de  santa  Isabel  de  Hungría, 
o  sea,  el  19  de  noviembre  de  un  año  que,  al  cabo  del 
presente  escudriño,  trataremos  de  precisar. 

Sírvele  de  punto  de  partida  una  frase  en  latín  que 
ella  cita  como  dicha  por  Cristo  a  la  reina  mártir,  y  que, 
traducida,  reza :  "Si  quieres  tú  estar  conmigo,  yo  con- 
tigo estaré,  y  ya  nada  podrá  apartarme  de  ti".  Reme- 
morar esta  frase  y  sentir  Francisca  un  deseo,  unas  an- 
sias infinitas  de  unir  su  alma  con  Dios,  todo  fue  uno. 
Como  ya  se  acercaba  el  rezo  de  las  Horas  del  Oficio 
Divino,  en  cada  una  de  las  cuales  se  lee,  por  fragmen- 
tos, el  Salmo  118,  parecióle  a  nuestra  venerable  Her- 
mana que  en  cada  uno  de  los  versículos  de  este  Salmo 
Alfabético  iría  hallando  su  alma  sucesivos  motivos  para 
sentirse  abrasada  en  el  amor  de  Dios  y  anhelar  una 
más  íntima  unión  con  Él.  Vino  luego  a  corroborar  este 
parecer  suyo,  el  recuerdo  del  texto  paulino :  "¿  Quién 
nos  apartará  del  amor  de  Cristo  ?  ¿  Tribulación  ?,  ¿  o  an- 
gustia ?.  ;  o  persecución  ?,  ¿  o  hambre  ?,  ¿  o  desnudez  ?,  ¿  o 
peligro?,  ¿o  cuchillo?"  (Rm.,  8,  35).  "Acordándose  de 
aquellas  palabras ...  le  parecía  cada  verso  o  afecto  de 
ellos  como  una  fuerte  atadura,  lazo  o  clavo  con  que  po- 
día más  y  más  quedar  atada,  unida  y  clavada",  concluye 
Francisca,  hablando,  como  Santa  Teresa,  en  tercera 
persona. 
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DESARROLLO 

l9  Habla  Sor  Francisca  con  su  alma.  Le  propone  a 
sus  ojos,  cual  límpido  espejo  donde  se  reflejan  y  con- 
centran todas  las  perfecciones,  la  ley  del  Señor  — sus 
mandatos,  sus  preceptos,  sus  estatutos — ,  a  fin  de  que, 
mirándose  el  alma  en  tan  diáfano  cristal,  se  encienda 
en  deseos  purísimos  de  unirse  íntimamente  con  Dios, 
compenetrándose  con  sus  virtudes  y  sublimes  perfeccio- 
nes, mereciendo,  por  lo  tanto,  que  se  le  llame  bienaven- 
turada como  a  "aquellos  cuyo  camino  es  inmaculado 
porque  andan  en  la  ley  del  Señor,  porque  observan  sus 
prescripciones  y  buscan  al  Señor  de  todo  corazón,  y  no 
cometen  iniquidad,  sino  que  andan  por  sus  caminos" 
(Ps.  118,  1-3).  Encarece  luego  la  Hermana  Francisca 
con  subidos  encarecimientos  al  Legislador,  a  su  ley,  a 
quien  la  cumple.  No  se  contenta  ella,  en  su  amoroso 
transporte,  con  lo  dicho,  sino  que  lo  reitera,  expresán- 
dolo con  palabras  diferentes. 

29  Exclama  Francisca  ahora  con  el  salmista :  "Mas 
yo  tengo  mi  bien  en  estar  cerca  de  Dios"  (Ps.  72,  28), 
y  hablando  nuevamente  con  su  alma  le  pide,  la  exhorta, 
la  incita  para  que  cuanto  antes  se  una,  se  estreche,  se 
confunda  con  su  Dios  y  Señor ;  que  escudriñe  y  medite 
y  piense  en  sus  preceptos  y  testimonios ;  que  le  busque 
de  todo  corazón;  que  se  dé  sin  reservas  a  su  Amado, 
sin  repartir  su  afecto  entre  Él  y  las  criaturas.  Porque 
el  Señor  quiere  al  alma  indivisa,  plena  y  total.  Si  men- 
guada, el  licor  de  la  gracia  se  derramaría  y  perdería, 
y  el  Señor  entonces  la  despreciaría.  Celoso  es  el  Señor 
del  amor  de  su  esposa  y  no  quiere  que  éste  sea  com- 
partido entre  Él  y  las  criaturas.  A  modo  de  estribillo, 
cierra  este  pasaje  con  el  versículo  28  del  citado  Sal- 
mo 72:  Mihi  autem  adhaerere  Deo  bonum  est! 

3?  Continúa  Francisca  exhortando  a  su  alma  para  que 
sea  limpia  y  santa  si  desea  llegar  hasta  el  Señor,  espejo 
de  toda  limpieza  y  santidad.  Una  vez  más  le  recuerda 
la  sentencia  del  salmista:  "Los  que  cometen  iniquidad 
no  andan  los  caminos  del  Señor"  (Ps.  118,  3).  Sólo 
amando  la  ley  podrá  el  alma  identificarse  con  el  que  la 
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dio  y  promulgó:  "Del  camino  del  error  apártame,  y 
otórgame  la  gracia  de  tu  ley"  (Ps.  118,  29).  Para  huir 
de  tan  abominable  senda,  debe  el  alma  refugiarse  en  el 
Señor,  allegarse  a  Él,  unirse  entrañablemente  con  Él. 
Estribillo :  Mihi  autem  adhaerere  Deo  bonum  est. 

4?  Continúa  el  diálogo  con  su  alma.  Le  recuerda  el 
mandato  del  Señor :  "guardar  sus  estatutos",  y  guardar- 
los no  de  cualquier  manera,  sino  con  nimio  escrúpulo, 
con  nimia  fidelidad,  sin  sombra  de  duda,  sin  la  menor 
vacilación :  "He  inclinado  mi  corazón  a  cumplir  tus 
estatutos:  perpetuamente,  con  exactitud"  (Ps.  118, 
112).  El  galardón  prometido  a  tanta  fidelidad,  a  tan 
escrupulosa  lealtad,  será  el  mismo  Legislador:  corona 
de  gloria  en  el  día  de  la  luz  perpetua.  Y  así,  ahora, 
"aunque  en  valle  de  sombra  de  muerte,  no  temeré  mal 
alguno,  porque  tú  estarás  conmigo".  (Ps.  22,  4).  Con 
el  salmista,  la  autora  expresa  su  confianza  en  Dios, 
quien  desde  su  trono  observa  todo  cuanto  pasa  en  la 
tierra,  y  no  sigue  el  consejo  de  los  amigos  que  le  acon- 
sejan refugiarse,  como  el  pájaro,  en  los  montes,  para 
escapar  del  enemigo  que  pretende  arrebatarle  la  vida. 
El  Señor,  que  ve  las  acciones  del  bueno  y  del  malo, 
premiará  a  aquél  y  castigará  al  segundo  (Cf.  Ps.  10). 
Por  lo  tanto,  su  refugio  será  Dios,  quien,  "como  el  águi- 
la. .  .  extiende  sus  alas,  toma  a  sus  polluelos  y  los  lleva 
sobre  sus  plumas"  (Dt.,  32,  11).  Estribillo:  Mihi  autem 
adhaerere  Deo  bonum  est. 

5°  No  presta  Francisca  oídos  a  quienes  le  aconsejan 
huir  como  la  perdiz  a  los  montes.  Por  muchos  que  sean 
los  enemigos,  por  tenso  que  sea  su  arco,  aguda  su  saeta 
y  certero  su  disparo,  ¿  qué  podrán  ellos  contra  el  Señor, 
que  es  su  amparo  y  fortaleza?  Abatidos  los  fundamen- 
tos del  orden  moral  y  social,  y  si  triunfan  la  violencia 
y  los  violentos,  ¿qué  podrá  hacer  el  recto  de  corazón? 
¿Huir  al  cobijo  de  las  sombras  como  la  perdiz?  No, 
porque  el  Señor  está  en  su  templo,  sus  párpados  escu- 
driñan a  los  hijos  de  los  hombres  — al  justo  y  al  im- 
pío—  y  su  alma  aborrece  al  que  ama  la  iniquidad  (Ps. 
10  (L.),  4-7).  "Ojalá  fuesen  ordenados  mis  caminos  a 
observar  tus  estatutos"  (Ps.  118,  5).  En  presencia  de 
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tamaños  riesgos  y  peligros  tantos,  el  alma  — errante  y 
solitaria —  clama  al  Señor  desde  su  destierro :  Mihi 
aittem  adhaerere  Deo  bonum  est. 

Dios  está  siempre  al  lado  del  justo  y  le  conduce,  a 
través  de  los  caminos  de  esta  vida,  a  su  reino  de  gloria. 
El  alma,  al  ver  el  riguroso  castigo  que  recibe  el  impío, 
a  pesar  de  todas  las  apariencias  en  contrario,  escoge 
definitivamente  a  Dios  como  su  porción  para  siempre, 
porque  bien  sabe  que  los  que  obran  de  otro  modo  van 
a  su  perdición  (Ps.  72,  23-28). 

69  La  parte  final  es  un  eco  del  Salmo  30.  Francisca 
se  encomienda  a  Dios  y  confía  en  que  Él  la  protegerá 
contra  sus  enemigos.  Siéntese,  como  el  salmista,  atri- 
bulada corporal  y  espiritualmente,  e  incluso  abando- 
nada de  sus  compañeras.  Pero  inquebrantable  es  su  con- 
fianza y  sabe  que  su  oración  es  escuchada  y  que  por 
cuanto  se  ejercita  en  los  mandatos  de  su  Señor  (que 
hacen  sabios  a  los  pequeños)  (Ps.  18,  8),  no  será 
confundida  eternamente  (Ps.  70,  1).  Al  contrario,  re- 
cibirá del  Señor  la  dádiva  prometida,  que,  como  "toda 
buena  dádiva  y  todo  dón  perfecto,  es  de  lo  alto;  que 
desciende  del  Padre  de  las  luces,  en  el  cual  no  hay  mu- 
danza, ni  sombra  de  variación"  (Je,  1,  17). 

Textura:  El  tema  de  este  Afecto:  — la  unión  del  alma 
con  Dios —  está  tejido  sobre  el  cáñamo  de  algunos  ver- 
sículos del  Salmo  118  \  como  ya  se  dijo,  principalmente 
de  los  versículos  1,  2,  3,  4,  5,  6,  29  y  112.  Contiene, 
además,  alusiones  a  los  Salmos  72  (28)  ;  22  (4)  ;  10 
(L)  (1-3);  138  (17);  18  (8);  30  (2)  y  70  (1),  y 
referencias  a  textos  de  San  Pablo  (Rm.,  8,  35),  del 
Deuteronomio  (32,  11)  y  de  la  Epístola  de  Santiago 
(1,  17).  La  mayoría  de  estas  citas  fueron  omitidas  por 
el  glosador  bíblico  de  la  primera  edición. 


1  El  salmo  118  también  es  citado,  en  gran  parte,  en  los 
Afectos  8,  21  y  27  del  tomo  I.  Del  tema  de  la  unión  con  Dios 
ya  había  tratado  la  autora  en  el  Afecto  28<?,  principalmente. 
Sor  Francisca  en  Su  Vida,  refiere  el  modo  como  se  le  dio  la 
comprensión  de  dicho  salmo  (XXXVII,  195-196). 
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Estilo. — Por  ser  esencialmente  este  Afecto  un  esla- 
bonamiento de  los  textos  sagrados  citados,  apenas  in- 
terrumpido por  breves  expresiones  y  exclamaciones  de 
la  autora,  no  da  motivo  para  galas  de  estilo  ni  cosa 
que  se  le  parezca.  Sor  Francisca  anda  ceñida  a  la  es- 
critura bíblica  y  en  muy  contadas  ocasiones  se  aparta 
del  texto  original.  Es,  por  lo  tanto,  este  Afecto,  como 
muchos  otros,  simple  faena  y  paciente  alarde  de  taracea 
escrituraría. 

Cronología. — Ya  vimos  cómo  al  comenzar  este 
Afecto,  dice  Sor  Francisca  que  en  el  día  en  que  la  Igle- 
sia conmemora  la  fiesta  de  Santa  Isabel  de  Hungría 
(19  de  noviembre),  su  alma  experimentó  un  ardentísi- 
mo deseo  de  unir  su  corazón  a  Dios. 

Conviene  anotar  aquí,  con  miras  a  la  precisión  cro- 
nológica, que  Sor  Francisca  rememora  en  este  Afecto 
aquellas  ocasiones  en  que,  al  pasar  por  el  coro,  sentía 
en  lo  más  íntimo  de  su  alma,  y  como  salidas  del  taber- 
náculo, donde  se  hallaba  el  Santísimo  Sacramento,  las 
palabras  de  San  Pablo :  Quis  erg  o  nos  separabit  a  ca- 
ritate Christif,  tribulatio? ,  an  angustia?,  an  fames?,  an 
riuditas?,  an  periculum? ,  an  persecutiof ,  an  gladius? 
(Rm.,  8,  35) 1.  Luego,  años  más  tarde,  al  escribir  el 
capítulo  LI  de  su  autobiografía  (pág.  328),  precisa 
que  tal  locución  o  habla  divina  le  fue  dispensada  "en  el 
tiempo  de  mi  noviciado  o  siendo  recién  profesa",  o  sea, 
entre  los  años  1691  y  1694,  aproximadamente.  Ahora 
bien,  es  muy  posible  que  este  Afecto  33?  haya  sido  escrito 
mucho  después  de  acaecido  lo  relatado  — en  1696 — , 
al  igual  que  el  Afecto  5°,  y  por  las  mismas  razones  adu- 
cidas al  tratar  de  fijar  la  cronología  de  éste. 


1  Cf.  Su  Vida,  XIII,  116  y  LI,  328  y  Afectos  Espirituales: 
28<?  (p.  168)  ;  68?  (p.  2Í0)  del  vol.  I  y  35«?  (p.  98)  del  vol.  II, 
ed.  de  1956. 
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AFECTO  34<? 

EPITALAMIO  DEL  DIVINO  ESPOSO,  CON  QUE  SE 
SABOREA  EL  ALMA. 

Mira  cómo  el  esposo  del  alma  quiere  como  emplear 
los  sentidos  en  la  esposa  1 :  muéstrame  tu  rostro  para 
agrado  de  mi  vista,  porque  tu  rostro  es  grandemente 
hermoso  y  majestuoso.  Suene  tu  vos  para  mis  oídos, 
porque  tu  voz  me  es  como  una  música  suave.  Tus  ves- 
tiduras a  mi  olfato,  son  como  el  olor  de  todos  los  aro- 
mas. ¡  Cuan  suave  eres  y  cuan  hermosa,  carísima !,  dulce 
a  mi  sabor  y  a  mi  garganta  como  un  panal  de  miel,  tus 
labios  destilan  un  panal,  etc.  Pues  la  habla  del  esposo 
en  lo  más  superior  del  alma,  es  un  toque  suave  sobre 
toda  suavidad,  fuerte  sobre  toda  fortaleza,  limpio  y  puro 
sobre  toda  pureza.  Y  a  la  manera  que  la  mano  hirien- 
do blandamente  la  vihuela,  hace  en  ella  las  consonan- 
cias que  quiere,  así  aquellos  amores  castos,  dulces  y 
fuertes,  se  difunden  en  el  alma.  Y  ella  gusta,  ve,  oye, 
toca  y  percibe  un  bien  sobre  todo  bien;  una  hermosura, 
que  no  está  sujeta  a  formas,  un  sabor,  un  olor,  una 
voz  penetrativa  como  el  óleo,  suave  y  delicada  como 
el  silbo,  poderosa  como  el  fuego,  que  prende  y  abrasa 
toda  materia  combustible,  y  hasta  el  fierro  transforma 
en  sí. 

Ama  el  alma,  y  siente  ser  amada,  porque  por  aquel 
tiempo  no  siente  el  justo  temor  de  si  está  en  gracia  o 
no;  y  viendo  que  aun  en  lo  sensible  percibía  aquel  bien, 
porque  aunque  su  amado  parece  estar  como  en  su  solio  2 
excelso  y  elevado:  et  ea,  quae  sub  ipso  erant,  replebant 
templum,  se  llenan  todas  las  facultades  del  alma  como 
templo  que  es  del  Señor.  Mas  temiendo  algo,  de  lo  que 
participaba  lo  sensible,  entendió  como  si  dijera:  a  sum- 
mo  coelo  egresio  ejus. 

Aquel  gran  Señor  que  gobierna  las  alturas  inmensas 
de  los  cielos,  se  abate  por  el  amor,  desde  su  altura,  para 


1  Cant.,  2,  14. 
a  Isaiae,  6,  1. 
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que  como  el  pájaro  halla  en  él  casa,  la  tórtola  halle  nido 
para  sí.  Esto  es,  como  la  parte  superior  del  alma,  como 
el  pájaro  que  se  remonta  a  edijicar  en  la  altura  de  los 
cedros,  halla  casa  para  sí,  capaz  y  extendida;  así,  la 
parte  inferior  como  la  tórtola,  que  con  arrullos  muestra 
que  también  está  sedienta  del  Sumo  Bien,  como  dice 
el  salmo1:  sitivit  in  te  anima  mea.  quam  multipliciter 
tibi  caro  mea,  halla  nido  para  sí,  donde  ponga  sus  po- 
liuelos.  Esto  es,  para  que  fortalecida  y  abrigada  en  las 
concavidades  de  la  piedra,  en  las  cuevas  del  cercado, 
que  es  en  él  ayuda  del  Altísimo,  morando  en  su  pro- 
tección, pueda  ser  fecunda  de  santas  obras,  y  ayudar  a 
su  hermana,  para  que  unidas  apacenten  al  Señor  y  sean 
apacentadas  de  su  doctrina,  reduciéndola  a  las  obras. 

La  paloma,  llamada  con  los  tiernos  arrullos  de  su 
consorte  a  los  agujeros  de  la  piedra,  anida  en  ellos;  mas 
trabaja  cargando  las  pajas  con  sus  cortas  fuerzas,  en 
que  van  al  partir  con  su  palomo;  y  en  la  producción  y 
crianza  de  sus  polluelos  observan  la  misma  hermandad; 
donde  verás  la  cooperación  y  unión  del  alma  con  su 
Dios  esposo.  Así  como  es  alabada  del  sabio  la  pequeña  2 
lagartija,  que  con  sus  débiles  manos  se  introduce  a  los 
palacios  de  los  reyes,  Dios,  como  firme  piedra  de  refu- 
gio, ofrece  amoroso  al  alma  lugar  donde  anide,  crezca 
y  viva;  y  el  alma,  como  paloma,  junta  las  débiles  pajas 
de  sus  obras,  débiles  en  sí,  fructuosas  en  Dios,  coope- 
rando con  su  corto  trabajo  para  que  sus  obras  sean 
hijas  de  la  luz. 

Lleno  estaba  de  gozo  el  corazón  del  que  contemplaba 
los  desposorios  de  la  hija  del  rey;  rebosaba  su  enten- 
dimiento de  admiraciones,  y  su  voluntad  de  afectos, 
cuando  decía  3:  eructavit  cor  meum  verbum  bonum :  yo 
digo  mis  obras  al  rey,  y  viendo  tanto  en  Él  que  alabar, 
tanto  que  amar,  no  cabiendo  en  mi  corazón,  será  mi  len- 
gua como  la  pluma  de  un  veloz  escribiente  que  por  más 
que  se  dé  prisa,  más  queda  que  decir.  ¿Y  qué  diré  yo?, 
dirán  mis  obras  al  esposo,  rey  especioso,  hermoso,  majes- 


1  Ps.,  62,  2. 

2  Proverb.,  30,  28. 
8  Ps.,  44,  2. 
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tuoso,  elegante  en  su  forma  sobre  todos  los  hijos  de  los 
hombres:  electo  entre  millares  como  el  manzano  florido, 
fructuoso,  hermoso  y  suave  entre  los  árboles  silves- 
tres 1,  áridos  y  secos,  como  el  manzano  entre  los  leños 
de  las  selvas. 

Derramada  está  la  gracia  en  tus  labios,  porque  se  di- 
funde de  la  miel  y  leche  que  está  en  tu  boca,  sobre  que 
se  mueve  tu  lengua:  Diffusa  est  gratia  in  labiis  tuis, 
mel  et  lac  sub  lingua  ejus;  porque  tu  doctrina  es  sus- 
tancial como  la  leche,  suave  como  la  miel,  dulce  y  suave 
hasta  para  los  párvulos,  que  mandaste  ir  a  Ti.  Porque 
¿a  quién  miraste,  oh  Dios,  esposo  de  la  naturaleza  hu- 
mana?, ¿sobre  quién  pusiste  los  ojos  de  tu  piedad,  sino 
sobre  el  pequeñito  y  humilde,  que  se  hizo  como  párvulo 
para  entrar  en  este  reino  tuyo,  que  es  paz  y  gozo  en  el 
Espíritu  Santo ?  Porque  Tú,  oh  Cristo  Jesús,  esposo 
carísimo  del  alma,  eres  el  ungido  de  Dios  con  aquella 
bendición  eterna  en  que  eres  uno  con  tu  Eterno  Padre. 
Tu  nombre  es  aceite  derramado,  es  óleo  de  alegría,  es 
sanidad  de  las  gentes,  y  su  salud  para  todo  creyente, 
que  acompaña,  con  la  fe  no  fingida,  las  obras  rectas, 
las  obras  limpias:  innocens  manibus,  et  mundo  corde. 
Para  éstos  eres  salud,  para  éstos  bendición,  para  éstos 
alegría,  y  para  el  alma,  así  limpia,  esposo  amado.  Mas 
sobre  estos  vestidos  de  tu  humanidad,  amor  y  dulzura, 
sobre  estos  vestidos  perfumados  de  mirra,  y  de  los  me- 
jores olores  de  la  casia,  tras  que  correremos  al  olor  de 
tus  ungüentos,  desde  los  palacios  más  labrados  hasta 
las  hijas  de  los  reyes,  deleitándose  en  ser  despojos  de 
tu  honor  y  amor,  y  eligiendo  abatirse  por  Ti,  en  tu  casa, 
Señor,  antes  que  habitar  en  los  tabernáculos  más  vis- 
tosos, más  soberbios  y  levantados  de  los  pecadores;  so- 
bre estos  vestidos,  pues,  que  así  atraen,  que  así  enamo- 
ran, que  así  se  perciben  suaves,  cíñete  tu  espada  sobre 
tu  vestido  poderosísimo. 


1  Cant,  2,  3. 
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34:  COMENTARIO 
ASUNTO  Y  EXPLICACION 

Busca  el  esposo  el  embeleso  de  los  sentidos  en  la  con- 
templación del  alma,  su  esposa.  Para  describir  este  sua- 
vísimo embeleso,  aduce  Sor  Francisca  — es  lo  obvio — 
citas  tomadas  del  Cantar  de  los  Cantares:  "Muéstrame 
tu  rostro,  hazme  oír  tu  voz ;  porque  dulce  es  la  voz  tuya, 
y  hermoso  tu  aspecto"  (ib.  4,  11).  "¡  Cuán  hermosa 
eres  y  cuán  suave,  oh  amor  deleitoso!"  (ib.,  7,  6). 
"Como  panal  de  miel  destilan  tus  labios,  oh  esposa;  miel 
y  leche  hay  debajo  de  tu  lengua"  (4,  11).  "¡Cuán  dul- 
ces son  a  mi  paladar  tus  palabras !  Más  que  la  miel  a 
mi  boca"  (Ps.   118,  103). 

Hablas  divinas. — El  Señor  le  ha  hablado  al  alma,  ha 
hecho  descender  sobre  ella  su  gracia  inefable  de  un 
modo  cuya  descripción  excede  al  limitado  poder  de  la 
palabra  para  expresarlo.  Trata,  sin  embargo,  Sor  Fran- 
cisca de  describirnos  esa  habla  o  locución  con  que  el 
Señor  ha  regalado  a  su  alma.  "Pues  la  habla  del  esposo 
en  lo  más  superior  del  alma,  es  un  toque  suave  sobre 
toda  suavidad,  fuerte  sobre  toda  fortaleza,  limpio  y  puro 
sobre  toda  pureza"  (pág.  292).  Santa  Teresa,  decla- 
rando las  distintas  clases  de  hablas  que  puede  escuchar 
el  alma  favorecida  con  esta  singular  merced,  dice  que 
"unas  parecen  vienen  de  fuera,  otras  de  lo  muy  interior 
del  alma,  otras  de  lo  superior  della"  1,  etc.  A  este  úl- 
timo género  parece  pertenecer  esta  que  se  esfuerza  en 
comunicarnos  la  Hermana  Francisca,  empleando,  para 
el  caso,  la  misma  expresión  de  Santa  Teresa :  "la  habla 
del  esposo  en  lo  más  superior  del  alma". 

Metáfora  musical. — No  contenta  con  la  explicación 
que  del  habla  por  ella  escuchada  nos  da  la  Madre  del 
Castillo,  pasa  a  describírnosla  mediante  un  símil  musical : 
"y  a  la  manera  que  la  mano  hiriendo  blandamente  la 


1  Santa  Teresa,  Las  Moradas,  "Moradas  sextas",  cap.  III, 
pp.  134-135,  ed.  "Clásicos  Castellanos". 
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vihuela,  hace  en  ella  las  consonancias  que  quiere,  así 
aquellos  amores  castos,  dulces  y  fuertes,  se  difunden 
^n  el  alma"  (pág.  292).  Compárese,  de  paso,  esta  me- 
táfora con  la  que  al  mismo  propósito  emplea  fray  Diego 
de  Estelia  en  sus  Meditaciones  del  amor  de  Dios  *. 
Pero  no  sólo  el  oído  percibe  esta  habla  divina,  sino  que 
con  él  todos  los  demás  sentidos:  "Y  ella  (el  alma) 
gusta,  ve,  oye,  toca  y  percibe  un  bien  sobre  todo  bien ; 
una  hermosura  que  no  está  sujeta  a  formas;  un  sabor, 
un  olor,  una  voz  penetrativa  como  el  óleo :  suave  y  de- 
licada como  el  silbo,  poderosa  como  el  fuego  que  pren- 
de y  abrasa  toda  materia  combustible,  y  hasta  el  fierro 
transforma  en  sí"  (p.  292). 

Esta  habla  es  de  una  especie  más  delicada,  más  uni- 
versal, y  superior,  por  consiguiente,  a  aquella  que,  se- 
gún Santa  Teresa,  "se  oye  con  los  oídos,  porque  pa- 
rece es  voz  formada".  En  efecto,  la  de  Sor  Francisca  nos 
hace  percibir  "una  hermosura  que  no  está  sujeta  a 
forma". 

Participación  de  los  sentidos. — En  un  pasaje,  asaz 
oscuro  por  cierto,  desarrolla  Sor  Francisca  el  tema  del 
alma  embebida  en  el  amor  de  Dios,  y  tanto,  que  hasta 
los  mismos  sentidos  experimentan  sensiblemente  los  efec- 
tos  de  ese  amor.  Acontécele  al  alma,  entonces,  lo  que 
a  Isaías  antes  de  su  purificación,  o  sea,  que  el  Señor 
se  le  muestra  en  su  esencia  divina,  desde  lo  alto,  sen- 
tado en  su  trono  de  gloria  excelsa ;  y  su  presencia  irra- 
dia una  tan  viva  y  poderosa  luz,  que  llena  todo  el 
templo  de  Jerusalén,  lugar  donde  se  obra  tal  prodigio. 
Esta  luz,  en  el  caso  del  alma  regalada  con  las  inapre- 
ciables mercedes  del  amor  divino,  significa  la  viva  irra- 
diación de  este  amor  a  través  del  alma  y  sus  potencias, 
del  cuerpo  y  sus  sentidos,  aunque  unos  y  otros  no  ha- 
yan sido  purificados  aún  con  el  ardiente  tizón  que  que- 
mó los  labios  de  Isaías  en  el  día  de  su  gracia.  Pero  en 
cuanto  el  cuerpo  participa  del  temor  que  ha  amenazado 
a  invadir  el  alma,  la  mente  entiende  que  así  como  el 
sol  sale  por  la  mañana,  cual  el  esposo  se  levanta  del 


1  Meditaciones  II,  p.  62,  ed.  B.  A.  C,  Madrid,  1949. 
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tálamo  nupcial  para  lanzarse  luego  como  alegre  cam- 
peón a  través  del  firmamento,  de  idéntico  modo,  el  día, 
al  terminar  su  curso  proclamando  la  gloria  de  Dios, 
le  transmite  su  misión  al  día  que  luégo  comienza;  y  la 
noche  también,  después  de  cumplir  su  parte,  encarga 
a  la  noche  siguiente  hacer  lo  mismo,  según  la  interpre- 
tación que  el  Cardenal  Belarmino  da  al  Salmo  18,  cuyo 
versículo  7?  cita  precisamente  la  Hermana  Josefa  para 
explicar  el  tema  del  amor  divino,  objeto  de  este  Afec- 
to 34?.  Sólo  así,  consciente  el  alma  de  amar  y  ser  ama- 
da, puede  proclamar  en  todo  momento  las  excelencias 
de  tal  amor  y  sus  maravillosos  efectos,  aun  a  través  de 
los  sentidos. 

Entre  las  criaturas  aladas. — Con  base  en  un  versículo 
del  Salmo  84  — que  se  recita  en  el  oficio  del  Corpus 
Christi — ,  la  Hermana  Francisca  nos  muestra  cómo  el 
Señor,  abatiéndose,  condesciende  a  entrar  en  tratos  con 
el  alma,  su  predilecta,  a  fin  de  que  ésta  halle  en  Él 
casa,  a  semejanza  del  gorrión,  y  nido  para  sí,  como  la 
golondrina,  donde  poner  sus  polluelos  (Ps.  83,  4). 
Compara  Sor  Francisca  "la  parte  superior  del  alma" 
con  el  pájaro  que  busca  las  alturas,  y  "la  parte  infe- 
rior del  alma"  con  la  golondrina  que  apetece  el  nido 
donde  calentar  y  alimentar  sus  hijos.  Porque  también 
lo  inferior  del  alma  desea  a  Dios  como  el  salmista : 
"Mi  alma  tiene  sed  de  ti,  mi  carne  te  desea"  (Ps.  62,  2). 

Instalada  ya  en  el  alado  mundo  de  las  aves,  la  Madre 
del  Castillo  evoca  la  paloma  del  Cantar :  "Levántate,  oh 
amiga  mía,  hermosa  mía,  y  vente.  Paloma  mía,  que 
estás  en  los  agujeros  de  la  peña  en  lo  escondido  de 
escarpados  parajes"  (Cn.,  2,  14).  Los  agujeros  de  la 
peña  son  para  el  alma  — explica  Sor  Francisca —  el 
abrigo  del  Altísimo  a  cuya  sombra  ella  morará.  Dios  es 
la  roca  en  cuyas  concavidades  el  alma  encontrará  no 
sólo  refugio,  sino  fortaleza  y  confianza,  y  calor  para 
fecundar  santas  y  generosas  obras.  A  fin  de  dar  mayor 
rotundidad  a  este  símil,  la  autora  aduce,  sin  precisar  la 
cita,  el  texto  del  Salmo  103,  que  dice:  "Allí  (en  los 
cedros  del  Líbano)  anidan  los  pájaros  y  en  los  ci- 
preses  hace  su  casa  la  cigüeña"  (Ps.  103,  17). 
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El  alma,  como  la  paloma,  se  refugia  en  Dios,  que  es 
roca  santa  y  abrigo  seguro,  y  las  buenas  obras  con  que 
ella  contribuye  a  una  mayor  unión  con  Dios  están  re- 
presentadas por  las  frágiles  pajas  que  desde  muy  lejos 
trae  para  hacer  su  nido.  El  símil  no  termina  aquí,  sino 
que  se  prolonga  en  una  especie  de  eco  de  lo  ya  figurado : 
en  el  nido,  la  paloma  alimenta  y  da  calor  a  sus  criatu- 
ras, imagen  ésta  también  de  las  obras  que  el  amor  de 
Dios  engendra.  Sólo  así,  en  virtud  de  una  recíproca 
cooperación  entre  Dios  y  el  alma,  puede  ésta  llegar  a 
la  amorosa  unión  con  el  Señor,  es  decir,  al  momento 
del  desposorio  espiritual,  que  es  el  grado  de  unión  mís- 
tica en  el  cual  Dios  se  comunica  con  el  alma  mediante 
un  amor  y  una  inteligencia  tales,  que  son  promesa  cier- 
ta del  advenidero  matrimonio  espiritual ;  grado  en  el 
que,  a  modo  de  prenda,  aquella  recibe  indecibles  demos- 
traciones de  gozo,  deleite  y  paz  espirituales.  Tal  estado 
de  unión  mística  lo  describe,  con  sus  consecuencias, 
Santa  Teresa  de  Jesús  en  Las  Moradas  K 

Canto  nupcial. — Ningún  himno  epitalámico  tan  ade- 
cuado para  cantar  las  excelencias  de  los  desposorios  del 
alma  con  Jesús  como  el  Salmo  44.  Sor  Francisca  — su- 
mida ya  y  embelesada  en  esta  atmósfera  de  nupcias  mís- 
ticas—  ásí  lo  entiende,  y  a  través  de  sus  versículos  nos 
lleva  a  la  antecámara  de  sus  bodas  con  el  Rey  inmortal, 
ungido  con  el  óleo  de  la  alegría  y  ceñido  el  muslo  tenso 
con  la  espada,  que  es  su  gala  a  la  par  que  su  hermosura. 

Pero,  antes  de  asistir  a  los  esponsales  místicos  de 
Dios  con  su  criatura,  y  para  una  más  cabal  compren- 
sión del  asunto  de  este  Afecto  34?,  analicemos  la  es- 
tructura y  sentido  de  tan  hermoso  salmo.  Ante  todo, 
éste  es  un  canto  nupcial  compuesto  por  un  miembro  de 
la  familia  "de  los  hijos  de  Coré"  para  celebrar  una  boda 
real.  Consta  de  un  preludio,  un  epílogo  y  dos  partes 
más,  de  las  cuales,  la  primera  es  un  elogio  del  rey ;  y  la 
segunda,  una  alocución  a  la  reina.  La  ceremonia  de  la 
boda  regia  sirve  de  esquema  al  salmista  para  razonar 
sus  sentimientos :  puntualmente  sigue  al  cortejo  del 


1  Santa  Teresa  de  Jesús,  Obras  Completas  "Moradas  Sex- 
tas", cap.  IV,  p.  438,  ed.  Aguilar,  1945. 
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rey  en  marcha  hacia  la  casa  de  la  reina,  presencia  el 
encuentro  de  los  dos  séquitos  y  su  regreso  al  palacio 
real,  declarando  en  todo  momento  los  sentimientos  que 
tan  espléndido  espectáculo  le  sugiere.  Hay  quienes  creen 
que  este  salmo  fue  compuesto  en  honor  de  los  espon- 
sales del  rey  Salomón,  si  bien  el  pensamiento  del  poeta 
trasciende  el  marco  circunstancial  de  la  historia  y  se 
eleva  hasta  la  presencia  de  un  rey  extraordinario,  de  un 
rey  sin  segundo,  a  quien  invoca  como  a  Dios  (7-8), 
cuyo  trono  es  eterno  y  para  siempre  (7),  cuyo  reinado 
es  universal  y  su  nombre  será  recordado  eternamente 
por  todas  las  generaciones  (17-18).  Judíos  y  cristianos 
han  visto  en  este  salmo  el  desposorio  del  Mesías  con 
su  pueblo.  La  tradición  hebrea  ( el  Targum )  considera 
el  salmo  como  estrictamente  mesiánico,  concordando 
con  la  tradición  cristiana  (San  Pablo,  San  Juan  Cri- 
sóstomo,  San  Agustín  y  Santo  Tomás),  que  refiere  su 
tema  a  la  alianza  mística  de  Cristo  con  su  Iglesia. 

Sor  Francisca  se  limita  al  preludio  y  a  la  primera 
parte  del  salmo.  O  sea:  a  la  dedicatoria  del  poema  y 
al  elogio  del  real  esposo.  Veamos  cómo : 

Preludio:  Dice  que  rebosa  su  alma  de  hermosas  pa- 
labras, que  dedica  su  poema  al  rey,  Cristo,  y  que  su 
lengua  es  pluma  de  veloz  escribano. 

Primera  parte. — Ensalza  la  sobrehumana  hermosura 
del  Esposo  y  la  gracia  en  sus  labios  difundida,  cualida- 
des que  le  han  atraído  la  bendición  de  Dios.  Pero  al 
ponderar  tánta  hermosura,  las  palabras  de  los  hijos  de 
Coré  no  le  bastan  a  Sor  Francisca;  tiene  que  acudir  al 
manadero  purísimo  de  todas  sus  metáforas :  al  Cantar 
de  los  Cantares.  Así,  para  su  alma,  el  amado  entre  los 
hombres  es  "como  el  manzano  entre  los  árboles  silves- 
tres" (Cn.,  2,  3).  Retorna  luégo  — para  reeslabonar 
con  el  texto  del  salmo —  al  Diffusa  est  gratia  in  labiis 
tais  (Ps..  44,  3),  y  de  éste  pasa  al  del  epitalamio:  mel 
et  lac  sub  lingiia  eius  (Cn.,  4,  11).  Damos  aquí  con  lo 
que  Hatzfel  llama  el  "tópico  de  la  lactancia"  en  los 
místicos ;  leche  de  la  doctrina  de  Cristo,  dulce  y  suave 
hasta  para  los  párvulos :  "De  cierto  os  digo  que  si  no 
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os  volviereis  y  fuereis  como  párvulos,  no  entraréis  en 
el  reino  de  los  cielos"  (Mt,  18,  4;  Me,  10,  15).  Re- 
torna una  vez  más,  la  Hermana  Francisca,  al  Salmo  44. 
Jesús  — esposo  del  alma —  es  el  ungido  de  Dios,  ungido 
con  el  óleo  de  la  alegría,  un  aceite  de  coronación  que 
traerá  consigo  un  gozo  mayor  que  el  que  ordinaria- 
mente reporta  a  los  reyes  ungidos.  Jesús,  como  el  Evan- 
gelio, es  "potencia  de  Dios  para  salud  de  todo  aquel 
que  cree"  (Rm.,  1,  16)  ;  y  como  la  caridad,  "nace  de 
corazón  limpio  y  de  buena  conciencia,  y  de  fe  no  fin- 
gida" (I  Tm.,  1,  5)j  Cristo  es  la  salud  para  "el  ino- 
cente de  manos  y  limpio  de  corazón"  (Ps.,  23,  4)  ;  y 
para  el  alma  es  el  amado,  el  esposo  que  la  conduce  a 
la  cámara  del  vino,  enarbolando  sobre  ella  la  bandera 
del  amor  (Cn.,  2,  4). 

Recapitulación. — Alabada  la  hermosura  del  Rey,  Sor 
Francisca  ensalza,  con  el  salmista,  su  fortaleza:  la  es- 
pada — ceñida  al  muslo  fuerte —  es  su  hermosura  y  su 
mayor  gala  (Ps.,  44,  4).  Con  ella  sacará  victorioso  al  rei- 
no de  la  justicia  y  con  su  arco  sojuzgará  a  los  pueblos 
enemigos  (v.  6).  Y  con  su  fortaleza,  pondera  la  magni- 
ficencia del  rey  ungido  con  el  óleo  de  la  alegría  y  del 
gozo  inacabables  (v.  8)  ;  sus  vestiduras  exhalan  los  aro- 
mas de  la  mirra  y  el  áloe  y  la  casia;  "y  el  olor  de  tus 
vestidos  como  el  olor  del  Líbano"  (Cn.,  4,  11)  ;  desde 
los  palacios  ebúrneos  el  són  de  las  cítaras  le  alegra  (v.  9). 
"Hijas  de  reyes  vienen  a  tu  encuentro,  la  reina  (que  es 
el  alma  enamorada)  está  a  tu  diestra,  ataviada  con  oro 
de  Ofir"  (v.  10). 

Conclusión. — La  introducción  y  epílogo  de  este  Afee- 
to  constituyen  un  a  modo  de  himno  nupcial,  dividido  en 
dos  partes :  la  primera,  inspirada  en  el  Cantar  de  los 
Cantares,  y  la  segunda,  en  el  Salmo  44.  Apagado  ape- 
nas el  eco  del  primer  himno,  Sor  Francisca  trata  de  tra- 
ducir al  lenguaje  humano  los  efectos  que  su  alma  expe- 
rimenta al  escuchar  un  habla  o  locución  divina,  demos- 
trando una  rara  compenetración  con  lo  que  a  propósito 
de  la  comunicación  de  tales  efectos,  dice  Santa  Teresa 
de  Jesús  en  el  libro  de  Las  Moradas.  Para  hacer  más 
comprensibles  sus  sentimientos,  originados  en  la  secreta 
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palabra  del  Señor,  acude  Sor  Francisca  al  símil  musical 
de  la  vihuela  pulsada  por  sabia  mano  que  arranca  de 
sus  cuerdas  misteriosas  concordancias,  a  cuyo  són  el  es- 
píritu se  siente  arrebatado  a  cielos  inefables.  Todos  los 
sentidos  son  heridos  por  el  habla  deleitosa  del  Ama- 
do sin  que  importe  que  el  alma  no  haya  sido  aún  puri- 
ficada, cual  Isaías,  por  el  fuego  de  la  gracia  santificante. 
Por  tratarse  de  un  rapto  o  evasión,  el  subconsciente  le 
sugiere  a  la  Madre  del  Castillo  la  idea  de  vuelo.  De  ahí 
la  abundancia  de  símiles  con  el  mundo  de  las  criaturas 
aladas  que  se  hace  ostensible  en  el  comedio  de  este 
Afecto,  y,  por  asociación,  con  el  mundo  pétreo  de  rocas 
y  peñas  en  cuyas  concavidades  se  refugian  y  esconden 
las  aves  del  mismo  modo  que  el  alma  se  ampara  en  el 
Señor,  roca  viva  y  eternal.  El  Afecto  termina  con  una 
suerte  de  recapitulación  de  los  sentimientos  e  imágenes 
empleados  en  todo  su  discurso. 

Estilo. — En  raras  ocasiones  se  sostiene,  como  en  ésta, 
a  una  tan  reposada  y  nivelada  altura,  el  estilo  de  nues- 
tra monja  de  Santa  Clara.  Penetrada  entrañablemente 
por  los  sentimientos  que  en  su  alma  ha  venido  a  des- 
pertar la  voz  secreta  de  Jesús,  que  a  ella  le  ha  parecido 
escuchar,  Sor  Francisca  se  deja,  más  que  llevar,  mecer 
y  estremecer  por  tales  sentimientos ;  y  con  ellos,  por 
el  ritmo  de  una  prosa  clara,  ondulante,  armoniosa,  que 
se  va  encadenando  en  períodos  de  largo  aliento  sin  per- 
der en  ningún  momento  el  vivo  y  ardoroso  impulso 
inicial.  Pulsa  ella,  con  sabio  acorde,  el  instrumento  de 
su  prosa,  imprimiéndole,  en  cada  caso,  el  congruo  ritmo 
de  su  melódico  fraseo,  equidistante  del  acento  frugal 
como  del  tono  preciosista.  En  síntesis,  el  texto  de  este 
Afecto  puede  proponerse  como  una  pieza  de  antología, 
no  indigna  de  figurar  entre  las  mejor  logradas  en  los 
anales  de  nuestro  estilo  vernáculo  a  todo  lo  largo  de  la 
centuria  décimoctava,  tan  indigente,  por  lo  demás,  en 
obras  literarias  auténticamente  meritorias. 

Cronología. — Por  las  hipótesis  expuestas  al  tratar  de 
la  cronología  del  Afecto  anterior,  puede  tenerse  el  año 
de  1696  como  la  fecha  probable  de  redacción  de  este 
Afecto  34?. 
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AFECTO  359 

DULCES  Y  DELICADAS  SON  LAS  CONSOLACIONES 
DEL  ESPIRITU;  PERO  EL  APEGO  A  ELLAS 
SIEMPRE  LE  ALEJA  DE  DIOS. 

Entendí  que  el  comparar  el  alma  a  un  instrumento 
de  flautas  muy  delgadas,  se  entendía  por  todo  lo  que 
llevo  escrito;  porque  como  el  aire  o  aliento  del  que 
toca,  es  el  que  se  oye  en  aquel  instrumento,  así  lo  que 
aquí  hubiere  de  Dios,  sólo  es  lo  que  su  majestad  envía 
de  su  espíritu,  por  un  instrumento  de  caña,  sin  virtud 
para  nada,  etc.  Y  que  el  decir  que  eran  delgadas,  es  por 
la  doctrina  o  enseñanza  que  contiene,  que  ha  menester, 
para  entenderla  y  gustarla,  tener  el  rostro  cubierto  a 
todos  los  afectos  desordenados,  y  los  oídos  del  alma  muy 
desembarazados  y  atentos,  porque  no  es  voz  que  viene 
en  torbellino,  sino  en  aire  y  silbo  blando;  no  se  gusta 
en  el  sonido  de  los  labios,  tanto  como  en  los  movimien- 
tos del  corazón,  etc. 

También  conocí  cuál  debe  ser  la  guía  y  padre  espiri- 
tual que  el  alma  busque  y  siga,  y  con  qué  intención  y 
modo,  etc.,  en  aquel  amigo  fiel,  a  quien  el  rey  encomen- 
dara aquella  vil  y  dichosa  esclava  a  quien  amaba,  y  de 
quien  quería  ser  amado,  etc.  Sólo  tratan  del  amor  de 
su  Señor,  y  se  me  acordaban  aquellas  palabras  1 :  Aemu- 
lor  enim  vos  Dei  aemulatione ;  despondi  enim  vos  uni 
viro  virginem  castam  exhibere  Christo. 

Entendí  el  premio  y  amor  grande  que  se  granjeará 
para  con  su  rey  aquel  fiel  siervo  que  atiende  al  gusto 
de  su  Señor.  Lo  cual  es  para  mí  un  consuelo  grande, 
por  conocer  serán  premiados  los  trabajos,  etc. 

Habiendo  tenido  estos  días  el  alma  como  metida  en  una 
caja  de  plomo,  ahogada,  escura,  y  a  mi  parecer,  fría,  pe- 
sada, impedida  para  tomar  su  alimento  en  el  amor  de  su 
Señor,  ni  andar  con  estas  alas,  que  sólo  son  sus  pies  y 
manos,  y  con  un  ahogo  y  dolor  en  el  corazón,  que  pa- 
rece estaba  aun  exteriormente  atravesada  y  llena  de 


1  II.  ad  Corinth.,  11,  2. 
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temores,  y  varios  pensamientos,  que  no  podía  apartar 
de  mí  con  fuerza,  ni  con  industria,  entendí  esto:  El 
amor  ausente  de  la  cosa  amada,  todo  es  lágrimas,  dolor 
y  pena;  las  prendas  de  su  esposo,  los  regalos,  las  me- 
morias, el  discurso,  la  voluntad,  todo  padece  y  hace 
padecer;  lo  que  se  ve,  lo  que  se  oye,  todo  excita  a  amor 
y  dolor,  a  deseo  y  ansia  del  bien  ausente ;  por  lo  cual 
el  alma  es  para  su  esposo  como  una  paloma  gemidora, 
como  la  voz  de  la  tórtola,  que  es  llanto.  ¿No  ves  aquel 
arroyuelo  en  la  soledad,  siempre  anhelando  a  llegar  a 
su  centro,  que  es  el  mar  de  donde  salió,  y  a  donde  vuel- 
ve; y  aunque  su  dueño  y  señor  beba  de  él,  en  el  ca- 
mino, lo  guste  y  vea,  etc.,  él  no  hace  sino  anhelar  al 
centro,  y  no  parar  en  las  consolaciones,  ni  querer  asien- 
to y  casa  en  el  Tabor;  antes  con  prisa,  dejando  que  su 
dueño  tome  de  él  lo  que  quisiere,  pasando  por  en  medio 
de  los  montes,  y  traspasando  por  las  amarguras  del  Cal- 
vario, por  las  espinas,  aprietos  y  congojas,  con  todo 
camina  al  centro ? 

¿Y  no  ves  cómo  le  ayudan  a  pasar  con  más  facilidad 
y  prisa,  los  otros  arroyos  que  se  unen  con  él,  llevando 
los  misjnos  pasos  de  caminar  al  centro?  ¿Mas  no  ves  có- 
mo si  fuere  a  los  charcos  y  lagunas,  quedará  empantana- 
do y  hecho  cieno,  cueva  de  sabandijas  y  animales,  etc.? 
Pues  mira:  el  Señor  deduce  y  lleva  las  aguas  al  de- 
sierto 1,  y  las  hace  pasar  por  en  medio  de  los  montes  2, 
y  que  no  se  detengan  en  la  hondura  de  los  valles,  aun 
cuando  quiere  que  sean  regados  de  ellas;  sabe  congre- 
garlas y  encerrarlas  en  su  cauce,  porque  no  se  derra- 
men y  dejen  de  crecer;  y  así  las  guarda  hasta  que  las 
conduce  y  lleva  al  centro,  donde  será  el  descanso  y  el 
reposo  en  la  voz  y  3  unión  de  muchas  aguas,  en  cuya 
alteza  es  admirable  el  Señor. 

¿No  ves  que  enviando  al  alma,  y  lloviendo  en  su  co- 
razón y  centro,  aquellas  pequeñas,  Cándidas  y  olorosas 
flores,  en  tocando  en  ellas  se  volvían  fuego  y  volvían 
a  mi  pecho,  donde  aparecían  como  lucidas  rosas  de  color 


1  Nahum.,  1,  4. 

2  Ps.,  103,  10. 

3  Ps.,  92,  4. 
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encendido,  vistoso  y  agraciado?  ¿Pues  no  entiendes  que 
cualquiera  deseo  que  procede  de  mí,  con  que  regalo,  vi- 
sito y  enriquezco  al  alma,  lo  vuelve  a  mí  el  amor  que  yo 
prendí  en  su  pecho;  y  en  el  mío  halla  reposo,  se  mues- 
tra y  aparece  mejorado,  y  está  guardado  allí  como  una 
prenda  y  joya  que  el  rey  estima,  y  la  trae  al  corazón? 
¿No  ves  que  el  alma  no  da  cosa  que  no  haya  recibido, 
ni  se  queda  con  lo  que  recibe,  en  amando  de  veras;  ni 
por  darlo  queda  pobre,  antes  se  enriquece  y  se  mejora? 
¿No  ves  cómo  la  que  había  llorado  y  sido  despreciada 
por  estéril,  ofreció  luego  al  Señor  con  vestiduras  blan- 
cas, para  el  servicio  del  templo  1,  el  mismo  hijo,  que 
como  dón  había  recibido  del  Señor,  llorando  y  rogando 
en  el  mismo  templo;  y  no  ves  cómo  no  lo  vistió  para 
ofrecerlo  de  cosa  que  juera  de  animales  muertos,  sino 
de  lino,  que  es  trabajo  de  las  manos?  ¿Y  no  ves  cómo 
el  Señor  lo  llamó  muchas  veces,  lo  admitió  y  aceptó  la 
dádiva,  y  el  dón  que  Él  había  dado?,  etc. 

35:  COMENTARIO 

Preludio. — La  introducción  de  este  Afecto  nos  indica 
que  él  es  una  continuación  del  anterior,  y  más  que  con- 
tinuación una  explicación,  mediante  el  melódico  símil 
de  las  cenceñas  flautas  pánicas,  o  más  llana  y  helénica- 
mente, de  la  siringa,  de  cómo  debe  entenderse  lo  escrito 
en  el  Afecto  34°.  Compárase,  en  efecto,  Sor  Francisca 
con  una  delgada  caña  de  flauta,  cuya  esbelta  columna 
de  aire  al  vibrar  por  el  aliento  de  quien  la  sopla  o  tañe, 
produce  el  sonido  que  percibe  el  que  la  escucha.  El 
alma  de  Francisca  es  la  caña  vana  y  Cristo  el  divino 
flautista  cuyo  espíritu  — al  pasar  por  ella  como  un 
leve  susurro  de  aire —  la  hace  sonar  y  producir  aquellas 
suaves  melodías,  que  ella  ha  pretendido  transcribir  en 
sus  escritos  y  que  al  oído  humano  llegan,  sin  que  a  éste 
mucho  o  poco  importe  la  rústica  materia  de  que  la 
flauta  está  hecha,  ni  tampoco  el  que  ella  sea  o  no  vana 
caña  y  "sin  virtud  para  nada". 


1  I.  Rg.,  2,  18. 
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1?  Luego  es  el  espíritu  de  Dios  el  que  se  escucha,  es 
su  amoroso  silbo,  es  su  voz,  cuando,  a  través  de  las 
delgadas  flautas  del  alma  de  sus  criaturas,  nos  hace 
llegar  su  hálito  divino,  convertido  en  melodiosos  sones 
al  rozar  con  sus  labios  los  distintos  cálamos  de  la  ce- 
leste siringa,  modulada  según  el  nuevo  rito  de  un  Pan 
cristiano,  que,  cual  el  virgiliano,  fue  el  primero  que  en- 
señó a  los  hombres  a  "cálamos  cera  conjungere  plures" 
(Egloga  II,  32). 

Pero  para  percibir  tan  delicada  y  concertada  música, 
conviene  al  que  desea  oírla,  desembarazarse  de  todo  afec- 
to humano,  de  toda  vanidad,  de  toda  soberbia,  en  una 
palabra,  de  todo  cuanto  pueda  apartarnos  de  tan  augus- 
to y  misericordioso  tañedor.  Porque  ese  armonioso  aire 
alienta,  vibra  y  traspasa  la  ahilada  oquedad  de  las  flau- 
tas simbólicas,  no  como  un  turbión,  sino  como  un  blando 
silbo  nemoroso  que  para  ser  oído  exige  de  quien  desea 
escucharlo  un  despejado  ámbito  de  sosiego,  de  diáfana 
pureza  y  de  paz  con  Dios ;  y  si  en  tan  acompasada  mú- 
sica nos  deleitamos,  es  porque  su  ritmo,  más  que  de  los 
sentidos,  procede  del  corazón. 

2?  Dice  luégo  Sor  Francisca  que  en  aquella  habla  di- 
vina con  que  fuera  generosamente  regalada  se  le  dio  a 
entender  algo  sobre  la  elección  de  su  guía  o  padre  espi- 
ritual, el  cual  debe  ser  intermediario  entre  Cristo  y  el 
alma  confiada  a  su  cuidado,  del  propio  modo  como  San 
Pablo  se  declaraba,  ante  los  Corintios,  ser  el  celoso  in- 
termediario entre  Cristo  — el  esposo —  y  la  Iglesia,  su 
única  y  purísima  consorte.  De  tal  manera  que  un  pru- 
dente confesor  o  rector  de  almas  debe  hacer  suyas  las 
palabras  del  Apóstol  de  las  gentes :  "porque  celoso  estoy 
de  vosotros  con  celos  de  Dios,  pues  os  desposé  con  un 
solo  varón,  para  presentaros  como  casta  virgen  a  Cris- 
to" (2,  Cor.,  11,  2).  Es  deber,  pues,  del  confesor  tra- 
tar exclusivamente  con  su  hija  espiritual  asuntos  per- 
tinentes al  amor  del  Señor  y  conformarse  en  un  todo 
a  su  divina  voluntad  y  parecer,  para  granjearse  el  me- 
recido y  congruo  galardón. 

3?  Ahora  nos  dice  la  Madre  del  Castillo  que  por  los 
días  en  que  escribía  este  Afecto  experimentó  su  alma 
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una  tan  grande  angustia,  que  le  parecía  encontrarse  en- 
cerrada dentro  de  una  lóbrega  y  álgida  caja  de  plomo, 
donde  ni  pensar,  ni  coordinar  sus  ideas  podía;  y  con  el 
alma,  el  cuerpo  veíase  no  menos  impedido  y  con  tanta  pe- 
sadumbre en  sus  miembros  que  ni  acertaba  a  menearse ; 
y  en  el  corazón  una  tan  recia  opresión,  que  le  parecía 
le  faltaba  el  aliento.  Negros  pensamientos  e  indecibles 
temores  acrecientan  su  angustia  y  desconcierto  sin  que 
valgan  empeños  ni  industria  para  deshacerse  de  su  ne- 
fanda influencia.  Tal  estado  de  ánimo  le  proviene  a 
Francisca  de  un  hondo  sentimiento  de  soledad  y  desam- 
paro, de  saber  que  el  objeto  de  su  amor  se  halla  ausente 
y  que  todo  cuanto  la  rodea  avívale  su  ausencia,  su  re- 
cuerdo, su  ademán,  su  acento,  sus  reclamos,  su  grande 
amor,  en  una  palabra.  Todo  cuanto  ve,  oye,  palpa  o 
gusta,  le  trae  memorias  del  ausente,  excitando  su  amor 
y  acrecentando  su  pena,  tan  honda  como  la  de  la  palo- 
ma gemidora  (Is.,  38,  14  y  59,  11),  cuya  voz  se  ha  oído 
en  nuestra  tierra  (Cn.,  2,  12). 

49  Ahora  compara  Sor  Francisca  su  alma,  que  tiende 
a  Dios,  con  el  arroyo  que  va  a  la  mar  "como  hacia  su 
centro".  Puede  su  dueño  y  señor  beber  sus  aguas  sin 
que  se  detenga  su  corriente,  la  cual  sigue  fluyendo  hacia 
el  océano.  Otro  tanto  acontécele  al  alma,  la  cual,  por 
muchas  consolaciones  espirituales  que  reciba  en  el  curso 
de  su  ruta  de  aspiración  a  Dios,  no  se  detiene  un  mo- 
mento, así  se  le  ofrezca  tienda  en  el  Tabor  (Mt.,  17,  4), 
sino  que  prosigue  su  carrera  como  el  arroyo,  atrave- 
sando los  montes  de  la  amargura,  el  Calvario  de  las 
torturas,  los  eriazos  donde  crecen  la  ortiga  y  el  cardo. 

En  su  descenso  hacia  el  mar,  al  arroyo  se  le  suman 
muchos  otros,  acrecentando  su  caudal  de  aguas  y  festi- 
nando su  carrera ;  mas  si  se  desviase  y  se  encharcare  en 
lugares  pantanosos,  entonces  sus  aguas  se  enturbiarán 
con  lodo  y  en  ellas  pulularán  las  cenagosas  alimañas. 

Valiéndose  de  textos  de  la  Escritura,  Sor  Francisca 
aliña  a  su  modo  la  descripción  del  curso  del  arroyo  que 
va  a  la  mar:  es  el  Señor  quien  ordena  a  los  arroyos 
que  fluyan  por  los  valles  y  discurran  por  entre  los  altos 
montes  (Ps.,  103,  10)  ;  es  el  Señor  quien  en  las  alturas 
más  poderoso  es  que  el  estruendo  de  las  muchas  aguas 
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y  más  que  las  recias  ondas  de  la  mar  (Ps.,  92,  4)  ;  es 
el  Señor,  finalmente,  quien  encauza  y  conduce  las  aguas 
al  desierto  (Nh.,  1,  4). 

5?  Mediante  una  serie  de  afectos  expresados  en  for- 
ma interrogativa,  la  Madre  del  Castillo  nos  muestra 
cómo  todas  las  aspiraciones  del  alma  que  vuelan  hacia 
su  esposo  y  rey  muy  amado,  éste  las  recibe  y  devuelve 
luego,  purificadas,  al  alma  de  donde  proceden.  Com- 
para ella  tales  aspiraciones  espirituales  con  albísimas 
rosas  que,  al  recibir  el  rocío  de  la  gracia,  se  encienden 
y  vuelven  a  su  pecho  como  rojas  rosas  de  fuego.  Los 
deseos  que  nacen  en  su  corazón  y  que  el  alma  engalana, 
el  amor  del  Esposo  los  recibe,  acendra  y  devuelve  en- 
cendidos en  la  abrasadora  llama  viva  de  un  rubí,  que 
el  Rey  luce  en  su  pecho  como  joya  de  promesa  nupcial. 
Todo  cuanto  el  alma  da,  lo  ha  recibido ;  y  cuanto  re- 
cibe, lo  devuelve:  porque  este  dar  y  recibir  son  tratos 
de  amor. 

Epílogo. — Finalmente,  la  Hermana  Francisca  com- 
para su  alma  con  Ana,  esposa  de  Elcana  — varón  de 
Ramatjaim — ,  y  por  éste  tiernamente  amada,  aunque 
estéril.  Ana,  llorando  inconsolable,  ora  al  Señor  pi- 
diéndole hijo  varón.  Si  se  lo  diere,  prométele  dedicarlo 
a  su  servicio.  Tanto  ha  llorado  Ana,  que  Elcana  créela 
ebria  de  vino  o  de  sidra.  El  Señor  escuchó  su  ruego, 
y  Ana  concibió  y  parió  hijo  varón  al  que  llamó  Samuel. 
"Y  el  joven  Samuel  ministraba  delante  de  Yahveh,  ves- 
tido de  un  efod  de  lino.  Cada  año  hacíale  su  madre  una 
túnica  pequeña  y  se  la  llevaba  cuando  subía  con  su 
marido  a  ofrecer  el  acostumbrado  sacrificio  anual" 
(1  Reg.,  2,  18-19).  Así,  el  alma  devuelve  al  Señor  lo 
que  de  Él  recibió,  y  se  lo  devuelve  engalanado  con  las 
Cándidas  túnicas  de  lino  — que  son  las  obras  puras — , 
mereciendo  por  ello  que  el  Señor  la  llame  muchas  veces, 
como  a  Samuel,  y  la  colme  de  dádivas  y  le  queme  los 
labios  con  el  ascua  de  los  vaticinios. 

Recapitulación. — Reuniendo  y  ensamblando  los  dis- 
persos miembros  que  forman  y  conforman  el  tema  esen- 
cial de  este  Afecto  35?,  puede  compendiarse  éste  así : 
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En  medio  de  las  tribulaciones  que  atormentan  a  la  Ma- 
dre del  Castillo,  su  alma,  abrasada  en  el  amor  a  su 
dueño,  tiende  hacia  Él  como  hacia  su  centro.  Para  con- 
solarla, dispénsale  el  Señor  la  singular  merced  de  co- 
municarse con  ella  mediante  lo  que  denomina  la  teología 
mística  "un  habla"  o  locución  divina.  Mas  no  quiere 
Francisca  ser  la  exclusiva  depositaría  de  tan  señalado 
favor  y  decide  comunicarlo  a  los  demás  por  los  limita- 
dísimos medios  que  le  proporciona  el  balbuciente  len- 
guaje humano.  Tal  dificultad,  que  pone  a  prueba  su 
función  expresiva,  encarécela,  valiéndose  ella  del  símil 
del  aire  que  en  la  oquedad  de  las  cenceñas  flautas,  y  a 
voluntad  de  quien  las  toca,  transfórmase  en  acordada 
música  que  los  sentidos  embelesa,  pero  que  palabra 
alguna  puede  traducir.  Si  tal  acontece  tratándose  de 
medios  expresivos  que  caen  dentro  del  dominio  de  las 
facultades  humanas,  ¿qué  sucederá  cuando  el  hombre 
se  aupa  al  subido  empeño  de  trasladar  y  transformar 
en  signos  sensibles  y  perceptibles  e  inteligibles,  las  pa- 
labras con  que  Dios  habla  al  alma  en  el  instante  mismo 
en  que  se  consuma  entre  los  dos  su  desposorio  espiri- 
tual? Sor  Francisca  se  esfuerza  en  contestar  este  inte- 
rrogante cuando  dice :  esa  voz  de  Dios  "no  se  gusta  en 
el  sonido  de  los  labios  tanto  como  en  los  movimientos 
del  corazón"  (p.  302). 

Para  la  Hermana  Francisca  todos  estos  negocios  con 
el  Señor  son  meros  tratos  de  dar  y  recibir,  concluyen- 
do en  que  "el  que  da  se  enriquece".  Dase  ella  a  Jesús, 
Jesús  a  ella,  y  ella  a  los  demás  por  Jesús,  para  rein- 
tegrarse, archimillonaria  en  dones  del  Paráclito,  en 
Jesús.  Mas  en  cuanto  siente  o  presiente  que  el  amado 
se  aleja,  todo  se  le  va  en  llorar  sus  ausencias.  Cuanto 
ve,  oye,  palpa,  aspira,  imagina,  sueña,  todo  le  evoca  la 
presencia  de  su  dulce  dueño.  Ausente  Cristo,  el  universo 
es  sólo  una  inmensa,  una  desoladora,  una  infinita  ausen- 
cia. 

"Nuestras  vidas  son  los  ríos  — que  van  a  dar  en  la 
mar" — ,  parece  decir  Francisca,  recordando  a  un  no 
leído  Jorge  Manrique,  cuando,  hablando  "a  lo  divino", 
nos  lleva  de  la  mano  a  un  cimero  alcor  para  mostrarnos 
desde  allí  esos  sus  arroyos  que  allá,  en  la  Eternidad, 
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van  a  dar  a  la  mar,  que  es  Dios.  Estos  arroyos  de  Sor 
Francisca  son  del  mismo  linaje  hidrográfico  espiritual 
de  esos  otros  arroyos  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  que 
pasan  rumoreando  por  entre  las  páginas  de  Las  Mo- 
radas y  del  libro  de  Su  Vida,  suscitando,  a  través  de  los 
años,  y  aquí  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  las  ave- 
nidas susurrantes  de  los  arroyos  místicos  de  Sor  Fran- 
cisca Josefa  de  la  Concepción  del  Castillo  y  Guevara  y 
Rojas.  Arroyos,  unos  y  otros  tributarios  de  los  ríos 
caudales  de  don  Jorge  Manrique,  y  muy  singularmente 
los  tunjanos  de  la  Hermana  Francisca :  "No  ves  que  el 
arroyuelo  en  la  soledad,  siempre  anhelando  a  llegar  a  su 
centro,  que  es  el  mar  de  donde  salió  y  a  donde  vuel- 
ve... ,  pasando  por  en  medio  de  los  montes,  y  traspa- 
sando por  las  amarguras  del  Calvario,  por  las  espinas, 
aprietos  y  congojas,  con  todo  camina  al  centro?"  Dice 
así  nuestra  clarisa  en  su  adorable  parla  criolla  tan  des- 
deñosa siempre  de  los  remilgos  gramaticales. 

Y  de  los  arroyos  a  lo  Manrique  pasa  la  suave  Her- 
mana del  Castillo  a  los  umbrales  del  Primer  Libro  de 
los  Reyes,  donde  llora  con  Ana,  la  yerma,  la  gemebunda 
esposa  del  irritable  Elcana,  varón  de  Ramatjaim  y  re- 
moto descendiente  de  Suf,  el  ef rateo.  Y  a  semejanza  de 
la  tardía  y  llorona  madre  de  Samuel,  Francisca  entra 
en  nuevos  tratos  de  dar  y  tomar  con  el  Señor :  "el  que 
da  se  enriquece". 

Estilo. — Cuanto  se  dijo  del  estilo  del  Afecto  anterior, 
es  aplicable  al  de  este  Afecto  35?.  Todo  parece  indicar 
que  ambos  fueron  escritos  bajo  el  próvido  influjo  de  un 
mismo  clima  espiritual:  la  misma  gracia  verbal,  idén- 
tica fluidez  oracional,  un  solo  aliento  de  inspiración.  No 
tropieza  tanto  ahora,  como  en  otras  ocasiones,  en  los 
escollos  culteranos ;  ni  se  dispersa  en  tantos  y  diversos 
temas  afluentes ;  ni  cabalga  con  parecida  frecuencia  en 
tantos  textos  de  la  Escritura.  Sin  estorbosas  muletas, 
se  echa  a  andar  por  sus  caminos  de  propio  regodeo 
espiritual  con  gentil  desembarazo,  con  clarísimo  des- 
pejo, más  atenida  a  lo  suyo  que  a  lo  emprestado,  más 
confiada  en  los  jocundos  retozos  de  su  prosa  que  en 
el  pesado  bordón  de  los  preceptos  de  sus  mentores  de 
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conciencia.  Pasajes  enteros  se  dan  en  este  trozo  de 
autobiografía  espiritual,  que  bien  merecen  los  honores 
de  una  discreta,  de  una  frugal  mención  en  cualquier 
sensata  antología  de  la  literatura  mística  américo-his- 
pana. 

Cabe  observar  que  en  el  discurso  de  este  Afecto,  la 
autora  emplea  el  etcétera  en  los  tres  primeros  pasajes 
y  otro  al  final.  El  empleo  de  esta  voz  interruptora  sugiere 
algunas  suposiciones  que  conviene  consignar  aquí :  la 
primera,  por  tratarse  en  tres  de  los  casos  en  que  la 
Aladre  del  Castillo  emplea  la  cifra  latina  "etc.",  de  sí- 
miles de  frecuente  mención  en  obras  de  literatura  mís- 
tica — el  de  las  flautas  y  sus  concertados  tonos ;  el 
del  rey  que  confía  al  vasallo  fiel  cuide,  en  ausencia  suya, 
de  la  esclava  de  quien  se  ha  enamorado;  el  del  alma 
desolada  que  al  Señor  consagra  sus  obras  como  Ana,  la 
esposa  de  Elcana,  dedica  a  su  hijo  Samuel  al  servicio 
del  templo — ,  es  posible  que,  dándolos  por  sabidos  o 
conocidos  de  sus  probables  lectores,  o  al  menos,  de  sus 
confesores  — con  quienes  consulta  sus  escritos — ,  omi- 
tiera la  autora  lo  que  quedaba  por  decir  en  tales  sími- 
les. La  segunda  suposición  es  la  de  que  Sor  Francisca 
tomara  de  otro  autor  el  texto  de  los  aludidos  símiles 
o  que  por  parecerle,  a  la  postre,  enojoso,  o  prolijo,  o 
superfluo  el  traslado  literal,  e  impaciente  — como  suele 
serlo —  por  pasar  a  otro  tema  o  a  otro  aspecto  del  mismo 
tema,  decidiera  suspender  intempestivamente  la  copia, 
y  cerrar  el  traslado  con  el  consabido  etcétera.  Para  ma- 
yor valimiento  de  esta  segunda  suposición,  conviene  de- 
clarar aquí  que  Sor  Francisca  omite  generalmente  las 
comillas  cuando  emplea  textos  de  la  Escritura,  dando, 
en  consecuencia,  como  suyo,  como  escrito  de  propia  Mi- 
nerva, lo  que  es  ajeno.  De  ahí  lo  laborioso  de  nuestra 
faena  al  tratar  de  discriminar  en  los  escritos  de  nues- 
tra autora,  lo  que  es  suyo  de  ella  y  lo  que  es  tomado, 
en  préstamo,  del  haza  bíblica.  No  es  excluíblé  la  posi- 
bilidad de  que,  interpolados  en  el  texto  y  contexto  de 
la  obra  de  Sor  Francisca,  especialmente  en  los  Afectos, 
se  den  literalmente,  o  con  variaciones,  pasajes  pertene- 
cientes a  autores  de  libros  de  mística  o  de  ascética,  o 
de  simple  devoción,  aún  no  identificados,  por  no  ser  cier- 
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tamente  de  los  más  conocidos,  autorizados  y  afamados ; 
y  cuyas  obras,  por  esta  razón,  no  ganaron  la  perpetui- 
dad a  que  posiblemente  aquéllos  aspiraron.  Esta  simple 
sospecha  cobra  vigor  cuando  el  estilo  de  nuestra  clarisa 
adquiere  a  veces  insólitos  visajes  y  cambios  fundamen- 
tales de  tono  y  expresión  que  dan  derecho  a  suponer 
la  intervención  de  una  pluma  ajena.  Sería  también  de 
mucha  importancia  llegar  a  establecer  si  alguno  o  al- 
gunos de  los  confesores  de  la  Hermana  Francisca,  a 
cuya  consulta  sometía  lo  que  iba  escribiendo  — y  de  esto 
sí  existe  confesión  plena  en  distintos  pasajes  de  su 
autobiografía — ,  enmendaron,  agregaron,  ampliaron  o 
modificaron  en  parte  los  manuscritos  a  su  autoridad 
espiritual  y  madura  competencia  sometidos. 

Respecto  a  la  traducción  de  los  textos  bíblicos  inscri- 
tos a  todo  lo  largo  y  ancho  de  la  obra  de  la  autora,  se- 
ría interesante  saber  de  cuál  versión  de  la  Biblia  en  ro- 
mance se  valió  ella.  No  siempre  esa  traducción  es  fiel, 
acaso  por  lo  excesivamente  literal,  pero  casos  se  dan 
en  que  con  perspicua  previsión  se  anticipó  en  dos  si- 
glos, en  cuanto  a  acierto  y  fidelidad,  a  la  novísima  ver- 
sión de  los  salmos  ordenada  y  autorizada  por  S.  S. 
Pío  XII. 

Cronología. — Por  lo  que  dice  en  este  Afecto  acerca 
de  los  muchos  trabajos  y  congojas  que  la  atribulaban 
mientras  lo  escribía,  como  también  respecto  a  algunas 
suspensiones  o  singulares  favores  con  que  el  Señor  tuvo 
a  bien  regalarla,  cabe  establecer  una  relación  entre  la 
materia  o  asunto  de  este  capítulo  de  su  vida  espiritual 
y  el  tema  del  Capítulo  XXII  (pp.  156-161)  de  su  vida 
física,  donde  a  espacio  refiere  Sor  Francisca  hechos  que 
bien  pueden  identificarse  con  los  aludidos  de  paso  en 
el  Afecto  35°,  y  que  pueden  considerarse  también  como 
la  circunstancia  vital  de  los  deliquios  y  hablas  divi- 
nas con  que  por  entonces  fue  ella  favorecida,  ha- 
blas y  deliquios  que  precisamente  constituyen  el  tema 
del  mencionado  Afecto  35°.  Ahora  bien,  en  el  Capí- 
tulo XXII  dice  Sor  Francisca  que  a  los  dos  años  de 
haber  profesado  (entre  1695  y  1696),  comenzó  a 
sentir  una  especie  de  adormecimiento  en  todos  los 
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miembros  del  cuerpo,  acompañado  de  una  sensación  de 
angustia,  que  se  acrecentaba  singularmente  a  la  hora 
del  crepúsculo  vespertino ;  que  tal  depresión  y  tales 
crisis  de  angustia,  alternadas  con  algunas  suspensiones 
del  alma  con  que  el  Señor  quiso  favorecerla,  duráron- 
le por  espacio  de  catorce  años,  o,  si  aceptamos  la  co- 
rrelación entre  los  dos  relatos  — el  de  Su  Vida  y  el  de  los 
Afectos — ,  es  obvio  circunscribir  el  tiempo  en  que  este 
Afecto  hubo  de  ser  escrito,  el  lapso  transcurrido  entre 
los  años  de  1695  o  1696  y  1709  o  1710.  Teniendo  en 
cuenta  la  cronología  de  los  Afectos  inmediatamente  an- 
teriores, se  puede  precisar  más  este  cálculo,  haciendo 
remontar  a  1696  o  años  inmediatamente  subsecuentes,  la 
época  en  que  este  Afecto  hubiera  sido  redactado. 


AFECTO  36<? 

CONSUMIDAS  LAS  PROPIAS  INCLINACIONES  CON 
EL  FUEGO  DEL  AMOR  DIVINO,  VIVE  EN  EL  ALMA 
EL  ESPIRITU  SANTO. 

Pensando  el  alma  de  qué  podría  servir  al  Señor,  sien- 
do ella  una  inútil  y  pobre  criatura,  despreciada  aun  a  los 
ojos  humanos,  que  todos  conocen,  y  más  las  que  la  han 
experimentado  y  vivido  en  una  casa,  que  no  sirve  de 
nada,  ni  es  para  cosa  buena,  y  con  tántas  luces  y  co- 
nocimientos como  Nuestro  Señor  le  da,  etc.  Se  vía  a  sí 
misma,  como  atadas  las  manos,  baja  la  cabeza,  con  una 
guirnalda  de  flores,  y  puesta  sobre  un  grande  fuego;  y 
entendía:  que  estaba  puesta  allí  como  solían  ponerse 
algunos  sacrificios;  y  que  el  Señor  quería  que  su  vida 
fuera  toda  en  amor,  y  que  así  la  recebía  como  holocaus- 
to. Después  pensando  cómo,  Dios  mío,  estaba  allí  tan 
atada,  que  me  parecía  de  pies  y  manos,  padeciendo 
aquellas  ansias  de  no  poder  servirte  en  nada,  ni  ser  de 
provecho  para  criatura  alguna,  que  sólo  soy  un  estor- 
bo y  estropiezo  cargoso;  porque  hasta  mi  vista  me 
parece  que  enfada,  y  muchas  veces  aun  mis  palabras 
se  han  vuelto  como  veneno,  hasta  reducirme  a  un  total 
silencio  y  retiro;  porque  esto  me  dicen  tus  siervos,  que 
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es  tu  gusto,  y  la  experiencia  me  ha  mostrado  que  sólo 
así  hay  paz,  y  dejan  de  ser  mis  palabras  y  obras  de 
molestia,  etc. 

¿No  se  dice,  Señor  mío  1 :  que  el  que  busca  tus  man- 
damientos anda  en  latitud,  y  que  hablando  en  la  pre- 
sencia de  los  reyes  en  tus  testimonios  y  verdades,  no 
será  confundido ? ,  etc.  Entendí:  la  latitud  y  magnanimi- 
dad de  corazón,  es  un  dón  mío,  que  lo  doy  en  lo  exte- 
rior, cómo  y  cuándo  conviene,  según  mis  altísimas  dis- 
posiciones y  sabiduría,  que  pesa  y  conoce  todas  las  co- 
sas y  corazones,  y  hasta  dónde  y  hasta  cuándo  he  de 
guiar,  llevar  y  tener  las  almas  de  un  modo  o  de  otro. 
¿No  te  acuerdas  que  se  le  dijo  a  San  Pedro  2 :  cuando 
eras  mozo,  tú  te  ceñías  y  andabas  por  donde  querías; 
mas  cuando  mayor,  otro  te  ceñirá  y  llevará  donde  tú 
no  quieras ?  Mas  mira:  el  fuego  de  mi  amor,  atando 
desata,  enmudeciendo  hace  elocuentes,  ardiendo  en  lo 
escondido  prende  mejor,  consumiendo  cría  y  fomenta, 
aniquilando  hace  crecer;  y  entonces,  consumidas  las 
propias  inclinaciones,  y  como  extinguido  el  espíritu 
propio,  vive  y  reina,  y  vence  el  Espíritu  Santo,  que  es 
dón  de  Dios,  y  dador  de  los  dones,  y  es  lengua  que 
mueve  la  de  los  párvulos,  y  es  fuego  cuyo  obrar  es  po- 
deroso. 

Tú  has  amado,  y  deseado  intensísimamente  la  cruz  y 
los  oprobios;  ¿pues  no  es  regalo  y  misericordia  mía 
condescender  a  darte  alguna  parte  de  ella?,  y  que  si  a 
mí  me  llamaron  endemoniado,  ¿a  ti  te  hayan  tenido  en 
algunos  tiempos,  y  publicado  por  endemoniada? ,  y  que 
si  a  mí  me  vistieron  como  a  loco,  ¿tú  siempre  tuvieras 
este  nombre?  ¿Y  que  si  yo  no  tuve3  en  la  vida  mortal 
dónde  reclinar  la  cabeza,  haya  dispuesto  que  muchas  ve- 
ces carecieras  de  todo  alivio,  y  vivieras  como  el  pájaro 
solitario  i;  y  que  si  a  mi  corazón  lo  cercaron  angustias 
y  dolores,  haya  dispuesto  que  tu  corazón  siempre  pase 
dolores  y  angustias,  que  te  parecen  de  muerte,  y  que  no 


1  Ps.,  118,  45-46. 

2  Joann.,  21,  18. 

3  Matth.,  8,  20. 

4  Ps.   101,  8. 
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tenga  contento,  ni  lo  halle  en  ninguna  cosa  criada?  Por- 
que siempre  1 ,  cerqué  tus  caminos  de  espinas,  y  dispuse 
que  sólo  en  mí  hallaras  reposo,  o  en  algún  siervo  mío, 
que  te  llevara  a  mí;  ¿pues  este  no  es  favor ?  ¿No  es 
misericordia,  no  es  bien  y  dulce  regalo?  ¿No  se  estima 
y  guarda  por  preciosa  reliquia  un  pedacito  del  palo  de 
mi  cruz;  no  se  hace  fiesta  a  las  cadenas  de  San  Pedro? 
¡Oh,  cómo  es  el  mayor  dón  que  te  he  dado!  ¡Oh,  cómo 
es  el  mayor  bien  que  te  he  hecho!  ¡Ea!,  alienta  tu  cora- 
zón en  el  mío,  que  nunca  en  la  vida  has  tenido  des- 
canso, ni  lo  quieres,  ni  deseas  en  ninguna  cosa  que 
no  sea  el  ir  a  mí;  y  aunque  tibia,  flaca  y  fácil  muchas 
veces  me  ofendiste,  aun  ese  es  tu  mayor  tormento,  y  el 
más  espantoso  padecer  aquella  amarga  memoria  de  la 
culpa,  y  de  los  disgustos  que  a  mí,  tu  amantisimo  esposo, 
diste,  y  fealdades  con  que  te  manchaste.  Siempre  el 
alma  está  traspasada  y  pendiente  en  una  cruz  de  tres 
clavos  que  la  atraviesan:  el  primero  es  dolor  de  las 
culpas  pasadas,  que  no  puedes  negar  y  conoces;  el  se- 
gundo, recelo  en  lo  presente,  de  si  vas  bien  o  me  ofen- 
des, si  te  mueve  tu  espíritu  o  el  mío,  si  tienes  oculta 
soberbia;  el  tercero  clavo  es  un  temor  en  lo  que  pien- 
sas te  resta  de  vivir,  si  me  ofenderás,  si  volverás  a  las 
culpas,  si  dejarás  de  amarme,  etc. 

Consuela,  pues,  esta  tu  cruz,  y  alivíala  y  acompáñala 
con  la  mía,  que  en  ella  hallarás  tu  descanso  y  consuelo, 
en  mis  dolores  y  penas;  mira  que  yo  no  me  aparto  de 
quien  no  quiere  apartarse  de  mí;  mira  que  para  eso 
estoy  clavado;  y  mira  que  no  me  acuerdo  de  las  des- 
gracias pasadas  y  lloradas;  y  mira  las  cinco  fuentes  que 
dejé  abiertas  en  mi  cuerpo  para  lavar  tus  manchas  con 
infinito  amor  y  caridad;  mira  que  tienes  compañero  en 
tus  penas,  dolores  y  soledades,  ¿no  me  ves  padecer 
como  hombre,  llorar  como  hombre,  y  sentir  como  hom- 
bre? ¿No  estoy  aquí  en  el  sacramento  haciéndote  com- 
pañía en  tu  destierro?  ¿Puedo  yo  faltarte,  puedo  dejar 
de  ser  el  que  soy,  podré  olvidar  los  suspiros  de  los  que 
me  aman,  y  desean  poner  en  mí  todo  su  corazón,  to- 
dos sus  pensamientos,  toda  su  ánima,  todas  sus  fuerzas? 


1  Oscae.,  2,  6. 
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¿Si  tengo  contados  todos  los  cabellos  de  sus  cabezas, 
cuánto  más  los  deseos  de  amarme  y  darme  agrado? 

Llegando  aquí,  como  estuviera  oyendo  la  misa  de  una 
persona  que  no  conocí,  y  me  pareció  pasajero;  al  levan- 
tar la  santísima  hostia  vía  con  los  ojos  del  alma,  que 
con  desdén,  y  como  desprecio,  levantaba  de  los  cabellos 
a  Nuestro  Señor,  y  entendí  la  infinita  paciencia  con  que 
permanece  entre  nosotros  en  el  Santísimo  Sacramento. 
¡Cuántos  olvidos  e  irreverencias,  descortesías  y  despre- 
cios sufre  aquella  infinita  majestad  y  grandeza,  de  unos 
tan  viles  y  asquerosos  gusanos,  que  se  cuenta  por  mu- 
cho los  que  le  dan  honra  y  tratan  con  veneración  a  aquel 
Dios  escondido,  en  cuya  presencia  soberana  tiemblan 
las  columnas  del  cielo!1.  Y  con  un  conocimiento  o  vis- 
ta muy  clara  entendí,  cómo  cada  día  recibe  mil  injurias, 
y  en  algún  modo  se  renuevan  las  que  padeció  en  su  pa- 
sión. Allí  parece  que  lo  tratamos  como  que  tiene  los 
ojos  cubiertos,  y  pueden  herirle  a  su  salvo ;  allí  clavan 
sus  pies  y  sus  manos,  impidiendo  cuanto  es  de  nuestra 
parte,  y  atajando  los  bienes  que  desea  hacernos;  allí 
tal  vez  se  hiere  y  traspasa  su  pecho  y  corazón  con  las 
lenguas,  que  son  como  lanzas  y  cuchillos;  allí  se  trata 
como  a  rey  de  burlas,  hincándole  la  rodilla,  cuando  se 
escupe  su  divino  rostro,  con  desprecios  y  olvidos;  allí 
muchas  veces  lo  recibe  y  come  en  un  plato  con  Su  Ma- 
jestad el  que  le  tiene  fraguada  la  muerte,  y  la  prisión, 
esto  es,  el  que  no  deja  la  culpa. 

36:  COMENTARIO 
ARGUMENTO  Y  DESARROLLO 

1°  Duélese  Francisca  de  no  haber  servido  al  Señor 
con  la  amorosa  diligencia  de  la  Marta  evangélica,  no 
obstante  haber  recibido  de  su  divina  generosidad  tantos 
y  tan  señalados  favores.  Dice,  además,  que  tan  repro- 
chable tibieza  en  servir  al  Esposo  como  se  debe,  sabida 
es  de  todos,  pero  muy  principalmente  de  sus  com- 
pañeras de  claustro.  Meditando  en  esta  su  inutilidad  e 


1  Job.,  26,  11. 
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inhibición  en  el  servicio  del  Señor,  se  le  representó  su 
propia  imagen,  en  virtud  de  un  maravilloso  desdobla- 
miento de  su  personalidad,  viéndose  ella  misma  con  las 
manos  atadas,  ceñidas  las  sienes  con  una  guirnalda  de 
rosas  y  a  sus  pies  el  fuego  de  una  hoguera.  Explícase 
luego  el  sentido  o  significado  de  esta  visión :  las  manos 
atadas  figuran  la  nulidad  de  sus  servicios  a  quien  tanto 
ella  debe.  Al  verse  así  tan  maniatada,  le  sobreviene  un 
opresor  sentimiento  de  angustia  que  se  va  acrecentando 
a  medida  que  ella  comprueba  más  y  más  su  inutilidad 
para  hacer  el  bien  y  su  condición  de  "estorbo  y  estro- 
piezo cargoso".  La  hoguera  que  debajo  de  sí  arde,  le 
significa  el  deseo  del  Señor  y  su  voluntad  de  que  se 
ofrezca  en  holocausto  y  de  que  arda  y  se  abrase  su  co- 
razón en  un  tan  grande  amor,  que  le  dure  toda  la  vida. 

29  Trasládase  luego  Sor  Francisca,  insensiblemente, 
del  mundo  sobrenatural  de  las  visiones  y  hablas  divinas 
al  muy  prosaico  y  harto  terrenal,  de  su  convento,  para 
dolerse  del  fastidio  que  le  demuestran  sus  hermanas  en 
religión  por  todo  cuanto  hace  y  dice,  hasta  tal  punto 
que  ella  ha  optado  por  retirarse  a  orar  en  soledad  y 
silencio.  Sus  confesores,  que  de  todo  esto  y  mucho  más 
andaban  muy  enterados,  la  confirman  en  tal  opción,  ad- 
virtiéndola de  los  peligros  imprevistos  en  el  trato  con 
las  criaturas :  Quien  desee  vivir  en  paz,  retírese  a 
la  soledad  donde  sus  palabras  a  nadie  mortificarán 
ni  escandalizarán.  La  soledad  es  el  camino  espacioso  de 
que  habla  el  salmista,  por  donde  transita  el  alma  en 
busca  de  los  preceptos  y  estatutos  del  Señor  (Ps.  118, 
45)  ;  camino  espacioso  de  la  libertad  santa,  libre  de  es- 
torbos y  que  conduce  a  la  vida  perpetua  donde  toda  fe- 
licidad tiene  su  asiento. 

Interpreta  Sor  Francisca  ese  camino  ancho  y  holgado 
como  dilatación  del  corazón,  que  es  la  alegría  del  justo, 
dón  que  el  Señor  da  como  manifestación  visible  de  su 
gracia  en  el  tiempo  y  en  el  modo  que  su  altísima  sabi- 
duría considera  convenientes  y  oportunos ;  y  este  modo 
y  tiempo  parecen  ser  aquellos  en  que  al  alma  se  le  dirá 
lo  que  Jesús  a  Simón  Pedro :  "Cuando  eras  mozo,  te 
ceñías  e  ibas  a  donde  querías;  mas  cuando  ya  fueres 
viejo,  e  xtenderás  tus  manos  y  te  ceñirá  otro,  y  te  lie- 
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vará  a  donde  no  quieras"  (Jn.,  21,  18).  De  modo  que 
aquel  verse  Francisca  con  las  manos  atadas,  significaba 
que  debía  remitir  su  voluntad  a  la  del  Señor,  dejarse 
conducir  por  éste  a  donde  Él  mismo  quisiere  y  que  en 
el  conformarse  con  la  voluntad  divina  residiría  su  ale- 
gría, dón  de  la  gracia  liberalmente  otorgado  a  quienes 
de  la  mano  de  Dios  andan  en  anchura  y  cumplen  sus  es- 
tatutos y  preceptos. 

3?  En  cuanto  al  significado  de  la  visión  de  la  hoguera 
que  debajo  de  ella  ardía,  Sor  Francisca  entendió  ser 
aquella  imagen  del  fuego  del  amor  divino  que,  al  con- 
sumir, crea;  y  así  cuando  aniquila  las  malas  inclina- 
ciones de  las  criaturas,  hace  que  en  ellas  habite  el  Es- 
píritu Santo,  dador  de  todo  dón,  y  dón  él  mismo  del 
Padre ;  espíritu  que  da,  según  el  Libro  Santo,  resonante 
voz  a  la  lengua  de  los  párvulos  (Sap.,  10,  21). 

Otra  interpretación  da  Sor  Francisca  a  aquella  ho- 
guera: la  de  ser  voluntad  del  Señor  que  ella  se  ofrezca 
en  holocausto,  en  expiación  de  sus  muchas  culpas  co- 
metidas, y  que  ella  se  crucifique  con  el  Señor.  Porque 
Cristo  tiene  sabido  el  intenso  amor  de  Francisca  a  la 
cruz,  condesciende  Él,  amoroso  pastor,  a  hacerla  co- 
partícipe de  esa  cruz  y  sus  oprobios.  Por  eso,  vese  ella 
a  diario  crucificada  en  cruz  de  escarnio  por  sus  herma- 
nas de  claustro,  que  la  llaman,  como  llamaron  los  judíos 
a  Jesús,  loca  y  endemoniada.  A  Cristo,  porque  lanzaba 
los  demonios  del  cuerpo  de  los  posesos,  dijéronle  ende- 
moniado (Jn.,  8,  48-52;  10,  20),  y  al  juzgarlo,  vistié- 
ronlo con  la  túnica  de  la  locura,  ¿  qué  mucho,  pues,  que 
a  ella,  criatura  miseranda,  le  diesen  el  mismo  trato  de 
ignominia?  Y  si  Jesús  no  tuvo  en  qué  reclinar  su  ca- 
beza (Mt.,  8,  20),  ¿qué  mucho  es  que  a  Francisca  le 
faltara  io  indispensable  y  se  viera  compelida  a  vivir 
como  el  pájaro  solitario?  (Ps.,  101,  8).  Y  si  al  corazón 
de  Cristo  le  cercaron  angustias  y  dolores  sin  cuento, 
¿  qué  mucho  es  que  a  su  criatura,  por  divina  disposición, 
le  rodearan  tormentos  y  angustias  inenarrables?  Cree, 
además,  Francisca  que  el  Señor  le  advirtió,  a  la  sazón, 
que  si  en  su  camino  había  puesto  abrojos  y  espinas,  fue 
para  que  recordara  que  sólo  en  Él  hallaría  el  reposo 
anhelado,  o  en  su  defecto,  en  el  consejo  de  uno  de  sus 
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guías  espirituales,  encargado  de  conducir  su  alma  hacia 
Dios. 

4?  Muchos  e  indecibles  son  los  favores  que  dice  Fran- 
cisca haber  recibido  del  Señor,  señaladamente  estos  que 
refiere  ella  en  el  Afecto  36?,  y  agrega,  con  cierto  acen- 
to en  que  se  adivina  una  vaga  influencia  erasmiana,  que 
si  tan  notorio  aprecio  demuestran  las  gentes  por  las 
reliquias  de  los  santos,  en  cuánto  no  deberían  estimar  las 
excepcionales  gracias  y  dones  con  que  el  Señor  suele  re- 
galar a  sus  almas  predilectas,  cuales  son  los  favores  con 
que  ella  misma  se  ha  visto  agraciada,  sin  merecerlo. 

59  Francisca  pone  en  labios  de  Jesús  tiernos  reproches 
amorosos  a  ella  dirigidos,  para  pedirle  que  reconforte 
su  corazón  en  el  suyo,  ya  que  ella  tanto  lo  desea  y  lo 
procura  cual  su  descanso  y  refugio ;  pero  que  como  mu- 
jer flaca  que  es,  algunas  veces  le  ha  ofendido,  su  cas- 
tigo tiene  que  ser  el  recordar  con  dolor  las  ofensas  a 
tan  alto  y  misericordioso  Señor  irrogadas. 

6*?  Volviendo  al  tema  de  la  cruz  que  por  voluntad  de 
Cristo  debe  ella  conllevar,  dice  Sor  Francisca  que  en 
todo  momento  el  alma  que  busca  a  Dios  debe  pender 
de  esa  cruz,  sostenida  por  tres  clavos  que  figuran  un 
presente,  un  pasado  y  un  futuro,  a  saber :  el  remordi- 
miento de  un  pasado  culposo :  la  preocupación  por  un 
presente  cuyos  actos  no  se  sabe  si  están  ceñidos  o  no 
a  los  preceptos  divinos  y,  finalmente,  el  temor  ante  un 
futuro,  ocasionado  por  la  duda  de  si  recaerá  en  los  pa- 
sados agravios  a  Dios,  apartándose  de  su  amor  de  Pa- 
dre para  irse,  cual  hija  pródiga,  por  los  caminos  del 
mal,  derrochando  neciamente  la  pingüe  hacienda  de  los 
inestimables  dones  y  gracias  recibidos. 

Confírmale  Cristo  su  voluntad  de  que  únicamente 
uniendo  su  cruz  a  la  del  Calvario  podrá  ella  — el  alma — 
hallar  reposo  y  alivio  en  sus  tribulaciones,  pues  el  Señor 
no  se  aparta  de  quien  no  quiere  separarse  de  Él,  y 
entrambos  penden,  por  lo  tanto,  de  una  misma  cruz. 
Pídele,  además,  que  se  lave  de  toda  culpa,  bañándose 
en  los  cinco  arroyos  que  manan  del  Calvario  y  condu- 
cen a  la  vida  eterna.  Pregúntale  también  si  no  le  ve  en 
el  Sacramento  de  la  Eucaristía,  donde  Él  padece,  gime. 
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sufre  y  siente  como  hombre  y  donde  Él  está  para  hacer 
compañía  a  los  solitarios  y  amparar  a  los  desamparados. 
Siendo  él  tan  gran  Señor,  no  puede  olvidar  ni  desaten- 
der a  quien  le  ama  de  verdad  y  le  pide  con  todo  el 
corazón ;  porque  así  como  numerados  tiene  todos  nues- 
tros cabellos  (Mt,  10,  30  y  Le,  12,  7),  lleva  la  cuenta, 
con  mayor  razón,  de  nuestros  clamores  y  de  nuestros 
actos  de  amor. 

7?  Por  lo  que  Sor  Francisca  apunta  en  la  parte  final 
de  este  Afecto,  que  es  de  tono  acentuadamente  auto- 
biográfico, los  sentimientos  expresados  en  el  discur- 
so de  este  Afecto  los  experimentó,  cierto  día,  durante  la 
celebración  del  santo  sacrificio.  Escribe,  en  efecto,  que 
estando  oyendo  la  misa,  le  pareció  que  el  sacerdote  que 
la  oficiaba  — persona  que  estaba  de  paso  en  el  convento 
y  a  quien  ella  no  conocía — ,  lo  hacía  en  tal  forma,  que 
a  ella  se  le  descubrió  no  estar  en  gracia  de  Dios.  Al  ele- 
var la  hostia,  lo  hizo  con  tanta  indignidad,  que  parecía 
incurrir  en  el  tremendo  anatema  de  San  Pablo:  "De 
manera  que  cualquiera  que  comiere  este  pan  o  bebiere 
este  cáliz  del  Señor  indignamente,  reo  será  del  cuerpo 
y  de  la  sangre  del  Señor .  .  .  Porque  el  que  come  y  bebe 
indignamente,  su  propia  condenación  come  y  bebe,  si  no 
discierne  el  cuerpo  del  Señor"  (1  Cor.,  11,  27-29). 

A  propósito  de  este  episodio  de  la  vida  real,  uno 
de  los  pocos  que  la  autora  refiere  en  el  curso  de  sus 
Afectos  Espirituales,  Sor  Francisca  se  deshace  en  actos 
y  palabras  de  desagravio  a  Cristo  por  las  muchas  inju- 
rias que  a  diario  se  infieren  a  su  augusta  y  adorable 
presencia  en  el  sacramento  de  la  Eucaristía. 

Estilo. — Las  distintas  partes  en  que  este  Afecto  se 
divide  presentan  una  aparente  incongruencia  que  difi- 
culta el  cabal  entendimiento  de  su  oculto  sentido.  He- 
mos procurado,  en  cuanto  ha  sido  posible,  dar  cohe- 
rencia en  la  exposición  analítica  de  este  Afecto,  a  lo 
que  tan  deshilvanado  se  muestra  a  primera  vista.  En 
este  caso,  como  en  muchos  otros,  ha  sido  necesario 
practicar  diversos  cortes,  y  a  distinta  profundidad,  en 
las  capas  superficiales  de  la  forma  literaria,  para  descu- 
brir los  soterrados  caminos  que  le  dan  al  fondo  la  uni- 
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dad  que  no  alcanza  a  revelar  esa  forma  textual.  Y  esta 
ha  sido,  precisamente,  nuestra  faena  al  analizar  cada 
uno  de  los  capítulos  que  integran  los  dos  volúmenes  de 
los  Afectos  Espirituales:  desentrañar  y  mostrar  la  se- 
creta cohesión  de  lo  aparentemente  inconexo,  la  celada 
unidad  de  lo  visiblemente  múltiple.  Xo  se  trata,  pues, 
en  estos  apuntes  de  hacer  una  simple  síntesis  del  tema 
o  asunto  esencial  de  cada  uno  de  los  Afectos  de  la  Ve- 
nerable Aladre  del  Castillo,  como  algunos,  que  no  co- 
nocen directamente  su  obra,  pudieran  pensarlo,  sino  de 
sacar  a  la  luz  del  día  los  arcanos  de  un  estilo  no  siem- 
pre obvio,  ni  llano,  ni  muy  dispuesto  a  entregarse  al 
primer  asedio.  De  ahí  que  en  muchas  ocasiones  nues- 
tra modesta  labor  se  confunda  con  la  no  menos  humilde 
del  traductor  de  textos  en  castellano  al  castellano.  No 
es  siempre  Sor  Francisca  una  escritora  fácil  ni  deli- 
beradamente confusa :  su  ocasional  oscuridad  es  congé- 
nita  de  su  estilo.  Ella  se  hace  su  gramática  personal, 
individual,  a  medida  que  va  escribiendo,  sin  atenerse  a 
preceptos  tradicionales  e  inveterados  que  ella  segura- 
mente desconocía.  Lo  que  a  ella  ciertamente  le  intere- 
saba y  preocupaba  era  expresar  sus  afectos  y  senti- 
mientos, contradictorios  a  veces,  vagos  y  confusos  en 
ocasiones,  para  lo  cual  tenía  que  irse  improvisando  una 
forma  literaria  singular.  En  esto,  mucho  se  parece  a 
Santa  Teresa,  con  la  necesaria  diferencia  de  que  a  ésta 
lo  que  le  importaba  era  escribir  en  "estilo  ermitaño" 
para  hacerse  entender  hasta  del  rústico  y  del  ignaro.  Sor 
Francisca  nunca  creyó  que  su  obra  sería  algún  día  edi- 
tada, y  menos  en  su  tiempo  cuando  la  imprenta  no  ha- 
bía llegado  a  la  Nueva  Granada.  Al  contrario,  en  reite- 
radas ocasiones  declara  sinceramente  su  deseo  de  arro- 
jar al  fuego  sus  manuscritos.  Si  alguien  hubo  con  me- 
nos ambición  de  perpetuarse  en  letras  de  molde  y  de 
ganar  una  fama  postuma  de  escritora,  ese  alguien  fue 
indudablemente  Sor  Francisca  Josefa  del  Castillo.  Y  bas- 
ta por  ahora  de  disquisiciones  que  en  otro  lugar  y  en 
ocasión  más  oportuna  serán  más  liberal  y  extensamente 
expuestas. 

También  en  el  curso  de  este  Afecto  se  observa  una 
más  mesurada  apelación  a  los  textos  bíblicos.  Más  dueña 
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de  sí  misma,  se  echa  a  caminar  sin  andaderas  por  el 
fragoroso  campo  de  sus  ascéticos  devaneos. 

Cronología. — No  refiere  Sor  Francisca  en  su  autobio- 
grafía el  episodio  a  que  alude  en  la  parte  final  de  este 
Afecto,  o  sea,  el  del  sacerdote  que  celebra  la  misa  con 
notoria  indignidad.  De  haberlo  consignado  en  el  libro 
de  Su  Vida,  no  hubiera  sido  difícil  fijar  el  año,  o  por 
lo  menos  la  época  en  el  que  hubiera  acaecido,  y,  en  con- 
secuencia, establecer  el  año  en  que  este  Afecto  36?  hu- 
biera sido  escrito  o  redactado.  A  falta  de  este  dato,  sólo 
cabe,  por  inferencia,  asignarle  la  misma  cronología  cal- 
culada para  los  Afectos  inmediatamente  anteriores,  o 
sea,  la  de  los  años  inmediatamente  subsecuentes  al  de 
1696. 

AFECTO  37? 

QUE  COSA  SEA  EL  ALMA  ENDIOSADA,  Y  CUAL  SU 
CONTENTO  EN  DIOS.  EN  EL  CIELO  ES  LO  MEJOR 
CUMPLIRSE  LA   VOLUNTAD   DE   DIOS;   PUES  SI 
AHORA  AQUI  SE  CUMPLE,  ¿QUE  MAS  CIELO? 

Mira,  el  alma  en  Dios  es  hermosa  y  graciosa,  como  la 
nube  cilla  a  quien  alumbra  el  sol;  mas  apenas  se  aparta, 
cuando  queda  fea,  triste,  y  obscura.  El  alma  en  Dios  es 
como  el  hierro,  o  leño  a  quien  embiste  y  transforma  en 
sí  el  fuego,  dándole  luz  y  calor;  mas  apartada,  queda 
triste,  oscura,  fría,  y  llena  de  humo.  El  alma  en  las  ma- 
nos de  Dios  es  como  el  instrumento  en  manos  de  un 
diestro  y  sapientísimo  músico,  que  lo  toca  didce  y  sua- 
vemente y  sabe  templarlo;  mas  apartada  de  Dios,  es 
como  un  instrumento  destemplado,  y  arrojado  al  suelo, 
que  cualquiera  muchacho  lo  pisa,  o  hace  con  él  sonidos 
que  no  sólo  no  dan  gusto,  mas  disgusto  y  fatiga  desagra- 
dable. 

El  alma  en  la  soledad  de  las  cosas  criadas,  es  para  su 
dueño  como  un  arroyuelo  de  agua  clara,  que  salió  del 
mar  del  inmenso  Dios,  y  vuelve  a  él;  y  su  Señor  gusta 
de  ella  así  como  un  caminante  fatigado  tiene  sus  delicias 
con  la  paz  y  quietud  con  que  corre  a  su  centro,  y  sa- 
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tisface  su  sed.  Así  como  buscando  la  salud  de  ¡as  almas, 
que  por  ser  voluntad  del  Padre  es  sustento  mío,  me 
senté  fatigado  1 ,  en  los  ardores  del  día  de  mi  caridad 
y  visitación,  al  brocal  del  pozo,  a  pedir  agua,  esto  es,  a 
buscar  un  corazón,  que  dejando  embarazos  de  culpas 
y  criaturas,  recibía  en  sí  la  fuente  de  la  vida,  y  vida 
eterna.  El  alma  es  para  mí  como  una  paloma  gemidora 
por  su  amado  consorte,  que  sólo  en  su  pecho  y  en  su 
amor  y  correspondencias  halla  descanso;  mas  apartada 
de  él,  mira  con  qué  gemidos,  con  qué  arrullos  y  sus- 
piros, lo  busca  hasta  que  lo  halla;  y  aunque  halle  la 
tierra  ya  pacífica,  vuelve  a  su  arca  y  reposo,  con  su 
oliva,  porque  sólo  en  él  quiere  y  halla  seguridad  en  su 
paz,  y  lo  que  halla  bueno  en  la  tierra  lo  trae  a  su  que- 
rido centro,  porque  sólo  en  él  vive  y  reposa.  Mas,  apar- 
tada de  él,  es  expuesta  a  ser  despedazada  de  la  aves 
de  rapiña,  y  como  el  cuervo  a  cebarse  en  cuerpos  muer- 
tos, los  cuales  nunca  podrán  satisfacerla,  porque  no  son 
su  comida  y  sustento  natural,  antes,  mientras  más  a 
ellos  se  llegue,  quedará  más  enlodada  y  ensangrentada, 
cayendo  en  esta  corrupción,  y  descendiendo  del  alto 
lugar  de  su  refugio,  de  la  guarda,  amor  y  delicias  de 
su  querido  esposo;  pero  jamás  sin  él  tendrá  sosiego,  ni 
hallará  descanso. 

Mira,  pues,  cómo  enternecen,  y  con  qué  poderosa 
fuerza  traen  los  gemidos  de  la  paloma  a  su  querido 
amante,  a  que  la  busque  y  corresponda  al  llanto  que 
hace  por  su  ausencia.  ¿Cómo  podrá  no  abrirle  su  co- 
razón y  su  pecho,  si  no  se  han  secado  las  fuentes  de 
este  abismo  de  amor  y  bondad,  antes  aparecen  las  fuen- 
tes de  las  aguas,  y  se  muestran  los  fundamentos  del 
sagrado  orbe  de  la  caridad  en  Dios  humanado  por  amor 
del  alma?  ¿No  ves  cómo  lloró  el  fuerte  y  luchador  al 
abrazar  junto  al  pozo  a  su  querida  Raquel?  ' ,  porque 
es  lo  mayor  y  más  fuerte  de  su  pecho  el  amor  y  ca- 
ridad en  que  se  abrasa,  y  subiendo  su  incendio,  echa  jue- 
ra el  agua  por  los  ojos.  ¿No  ves  cuántas  veces  lloré  por 
el  alma,  ya  muerta  y  sepultada  en  ausencia  mía,  por  la 


1  Joann.,  4,  6. 

2  Genes.,  29,  11. 
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culpa;  ya  desconocida  y  ingrata  en  el  día  de  su  visita- 
ción; ya  al  morir  por  su  amor,  y  mostrarle  la  última 
fineza,  exhalando  y  enviando  mi  espíritu,  porque  yo 
conocía,  y  ella  no,  los  bienes  que  pierde  apartándose 
de  mí? 

El  alma  que  se  ajusta  y  deja  a  mi  voluntad  y  amor, 
es  como  un  anillo  que  el  rey  trae  en  su  mano  y  en  su 
dedo,  que  ninguno  podrá  dañarle,  empañarle,  ni  que- 
brarle;  ni  el  rey  y  esposo  suyo  podrá  olvidarle,  ni  se- 
pultarle en  el  camino  1 ,  como  hizo  el  más  amante ;  mas 
así.  ajustándose  y  entregándose  del  todo,  sin  reservar 
nada,  en  la  voluntad  y  manos  de  su  Dios,  estará  en  la 
memoria  eterna,  y  no  temerá  oír  los  males.  No  ves  que 
se  dice  2  de  las  almas  de  los  justos:  que  están  en  las 
manos  de  Dios,  y  que  no  les  tocarán  los  tormentos  de 
la  muerte;  porque  aun  cuando  su  salida  de  este  mundo 
les  parezca  a  los  que  viven,  que  es  acabarse,  y  salir  de 
los  términos  de  la  vida,  entonces  ellas  se  poseerán  en 
paz,  cuando  a  los  ojos  de  los  insipientes  mueren. 

En  pocas  cosas  (cuales  son,  la  salud  del  cuerpo,  los 
bienes  terrenos,  la  opinión  de  los  hombres,  etc.)  serán 
vejadas,  menoscabadas  y  humilladas ;  mas  en  lo  mucho, 
como  son  los  bienes  de  gracia  y  gloria  eterna,  para  siem- 
pre, para  siempre  se  dispondrán  bien  sus  cosas;  y  aquel 
morir  es  dejar  la  muerte,  y  pasar  a  la  vida;  y  así  su 
esperanza  está  llena  de  inmortalidad ;  llena,  porque  está 
en  las  manos  del  Todopoderoso  amante  Dios,  que  no 
pueden  descaecer  sus  manos  por  flaqueza,  pobreza  ni 
ignorancia  como  las  de  los  hombres.  No  son  pobres  sus 
manos,  porque  el  Señor  es  rico  en  misericordias,  y  sólo 
con  abrirlas  llena  a  toda  ánima  de  bendición  3,  (como 
ella  no  busque  y  quiera  la  maldición).  No  son  flacas  ni 
débiles  las  manos  que  tienen  los  orbes  de  la  tierra,  y 
cuyas  obras  son  los  orbes  celestiales.  No  nos  ignoran 
las  manos  que  nos  hicieron  y  conocen  de  qué  nos  ama- 
saron. Así  que  las  ánimas  de  los  justos,  que  están  en  las 
manos  de  Dios,  aun  cuando  mueren  a  la  vida  temporal, 
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está  su  esperanza  llena  de  inmortalidad:  llena,  porque 
pasan  por  la  muerte  temporal,  a  una  inmortalidad,  que 
no  ha  de  morir  ya  1,  ni  ha  de  gustar  la  muerte,  donde 
será  inmortal  la  vida,  y  llena  de  Dios,  que  es  vida  que 
la  vivifica. 

Será  inmortal  la  riqueza,  y  llena  de  todos  los  verda- 
deros bienes  y  seguras  posesiones.  Será  inmortal  el 
gusto,  y  lleno  de  todos  los  gustos  verdaderos  y  firmes. 
Será  inmortal  la  honra,  y  llena,  no  como  las  cosas  men- 
guadas y  viles  de  este  camino,  que  sólo  se  le  dio  al 
alma  por  destierro;  mas  allí  su  esperanza  estará  ya 
cumplida  y  llena  con  la  zñsión,  fruición  y  comprensión 
de  Dios.  Esto  es  lo  mucho  en  que  se  dispondrán  bien 
los  negocios  y  cosas  del  alma,  que  está  en  las  manos  de 
Dios. 

Y  si  en  la  muerte,  que  es  el  mayor  de  los  cuidados  de 
la  vida,  así  será  dichosa,  cuando  a  los  ojos  humanos 
pareciere  digna  de  llorarse:  en  los  trabajos  cortos  de  la 
vida,  ¿por  qué  ha  de  temer  estando  en  las  manos  de 
Dios?  ¿Quién  podrá  sacarle  al  rey  el  anillo  de  su  dedo? 
¿Quien  podrá  hacérselo  olvidar?  ¿No  sabrá  Dios  dónde 
pone  su  mano?  ¿No  estará  seguro  el  anillo  en  su  dedo, 
aun  cuando  lo  pruebe  y  purifique  como  al  oro  en  el 
crisol,  para  hacerlo  digno  de  su  dedo  y  de  su  mano? 
Así  que  el  alma  totalmente  resignada  está  en  las  manos 
de  Dios,  como  anillo  de  honor,  de  memoria,  amor  y 
cuidado;  mas,  ¡ay  de  ellos  cuando  se  apartare  de  ellos! 
¡Ay!,  ¿qué  será  una  alma  arrojada  de  las  Díanos  de 
Dios  y  dejada  de  ellas?  Será  como  la  margarita  en  las 
bocas  de  los  puercos;  será  como  un  vaso  de  ignomi- 
nia y  horror;  será  como  un  árbol  cortado  para  echar- 
lo al  fuego;  será  como  un  instrumento  quebrado,  des- 
templado y  arrojado  al  suelo:  será  como  un  charco  de 
aguas  turbias  en  los  caminos  de  Egipto,  que  no  son 
aptas  para  beber,  pisada  y  hollada  de  los  caminantes, 
sucia  y  enturbiada  de  los  caballos  y  sus  caballeros. 

Oh,  alma  mía,  loca,  insensata  y  necia,  ¿-por  qué  no 
quieres  estar  en  las  manos  de  Dios?  ¿Por  qué  escoges 
por  tu  propia  voluntad  lo  alto,  ni  lo  bajo,  lo  triste,  ni  ¡o 
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alegre,  lo  estéril,  ni  lo  abundante?  ¿No  ves  que  en  la 
abundancia  que  escogió  Lot  crecieron  los  vicios,  hasta 
que  bajó  juego  del  cielo  a  consumirlos ;  y  que  engor- 
dando y  estando  pingüe  y  lleno,  el  que  era  amado,  re- 
calcitró y  cayó?  1  ¿No  ves  también,  que  los  que  no  qui- 
sieron por  temor  entrar  en  la  tierra  abundante  y  pro- 
metida, murieron  en  el  desierto?  ¿Por  qué  escoges,  por 
qué  apeteces,  por  qué  deseas  más  que  estar  en  las  ma- 
nos de  Dios?  ¿No  ves  que  unos  erraron  en  la  soledad 
y  otros  en  el  poblado?  ¿No  oyes  a  uno  decir:  líbrame 
de  mis  necesidades,  de  los  lazos  y  palabras  ásperas; 
y  no  ves  cómo  tiene  por  cuchillo  las  palabras  blandas 
y  por  lazo  las  riquezas?  Pues  no  escojas,  no  quieras 
nada.  ¿No  ves  que  diciendo  uno  2 :  ¿cuándo  me  levan- 
taré y  dejaré  el  peso  y  horror  de  la  noche?,  halló  tanto 
trabajo  en  el  día  que  volvió  a  esperar  las  sombras,  como 
alivio  a  su  labor?  Pues  no  quieras  nada,  no  busques 
nada,  no  apetezcas  nada  más  que  estar  en  las  manos 
de  Dios,  sin  más  movimiento,  o  voluntad  propia,  que 
el  que  tiene  el  anillo  en  manos  de  su  dueño. 

En  tus  manos,  Señor,  están  mis  suertes.  ¡Oh,  si  fue- 
ras subiendo  a  la  cumbre  de  este  sagrado  Olimpo,  por 
aquel  camino  anchurosísimo  de  la  nada,  para  llegar  al 
todo!  Mira  cómo  los  navios  que  por  alguna  hendedura 
les  entra  el  agua,  siempre  y  a  toda  prisa  ándanla  sacando 
para  que  no  se  llenen  y  se  hundan.  Así  habías  de  na- 
vegar el  mar  de  la  vida  para  llegar  al  puerto,  y  el  ca- 
mino de  la  perfección  para  llegar  a  Dios,  sacando,  arro- 
jando, vaciando  toda  propia  voluntad,  todo  querer.  Así 
habías  de  estar  en  las  manos  de  tu  Dios,  como  un  ins- 
trumento que  se  tocara  como  quisiera,  y  hiciera  las  con- 
sonancias a  su  gusto,  saber  y  poder  del  dueño  y  maes- 
tro que  le  tiene  en  sus  manos. 

Así  he  conocido  muchas  veces,  y  entendido,  que  en 
cualquiera  lugar,  ejercicio  u  ocupación  que  Dios  dispon- 
ga de  mí,  poco  o  mucho,  triste  o  alegre,  penoso  o  con 
descanso,  con  alivio  o  dolor,  debo  estar  en  tánta  paz  y 
gusto,  como  si  estuviera  en  el  cielo;  pues  esto  por  ahora 
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es  lo  que  Dios  quiere,  y  esto  que  Dios  quiere  es  lo  mejor 
para  mí,  porque  Dios  lo  quiere,  y  monta  más  su  vo- 
luntad que  la  mía,  y  acierta  más  su  voluntad  que  la 
mía,  etc.  En  el  cielo,  lo  mejor  es  cumplirse  la  voluntad 
del  Sumo  Bien;  pues  si  ahora  aquí  se  cumple,  ¿qué  más 
cielo?  Dios  no  ignora  nada  de  lo  que  me  sucede,  y  así 
lo  permite,  y  así  lo  dispone;  ¿pues  yo  por  qué  no  he 
de  estar  contenta? 

Este  contento  y  gusto,  conocí  que  podía  ejercitar  aun 
en  las  acciones  más  leves,  aunque  sea  el  abrir  o  cerrar 
un  libro  a  sus  horas,  o  el  hacer  labor,  el  hablar,  o  res- 
ponder, etc.  Esto  es  lo  que  Dios  dispone  ahora  que 
haga,  pues  esto  es  lo  que  yo  he  de  escoger,  y  hacer  con 
paz  y  consuelo,  porque  Dios  gusta  de  ello;  mejor  es 
para  mí  que  otra  ninguna  cosa  ni  riqueza;  pues  esto 
es  de  lo  que  Dios  gusta,  esto  es  lo  mejor.  Dios  quiere 
ahora  que  esté  con  trabajo,  dolor  y  fatiga;  pues  yo  no 
quiero  otra  cosa  que  este  mi  dolor,  fatiga  y  trabajo. 
Dios  quiere  ahora  que  ésta  su  criatura  me  haga  bien, 
alivie  o  consuele;  pues  yo  lo  quiero  porque  Dios  lo 
quiere  y  gusta  de  ello.  Dios  dispone  que  esta  criatura 
suya  me  fatigue  y  trabaje;  pues  yo  quiero  esto,  porque 
Dios  lo  quiere.  Así  que  cada  instante,  conocí,  podría 
volver  sobre  mí  y  gozarme  y  alegrarme  de  que  esto  que 
ahora  me  pasa,  es  lo  que  Dios  quiere  y  dispone  como 
de  criatura  suya,  pues  sea  así.  Yo  no  quiero  otra  cosa 
hasta  que  Dios  la  quiera,  etc. 

Padre  mío:  esto  que  está  escrito,  conocí  después  de 
lo  que  me  pasó  en  aquel  sueño,  aunque  en  lo  más  estaba 
ya  despierta.  Ahí  va  el  papel  suelto,  por  si  le  pareciere 
quemarlo;  a  mí  me  parece  que  será  bien  quemarlo. 


37:  COMENTARIO 

Estructura  de  este  Afecto. — De  los  capítulos  que  cons- 
tituyen la  crónica  de  la  vida  espiritual  de  Sor  Francisca, 
este  es  uno  de  los  más  sabiamente  estructurados.  En 
efecto,  la  autora  sitúa  en  el  centro  el  tema  principal  ha- 
cia donde  confluye  una  serie  de  siete  símiles  que  en 
gradación  ascendente  van  preparando  la  mente  del  lee- 
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tor  a  la  comprensión  integral  del  motivo  central,  del 
cual,  a  su  turno,  se  desprende  otra  serie  de  compara- 
ciones que  sirven  para  explicar  las  conclusiones  a  que 
llega  la  autora  partiendo  del  asunto  o  sujeto  central.  El 
todo  puede  considerarse  como  una  paráfrasis  laboriosa 
y  detallada  del  primer  versículo  del  Capítulo  3?  del  Li- 
bro de  la  Sabiduría :  "las  almas  de  los  justos  están  en 
manos  de  Dios". 

Análisis. — Veamos  ahora,  minuciosamente,  la  urdim- 
bre de  este  capítulo : 

Siete  símiles,  como  otras  tantas  columnas,  forman  el 
peristilo  del  Afecto  37?,  a  saber : 

a)  metáfora  de  la  nube; 

b)  metáfora  del  hierro  ; 

c)  metáfora  del  instrumento  musical; 

d)  metáfora  del  arroyo ; 

e)  metáfora  de  la  paloma; 

f)  símil  de  Jacob  en  la  fuente  donde  por  primera  vez 

vio  a  Raquel,  y 

g)  metáfora  del  anillo  real. 

a)  El  alma  que  vive  en  Dios  y  con  Dios  es  como  la 
nube  que  el  rayo  del  sol  hiere  e  incendia;  pero  que,  en 
desviándose  éste,  queda  ella  oscura  y  sombría; 

b)  El  alma  con  Dios  es  cual  el  hierro  en  la  fragua, 
que  arde  y  crepita  como  ascua ;  pero  en  cuanto  se  le 
retira  de  allí,  humea,  apágase  y  se  enfría; 

c)  El  alma  en  las  manos  de  Dios  aseméjase  a  un  ins- 
trumento musical  en  manos  de  diestro  tañedor,  quien  le 
arranca,  al  pulsarlo,  sabias  y  deleitables  consonancias ; 
pero  en  cuanto  éste  le  deja,  tórnase  en  desdeñable  ins- 
trumento que  cualquier  rapaz  toma  para  sacerle  dis- 
cordantes sonidos  fastidiosos,  tormento  verdadero  para 
quien  los  escucha; 

d)  El  alma  en  la  soledad  es  cual  arroyo  de  clara  lin- 
fa sosegada  que  nace  del  inconmesurable  mar  de  Dios 
y  luégo  torna  a  Él ;  de  su  caudal  bebe  el  Señor  con  sed 
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de  peregrino  hasta  saciarse.  Francisca  — ampliando  el 
dintorno  de  esta  imagen —  dice  que,  fatigada  del  cami- 
no, se  ha  sentado  como  Jesús  en  el  brocal  del  pozo  y  a 
la  Samaritana  ha  pedido  le  diera  de  beber  del  agua  que 
sólo  por  un  instante  la  sed  sacia,  muy  distinta,  por  cier- 
to, del  agua  que  Él  da  de  beber  a  quien  la  pide,  que 
es  agua  viva  y  da  la  vida  eterna  (Jn.,  4,  6-14). 

e)  Es  el  alma  cual  la  paloma  que  gime  por  su  con- 
sorte, en  cuyo  amoroso  y  tibio  pecho  halla  descanso ; 
pero  que,  en  apartándose  de  ella,  se  entristece  y  comienza 
a  llamarlo  con  sus  arrullos,  y,  afanosa,  sale  en  su  bús- 
queda hasta  encontrarlo.  Tal,  la  paloma  de  El  Cantar 
de  los  Cantares. 

La  prolongación  de  este  símil  la  hace  Sor  Francisca 
con  la  paloma  del  Génesis,  a  la  que  envió  Noé  "para  ver 
si  las  aguas  se  habían  retirado  de  sobre  la  faz  de  la 
tierra"  (Gn.,  8,  8)  ;  es  la  paloma  que  de  su  segundo 
viaje  torna  trayendo  en  el  pico  un  ramo  de  oliva,  "por- 
que las  aguas  se  habían  retirado  de  sobre  la  tierra" 
(Ibídem,  8,  11). 

Ahora  Sor  Francisca  se  aleja  del  campo  donde  se 
mueve  y  vuela  el  símil  fundamental  de  las  palomas  para 
hallar  con  ellas  otras  semejanzas,  que  juzga  ella  muy 
convenientes  para  explicar  otro  u  otros  de  los  aspectos 
del  tema  central  de  este  Afecto.  Nos  dice,  en  efecto,  que 
el  alma  aislada  del  Señor,  vese  expuesta  a  ser  presa  de 
las  aves  de  altanería,  que  la  despedazarían,  o  a  verse 
reunida  en  compañía  de  cuervos  voraces  que  la  incita- 
rían a  cebarse  en  la  carroña,  alimento  que  repugna  a 
su  condición  natural ;  pero  si  a  matenerse  con  tan  abo- 
minables despojos  se  fuere  acostumbrando  por  andar 
en  tan  dañina  amiganza,  cada  día  esa  paloma  irá  des- 
cendiendo más  y  más  de  su  nativo  y  original  estado,  y 
entonces  su  medio  y  circunstancia  congruos  serán  aque- 
llos sitios  en  donde  se  da  — sanguinolento  y  hediondo — 
el  cieno  en  donde  se  descomponen  las  indefensas  vícti- 
mas dé  su  aprendida  rapacidad.  Con  esta  metáfora  de 
obvia  comprensión,  nos  muestra  Francisca  los  abismos 
a  donde  desciende  el  alma  que,  renunciando  voluntaria- 
mente al  candor  de  la  gracia  original,  se  confabula  con 
los  enemigos  del  Señor  para  escarnecerle  y  agraviarle. 
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En  seguida  retorna  Sor  Francisca  al  primer  símil : 
el  de  la  paloma  del  Cantar  esponsalicio,  que  con  tiernos 
reclamos  arrulladores  llama  a  su  consorte :  el  alma 
"gime  lastimeramente  como  paloma"  (Is.,  59,  11),  lla- 
mando al  amado  (Cn.,  2,  14  y  5,  2)  ;  cor  respóndele 
éste,  acudiendo  a  sus  reclamos.  Para  darle  mayor  ple- 
nitud al  símil  columbario,  compleméntalo  nuestra  clarisa 
con  una  serie  de  interrogantes :  ¿  Cómo  podría  el  Señor 
negarse  al  alma  que  le  busca  gimiendo,  y  cómo  no  abrir- 
le su  corazón,  de  donde  brotan,  inexhaustos,  los  rauda- 
les de  su  gracia  y  de  su  amor?  Y  al  abrírsele  el  co- 
razón, ¿no  "se  nos  muestran  las  honduras  de  las  aguas, 
y  no  se  nos  descubren  los  cimientos  del  orbe?"  (Ps.,  17, 
16). 

f)  Pregúntale  ahora  el  Señor  al  alma  si  no  recuerda 
cómo  Jacob  lloró  y  alzó  su  voz  el  día  en  que  besó  a 
Raquel  junto  al  pozo,  cuando  traía  a  abrevar  allí  los 
rebaños  de  Labán,  su  padre  (Gn.,  29,  11).  Quiere  así 
el  Señor  compararse  con  Jacob,  cuyas  lágrimas  nacie- 
ron del  amor  que  abrasaba  su  corazón,  del  mismo  modo 
que  las  suyas,  cuando  lloró  sobre  Jerusalén  (Le,  19, 
41),  brotaron  a  raudales  por  el  amor  a  los  hijos  de  la 
ciudad  deicida.  Llora  Jesús  por  el  alma  ingrata  como 
lloró  por  Jerusalén  obstinada  y  prevaricadora,  y  llora  al 
verla  cercada,  y  puesta  en  estrecho,  y,  finalmente  derri- 
bada y  asolada,  "por  cuanto  no  conoció  el  tiempo  de  su 
visitación"  (Le,  19,  44,  e  Is.,  10,  3).  Y  llora  el  Señor 
por  el  alma  que  olvidando  cuanto  sufrió  y  padeció  por 
ella  en  la  cruz,  de  Él  se  aparta,  desestimando  los  frutos 
de  la  redención. 

g)  Dice  el  Señor  a  su  sierva  que  el  alma  que  se  ajusta 
en  todo  a  su  divina  voluntad  y  a  los  preceptos  de  su 
amor  es  como  el  anillo  que  ciñe  el  dedo  del  Rey,  y  que 
por  traerlo  él  continuamente,  nadie  podrá  empañarlo  ni 
romperlo.  El  anillo  es  símbolo  de  la  augusta  realeza  y 
como  tal  no  podrá  olvidarlo  ni  extraviarlo.  Otro  tanto 
acontece  con  el  alma  ceñida  al  querer  de  su  Señor  cual 
el  anillo  al  regio  anular,  y,  por  consiguiente,  ni  podrá 
ella  ser  olvidada  de  su  dueño  ni  éste  permitirá  que  se 
refunda  ni  extravíe;  al  contrario,  y  según  la  expresión 
del  salmista,  "en  memoria  eterna  estará  el  justo  y  tris- 
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tes  nuevas  no  temerá"  (Ps.,  111,  7),  porque  en  Dios 
puesta  tiene  toda  su  confianza.  Así  como  al  anillo  que 
está  en  la  mano  del  rey  nadie  osará  tocarlo,  de  idéntico 
modo  dícese  "que  las  almas  de  los  justos  están  en  ma- 
nos de  Dios,  y  no  las  tocará  tormento  alguno",  así  pa- 
rezca "a  los  ojos  de  los  necios  haber  muerto"  (Sap.,  3, 
1-2). 

Tema  fundamental. — Esta  cita  bíblica  — en  diversos 
modos  parafraseada —  constituye  el  tema  central  de  este 
Afecto  37?.  Hacia  ella  confluyen  — como  queda  dicho — 
los  siete  símiles  que  Sor  Francisca  viene  elaborando  y 
enhebrando  con  paciente  y  bien  lograda  artesanía ;  y 
de  ella  — de  la  cita  escrituraria —  dimanan  ahora  nuevos 
símiles  y  nuevas  consideraciones  que  a  la  postre  van 
a  desembocar  en  una  recapitulación  general  del  tema 
esencial  y  de  sus  temas  afluentes. 

Morir  viviendo. — Este  tópico,  tan  grato  a  la  mística 
que  procede  de  la  línea  Lulio-Osuna-Teresa  de  Jesús- 
Juan  de  la  Cruz,  encuentra  en  la  monja  clarisa  de  Tunja 
un  eco  reiterado  — a  veces  feliz — ,  a  través  de  su  obra 
entre  mística  y  ascética.  Veamos  ahora  cómo  Francisca 
recae  en  este  tópico  de  tan  egregio  ancestro :  el  alma  del 
justo  — dice  ella —  podrá  ser  menoscabada  en  cosas  de 
poco  momento,  en  aquellas  que  exclusivamente  miran 
al  cuidado  de  los  bienes  terrenales,  caducos  y  fallece- 
deros ;  pero  no  podrá  ser  humillada  sino  ensalzada  cuan- 
do de  los  bienes  de  la  gracia  y  de  la  gloria  eterna  se 
trate,  no  importa  que  los  necios  llamen  a  éstos  morir. 
Porque  el  morir  del  justo  es  "dejar  la  muerte  y  pasar 
a  la  vida"  (pág.  323)  ;  es  el  morir  viviendo  de  Teresa 
y  de  Juan  de  la  Cruz. 

El  alma  del  justo  en  añinos  de  Dios:  Previa  esta  dis- 
quisición brevísima  sobre  el  morir  viviendo.  Sor  Fran- 
cisca desciende,  ahora  sí  de  veras,  al  fondo  del  tema 
esencial,  explicando  el  sentido  del  precitado  versículo 
del  libro  de  la  Sabiduría:  "las  almas  de  los  justos  están 
en  manos  de  Dios,  y  no  las  tocará  tormento  alguno, 
aunque  parezca  a  los  ojos  de  los  necios  que  aquéllos 
han  muerto".  En  verdad  — y  como  ya  queda  dicho — 
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los  bienes  de  los  justos  serán  menoscabados,  mas  en 
cosas  de  poco  momento ;  pero  en  lo  mucho,  cuales  son 
los  bienes  de  la  gracia  y  de  la  gloria  eterna,  el  Señor 
verá  por  ellos,  y  así,  al  morir,  su  muerte  será  vida,  y 
vida  inacabable  y  dichosa  por  toda  la  eternidad.  La  es- 
peranza del  justo  está  preñada  de  inmortalidad  porque 
su  alma  está  en  las  manos  del  Omnipotente,  "manos 
piadosas  para  los  buenos  e  implacables  y  fuertes  para 
quienes  le  ofenden"  (1  Es.,  8,  22;  Ps.,  88,  14,  22; 
Jos.,  4,  25  y  2  Par.,  20,  6).  Manos  generosas  de  Yah- 
veh,  que  "cuando  abre  sus  manos,  los  hombres  hártan- 
se  de  bienes"  (Ps.,  103,  28).  Manos  misericordiosas 
y  fuertes  son  las  manos  del  Señor,  porque,  al  decir  de 
Él  mismo,  "mi  mano  fundó  también  la  tierra,  y  mi  mano 
derecha  midió  los  cielos  con  el  palmo"  (Is.,  48,  13)  ; 
porque  "en  su  mano  están  todos  los  confines  de  la 
tierra"  (Ps.,  94,  4)  ;  porque,  según  humanas  palabras, 
"tus  manos  me  hicieron  y  me  plasmaron"  (Jb.,  10,  8, 
y  Ps.,  118,  73).  "Yo  hice  la  tierra  y  crié  sobre  ella  al 
hombre.  Yo,  mis  manos,  extendieron  los  cielos.  .  ."  (Is., 
45,  12)  ;  y  según  el  salmista :  "La  tierra  fundaste  antaño 
y  el  cielo  débese  a  tus  manos"  (Ps.,  101,  26). 

De  modo  pues  que  estando  como  están  las  almas  de 
los  justos  en  manos  tan  poderosas  a  la  par  que  miseri- 
cordiosas, cuando  mueren,  resucitan  a  la  vida  eterna, 
donde  "la  muerte  no  existirá  ya  más"  (Ap.,  21,  4)  ; 
vida  inmortal,  henchida  de  Dios  que  es  vida  vivificante 
y  "vida  vital",  como  dice  la  misma  Sor  Francisca  con 
sabrosa  redundancia  sapiente,  adelantándosele  en  esto 
unas  cuantas  centurias  a  don  José  Ortega  y  Gassct, 
el  filósofo  de  la  "razón  vital". 

La  alegre  muerte  del  justo. — En  la  vida  eterna  le 
serán  dados  al  justo,  para  su  goce  y  disfrute,  todos  los 
bienes  con  el  sello  de  inmortalidad :  la  verdadera  rique- 
za, la  honra  cierta  y  la  esperanza  cabal,  y  con  éstas,  el 
sumo  bien :  la  visión  beatífica  de  Dios,  y  su  gozo  y  com- 
prensión. 

Y  si  el  alma  es  dichosa  en  la  muerte  — el  más  dra- 
mático y  tremendo  de  los  pasos  humanos —  cuánto  más 
no  lo  será  en  tratándose  de  los  mínimos  cuidados  que 
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cuotidianamente  nos  salen  al  paso  en  nuestra  peregri- 
nación por  la  tierra. 

Recapitulación. — Y  a  modo  de  precoz  recapitulación 
(es  largo  el  trecho  que  aún  falta  por  andar),  Sor  Fran- 
cisca vuelve  sobre  algunos  de  los  tópicos  que  en  cadena 
ha  hecho  fulgurar  a  todo  lo  largo  de  este  Afecto  37? : 
el  anillo  ceñido  que  el  rey  esplende  en  su  anular  (figura 
del  alma  ajustada  íntegramente  a  la  voluntad  de  Dios) 
y  gloria  del  alma  del  justo  que  está  en  las  manos  todo- 
poderosas y  misericordiosas  del  Señor.  Al  llegar  aquí 
se  alboroza  Francisca  entregándose  a  un  venial  juego 
de  palabras  en  el  que  los  vocablos  manos  y  anillos  tris- 
can sobre  el  encasillado  de  la  tabla,  simulando  un  bu- 
llicioso jaque,  del  cual  sólo  sale  malparada,  como  de 
costumbre,  la  gramática,  y  a  ratos,  la  teología. 

La  muerte  del  impío. — Sor  Francisca  no  es  tan  dis- 
traída como  en  ocasiones  suele  mostrarse,  y  pocos  le 
exceden  cuando  de  atar  cabos  se  trata.  No  olvida  ella, 
en  efecto,  que  el  texto  del  Libro  de  la  Sabiduría  sobre 
el  cual  levanta  la  fábrica  barroca  de  este  Afecto  37^ ,  trata 
— en  contrapunto —  de  la  muerte  del  justo  y  de  la  muerte 
del  impío.  De  la  primera  ha  hablado  con  puntillosa  mi- 
nuciosidad, ahora  nos  describe  la  segunda  mediante  una 
exornada  sarta  de  textos  bíblicos,  procedimiento  a  que 
es  siempre  tan  adicta.  En  efecto,  nos  muestra  la 
horrenda  suerte  advenidera  del  alma  del  impío  como 
la  margarita  arrojada  a  los  cerdos  (Mt.,  7,  6)  ;  como 
vaso  de  perdición  (Ps.,  30,  13  )  ;  como  árbol  infruc- 
tuoso, cortado  y  arrojado  al  fuego  (Mt.,  3,  10,  y  7,  19), 
y  como  las  turbias  aguas  cenagosas  del  Nilo  que  los 
hebreos  bebieron  en  su  peregrinación  por  los  caminos 
de  Egipto  (Jer.,  2,  18). 

A  esa  alma  que  se  obstina  en  no  confiarse  en  las 
manos  de  Dios,  la  apostrofa,  comparándola  a  >Lot  que 
eligió  para  sí  las  fértiles  llanuras  del  Jordán  (Gn.,  13. 
11),  donde  todo  vicio  tuvo  su  asiento,  hasta  el  día  en 
que  del  cielo  llovió  fuego  y  azufre,  consumiéndolos  a 
todos  (Le,  17,  29)  ;  y  asemejándola  al  pueblo  ingrato 
que  después  de  engordar  y  engrosar  deja  al  Dios  que 
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la  hizo  y  menosprecia  al  que  es  la  roca  de  su  salud 
(Dt.,  32,  15).  No  concluyen  aquí  tales  apostrofes,  por- 
que Francisca  le  recuerda  al  alma  cómo  los  hebreos  re- 
clamaban al  Señor  por  haberlos  sacado  de  la  tierra  de 
la  leche  y  la  miel  para  traerlos  a  morir  en  el  desierto 
(Num.,  16,  13).  Pregúntale  luégo  a  su  alma  si  no  sabe 
cómo  el  mismo  pueblo  de  Israel  anduvo  errante  por 
el  desierto  y  por  la  soledad  sin  hallar  camino  que  lo 
condujese  a  ciudad  alguna  donde  habitar  (Ps.,  106,  4, 
y  Hb.,  11,  38). 

Insistiendo  la  autora  en  el  tema  de  Dios  como  refugio 
seguro  de  quien  a  Él  se  acoge,  interroga  a  su  propia 
alma  si  no  oye  cómo  el  discípulo  del  salmista  pide  al 
Señor  que  le  libre  del  lazo  del  cazador  y  de  la  palabra 
áspera  (Ps.  90,  3).  Compara  en  seguida  tales  vocablos 
broncos  con  aquellos  con  que  la  lengua  amuela  cuchillos 
(Ps.  63,  4),  o  con  las  palabras  de  quienes  hablan  dando 
estocadas  de  espadas  (Prov.,  12,  18),  o  con  las  de  quie- 
nes tienen  cuchillos  en  sus  labios  (Ps.,  56,  5)  ;  vocablos 
ásperos  que  son  los  agravios  que  maquina  la  lengua: 
navaja  amolada  que  hace  engaño  (Ps.,  41,  4,  y  Jer.,  9,  8) . 

Para  ponderar  las  duras  incertidumbres  del  alma  que 
se  aleja  de  Dios,  exclama  con  el  Patriarca  de  Idumea: 
"Si  me  acuesto  digo:  '¿Cuándo  llegará  el  día?';  si  me 
levanto :  '¿  Cuándo  llegará  la  tarde  ?'  Y  me  sacio  de 
inquietud  hasta  el  crepúsculo  vespertino"  (Jb.,  7,  4). 

De  todas  estas  consideraciones  y  exclamaciones  dichas 
con  palabras  tomadas  de  la  Biblia  — aunque  sin  citar 
expresamente  la  fuente — ,  deduce  Sor  Francisca  que 
el  alma  sólo  debe  querer,  apetecer  y  buscar  el  estar  en 
las  manos  de  Dios  (retorno  al  tema  fundamental),  y 
vivir  en  un  todo  ceñida  a  su  divina  voluntad  así  como 
el  anillo  ciñe  el  anular  del  Rey  que  lo  ostenta  (retorno 
al  símil  de  carácter  esponsálico) . 

Hacia  la  contemplación  por  el  propio  renunciamiento. 
"En  tu  manos,  Señor,  están  mis  suertes",  dice  la  Ma- 
dre del  Castillo  con  David  (Ps.,  30,  16).  A  su  alma  in- 
cita luégo,  en  forma  exclamativa,  para  que  por  el  an- 
churoso camino  de  la  humildad  ascienda  a  la  cumbre 
donde  mora  el  Altísimo  y  para  que  se  asemeje  a  la 
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nave  que  cruza  el  mar  de  la  vida  antes  de  llegar  a  Dios 
como  a  puerto  seguro :  nave  que  cuando  corre  el  pe- 
ligro de  irse  a  pique  por  la  mucha  agua  que  sus  bo- 
degas inunda,  se  ve  socorrida  por  su  tripulación,  la 
cual  acude  a  vaciarla  con  premura.  Y  tales  aguas  son 
la  imagen  viva  de  los  apetitos  y  pasiones  que,  al  anegar 
la  nave  del  alma,  la  ponen  a  punto  de  naufragar,  si  no 
acude  con  presteza,  en  su  socorro,  la  tripulación  de  las 
virtudes  y  dones  especiales  de  la  gracia.  Debe  cuidarse 
principalmente  el  alma  de  los  embates  de  su  soberbia 
y  propia  voluntad :  turbulentas  aguas  que  deben  ser  va- 
ciadas cuanto  antes,  si  no  queremos  que  la  nave  de  nues- 
tra alma  se  vaya  a  pique  antes  de  llegar  al  puerto  de 
la  Jerusalén  celestial. 

Resurge  el  símil  musical. — De  la  metáfora  náutica 
salta  hacia  atrás  Sor  Francisca  para  eslabonarla  con  su 
símil  inicial  del  alma  en  las  manos  de  Dios  como  la 
vihuela  en  las  del  hábil  tañedor,  que  de  sus  cuerdas 
arranca  los  deseados  sones  y  las  gustosas  consonancias 
que  tanto  le  recrean  y  aplacen. 

Consideraciones  finales. — Declara  Sor  Francisca  que 
en  diversas  ocasiones  el  Señor  le  ha  dado  a  conocer  su 
voluntad,  según  la  cual  debe  ella  hacer,  en  todo  tiempo 
y  lugar,  y  con  buena  disposición  de  ánimo  y  con  espíri- 
tu alegre,  todo  cuanto  el  Señor  dispusiere,  así  en  los 
negocios  de  poca  substancia  como  en  los  de  mayor  en- 
tidad, tanto  en  los  que  presuponen  dolores  y  fatigas  co- 
mo en  los  aliviados  y  ligeros.  Porque  el  Señor  así  lo 
dispone,  todo  debe  acometerlo  indistintamente  con  "tan- 
ta paz  y  gusto  como  si  estuviera  en  el  cielo"  (p.  325). 
Lo  que  importa  a  la  criatura  humana  es  más  la  voluntad 
divina  que  la  propia,  y  si  a  la  primera  nos  sometemos 
en  la  tierra,  esto  sólo  basta  a  considerarnos  en  el  cielo, 
ya  que  nuestro  cielo  es  cumplir  alegremente  la  voluntad 
del  Señor.  Dios  omnisapiente,  nada  ignora  de  cuanto 
a  cada  una  de  sus  criaturas  acaece,  y  por  lo  mismo,  todo 
cuanto  Él  dispone  en  relación  con  nosotros  debe  sernos 
grato  y  causarnos  indecible  gozo.  Y  esto  — dice  Sor 
francisca —  lo  ha  experimentado  ella  personalmente  en 
las  más  triviales  incidencias  de  su  vida:  al  abrir  su  li- 
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bro  de  horas,  al  ejecutar  sus  mínimos  menesteres  de 
gradera  o  sacristana,  al  bordar  o  al  tejer,  al  hablar  o 
al  escribir,  al  obedecer,  al  entrar  o  salir  de  su  celda,  etc., 
etc.  Anota  de  paso  la  autora  que  el  saber  a  ciencia  cier- 
ta ser  voluntad  de  Dios  que  pase  por  trabajos  y  fatigas, 
es  la  razón  principal  para  que  ella  acepte  las  penas  y 
tribulaciones  que  por  entonces  está  pasando.  No  decla- 
ra expresamente  la  Hermana  Francisca  Josefa  cuáles 
sean  precisamente  tales  tribulaciones  y  congojas,  que  de 
haberlo  declarado,  este  dato  nos  hubiera  servido  de  pun- 
to de  referencia  para  establecer  la  cronología  del  Afec- 
to 37?. 

Clave. — La  de  este  Afecto  nos  la  da  la  V.  Madre  del 
Castillo  en  las  últimas  líneas,  cuando  apunta  a  guisa  de 
envío :  "Padre  mío :  esto  que  está  escrito  conocí  des- 
pués de  lo  que  me  pasó  en  aquel  sueño,  aunque  en  lo 
más  estaba  ya  despierta".  Son,  pues,  los  sentimientos 
expresados  en  este  capítulo  de  su  biografía  espiritual, 
la  viva  y  patética  constancia  de  su  soñar  despierta ;  algo 
más :  de  un  sueño  que,  al  despertar  ella,  continuó  sien- 
do un  sueño  desvelado,  el  sueño  del  alma  que  está  en 
las  manos  de  Dios  como  la  vihuela  en  las  del  hábil  ta- 
ñedor que  de  sus  cuerdas  arranca  las  más  suaves,  delei- 
tosas y  serenas  concordancias ;  el  sueño  del  alma  que 
se  ciñe  a  la  voluntad  divina  como  el  anillo  — insignia 
de  mando —  se  ajusta  al  anular  del  Rey.  Francisca  sue- 
ña estar  soñando,  y,  al  despertar,  vida  y  sueño  — como 
en  el  drama  calderoniano —  se  confunden  y  transportan 
al  espíritu  desvelado  a  los  cielos  merecidos. 

Cierra  definitivamente  este  Afecto  con  un  recado  de 
hija  espiritual  a  su  guía  o  rector  de  conciencia:  "Ahí 
va  el  papel  suelto  por  si  le  pareciera  quemarlo.  A  mí 
me  parece  que  será  bien  quemarlo"  (p.  326).  Qué  cla- 
se de  papel  sería  éste,  es  cosa  que  no  se  sabe  a  ciencia 
cierta.  ¿Sería,  acaso,  el  borrador  de  este  Afecto  37?, 
escrito  en  hojas  sueltas,  y  que  ella  enviaría  en  consulta 
a  su  confesor  ?  No  recordamos  al  presente  alusión  alguna 
a  este  episodio  de  la  vida  real  — uno  de  los  pocos  refe- 
ridos en  los  Afectos  Espirituales —  en  ninguno  de  los 
pasajes  de  la  autobiografía  de  la  Hermana  Francisca. 
De  darse  allí,  tal  alusión  serviría,  entre  otros  fines,  para 
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fijar  la  cronología  de  este  Afecto  y  para  comprobar,  una 
vez  más.  la  intención  que  tuvo  Sor  Francisca,  en  dis- 
tintas ocasiones,  de  quemar  los  manuscritos  de  su  obra  l. 


AFECTO  38*?  - 

DESEOS  DE  MUERTE  MISTICA,  POR  LOS  DE  MUER- 
TE NATURAL.  MOTIVOS  DE  CONFIANZA  PARA  LA 
UNION  CON  DIOS. 

Padre  mío,  muy  estimado  en  Nuestro  Señor:  Su  Di- 
vina Majestad  le  pague  el  bien  que  me  hace,  y  el  aliento 
con  que  me  dejaron  ayer  sus  palabras;  y  así  en  los 
maitines  de  mi  padre  San  Francisco  Javier,  me  parece 
sentía  en  mi  alma  la  presencia  de  Xucstro  Señor,  so- 
segados aquellos  deseos  o  ansias  de  la  muerte,  como  si 
entendiera  o  sintiera:  "Este  es  el  tiempo  3  aceptable, 
este  es  el  día  de  la  salud,  la  hora  presente  en  que  puedes 
vivir  sola  con  el  Sumo  Bien,  caminando  a  Él  con  con- 
fianza, por  los  pasos  o  afectos  que  debes  actuar  en  su 
presencia,  detestando  y  aborreciendo  la  culpa,  y  todo 
aquello  que  puede  desagradarle.  Con  paz  del  ánimo, 
pues  no  puede  ser  ofendido  de  quien  no  le  quiere  ofen- 
der, y  que  si  la  causa  de  mis  deseos  de  morir,  es  el 
salir  de  las  cosas  con  que  me  parece  le  ofendo,  ensan- 
chara o  dilatara  la  confianza,  con  la  consideración  de  su 
suma  piedad,  procurando  llegarme  cada  hora  más  y 
más  a  Él;  con  el  dolor  de  las  culpas;  con  el  amor  de 
su  bondad  comunicadora  de  bienes;  con  la  confianza 
de  su  omnipotencia,  que  puede  hacer  mi  alma  agradable 
a  sus  ojos,  y  librarla  de  sus  enemigos;  con  entregarme 
a  su  providencia  amorosa,  con  una  total  resignación, 
aniquilándome  y  deshaciéndome  en  su  presencia;  y  que 
no  cuidara  de  otra  cosa,  ni  de  tiempos  pasados,  ni  por 


1  .9»  Vida,  XIII,  279.  En  Afectos  Espirituales,  tomo  I:  41* 
nota;  66*?,  228;  89?,  290-91;  99?,  317,  y  104?.  327,  ed.  1956. 

2  Casi  todo  este  Afecto  fue  transcrito  por  la  autora  en  el 
libro  de  Su  Vida.  (Cap.  XXXIY..  págs.  236-240,  ed.  1956). 

3  2.  ad  Corinth.,  6,  2. 
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venir".  Y  el  entender  esto,  era  sentir  y  hallar  estos 
afectos  en  mi  alma,  o  ella  toda  embebida  en  ellos,  donde 
no  se  descubría  otra  cosa  que  Dios.  Habiendo  recibido 
a  Nuestro  Señor  Sacramentado,  entendía  como  si  di- 
jera: "Mira,  si  todo  el  mundo  juera  oro  purísimo,  per- 
las y  piedras  de  inestimable  valor,  y  pudieras,  con  de- 
searlo y  suspirar  por  él,  adquirirlo  y  traerlo  a  ti,  no  te 
pudieras  transformar  en  él;  mas  en  Mí  que  soy  verdade- 
ra riqueza  inefable,  puede  transformarte  el  amor.  Y  Yo, 
suma  riqueza  inefable,  comunicadora  de  bienes,  me 
entraré  y  uniré  a  ti,  liberalísimamente.  Yo  soy  suma 
bondad,  y  busco  aun  a  los  que  quieren  apartarse  de  Mi. 
¿Cómo  dejaré  frustrados  los  buenos  deseos  de  los  po- 
brecitos,  de  llegarse  a  su  centro  y  a  su  Dios,  no  te- 
niendo ni  pretendiendo  otra  consolación  de  la  vida,  que 
hacer  mi  voluntad?  Si  para  borrar  o  torcer  esta  buena 
voluntad  en  el  alma,  se  levantan  los  enemigos  invisibles, 
las  pasiones  o  las  contradicciones,  poderoso  soy  para  li- 
brarte. Considera  mucho,  y  muy  profundamente,  los 
atributos  de  mi  bondad  y  omnipotencia.  ¿Es  posible 
que,  anegándose  el  alma  en  aquel  mar  de  inmensas 
aguas,  podrá  parecer  sedienta?  ¿Es  posible  que,  arro  ján- 
dose con  toda  su  intención  en  aquel  fuego  inmenso,  po- 
drá quedar  helada?  ¿El  gusanito  vil  y  miserable,  que 
se  esconde  en  su  Dios,  podrá  perderse?  Aquella  medi- 
cina, que  se  hizo  sangre  y  carne  de  Dios,  ¿no  será  su- 
ficiente a  sanar  cualquiera  enfermedad  o  llaga?  ¿El  mé- 
dico de  infinita  sabiduría,  no  sabrá  curarte?  ¿Cuando  te 
envíe  por  los  caminos  de  la  tribulación,  no  saliste,  no  te 
saqué?  ¿Cuándo  te  dejé  que  perecieras?  Si  caíste  ¿no  te 
levanté?  ¿No  te  dejé  mi  cuerpo  para  tu  remedio?  ¿No 
te  he  dado  a  mis  siervos  para  tu  consuelo?  ¿No  te  abri- 
go debajo  de  mis  alas?  ¿No  enciendo  tus  deseos  más  y 
más  por  llegarte  a  Mí,  sin  dejarte  consolar  en  ninguna 
cosa  que  de  Mí  te  aparte?  ¿No  te  sufro?  ¿No  te  espe- 
ro? ¿No  te  llamo  con  voces,  con  pasos,  con  golpes  a 
tus  puertas?  ¿Cuando  te  envié  pobre  y  peregrina,  te 
faltó  alguna  cosa?  Respira  en  aquellos  aires  suavísimos 
de  mi  inefable  bondad,  que  quien  por  sola  ella  te  dio  lo 
que  tienes,  no  te  negará  lo  que  te  falta.  ¡  Oh,  tibia  y  flaca 
de  corazón!  ¿por  qué  no  caminas  por  aquellos  espacio- 


Análisis  —15 


338       ANÁLISIS  CRÍTICO  -  AFECTOS  ESPIRITUALES 


sísimos  campos  de  mis  misericordias,  que  allí  se  incli- 
nan, donde  es  mayor  la  miseria  y  necesidad? 

El  tiempo  de  la  partida  llegará,  ahora  trabaja  en  pre- 
venirte para  esta  gran  jornada,  que  por  larga  que  sea 
la  vida,  para  esta  prevención  será  corta.  Así  como  no 
puedes  comprehender  mi  hermosura  y  grandeza,  mi 
amabilidad  y  omnipotencia,  así  no  puedes  comprehen- 
der el  premio  que  se  dará  al  humilde  que,  con  pura  in- 
tención de  agradarme,  se  sacrifica  a  mí  cada  hora,  y 
cada  instante,  en  el  fuego  de  la  tribulación.  ¿Cuántos 
años  ha  que  caminas  por  noches,  por  nieves,  por  hielos, 
por  asombros  y  espantos,  por  despoblados  y  por  sole- 
dades; y  aunque  cobarde  y  tímida,  te  descaminaste?, 
¿no  te  llamé  muchas  veces,  no  te  atajé,  no  te  herí?  No 
has  muerto,  pues  todavía  deseas  y  puedes  confesar  a 
Dios,  y  llegarte  a  Él.  ¿Quién  es  tu  bien  y  tu  consuelo, 
sino  el  Señor  Dios  tuyo?  Si  ahora  gusto  de  estar  en 
tu  destierro  contigo,  está  contenta,  que  no  te  dejaré; 
pues  no  falto  a  los  que  esperan  en  Mí.  No  me  perderás 
como  no  quieras,  que  es  infinito  el  peso  de  amor  con 
que  me  inclino  al  alma  que  me  desea  y  ama.  Yo  soy  el 
Señor  Dios  tuyo,  y  si  fueres  fiel,  no  tardará  el  día  en 
que  ponga  paz,  con  tu  fin,  a  tus  peleas;  y  el  alma,  hecha 
Israel  vencedor,  saldrá  del  Egipto  de  sus  pasiones  y 
tinieblas;  y  entonces  el  dragón  grande,  como  mar,  huirá 
de  ella;  y  entonces  los  montes  y  collados  de  los  ángeles 
y  santos  exultarán,  viendo  a  la  presencia  del  Dios  de 
Jacob,  que  movida,  mudada  o  deshecha  la  tierra  del 
cuerpo,  se  convirtieron  las  piedras,  sin  ofender  a  los 
pies  del  alma,  en  estanques  y  fuentes  de  agua  de  vida, 
porque  la  diestra  del  Señor  hizo  virtud  K 


38:  COMENTARIO 

Este  Afecto  es  dirigido  especialmente  a  su  confesor 
para  agradecerle  las  palabras  paternales  con  que  la  con- 
fortó en  la  víspera  a  seguir  sin  desmayos  en  el  servicio 
del  Señor  y  a  apaciguar  sus  ansias  de  morir  y  para 
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comunicarle,  además,  los  sentimientos  que  su  alma  ex- 
perimentó al  parecerle  sentir  en  ella  la  divina  presencia 
de  Cristo  y  que  le  fueron  inspirados  el  día  en  que  la 
iglesia  conmemora  la  fiesta  de  San  Francisco  Javier  (3 
de  diciembre),  cuando  rezaba  Maitines,  al  mismo  tiempo 
que  sentía  amortiguábanse  en  su  espíritu  los  deseos  de 
morir  que  por  entonces  le  obsesionaban.  Conviene  ad- 
vertir aquí  que  en  la  transcripción  que  Sor  Francisca 
intenta  de  las  palabras  de  paz  y  suave  reconvención  con 
que  el  Señor  quiso  confortarla,  comienza  como  si  el  pro- 
pio Cristo  fuera  quien  así  le  hablaba,  mas  luego  quítale 
la  palabra,  y  es  ella  misma  quien  continúa  en  primera 
persona  el  discurso  que  inicialmente  pusiera  en  labios 
de  Jesús. 

No  es  aún  tiempo  de  morir. — Principia  este  su  discur- 
so con  palabras  de  San  Pablo  a  los  Corintios :  "He  aquí 
ahora  el  tiempo  aceptable,  he  aquí  ahora  el  día  de  la 
salud"  (2  Cor.,  6,  2)  con  las  cuales  palabras  quería 
darle  a  entender  que  era  el  momento  oportuno  y  preciso 
para  vivir  en  Dios  y  servirle  y  encaminarse  a  Él  con 
suma  confianza,  aborreciendo  el  mal  y  detestando  la 
culpa  y  cuanto  pudiere  desagradar  a  su  divina  volun- 
tad. Considera  el  Señor  que  no  es  aún  el  momento  pro- 
picio para  anhelar  la  muerte,  aunque  nazca  este  anhelo 
del  temor  de  seguir  ofendiéndolo  con  sus  pecados.  Fál- 
tale aún  a  su  criatura  largo  camino  por  recorrer  y  no 
está  bien  que  a  esta  penosa  peregrinación  por  continuar, 
prefiera  ella  morir.  Conviénele,  pues,  a  su  alma  dilatar 
su  confianza  en  Cristo,  acercándose  más  y  más  a  Él, 
una  vez  que  considere  su  infinita  capacidad  de  piedad 
y  misericordia.  Que  ella  acierte  a  poner  en  sensible  con- 
trapunto sus  muchas  culpas  y  el  dolor  de  haberlas  co- 
metido, por  una  parte ;  y  por  otra,  el  infinito  poder  del 
amor  divino,  que  es  comunicación  y  soberana  dispensa 
de  indecibles  bienes,  y  su  infinita  misericordia  en  la 
cual  debemos  confiar  ciegamente  — la  sola  capaz  de  li- 
brar al  alma  de  sus  enemigos  y  de  hacerla  agradable 
a  los  propios  ojos  del  Esposo.  Dícele  éste  al  alma  — su 
amada —  que  se  entregue  a  su  amorosa  providencia, 
deshaciéndose  y  anonadándose  en  su  presencia,  sin  cui- 
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dar  de  nada  más,  ni  del  tiempo  que  pasó  ni  de  los  días 
que  vienen.  Comenta  de  paso  Sor  Francisca  que  al  sen- 
tir y  experimentar  tales  afectos  sentía  su  alma  embebida 
en  Dios. 

Avenidas  del  amor  divino. — Luego,  después  de  haber 
comulgado  experimentó  nuevas  avenidas  de  amor  divi- 
no, y  dice  haber  entendido  como  si  el  Señor  le  dijera: 
Si  el  mundo  fuera  todo  él  de  piedras  preciosas,  y  con 
sólo  desearlo  pudieras  adueñarte  de  él,  con  todo,  no 
te  podrías  transformar  en  él;  pero  en  el  Señor,  que  es 
esencialmente  el  más  preciado  tesoro  del  universo  mun- 
do, en  Él,  que  es  "riqueza  inefable",  sí  puede  transfor- 
marse el  alma  por  gracia  y  en  virtud  del  amor.  Y  esta 
transformación  del  alma  en  Dios  es  tan  íntima,  y  tan 
liberalmente  otorgada,  que  el  alma  siente  al  punto  que 
se  ha  obrado  su  unión  mística  con  Dios.  Y  es  tan  infi- 
nita e  inconmensurable  la  bondad  divina,  que  busca  y 
llama  aun  a  los  que  de  ella  quieren  obcecadamente  apar- 
tarse. Si  esto  hace  el  Señor  con  los  renuentes,  ¿qué  no 
hará  con  aquellos,  con  los  pobres  de  espíritu,  que  no 
conocen  otro  consuelo  que  el  de  tender  hacia  Dios  como 
hacia  su  centro  y  sumo  bien,  y  que  el  de  hacer  en  todo 
y  por  todo  su  divina  voluntad  ?  ¿  Cómo  desengañarnos  y 
cómo  frustrar  sus  amorosos  deseos  ?  El  Señor  es  podero- 
so para  librafcal  justo  de  sus  enemigos,  que  son  las  malas 
pasiones,  cuantas  veces  pretendieren  apartarlo  del  ca- 
mino de  sus  estatutos  y  preceptos. 

Exposición  de  algunos  atributos  diz'inos. — Mediante 
una  serie  de  interrogantes,  propone  el  Señor  a  Sor 
Francisca  los  atributos  de  su  bondad  y  omnipotencia : 
Si  el  alma  se  anegare  en  aquel  insondable  mar  de  amor, 
¿podrá  morir  de  sed?  Si  se  arrojare  a  aquella  hoguera 
del  amor  divino,  ¿podrá  quedarse  yerta?  ¿Podrá  per- 
derse el  que  es  insignificante,  si  en  Dios  busca  su  re- 
fugio ?  ¿  No  bastará  a  sanar  cualquier  dolencia  la  me- 
dicina amasada  con  carne  y  sangre  de  Dios  ?  ¿  No  sacó 
el  Señor  a  su  pueblo  de  los  desiertos  de  su  atribulada 
peregrinación?  ¿Cuándo  permitió  tan  gran  Señor  que 
alguno  de  los  suyos  pereciera?  Al  caído  levantó;  al 
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doliente  diole  su  cuerpo  y  su  sangre  como  medicina ;  al 
desconsolado,  envióle  quien  lo  consolara;  al  entelerido 
abrigó  con  sus  alas ;  al  extraviado  e  indiferente  busca 
para  traerle  a  su  camino  y  encender  en  él  la  llama  de 
su  amor ;  al  intolerante  tolera  y  al  tardo  espera  y  al 
violento  sufre ;  llama  al  sordo  dándole  voces,  a  su  puer- 
ta golpeando,  siguiéndole  en  sus  pasos.  ¿Acaso  faltóle 
algo  al  alma  cuando  anduvo  menesterosa  y  errante? 

Amonestaciones  de  Dios  a  su  criatura. — Enrostra  el 
Señor  a  Francisca  su  tibieza  y  flaqueza  de  corazón,  por- 
que sabiendo  que  su  misericordia  se  inclina  de  preferen- 
cia sobre  el  mísero  y  el  necesitado,  ella  se  obstina  en  no 
transitar  los  dilatados  caminos  de  su  misericordia  y  en 
no  respirar  los  purísimos  aires  de  su  bondad  inefable, 
la  cual,  si  le  dio  lo  que  ahora  tiene,  no  le  negará  cuanto 
le  falta. 

Apacigua  sus  ansias  de  morir  diciéndole  que  en  vez 
de  estimularlas  se  prevenga  para  la  gran  jornada,  mien- 
tras llega  — que  indudablemente  llegará —  el  día  de  la 
partida.  Comprenderá  entonces  que  ''por  larga  que  sea 
la  vida,  corta  será  para  esa  prevención".  Dícele  también 
que  así  como  su  limitada  mente  no  puede  abarcar  ni 
comprender  los  atributos  de  su  divinidad  — infinitud, 
soberana  belleza,  omnipotencia  y  amor —  del  mismo 
modo  no  podrá  comprender  la  generosidad  de  Dios 
cuando  discierne  al  humilde  su  galardón  por  haberse 
consumido  en  todo  instante  en  el  fuego  de  la  tribulación. 

El  Señor  no  desampara  a  sus  criaturas. — Le  evoca 
los  muchos  años  que  hace  que  camina  ella  por  sus  "no- 
ches oscuras",  entre  el  hielo  y  la  nieve  de  sus  humanos 
desengaños,  entre  temores  y  asombros,  "por  despobla- 
dos y  soledades" :  y  entonces  ni  nunca  la  ha  abandona- 
do. Cuando  extraviada,  la  llamó,  la  atrajo  y  la  transver- 
beró con  la  saeta  de  oro  de  su  gracia.  No  debe,  pues, 
ansiar  la  muerte,  ni  menos  sentir  que  ha  muerto,  puesto 
que  aún  desea  y  busca,  y  puede  llegarse  a  su  Señor.  Él 
estará  con  ella  en  su  soledad  y  no  la  desamparará,  y 
la  consolará ;  y  sólo  debe  morir  cuando  Él  así  lo  dis- 
ponga, para  poner  fin  a  sus  tribulaciones  y  dolores  y 
fatigas,  humillaciones  y  trabajos.  Entonces  la  hará  salir 
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en  paz  de  la  tierra  tenebrosa  de  su  Egipto  para  condu- 
cirla a  la  patria  de  promisión,  y  "los  montes  saltarán 
como  carneros  y  los  collados  como  recentales"  (Ps.,  113, 
4)  ;  con  alegría  saldrá  de  este  mundo  y  con  paz  retor- 
nará /'los  montes  y  los  collados  levantarán  canción  de- 
lante de  vosotros  y  todos  los  árboles  del  campo  aplau- 
dirán" (Is.,  55,  12)  ;  y  los  ángeles  "en  sus  manos  te 
llevarán  para  que  tu  pie  no  tropiece  en  piedra"  (Ps.,  90, 
12;  Mt.,  4,  6).  Las  piedras  se  convertirán  en  fuentes  de 
agua  viva,  porque  "la  diestra  del  Señor  ha  hecho  proe- 
zas" (Ps.,  117,  16). 

Incorporación  de  este  Afecto  en  "Su  Vida". — Son  va- 
rios los  Afectos  que  Sor  Francisca  incorporó  — total  o 
parcialmente —  en  el  texto  literario  de  su  autobiografía. 
Acaso  cuando  le  faltaba  materia  para  escribir  su  auto- 
biografía, redactada  por  mandato  de  sus  confesores  y 
con  evidente  desgano  de  su  parte,  si  nos  atenemos  a  va- 
rios pasajes  pertinentes  del  libro  de  Su  Vida,  Sor  Fran- 
cisca apelaba  a  lo  ya  escrito  en  sus  Afectos  Espirituales 
para  formar  con  ello  un  capítulo  completo  o  fragmen- 
tario de  su  relato  autobiográfico,  tal  como  lo  hizo  con 
este  Afecto  38?,  que  ella  reprodujo  luego,  con  ligeras 
variantes  o  retoques,  en  el  capítulo  XXXI V  de  Su  Vida 
(págs.  236-240,  ed.  1956).  En  este  capítulo  refiere  la 
Madre  del  Castillo  sucesos  de  su  vida  conventual,  acae- 
cidos probablemente  entre  los  años  de  1712  y  1714. 

Estilo. — El  sentido  de  este  Afecto  puede  compendiar- 
se en  un  amoroso  reproche  de  Dios  a  su  criatura  impa- 
ciente de  morir,  a  su  criatura  "que  muere  porque  no 
muere" ;  y  repróchala  el  Señor,  porque  descubre  en  ese 
anhelo  de  muerte  una  secreta  desconfianza  de  su  omni- 
potencia y  de  su  misericordia  infinitas ;  y  es  así  como 
le  recuerda  los  beneficios  que  liberalmente  le  ha  otor- 
gado en  los  momentos  más  críticos  de  su  existencia, 
cuando  trabajos,  penas,  humillaciones,  desalientos,  etc., 
la  cercaban  como  el  león  rugiente  de  que  nos  habla  el 
Apóstol  Pedro.  A  la  impaciencia  del  alma  ansiosa  de 
verse  desatada  y  libre  de  la  cárcel  del  cuerpo,  opone  el 
Señor  el  dique  de  sus  serenísimas  y  suavísimas  conside- 
raciones y  reflexiones,  no  sea  que  el  alma  caiga  en  la 
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desconfianza  o  en  la  desesperación.  Considera,  en  efec- 
to, el  Señor  que  aún  es  el  tiempo  aceptable  y  que  brille 
el  día  de  la  salud  para  que  el  alma  cumpla  la  obra  que 
en  esta  vida  le  ha  sido  encomendada  y  sufra  todavía  lo 
que  le  resta  por  padecer.  Sólo  su  voluntad  divina  podrá 
indicar  la  hora  y  el  día  en  que  "libre  de  esta  prisión 
podrá  volar  al  cielo". 

Como  todo  cuanto  en  este  Afecto  se  contiene  son  pa- 
labras de  Cristo  a  su  criatura,  procura  Francisca  trans- 
cribirlas en  el  más  cuidado  y  severo  estilo  de  que  su 
decoro  de  escritora  es  capaz.  Y,  valga  la  verdad,  que 
Sor  Francisca  sale  airosa  en  su  empeño,  salvo  en  al- 
gunas ocasiones  en  que  su  sintaxis  desatina  y  sus  con- 
ceptos se  le  enredan,  confunden  y  oscurecen.  No  es 
ciertamente  empresa  fácil  la  de  sostener  continuamente 
a  noble  y  persistente  altura,  el  nivel  de  la  expresión 
formal,  máxime  cuando  el  alma  anda  en  tantos  y  tan 
dramáticos  sobresaltos,  clamando  que  muere  porque  no 
muere.  Pero,  una  vez  libre  de  íntimos  apremios,  de  tor- 
turantes dudas,  nuestra  abadesa  recobra  el  dominio  de 
la  palabra,  de  la  frase  y  del  período  con  imperial  pe- 
ricia de  maestra  del  idioma.  Con  sabroso  despejo  pasa 
de  la  forma  dubitativa  a  la  afirmativa,  y  de  la  interro- 
gativa a  la  negativa,  sin  que  en  el  adecuado  empleo  de 
las  formas  verbales  tropiece  o  en  la  acertada  elección 
de  los  vocablos  vacile  o  trepide.  El  símil  exacto  campea 
con  sobrio  garbo  en  el  campo  donde  debe  florecer  — lo- 
zana—  la  metáfora.  El  tránsito  de  un  Afecto  a  otro  se 
obra  por  medio  de  una  pausada  gradación,  sin  que  el 
ritmo  de  la  oración  se  altere  ni  el  compás  de  la  an- 
dadura se  festine.  El  abuso  de  las  citas  bíblicas  es  en 
este  Afecto  menos  sensible  y  menos  artificioso  o  forza- 
do. La  reticencia  sale  de  la  frase  que  la  expresa,  tan 
limpia  en  su  natural  destello  como  la  espada  de  su 
vaina.  Claro  está  que  el  lenguaje  no  puede  desprenderse 
de  su  impregnación  bíblica,  ¡tanto  es  lo  que  Francisca 
ha  trajinado  con  los  textos  de  la  Escritura!  Con  todo,  y 
en  fin  de  cuentas,  el  idioma,  el  estilo,  la  forma,  salen 
bien  librados  en  este  nuevo  capítulo  de  una  obra  que, 
por  algunos  de  sus  aspectos,  bien  pudiera  incluirse  entre 
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los  mejor  logrados  libros  de  la  caballería  andante  a  lo 
divino. 

Cronología. — Al  comienzo  de  este  Afecto  — como  ya 
se  observó —  anota  la  autora  que  los  afectos  y  sentimien- 
tos que  en  él  expresa,  le  fueron  inspirados  cuando  re- 
zaba los  Maitines  correspondientes  a  la  conmemoración 
de  San  Francisco  Javier,  que  la  Iglesia  celebra  el  3  de 
diciembre.  Ahora  bien,  como  el  capítulo  XXXIV  de 
Su  Vida,  en  que  Sor  Francisca  reproduce  íntegramente 
el  Afecto  38?,  según  lo  dicho  anteriormente,  forma  par- 
te del  bloque  de  capítulos  en  que  ella  refiere  sucesos 
acaecidos  en  el  transcurso  del  bienio  1712-1714,  puede 
conjeturarse  que  dicho  Afecto  fue  escrito  o  el  mismo 
día  3  de  diciembre  de  1712,  de  1713  o  de  1714,  o  en 
alguno  de  los  días  subsiguientes  de  esos  mismos  años. 


AFECTO  399 

AFECTOS  A  LA  PASION  DE  CRISTO  Y  DESEOS  DE 
PARTICIPAR  EN  ELLA.  SI  SE  ESTIMARA  LA  IM- 
PRESION  DE  LAS   LLAGAS,   ¿  POR   QUE   NO  LAS 
ANGUSTIAS? 

El  día  de  la  santa  Cruz,  leyendo  cómo  Nuestro  Señor 
ofreció  su  santísimo  cuerpo  y  sangre,  para  entrar  en  su 
pasión,  se  deshacía  mi  alma  en  vivos  deseos  de  que  mi 
cuerpo,  si  se  puede  decir,  se  consumiese  y  aniquilase  en 
padecer  y  amar  a  Su  Divina  Majestad. 

El  día  de  las  llagas  de  mi  padre  San  Francisco,  le- 
yendo las.  angustias  y  tristezas  del  alma  santísima  de 
Nuestro  Señor  en  el  huerto,  conocía  estas  cosas,  como 
si  dijera:  ¿por  qué  aquel,  favor  de  comunicar  mis  llagas 
sóio  has  de  admirar;  y  siendo  parte  tan  principal  de 
mi  pasión,  las  angustias  y  dolores  interiores  que  yo 
pad'ecí,  no  se  reciben  con  resignación,  consuelo  y  haci- 
miento  de  gracias?  Como  el  qwe  decía1:  "yo  llevo  en 


1  Ad  Galat.,  6,  17. 
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mi  cuerpo  las  llagas  del  Señor  Jesús" :  se  gozaba  de 
padecer  por  el  nombre  de  Jesús,  contumelias,  angustias, 
dolores,  destierros  (hasta  llegar  a  tener  tedio  de  vivir), 
porque  se  miraba  como  coheredero  con  Cristo;  y  así 
decía1:  si  tamem  compatimur,  ut  et  conglorificemur, 
teniendo  por  señal  de  la  pasión  de  Cristo  cualquiera  cosa 
de  las  que  el  Señor  padeció  en  su  santísimo  cuerpo  y  en 
su  benditísima  alma,  se  gloriaba  en  la  cruz  y  en  la  tri- 
bulación. 

39:  COMENTARIO 

Tema  y  desarrollo. — Este  brevísimo  Afecto  tiene  por 
objeto  anunciar  el  desarrollo  de  un  tema  que  apenas  que- 
da enunciado :  el  de  la  íntima  compenetración  del  alma 
en  el  misterio  de  la  Pasión  de  Cristo  hasta  el  punto  de 
participar,  no  sólo  en  los  dolores  físicos  que  el  Señor 
padeció  en  ella,  sino  también,  y  muy  principalmente,  en 
sus  tormentos  interiores  y  en  las  angustias  de  su  "alma 
triste  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz".  Este  senti- 
miento de  la  coparticipación  en  la  Pasión  de  Jesús  se 
le  dio  precisamente  en  el  día  que  la  Iglesia  conmemora 
la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz  (14  de  septiembre). 
Tres  días  después,  el  17  del  mismo  mes,  dedicado  a  la 
recordación  de  los  Estigmas  de  San  Francisco,  a  Sor 
Francisca,  cuando  leía  en  algún  libro  los  indecibles  tor- 
mentos padecidos  por  Jesús  en  el  Huerto  de  los  Olivos, 
se  le  dio  a  entender  — no  dice  en  qué  forma —  que  aún 
más  que  el  favor  dispensado  al  santo  de  Asís  de  recibir 
en  sus  manos,  pies  y  costado  la  impresión  de  las  divi- 
nas llagas,  debía  admirar  las  agonías  del  alma  de  su 
Redentor  en  los  sucesivos  pasos  de  su  Pasión,  más 
crueles  y  angustiosas  que  todas  las  heridas  que  desga- 
rraron su  carne  mortal ;  y  no  sólo  asombrarse  ante  tan 
indecibles  torturas  interiores,  sino  también  buscar  en 
ellos  el  consuelo  y  la  paz  y  la  gloria  espiritual.  Porque, 
como  dice  el  Apóstol,  no  debemos  procurar  gloriarnos 
en  otra  cosa  sino  en  la  cruz  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, por  la  cual  el  mundo  está  crucificado  para  nos- 


1  Ad  Rom.,  8,  17. 
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otros  y  nosotros  para  el  mundo  (Gal.,  6,  14).  De  nues- 
tro padecer  en  esa  cruz,  provendrá  nuestra  glorifica- 
ción como  hijos  y  herederos  de  Dios  y  coherederos  de 
Cristo  (Cf.  Rm.,  8,  17).  Y  en  cuanto  a  estigmas,  nin- 
gunos más  honrosos  que  las  marcas  de  Jesús  que,  cual 
el  Apóstol,  llevamos  en  nuestros  cuerpos  como  signos 
y  atributos  de  victoria  (Cf.,  Gal.,  6,  17).  Y  como  el 
mismo  San  Pablo,  debemos  gozarnos  "en  las  flaquezas, 
en  afrentas,  en  necesidades,  en  persecuciones,  en  angus- 
tias por  Cristo"  (2,  Cor.,  12,  10).  No  importa  que  las 
tribulaciones  que  nos  sobrevengan,  por  ser  tan  supe- 
riores a  nuestras  fuerzas,  nos  abrumen  "hasta  tal  punto 
que  aun  de  la  vida  desesperemos" :  ita  ut  taederet  nos 
etiam  vivere  (2.  Cor.,  1,  8). 

Cronología. — La  importancia  de  este  sucinto  Afecto 
reside  principalmente  en  los  datos  que  nos  suministra 
desde  el  punto  de  vista  la  cronología.  Los  episodios  de 
la  vida  devota  que  en  este  Afecto  refiere,  sin  mayores 
detalles,  la  Madre  del  Castillo,  también  los  relata  en  el 
capítulo  XXXIII  de  Su  Vida  \  con  la  diferencia  de  que 
aquí  aclara  que  lo  pedido  en  el  día  de  la  Exaltación  de 
la  Santa  Cruz  le  fue  concedido  en  el  día  que  la  Iglesia 
conmemora  las  llagas  de  San  Francisco  de  Asís,  al  en- 
viarle el  Señor  una  penosa  enfermedad,  a  causa  de  la 
cual  su  cuerpo  se  vio  cubierto  de  llagas  que  le  desga- 
rraban las  carnes  con  intensos  y  crudelísimos  dolores. 

Relacionando  la  probable  cronología  del  capítulo 
XXXIII,  citado,  con  la  de  este  Afecto  39? ,  dedúcese 
que  lo  en  ambos  referido  se  remonta  a  los  años  com- 
prendidos entre  1712  y  1714. 

Ahora  bien,  de  acuerdo  con  las  alusiones  hechas  en 
aquel  mismo  capítulo  2,  era  confesor  de  Sor  Francisca 
el  R.  P.  Juan  Manuel  Romeo  (o  Romero),  dato  este 
que  contribuye,  también,  a  fijar  la  cronología  de  este 
Afecto  39?,  así  sea  aproximadamente.  En  efecto,  aquel 
eclesiástico  fue  padre  espiritual  de  nuestra  autora  en  el 
lapso  comprendido  entre  los  años  de  1712  y  1715. 


1  Op.  cit.,  pág.  232. 

3  Op.  cit.,  pp.  231  y  234. 
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AFECTO  409 

AVENIDAS  DE  AMOR  DIVINO,  QUE  ARREBATAN 
EL  ALMA. 

Muchas  veces  me  han  consolado,  y  llenado  mi  alma 
de  inefable  gozo,  anas  palabras,  que  no  entiendo  bien, 
y  son  éstas  1 :  Nec  coneris  contra  ictum  fluvii,  pare  rién- 
dome en  la  oración,  que  se  le  decían  a  mi  alma  con  in- 
finito amor,  y  salían  de  un  mar  inmenso,  que  venía 
sobre  ella  del  divino  amor;  como  si  dijera:  ¡Oh  alma 
mía,  no  resistas  la  fuerza  de  mi  amor,  etc.  Vía  que 
eran  ningunas  mis  fuerzas,  y  conocía  la  malicia  de  la 
propia  voluntad;  vía  a  mí  misma  en  medio  de  aquellas 
inmensas  avenidas  del  poderoso  mar,  y  deseaba  ser 
anegada  en  ellas,  sin  vivir  ya  en  mí,  toda  fiada  en  aquel 
mar  de  bondad,  en  que  conocía  el  atributo  de  su  omni- 
potencia ser  uno  con  su  infinita  sabiduría  y  amor,  y  lo 
nada  que  es  la  criatura  para  no  dejarse  regir,  llevar,  y 
arrebatar  de  estas  infinitas  fuerzas.  ¡Oh,  qué  quieto 
y  contentísimo  queda  allí  el  gusanito,  anegado  en  aquel 
mar  amabilísimo!  Nada  quiere,  nada  desea  fuera  de 
esto.  Nada  teme,  parece  que  entra  en  los  términos  de 
la  paz  y  del  descanso. 

Otro  día,  en  la  oración,  representándole  a  Nuestro 
Señor  las  infinitas  miserias  de  mi  alma,  y  representán- 
dome a  sus  divinos  ojos  llena  de  manchas  y  lepras,  de 
culpas  y  vicios,  pobre  y  miserable,  me  consoló  y  con- 
fortaron las  mismas  palabras:  Nec  coneris  contra  ictum 
fluvii,  representándoseme  unas  avenidas  de  aguas  pu- 
rísimas, que  lavarían  mi  alma,  la  purificarían,  y  harían 
capaz  de  su  Dios,  o  de  llegarse  a  Él,  como  si  dijera: 
No  resistas,  ni  huyas  de  aquel  mar  amoroso,  que  puede, 
sabe  y  quiere  purificarte,  limpiarte  y  llegarte  a  él.  No 
dudes  que  así  lo  hará;  llégate  a  él,  sin  que  te  retraiga 
el  temor  de  tus  manchas  y  culpas,  ni  cualquiera  miseria 
que  temas  o  conozcas. 


1  Ecli.,  4,  32. 
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Hállase  con  esto,  mi  alma  fiada  en  Nuestro  Señor, 
quieta  y  segura,  con  deseos  de  anegarse  más  y  más  en 
su  Dios,  y  no  hallarse  a  sí  misma. 


40:  COMENTARIO 

Tema  y  desarrollo. — Sor  Francisca,  leyendo  el  capí- 
tulo IV  del  Eclesiástico,  ha  topado  con  una  sentencia 
que  luego  ha  quedado  resonando  en  su  mente  y  en  su 
alma.  Sor  Francisca  ha  recordado,  y  recuerda  todavía, 
tal  sentencia,  y  suscita  ella  en  su  alma  inefables  senti- 
mientos de  consuelo,  paz  y  gozo,  a  pesar  de  no  entender 
cabalmente  su  sentido  o  significado.  Se  trata  del  ver- 
sículo Nec  coneris  contra  ictum  fluvii  (Ecli.,  4,  32), 
(y  no  te  opongas  al  curso  del  torrente),  que  muy  libre- 
mente, y  con  cierto  sutil  toque  de  humor,  pudiera  tra- 
ducirse por  el  refrán :  "no  nades  contra  la  corriente" ; 
pero  que  Francisca,  más  Ubérrimamente  aún,  vierte  en 
un  "Oh  alma  mía,  no  resistas  la  fuerza  de  mi  amor". 

El  proloquio  del  Eclesiástico  acude  a  la  memoria  de 
Francisca  principalmente  cuando  se  entrega  a  la  ora- 
ción, y  parécele  entonces  que  tales  palabras  alguien  se 
las  dice  al  oído  con  imponderable  amor,  y  ella  imagina 
que  ese  alguien  es  el  pastor  que  con  suave  silbo  se  anun- 
cia en  la  espesura.  Oírla  e  inundarse  su  alma  en  las 
avenidas  de  un  rumoroso  mar  de  indecibles  delicias, 
todo  es  uno.  Débil  junco,  su  alma  intenta  — necia — 
oponerse  al  curso  del  torrente  de  la  gracia,  o  sea,  nadar 
contra  la  corriente;  pero  los  embates  del  amor  divino, 
las  rumorosas  avenidas  de  la  gracia  y  sus  dones,  la 
doblegan  y  sumergen  en  su  irresistible  caudal.  Inmer- 
sa el  alma  en  tan  profundo  gozo,  siente  el  "vivo  sin 
vivir  en  mí"  de  Teresa  de  Jesús.  Y  en  este  morir  por- 
que no  muere,  se  le  declaran  deslumbradoramente  los 
atributos  de  la  omnipotencia,  sabiduría  y  amor  de  Dios ; 
y  en  contraste  con  ellos,  la  flaqueza,  ignorancia  y  des- 
amor de  las  criaturas,  que  neciamente  resisten  a  los 
raudales  de  la  gracia.  En  cambio,  quien  no  se  opone 
al  impetuoso  tormento  del  amor  divino,  al  sumergirse 
en  él,  siéntese  arrebatado  a  inmerecidos  cielos  donde 
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ya  nada  acierta  a  querer,  desear  ni  anhelar  sino  a  Dios. 
Desvélanse  ante  sus  ojos,  también,  los  anchurosos  mun- 
dos de  la  vida  espiritual  donde  todo  es  paz,  sosiego  y 
serenidad  inexpresables. 

Otro  día  Francisca  eleva  su  oración  al  Señor.  Dícele 
humildemente  cuánta  es  su  miseria  y  flaqueza,  mués- 
trale su  alma  afeada  por  la  culpa  y  el  pecado.  El  Señor, 
conmovido,  le  repite :  nec  coneris  contra  ictum  fluvii, 
a  tiempo  que  le  muestra  y  representa  "unas  avenidas 
de  aguas  purísimas  que  lavarían  mi  alma,  la  purifica- 
rían y  harían  capaz  de  su  Dios,  o  de  llegarse  a  Él". 
Parécele  entonces  que  el  amado  la  reconviene  con  ter- 
nura, animándola  a  no  contrariar  el  ímpetu  del  mar  de 
su  infinito  amor,  cuyas  aguas  poseen  la  virtud  de  la- 
var, limpiar  y  purificar  a  cuantos  en  ellas  se  aneguen, 
alentándola  a  no  permitir  penetre  la  duda  en  su  corazón, 
a  que  no  la  "retraiga  el  temor  de  sus  manchas  y  cul- 
pas" ni  la  intimide  el  temor  o  conocimiento  de  su  pro- 
pia miseria. 

El  efecto  inmediato  de  cuanto  a  Francisca  se  le  dijo 
en  esta  habla  o  locución,  fue  — según  declaración  pro- 
pia—  el  de  una  deleitable  sensación  de  paz  acompañada 
de  un  profundo  sentimiento  de  confianza  en  Dios  y 
de  un  incontrastable  deseo  de  sumergirse  y  anegarse 
en  el  insondable  mar  del  amor  divino.  Después  de  todo, 
Francisca  desea  perderse  a  sí  misma  de  vista,  aniqui- 
larse, para  encontrar  sólo  al  divino  esposo,  al  amado 
entre  los  amados,  que  ha  de  venir  para  llevarla  a  la 
cámara  del  vino  y  cubrirla  con  la  bandera  de  su  amor 
(Cn.,  2,  4)  ;  para  únicamente  salir  al  encuentro  del  de- 
seado, que  "aquí  viene  ya  saltando  sobre  los  montes, 
brincando  sobre  los  collados. .  ."  (Cn.,  2,  8). 

Cronología. — Parece  conveniente  establecer  una  rela- 
ción entre  el  texto  de  este  afecto  y  aquel  pasaje  del  ca- 
pítulo XXXIII  (pág.  227)  del  libro  de  Su  Vida,  donde 
Sor  Francisca  refiere  que  uno  de  sus  confesores  le  acon- 
sejó no  resistiera  a  los  consuelos  con  que  el  Señor  que- 
ría regalarla  y  que,  a  pesar  de  esto,  no  dejaba  de  andar 
temerosa  por  el  entendimiento  que  algunas  veces  se  le 
diera,  al  acercarse  a  comulgar,  de  las  palabras  nec  co- 


350       ANÁLISIS  CRÍTICO  -  AFECTOS  ESPIRITUALES 

neris  contra  ictum  fluvii,  que  era  como  si  le  dijeran: 
''Oh,  alma  mía,  déjate  embriagar  de  la  avenida  pode- 
rosa de  mis  gracias,  consolaciones  y  misericordias :  Noli 
resistere  contra  faciem  potentis"  (Ecli.,  4,  32). 

Por  la  similitud  de  las  circunstancias  que  rodean  este 
episodio  de  la  vida  espiritual  de  la  Madre  del  Castillo, 
descritas  en  uno  y  otro  libro  con  términos  parecidos, 
puede  conjeturarse  que  el  hecho  a  que  ambos  escritos 
se  refieren,  es  el  mismo.  De  aquí  cabe  deducir,  enton- 
ces, que  el  tiempo  en  que  tal  hecho  aconteció  fue  el 
comprendido  entre  los  años  de  1712  y  1714,  lapso  en 
que  tienen  lugar  los  sucesos  referidos  en  el  precitado 
capítulo  XXXIII  de  la  autobiografía  de  la  autora. 

En  este  Afecto,  como  en  los  inmediatamente  anterio- 
res, muéstrase  parca  la  Hermana  Francisca  en  la  cita 
de  textos  bíblicos.  Sólo  uno  aduce  en  todo  el  discurso 
de  este  capítulo :  el  versículo  32  del  capítulo  IV  del 
Eclesiástico,  cuya  exégesis  intenta,  limitándolo  a  la  ex- 
posición y  demostración  de  un  caso  personal  suyo. 

El  símil  del  mar  con  las  avenidas  del  amor  divino 
pertenece  a  la  tradición  de  los  escritores  místicos,  no 
sólo  españoles  sino  también  franceses,  y  aun  árabes. 
En  efecto,  metáforas  similares  se  dan  en  las  obras  del 
Padre  Osuna,  de  Santa  Teresa  y  San  Juan  de  la  Cruz, 
entre  los  primeros ;  en  los  escritos  de  San  Francisco  de 
Sales,  entre  los  segundos,  y  en  Algazel,  entre  los  últi- 
mos. Para  una  más  cabal  y  autorizada  información  al 
respecto,  puede  consultarse  con  evidente  provecho  el 
erudito  ensayo  de  Helmud  Haltfez,  intitulado  "El  esti- 
lo nacional  en  los  símiles  de  los  místicos  españoles  y 
franceses"  \  recogido  luégo  en  el  volumen  que,  bajo  el 
título  de  Estudios  literarios  sobre  mística  española,  tra- 
dujo y  publicó  la  Editorial  Gredos  de  Madrid  (1955). 


1  Nueva  Revista  de  Filología  Hispánica,  año  1,  N9  1,  julio- 
septiembre  de  1947,  págs.  43-77. 
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AFECTO  41? 

ASIDA  EL  ALMA  DE  SU  DIOS,  EN  LA  TRIBULACION 
NUNCA  TEME  NAUFRAGIO. 

Estando  con  una  tribulación  interior,  que  yo  misma 
no  entendía,  ni  podía  explicar,  ni  me  entendía,  parecién- 
dome  que  ya  acababa,  me  volvieron  en  mí  estas  pala- 
bras que  leí  acaso1:  Bonus  Dominus  et  confortans  in 
die  tribulationis  et  sciens  sperantes  in  se.  .  .  Quid  cogita- 
tis  contra  Dominum  ?  Consummationem  ipse  faciet ;  non 
consurget  dúplex  tribulatio.  Aquel  Señor  poderoso  de 
quien  se  dice:  increpans  mare  et  exsiccans  illud  et  omnia 
ilumina  ad  desertum  deducens,  es  el  que  se  apiada  y 
conforta  el  alma  en  el  día  de  la  tribulación.  Aquel  Señor 
grande  y  poderoso,  que  es  juntamente,  Dominus  patiens 
et  magnus  fortitudine,  viene  tal  vez  en  la  tempestad  de 
la  tribulación.  Dominus  in  tempestate  et  turbine  viae 
ejus,  et  nebulae  pulvis  pedum  ejus.  ¡Oh  grandezas  de 
Dios!  Visita  al  alma,  Señor,  y  visítala  como  quieres; 
que  como  te  ame,  que  como  te  tema,  que  como  espere 
en  Ti:  bonus  Dominus  et  confortans  in  die  tribulatio- 
nis, aquel  mismo  Señor,  que  es  tan  terrible  a  sus  con- 
tr arios,  Deus  aemulator  et  ulciscens  Dominus,  et  habens 
furorem ;  ulciscens  Dominus  in  hostes  suos  et  irascens 
ipse  inimicis  suis.  Este  mismo  Señor  grande  y  pode- 
roso, se  pone  en  defensa  del  alma,  y  el  que  increpando 
al  soberbio,  y  hinchado  como  el  mar,  lo  hace  secar  y 
abatir,  es  el  que  guía  y  deduce  las  aguas  al  que  está 
desierto,  solo,  seco,  y  árido. 

Oh  Señor,  ¿en  qué  fía  el  que  no  fía  sólo  en  Ti?  Pues 
las  virtudes,  si  no  son  sólo  fundadas  en  esperar  en  tu 
gran  bondad,  enferman  y  descaecen,  como  las  flores 
del  Líbano  y  Carmelo;  y  los  más  altos  montes  commoti 
sunt  ab  eo,  et  colles  desolati  sunt.  No  hay  nada  que 
pueda  subsistir  en  su  presencia,  si  no  es  aquello  que  con- 
serva y  mantiene  tu  misericordia  y  gracia;  ¿pues  en 
qué  fiarán  los  habitadores  del  orbe,  amadores  de  la 


1  Nahum.,  1,  7,  et  seq. 
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tierra?;  pues  ella  se  estremece  a  tu  presencia,  ¿cuál 
grandeza  estará  en  pie  ante  la  cara  de  su  indigna- 
ción?; ¿quién  resistirá  a  la  ira  de  su  furor?  Su  indig- 
nación se  derramará  como  juego,  que  disolverá  y  des- 
hará las  piedras  más  fuertes.  Y  después  de  esto  escu- 
che el  alma  que  lo  ama  y  que  lo  busca  esperando  en 
Él:  bonus  Dominus,  et  confortans  in  die  tribulationis,  etc. 

Todo  este  poder,  toda  esta  grandeza,  toda  esa  majes- 
tad es  en  su  favor,  no  tema,  pues,  las  tempestades  de 
las  tribulaciones,  pues  el  Señor  hace  camino  en  ellas; 
no  la  obscuridad  y  niebla,  que  es  el  polvo  que  huellan 
sus  pies.  No  la  atemorice  el  mar  hinchado  de  los  espí- 
ritus soberbios,  que  el  Señor,  reprehendiéndolos,  los 
hará  secar.  No  la  sequedad  y  soledad  del  desierto,  que 
el  Señor  llevará  y  guiará  a  Él  las  fuentes  de  las  aguas. 
No  la  demasiada  tribulación,  que  el  Señor  la  pesará  y 
contendrá,  para  que  no  se  levante  doblada.  No  a  los  hi- 
jos de  los  hombres,  ni  a  todos  los  habitadores  del  orbe, 
que  la  mayor  potencia  se  deshace  a  la  presencia  de  su 
ayudador.  No  las  dificultades  de  los  montes  y  piedras, 
que  el  Señor  los  moverá  y  disolverá.  Sólo  tema  perder 
la  amistad  y  gracia  de  su  Señor,  porque  entonces  no 
fíe  en  los  montes  del  Líbano  y  Carmelo,  que  sus  flores 
enfermarán  y  enflaquecerán.  No  en  el  alto  mar  de  nin- 
guna prosperidad,  que  increpándolo  el  Señor  lo  hará 
huir.  No  en  las  avenidas  de  suavidades  y  consolaciones, 
que  el  Señor  las  echará  al  desierto,  y  esconderá  a  sus 
ojos.  No  en  la  fortaleza  de  las  piedras,  que  el  Señor  las 
deshará  con  fuego.  No  en  los  que  habitan  los  orbes  de 
la  tierra,  que  la  indignación  del  Señor  los  hará  temblar. 
No  en  los  altos  collados,  pues  el  Señor  los  desolará. 

¡Oh  temor,  oh  temblor!  Señor  Dios  mío,  que  eres 
bueno  y  confortas  en  el  día  de  la  tribulación.  Día  de 
tribulación  y  angustia  es  el  tiempo  de  mi  vida,  confór- 
tame en  este  temeroso  día  para  que  no  te  pierda.  ¡Dios 
de  la  majestad,  no  te  apartes  de  mí,  no  me  dejes  con- 
migo, no  me  dejes  sin  Ti!  ¡Oh  fuente,  oh  centro  del 
bien!  ¡Oh  todo  el  bien!  ¡Oh  único  y  sólo  bien!,  sé  toda 
mi  esperanza,  que  así  vivo  entre  mi  miseria,  y  entre  mi 
no  ser,  más  contenta  cuanto  más  conozco  mi  pobreza 
y  no  ser.  Sea  todo  mi  ser  y  mi  riqueza  sólo  esperar  en  Ti. 
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Así  que,  Señor  mío,  grande  y  terrible,  paciente  y 
amoroso,  no  te  desagrada  la  tempestad,  pues  en  ella  ca- 
minas; no  la  obscuridad  y  niebla,  pues  allí  están  tus 
huellas;  no  te  enamora  la  hermosura  y  capacidad  del 
mar,  pues  lo  reprehendes  y  haces  secar ;  no  te  pagas 
de  las  corrientes  de  las  aguas,  pues  las  echas  al  desier- 
to; no  de  la  alteza  de  los  montes,  pues  los  conmueves  ; 
no  de  los  collados,  pues  los  desuelas;  no  de  la  hermo- 
sura de  las  flores,  pues  las  dejas  enflaquecer  y  marchi- 
tarse; no  de  la  tierra,  pues  la  haces  estremecer ;  ni  de 
sus  poderosos  poseedores,  pues  les  muestras  tu  indig- 
nación; ni  de  la  fortaleza  de  las  piedras,  pues  las  des- 
haces. ¿Pues  qué,  Señor,  te  agrada,  qué  te  inclina?  El 
que  espera  en  Ti,  el  corazón  humilde,  que  no  confía  en 
sí  mismo;  el  que  todo  su  ser  resigna  y  deja  en  tus 
poderosas  y  amorosas  manos,  en  tu  sapientísima  provi- 
dencia; el  amarte  y  temerte  K 


1  El  manuscrito  original  trae,  en  este  punto,  la  siguiente 
nota  de  la  V.  M.  del  Castillo  para  su  confesor : 

"Padre  de  mi  alma,  y  todo  mi  amparo  en  esta  vida :  No  sé 
cómo  le  diga  en  el  tormento  que  está  mi  cuerpo  y  mi  alma, 
y  con  que  he  escrito  eso.  Paréceme  que  estoy  gastando  el  tiempo 
en  escribir  disparates,  y  locuras,  y  deshonras,  etc.  Y  toda  la 
noche,  como  que  me  dispertaba  diciendo:  '¿Ya  él  se  va  a  cuidar 
de  la  Guaviva?,  y  tú  quedarás  aquí,  muriendo  y  reventando; 
¿para  qué  ha  sido  esta  nueva  inventiva  de  escrebir  tus  locuras 
y  sueños,  por  sólo  darle  gusto?  Lo  más  seguro  era  huir  y 
buscar  por  otro  camino  tu  remedio,  pues  ves  el  sentimiento 
que  tienes  en  estas  cosas;  y  así,  aquí  no  buscas  a  Dios.  Mejor 
es  huir,  etc.'  Luégo  de  contado,  entró  una  persona  a  contarme 
los  presentes  que  le  traían,  los  olanes  en  que  venía  envuelto 
el  cacao,  los  encargos  que  V.  P.  hacía,  etc.  Y  con  esto,  sin 
saber  yo  dónde  meterme  o  huir  de  mí  misma,  según  la  confe- 
sión, tristeza  y  horror  de  que  se  llena  mi  corazón,  parecién- 
dome  que  no  tenía  otro  remedio  y  que  todos  mis  tormentos  y 
lo  que  ahora  paso,  me  ha  venido  de  esto,  y  estoy  perdida,  sin 
hallar  camino  ni  remedio.  Y  con  esto  me  aprieta  tánto  el  mal 
del  cuerpo,  que  estoy  como  para  expirar.  Esto  es  darle  cuenta 
de  lo  que  me  pasa,  para  que  vea  si  será  bueno  quemar  estos 
papeles;  pues,  mientras  más  me  esfuerzo  a  tomar  sus  consejos, 
es  más  la  guerra". 

Es  muy  posible  que  el  destinatario  de  esta  carta  sea  el  R.  P. 
Juan  Romero.  (N.  del  E.). 
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41:  COMENTARIO 

Proemio. — Pasa  Sor  Francisca  por  una  tribulación 
que  ella  no  acierta  a  entender  ni  menos  aún  a  explicarse. 
Cuando  le  parece  que  ya  va  a  pasar,  recuerda  las  pa- 
labras — leídas  un  día  al  acaso —  con  que  Nahum,  el 
elcosí,  inicia  su  profecía  en  que  pondera  el  poder  de 
Dios,  consuela  y  reanima  a  Judá  y  vaticina  la  suerte  que 
le  espera  a  Nínive,  la  opresora.  Conviene  subrayar  aquí 
algunas  de  las  calidades  estilísticas  de  la  profecía  de 
Nahum,  antes  de  entrar  en  materia.  Este  es  uno  de  los 
libros  más  representativos  de  la  literatura  hebraica  por 
la  originalidad  de  su  estilo,  por  la  impresionante  auda- 
cia de  su  colorido  verbal.  Insólito  es  el  empleo  que  el 
profeta  elcosí  hace  de  las  formas  del  verbo.  Variados 
y  dinámicos  son  su  metro  y  ritmo.  Tan  tensa  es  la  vi- 
bración de  su  estilo,  que  aun  a  través  de  la  traducción 
en  lengua  castellana  se  percibe  ella  claramente. 

Sor  Francisca  recuerda,  al  parecer,  esta  página  por 
su  estilo  impresionista,  y  porque  descubre  cierta  simi- 
litud entre  éste  y  el  suyo,  y  más  que  todo  porque  el 
tema  del  preámbulo  profético  viene  muy  a  propósito 
con  las  congojas  y  penalidades  que  a  la  sazón  la  con- 
turban y  atormentan. 

Primera  parte. — Ante  todo,  quiere  la  Hermana  Fran- 
cisca destacar  entre  los  atributos  de  la  divinidad,  los 
de  su  bondad  y  omnipotencia :  bondad  para  acoger  a 
quien  en  Él  confíe  y  poder  infinito  para  aniquilar  a  sus 
adversarios.  De  ahí  que  inicie  su  recordación  con  el 
versículo  7°  del  Capítulo  I  de  la  profecía  de  Nahum, 
haciéndolo  seguir,  en  su  orden,  de  los  versículos  9,  4, 
3,  7  (nuevamente),  2,  4  (repetición),  5  y  6.  Las  citas, 
a  diferencia  de  lo  que  suele  acostumbrar,  las  hace  en 
latín,  intercalando  entre  una  y  otra  breves  frases  expli- 
cativas del  texto  latino  o  sucintas  paráfrasis  del  mismo. 

Para  una  mayor  comprensión  del  espíritu  y  la  letra 
de  este  Afecto,  se  da  en  seguida  el  texto  de  Nahum,  en 
¡a  forma  ordenada  en  que  lo  trae  la  Yulgata  y  en  sn 
versión  castellana : 
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v.  2. — "Dios  celoso  de  su  honra  y  vengador  es  Yah- 
veh.  Vengador  es  Yahveh,  e  iracundo,  vengador  es 
Yahveh  de  sus  adversarios  y  se  enfurece  contra  sus 
enemigos. 

v.  3. — "Yahveh  es  paciente  y  grande  en  poder,  mas 
dejar  no  deja  a  nadie  impune  (y  no  tendrá  al  culpado 
por  inocente)  : 

"Yahveh  en  el  huracán  y  la  tempestad  tiene  su  ruta, 
y  son  las  nubes  el  polvo  de  sus  pies. 

v.  4. — "Amenaza  al  mar  y  lo  deja  enjuto  y  todos  los 
ríos  seca: 

"Languidecen  el  Basán  y  el  Carmelo,  y  las  flores  del 
Líbano  se  marchitan. 

v.  5. — "Los  montes  tiemblan  ante  Él,  y  los  collados 
se  estremecen : 

"Clama  la  tierra  en  su  presencia,  y  el  orbe  y  cuantos 
en  él  habitan. 

v.  6. — "Ante  su  ira,  ¿quién  puede  mantenerse? 

";Y  quién  resistirá  ante  el  furor  de  su  enojo? 

"Su  ira  se  derrama  como  fuego,  y  por  Él  son  que- 
brantadas las  rocas. 

v.  7. — "Bueno  es  Yahveh,  y  es  un  refugio  en  el  día 
de  la  tribulación,  y  conoce  a  quienes  en  Él  confían. 

v.  8. — "Mas  con  inundación  impetuosa  causará  exter- 
minio en  sus  adversarios,  tinieblas  perseguirán  a  los 
que  contra  Él  se  rebelan. 

v.  9. — "¿Qué  tramáis  contra  Yahveh?  Él  va  a  pro- 
ducir completo  estrago,  no  se  levantará  dos  veces  la 
tribulación"  (Expl. :  porque  una  sola  basta  para  ani- 
quilarlo). 

Segunda  parte. — Empleando  el  texto  original  unas 
veces,  apelando  otras  a  sus  acostumbradas  paráfrasis 
sucintas,  o  traduciendo,  las  más,  y  a  su  modo  un  tanto 
libre,  el  mismo  texto,  Sor  Francisca  expone  en  la  se- 
gunda parte  de  este  Afecto  su  pensamiento  fundamen- 
tal :  no  debe  temer  el  alma  que  confía  en  Dios  porque 
éste  la  ampara  y  defiende  de  sus  adversarios.  Cita  a 
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propósito  casi  todos  los  mismos  versículos  de  k  pri- 
mera parte,  pero  siguiendo  este  orden :  3,  4,  9,  5,  4,  6,  5. 

Impetración. — Entre  la  segunda  y  la  tercera  parte  de 
este  Afecto,  interpola  Sor  Francisca  una  especie  de  ora- 
ción o  jaculatoria  en  la  que  pide  al  Señor  la  sostenga 
y  conforte  en  el  día  de  su  tribulación,  tomando  como 
Dase  el  versículo  7. 

Tercera  parte.  Destaca  en  esta  última  parte  la  auto- 
ra el  poder  de  Dios  sobre  los  hombres  que  se  rebelan 
contra  Él  y  sobre  los  elementos  confabulados  para  po- 
ner a  prueba  su  divina  omnipotencia.  Con  este  fin  em- 
plea, en  su  orden,  más  que  la  letra,  el  espíritu  de  los 
siguientes  versículos :  3,  4,  5,  4  y  6. 

Conclusión. — Al  Señor  sólo  agrada  la  criatura  que 
con  el  corazón  humilde  espera  de  Él,  confiando  todo  en 
su  omnipotencia,  sabiduría,  amor  y  santo  temor. 

Desarrollo. — El  proceso  de  este  Afecto  se  desarrolla, 
pues,  en  tres  planos  paralelos  que  convergen  todos  a 
una  misma  conclusión.  Prima  en  todo  el  capítulo  la  for- 
ma exclamativa  sobre  la  simplemente  discursiva  o  ex- 
positiva. Por  este  aspecto  se  asimila  mucho  a  la  forma 
empleada  por  Santa  Teresa  de  Jesús  en  el  libro  de  sus 
F.xclamaciones  del  amor  divino. 

Nota  final. — La  causa  de  la  tribulación  a  que  la  autora 
alude  al  comienzo  de  este  Afecto,  la  explica  Sor  Fran- 
cisca en  la  carta  que  ella  dirige  a  su  padre  espiritual  y 
que  se  reproduce,  en  forma  de  nota,  al  final  del  mismo 
sljccto  (pág.  353 ),  cau^a  que  parece  no  haber  sido 
otra  que  los  celos  con  una  compañera  de  claustro  por 
haber  recibido  ésta  del  entonces  confesor  de  Sor  Fran- 
cisca, algunos  obsequios,  tales  como  chocolate  y  olanes. 
Llega  a  tanto  su  tribulación  y  mortificación  por  estos 
agasajos,  que  pregunta,  en  el  colmo  del  desánimo,  a  su 
confesor,  si  no  sería  bueno  que  ella  quemara  sus  es- 
critos. 

Ahora  bien,  la  nota  1  que  aparece  al  final  del  Afec- 
to 33?,  del  t.  li,  p.  93  (y  que  debiera  ir  más  bien  al 
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final  de  este  Afecto  41°,  por  lo  que  en  ella  se  dice),  acla- 
ra dos  cosas. 

1*  Quién  era  el  confesor  de  Sor  Francisca  en  ese 
entonces :  el  P.  Juan  Manuel  Romero,  que  es  quien 
suscribe  la  carta  reproducida  en  dicha  nota; 

2*  Que  el  Afecto  a.  que  esa  carta  se  refiere  es  el  41? 
de  la  13  parte  y  no  el  33?  de  la  2^  parte.  En  efecto,  cuan- 
do el  padre  Juan  Romero  dice  que  "este  es  uno  de  los 
papeles  que  más  me  han  consolado"  y  que  "cuando  más 
atribulada  se  hallare  lo  ha  de  leer",  se  refiere  claramen- 
te al  Afecto  41°,  donde  expresamente  se  dice  que  el 
alma  atribulada  no  debe  temer  naufragar  cuando  se 
halla  aferrada  a  Dios. 

Otro  punto  es  aclarado  por  esta  carta :  la  fecha  posible 
en  que  hubiera  sido  escrito  el  Afecto  41°,  o  sea  entre 
los  años  1712  a  1715,  cuando  el  Padre  Romero  era  con- 
fesor de  Sor  Francisca.  Si  nos  atenemos  a  la  cronología 
del  Afecto  siguiente,  se  puede  precisar  aún  más  la  fecha, 
que  sería  la  del  año  de  1714,  como  luégo  se  verá. 


AFECTO  42? 

SEPULTADA  EN  LOS  HIELOS  DE  LA  OBEDIENCIA 
ACTUAL,  EL  SOL  DE  JUSTICIA  LA  ILUMINA  PARA 
QUE  ESCRIBA  LOS  GOCES  Y  PENAS  DE  LA  VIDA 
ESPIRITUAL. 

Trayendo  muy  presente  la  santísima  humanidad  de 
Nuestro  Señor,  y  considerando  cómo  estos  días  le  han 
mandado  comulgar  tan  continuamente,  sentía  unos  de- 
seos de  servirlo  y  amarlo,  que  casi  le  consumían  las 
fuerzas  exteriores,  y  hacían  desfallecer,  como  que  se 
estaba  su  alma  ardiendo;  y  le  parecía  que  aquella  san- 
tísima humanidad  se  transformaba  en  un  sol  lucidísimo, 
claro  y  ardiente,  y  se  entraba  en  lo  más  íntimo  del 
alma.  Entendía  que  de  allí  adelante  gustaría  mucho  me- 
nos de  las  criaturas;  o  se  hallaría  más  lejos  de  tener 
gusto  en  cosa  de  esta  vida. 
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Pensando  en  su  muerte,  entendió:  "tu  muerte  será 
tránsito  para  pasar  a  Mí,  porque  mi  infinita  caridad  1 
cubrirá  la  multitud  de  tus  culpas'. 

Pensando,  en  la  oración,  cómo  se  llegaría  a  Nuestro 
Señor,  entendió:  "dejad  a  los  pequeñuelos  venir  a  mí"  *. 
Entendiendo,  que  como  el  niño  llega  con  seguridad,  con 
gusto,  con  prisa  a  su  padre,  y  se  arroja  a  sus  brazos, 
extendiendo  los  suyos  para  estrecharse  y  unirse  cuanto 
puede  con  el  que  le  dio  el  ser;  así  debía  el  alma  hacerlo 
con  su  Dios;  y  como  el  niño  no  gasta  mucho  tiempo  en 
hacer  consideraciones,  mas  lo  muere  el  amor,  etc. 

Estando  con  muchas  tribulaciones  interiores,  sólo  ha- 
llaba gusto  y  consuelo  grande  en  pensar  que  Dios  la 
humillaba;  y  sentía  en  esto  grande  complacencia  en  que 
la  humillara  y  mortificara,  y  si  juera  su  gusto,  la  des- 
hiciera. ¡Oh,  Señor,  que  pones  tu  subida  sobre  las 
nubes;  que  subes  sobre  el  ocaso!  Triunfa  y  vence,  y  sé 
glorificado  en  mi  humillación  y  abatimiento.  ¡Ea,  Se- 
ñor, entra  en  el  lodo,  y  písalo,  acaba  de  aniquilar  juí 
vanísima  presunción  3 ;  increpa  a  las  fieras  del  cañave- 
ral, y  ahuyenta  a  las  pasiones,  que  como  fieras  braman- 
do se  congregan  a  hacer  ruido  entre  las  cañas  vanas, 
y  vacías;  quema  mis  entrañas,  y  mi  corazón,  para  que 
lo  críes  nuevo,  y  hagas  recto  mi  espíritu,  renovándolo 
y  limpiándolo,  porque  toda  carne  corrompe  su  carrera; 
echa  de  él  aquel  gusano  que  roe,  y  come  el  corazón  de 
la  yedra  *,  para  que  no  caiga  seca  y  marchita,  sin  ser 
apta  para  mí,  ni  para  otros,  no  sea  echada  en  el  fuego 
como  inútil! 

Después  de  grandes  trabajos  exteriores,  oyó  en  lo  in- 
terior de  su  alma:  ámame  por  mi  bondad,  teniendo  gran- 
de luz  en  la  bondad  de  Dios  5. 

Estayido  cercada  de  grandes  congojas  interiores  y  ex- 
teriores, y  sin  ningún  consuelo  en  lo  humano,  me  postré 


1  I.  Petri,  4,  8. 

2  Marci.,  10,  14. 
8  Ps.,  67,  31. 

*  Jonae.,  4,  7. 

6  Al  margen  dice:  "Esto  fue  la  noche  que  murió  la  Chana. 
Año  del  14". 
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a  los  piess  de  una  imagen  de  mi  padre  san  Francisco 
Javier,  y  no  sé  cómo  se  representó  a  mi  alma  que  el 
santo  la  consolaba,  y  alentaba,  diciéndole  las  palabras 
de  la  doctrina  cristiana:  el  hombre  fue  criado  para  amar 
y  servir  a  Dios  en  la  vida  mortal  y  verle  y  gozarle  en 
la  eterna.  Aro  hay  lengua  criada  que  pueda  explicar  lo 
que  entendí  o  sentí,  de  la  grandeza  del  fin  para  que  fui- 
mos criados;  de  la  brevedad  de  la  vida  y  trabajos  tem- 
porales; de  la  grandeza  de  la  gloria  que  por  ellos  se 
alcanza;  de  la  hermosura  y  amabilidad  del  Sumo  Bien 
a  que  aspiramos;  de  la  flaqueza  y  vileza  de  todo  lo  que 
no  es  Dios,  y  de  la  poca  consistencia  de  las  criaturas; 
del  inmenso  poder  del  Señor  a  quien  servimos,  para  tor- 
narnos en  bien  todas  las  cosas;  manifestándose  todo  esto 
a  los  ojos  del  alma,  no  por  discursos,  sí  por  un  modo 
de  vista,  como  quien  la  extiende  por  amenos  y  dilatados 
campos. 

Estando  muy  atribulada  interior  y  exteriormente,  y 
oyendo  a  algunas  personas  decir  que  me  dejaba  llevar 
de  melancolía,  entendí  (como  yo  me  afligía  de  esto, 
pensando  si  iban  perdidos  todos  mis  trabajos) :  que  die- 
ra gracias  a  Nuestro  Señor  porque  me  había  llevado 
siempre  por  el  camino  de  la  soledad  y  silencio  y  retiro 
de  criaturas  (que  es  lo  que  ellas  llaman  melancolía) ; 
que  con  esto  me  había  librado  de  muchas  culpas;  que  la 
santa  Iglesia,  pidiendo  por  los  difuntos,  dice  les  per- 
done aquellas  culpas  que  en  la  humana  conversación 
cometieron ;  que  el  trato  de  las  criaturas,  si  no  es  por 
caridad,  obediencia,  o  necesidad,  es  un  semillero  de 
culpas  e  imperfecciones,  y  es  donde  se  fomentan  las  pa- 
siones. Porque  si  yo  no  tengo  amor  desordenado  a  unas 
cosas,  no  tendré  envidia  de  que  las  posean  otras;  si 
para  siempre  jamás  no  deseo  el  trato  humano,  para 
siempre  jamás  no  querré  ser  estimada;  si  no  amo  la 
vida  presente,  no  temeré  la  muerte;  si  amo  la  vida  eter- 
na, aborreceré  lo  temporal. 

Entendí  también;  el  tiempo  es  corto,  los  negocios  que 
se  tratan  gravísimos,  cuales  la  eterna  salvación,  y  el 
tener  a  Dios  omnipotente  por  amigo;  el  ganarlo,  o  per- 
derlo para  siempre;  el  tiempo  de  negociar  las  riquezas 
y  reino  eterno,  es  temporal,  corto  y  limitado;  ¿pues, 
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cómo  éste  se  ha  de  perder  con  las  criaturas,  que  por 
último  las  hemos  de  dejar?  Entendí:  que  si  mi  retiro 
o  silencio,  sólo  naciera  de  melancolía,  como  temía  yo, 
y  otras  han  dicho,  fuera  imposible  en  tantos  años  haber 
perseverado  en  mi  corazón  los  deseos  de  servir  a  Dios, 
y  de  agradarlo,  que  cada  día  crecen. 

Entendí:  que  debía  llegar  a  su  centro,  y  a  su  Dios 
el  alma,  desnuda  y  despojada  de  toda  propia  estima- 
ción, y  que  ésta  es  sólo  como  las  hojarascas,  o  telas 
de  viento,  que  la  estafan  y  le  quitan  la  verdad  del 
espíritu,  y  la  privan  de  la  luz  que  participa  de  la  ver- 
dad eterna.  Muchas  veces  se  levanta  en  sí  misma  como 
una  grande  estatua  1 ,  con  la  cabeza  de  oro  por  la  altivez 
de  sus  pensamientos,  juzgando  sus  brazos  como  de  pla- 
ta, poderosos  para  obrar  con  fortaleza;  y  lo  restante  de 
bronce  y  hierro  en  su  duración;  mas  Tú,  poder  divino, 
eterno  y  fuerte,  con  un  pequeño  toque  das  en  sus  pies 
de  barro,  y  cayendo  postrada,  allí  levantas  con  tu  poder 
un  monte.  Esta  es  la  verdadera  confianza,  la  que  es- 
triba en  su  propia  aniquilación,  y  en  tu  brazo  fuerte. 
Esta  es  la  verdadera  humildad,  la  que  no  descaece  por 
la  vileza  propia,  antes  allí  levanta  en  tu  bondad  sus 
vuelos,  porque  Tú  resucitas  de  la  tierra  al  pobre,  y 
levantas  del  estiércol  al  necesitado:  así,  que  los  hijos 
de  los  hombres,  sólo  debajo  de  la  sombra  de  tus  alas 
pueden  esperar. 

Este  día  entendí  lo  que  dice  el  santo  rey2:  que  me- 
ditaba en  las  obras  de  las  manos  del  Señor,  haciéndose 
presente  a  la  vista  del  alma  la  grandeza  de  los  mares, 
fuentes  y  ríos;  la  hermosura  de  los  prados,  aves  y  flo- 
res; la  variedad  de  todas  las  criaturas  visibles,  hallando 
allí  noticias  de  su  criador,  y  deseando  el  alma  ir  a  Él,  co- 
mo a  su  centro  y  descanso.  Conocí  también  la  grandeza, 
hermosura  y  poder  del  santo  ángel  de  mi  guarda,  su 
continua  asistencia,  y  ardiente  deseo  y  solicitud,  porque 
el  alma  ame,  adore  y  alabe  al  Sumo  Bien,  y  sé  dé  prisa 
a  caminar  a  la  patria,  venciendo  los  estorbos  y  tropiezos 
del  camino  de  la  vida  mortal.  Conocí  estar  acá  deste- 


1  Dan.,  2,  32-35. 
8  Ps.,  142,  5. 
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rrada  entre  bultos  de  tierra,  que  a  cada  paso  se  van 
deshaciendo  y  volviendo  a  su  polvo.  Sólo  lo  que  hay 
apreciable  son  las  almas.  Se  me  representó  todo  el  ca- 
mino de  mi  vida,  desde  la  niñez,  y  las  personas  que  ya 
se  deshicieron,  con  quienes  comencé  a  correr  mi  ca- 
rrera, esperando  yo  deshacerme  a  cada  paso  de  ella. 
¿Y  esto  no  asusta?  ¿Y  no  entra  en  cuidado,  y  se  pierde 
el  tiempo,  y  se  aprecian  las  criaturas? 

¡Oh  alma  mía,  loca  y  insensata!  Esta  es  más  infeliz 
locura;  pues  advierte  que  siempre  que  te  hallas  inquie- 
ta y  turbada,  si  buscas  la  raíz,  pende  de  no  tener  bien 
limpios  los  ojos  de  estas  cosas  humanas,  y  los  afectos 
varios  que  de  ellas  nacen  ¿qué  otra  cosa  es  correr  tras 
la  vanidad?  Es  posible  que  hasta  que  con  violencia  te 
dejen  las  criaturas,  las  dejarás,  y  entonces  no  porque 
quieres.  ¡Ay  dolor!  ¡Ay  amor,  caminad  al  centro!  ¡Ay 
esperanza!,  tantos  tiempos  casi  insensiblemente  estri- 
bando en  pies  de  barro;  ¿por  qué  no  en  la  firmeza  de 
Dios  vivo?  ¡Ay  temor  como  el  de  los  niños,  que  tiem- 
blan de  espantajos,  y  tocan  las  serpientes;  ¿por  qué  no 
temes  al  que  puede  echar  en  el  infierno  el  ánima,  y  te 
asombran  palabras  que  se  las  lleva  el  viento,  y  las  com- 
puso él  mismo?  ¿Qué  firmeza  pueden  tener  en  sus  pa- 
receres las  criaturas,  que  todas  son  mudanzas?  Y  cuan- 
do siempre  te  alaben  y  te  estimen,  ¿qué  te  quitan  de 
males,  qué  te  dan  de  verdaderos  bienes? 

¿Quién,  pues,  Dios  mío,  nos  mostrará  los  bienes  ver- 
daderos? Esta  es  una  luz  tuya,  que  procede  de  tu  ama- 
ble presencia;  este  es  un  mirar  con  misericordia  tus 
claros  ojos  al  alma,  y  darle  luz  para  que  vea  los  hom- 
bres como  árboles  que  caminan  a  su  no  ser  1,  y  siem- 
pre son  mudables,  plantados  en  esta  tierra  y  sombra 
de  muerte;  mas  tu  luz  apacible  les  dirige  los  pies  por 
la  vía  de  la  paz,  que  no  puede  dar  el  mundo.  En  esta 
paz,  que  es  en  Ti  mismo,  duermen  y  descansan  2  como 
en  seguro  puerto,  libres  del  mar  de  sus  fatigas,  habi- 
tando en  la  compañía  y  ayuda  del  Altísimo3,  y  mo- 


1  Marci.,  8,  24. 

2  Ps.,  4,  9. 

3  Ps.,  90. 
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rondo  en  la  protección  del  Dios  del  cielo,  y  en  el  cielo, 
como  en  casa  de  su  Padre  que  está  en  Él.  Allí  es  donde 
no  llega  el  mal  de  culpa,  ni  de  pena;  y  a  este  taber- 
náculo no  se  acerca  el  azote,  porque  está  lejos  de  él 
toda  pena  y  dolor.  Allí  cogen  en  gozos  que  exceden 
todo  sentido,  lo  que  en  el  camino  sembraron  de  lágri- 
mas y  dolor  1. 

Conocí  también  los  tropiezos  de  mi  vida  pasada,  o 
del  camino  de  esta  vida;  estas  culpas  fueron  la  lepra  que 
manchó  el  alma;  éstas  las  que  la  despojaron  de  inmen- 
sas riquezas  que  poseía  en  Dios;  éstas  las  que  le  echa- 
ron en  el  rostro  el  fierro  afrentoso  de  Satanás;  éstas 
las  que  la  ataron  de  pies  y  manos,  para  no  andar  el  ca- 
mino para  Dios,  ni  obrar  obras  de  luz.  Estas,  las  escri- 
turas 2  con  que  quedó  obligada  a  pagar  duras  penas 
para  siempre  sin  fin,  si  no  lo  remediara  la  misericordia 
del  mismo  Señor  a  quien  ofendió;  éstas  las  que  la  pu- 
sieron fea  y  asquerosa  a  los  ojos  de  Dios  y  de  sus  án- 
geles; éstas,  con  las  que  injurió  a  Dios,  suma  bondad, 
suma  sabiduría,  suma  omnipotencia  y  santidad,  suma 
limpieza,  hermosura  y  amabilidad.  Con  estas  culpas  3, 
abofeteó  y  escupió  a  Jesús,  hijo  de  María  Santísima, 
y  causó  los  dolores  y  penas  de  esta  amabilísima  Madre; 
con  éstas  se  hizo  enemiga  de  Dios,  etc. 

¿Y  por  qué  tántos  males,  y  por  qué  tántas  pérdidas, 
por  qué  tan  grandes  daños?  Desaparecieron  las  cosas 
viles  que  ocasionaron  la  culpa,  y  quedó  el  alma  cargada 
de  tan  pesados  hierros,  de  tan  afrentoso  cautiverio,  de 
tan  horribles  daños.  Esto  dígalo  el  silencio,  pues  no 
cabe  en  los  términos  humanos.  O  dígalo  un  continuo 
y  amargo  llanto,  pues  no  puede  decirlo  una  vida  que 
durara  siglos,  gastada  en  amarga  penitencia,  y  en  acer- 
bo dolor. 


1  Ps.,  125,  5. 

■  Ad  Coloss.,  2,  14. 

3  Ad  Hebrae.,  6,  6. 
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42:  COMENTARIO 

Por  su  redacción,  este  Afecto  parece  una  especie  de 
diario  en  el  que  Sor  Francisca  iba  registrando,  a  me- 
dida que  los  experimentaba,  los  sentimientos  y  afectos 
que  en  su  alma  suscitaban  algunos  incidentes  de  su  vida 
mística,  tales  como  hablas,  sensaciones,  súbitas  ilumi- 
naciones, representaciones  o  visiones  intelectuales,  etc. 
Este  registro  comprende  once  estados  de  alma  que 
ella  se  esfuerza  por  comunicar  en  términos  asequibles 
a  la  razón  humana,  mediante  símbolos  o  metáforas  o 
por  medio  de  palabras  tomadas  de  diversos  pasajes  de 
la  Escritura.  Numerándolos,  reseñaremos  sucintamente 
tales  estados  de  alma,  conservando  el  orden  en  que  la 
autora  los  fue  registrando : 

1°  Inicia  este  Afecto  Sor  Francisca  hablando  en  ter- 
cera persona,  al  modo  de  Santa  Teresa,  para  decir  cuán 
profundamente  transida  de  Dios  se  ve  en  los  tiempos 
en  que  su  confesor  le  permite  frecuentar  a  diario  el  sa- 
cramento de  la  Eucaristía,  el  cual  suscita  en  su  alma  tan 
férvidos  deseos  de  amar  y  servir  al  Señor,  que  en  ver- 
dad se  siente  desfallecer.  Parécele  entonces  que  la  hu- 
manidad de  Cristo  se  transforma  en  un  claro  sol  ra- 
diante que  la  penetra  en  lo  más  íntimo  del  alma.  Este 
a  modo  de  visión  imaginaria  tiene  como  efecto  inme- 
diato el  experimentar  su  alma  un  total  desasimiento  de 
las  criaturas  y  un  absoluto  despego  de  los  bienes  te- 
rrenales, con  lo  cual  parece  darnos  a  entender  que  ha 
pasado  ya  la  tormenta  de  celos  e  inquietudes  que  en 
su  espíritu  suscitó  el  haberse  enterado  de  los  presentes 
con  que  su  confesor  había  colmado  a  una  de  las  reli- 
giosas del  convento,  compañera  de  Sor  Francisca.  Po- 
siblemente consideraría  a  espacio,  por  venirle  muy  a 
propósito,  el  aviso  de  San  Juan  de  la  Cruz :  "Traiga 
interior  desasimiento  a  todas  las  cosas,  y  no  ponga  el 
gusto  en  alguna  temporalidad,  y  recogerá  su  alma  a  los 
bienes  que  no  sabe"  l. 


1  San  Juan  de  la  Cruz,  Avisos  y  sentencias,  ed.  Séneca, 
México,  1942,  página  1054. 
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29  Dice  Sor  Francisca  que  estando  meditando  en  la 
muerte  se  le  dio  a  entender  que  la  suya  sería  un  trán- 
sito hacia  Dios,  porque  su  infinita  caridad  "cubrirá  mul- 
titud de  pecados".  Esto,  que  dice  San  Pedro  (4,  8)  de 
los  cristianos,  lo  hace  aparecer  Sor  Francisca  como  di- 
cho por  Cristo  mismo- refiriéndose  a  su  eterna  caridad. 

3°  Sor  Francisca  está  en  oración,  pregúntase  el  modo 
cómo  llegar  a  Cristo  y  se  le  contesta  con  las  palabras 
del  Evangelio :  "Dejad  los  niños  venir  y  no  se  lo  es- 
torbéis, porque  de  los  tales  es  el  reino  de  Dios"  (Me, 
10,  14;  Mt.,  18,  3;  Le,  18,  16).  El  alma  debe  hacer 
con  Dios  como  el  párvulo  con  su  padre,  esto  es,  arro- 
jarse en  sus  brazos  y  unirse  estrechamente  con  él,  mo- 
vido más  por  el  amor  que  por  cualquier  otro  género  de 
consideraciones. 

4°  Pasa  la  Hermana  Francisca  por  intensas  y  peno- 
sísimas tribulaciones  espirituales  y  experimenta  un  tan 
indecible  consuelo  al  verse  y  sentirse  humillada  por  el 
Señor,  que  gustosa  aceptaría  su  propio  aniquilamiento, 
si  tal  fuere  la  voluntad  divina.  Tanto  goza  en  verse 
abatida,  que  se  deshace  en  exclamaciones,  valiéndose 
para  ello  de  distintos  pasajes  de  la  Escritura:  Bendice 
su  alma  al  Señor  "que  establece  sus  aposentos  entre  las 
aguas"  (Ps.,  103,  3)  ;  al  Señor  "que  sube  sobre  los 
cielos"  (Pas.,  67,  5).  Triunfante  y  victorioso,  sea  Dios 
glorificado  en  la  humillación  del  alma  abatida.  Pídele 
Francisca  a¡  Cristo  que  "reprima  a  la  fiera  del  cañave- 
ral, al-  tropel  de  los  toros  con  los  becerros  de  sus  pue- 
blos" (Ps.,  67,  31),  figurando  en  el  desmandado  rebaño 
de  toros  y  fieras,  el  tumulto  de  las  pasiones  que  cercan, 
bramando  y  rugiendo,  al  alma  indefensa.  Pídele  tam- 
bién que  consuma  su  corazón  en  el  fuego  del  amor  di- 
vino para  recrearlo  luégo,  y  que  dé  rectitud  a  su  e  s- 
píritu, renovándolo  y  purificándolo  en  la  llama  de  la 
tribulación,  porque  "toda  carne  es  hierba,  y  toda  su 
gloria  como  flor  del  campo"  (Is.,  40,  6;  Eccli.,  14,  18; 
I  Pt.,  1,  24).  A  propósito  de  tánta  vanidad  y  fugacidad 
de  los  bienes  terrenales,  recuerda  Francisca  al  gusano 
que,  por  permisión  divina,  hirió,  al  llegar  el  día,  la  cala- 
bacera, a  cuya  sombra  se  había  acogido  con  grande  gozo 
el  profeta  Jonás,  hijo  de  Amittai  (Jon.,  4.  7). 
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5?  Ha  pasado  Francisca  por  muchos  trabajos  y  pe- 
nalidades del  cuerpo.  Una  voz  interior  la  consuela,  di- 
ciéndole :  "Amame  por  mi  bondad".  A  través  de  este 
mandato  entiende  con  suma  clarividencia  este  atribu- 
to de  la  divinidad.  En  nota  marginal,  precisa  la  autora 
que  los  trabajos  pasados  por  ella  tuvieron  lugar  en  el 
año  de  1714,  en  "la  noche  que  murió  la  Chana",  per- 
sona ésta  aún  no  identificada,  posiblemente  alguna  de 
sus  compañeras  de  claustro. 

ó9  Los  trabajos  por  que  ahora  pasa  la  Hermana  Fran- 
cisca son  tanto  del  espíritu  como  del  cuerpo,  y  no  ha- 
llando para  ellos  consuelo  humano,  se  hinca  de  hinojos 
ante  una  imagen  de  San  Francisco  Javier.  No  acierta 
entonces  a  decirnos  en  qué  forma  se  le  representó  a  su 
alma  este  santo  varón  para  confortarla  y  animarla,  "di- 
ciéndole  las  palabras  de  la  doctrina  cristiana :  el  hombre 
fue  creado  para  amar  y  servir  a  Dios  en  la  vida  mortal 
y  verle  y  gozarle  en  la  eterna'  (p.  359).  A  través  de 
estas  palabras  se  le  reveló  a  la  madre  del  Castillo  la 
grandeza  del  fin  para  que  el  hombre  fue  creado ;  la  eter- 
nidad de  la  gloria  por  nuestros  largos  sufrimientos  ga- 
nada; la  hermosura  y  amor  infinitos  de  Dios,  supremo 
bien  al  cual  tendemos  y  aspiramos ;  la  debilidad  y  vileza 
de  las  criaturas,  y,  finalmente,  el  inconmensurable  po- 
der de  Dios  por  cuya  virtud  todas  las  cosas  se  nos  true- 
can en  bienes.  Concluye  este  pasaje  la  autora  diciendo 
que  todo  esto  le  fue  manifestado  "a  los  ojos  del  alma, 
no  por  discursos,  sino  por  un  modo  de  vista"  (p.  359). 

Podría  estimarse  esta  habla  como  una  de  las  que  San- 
ta Teresa  considera  como  "no  expresa  en  voces  for- 
madas", o  más  bien,  como  una  visión  imaginaria  cual 
lo  da  a  entender  la  expresión  "manifestándose  todo  esto 
a  los  ojos  del  alma  por  un  modo  de  vista,  corno  quien 
la  extiende  por  amenos  y  dilatados  campos" . 

7?  También  en  esta  ocasión  acongojan  a  la  Hermana 
Francisca  preocupaciones  y  escrúpulos  de  orden  físico 
y  espiritual.  Religiosas,  compañeras  suyas,  personas  del 
siglo,  y  acaso  sus  confesores,  dícenle  que  se  deja  llevar 
de  melancolía.  Sor  Francisca  duélese  de  ello  y  por  inú- 
tiles tiene  sus  esfuerzos  encaminados  al  adelantamiento 
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en  la  vida  del  espíritu.  Pero  pronto  entiende  qué  es  lo 
que  los  demás  llaman  melancolía :  el  retraerse  del  mun- 
do y  refugiarse  en  la  soledad.  Entendido  esto  así,  da 
ella  gracias  al  Señor  por  haberle  favorecido  con  este 
género  de  melancolía,  que  hasta  el  momento  la  ha  pues- 
to a  cubierto  de  los  riesgos  y  culpas  que  provienen  de 
los  tratos  con  el  mundo,  a  saber :  faltar  a  la  caridad  para 
con  el  prójimo,  tenerse  en  mucha  estima,  envidiar  en  los 
demás  cuanto  a  ella  se  le  ha  negado,  apegarse  a  los  bie- 
nes de  esta  vida  caduca,  toda  sombra  y  nada,  y,  final- 
mente, exponerse  al  riesgo  de  perder  la  vida  eterna. 

Xo  es  ciertamente  esta  la  única  vez  que  Francisca 
Josefa  alude  a  su  mal  de  melancolía.  En  distintos  pa- 
sajes de  Su  Vida  habla  de  él,  tan  intenso,  que  le  que- 
branta su  cuerpo  y  alma,  y  casi  le  quita  el  vivir  l. 

Y  a  propósito  de  melancolía,  dice  Santa  Teresa  que 
es  gran  tormento  para  el  alma  que  se  ve  favorecida  con 
gracias  extraordinarias  de  lo  alto  dar  con  confesores 
poco  experimentados  e  inseguros  que  todo  lo  revocan 
a  duda,  particularmente  cuando  notan  en  esa  alma  algu- 
nas imperfecciones  que  juzgan  ellos  incompatibles  con 
tales  mercedes  sobrenaturales,  sólo  propias  de  natura- 
lezas angélicas,  y  atribuíbles,  en  su  sentir,  a  tentaciones 
del  demonio  o  a  accesos  de  melancolía.  Con  todo,  Santa 
Teresa  no  deja  de  reconocer  cierta  razón  a  los  temores 
de  dichos  confesores,  puesto  que,  a  su  modo  de  ver,  es 
la  melancolía  una  dolencia  casi  universal  que  causa 
innumerables  estragos  en  las  almas,  valiéndose  de  ella 
el  demonio  para  traer  al  mundo  males  sin  cuento.  Mas 
el  reconocimiento  de  todo  esto  no  obsta  para  que  la  ilus- 
tre doctora  considere  al  mismo  tiempo  que  constituye 
inmensa  tribulación  para  el  alma  devota  que,  consciente 
y  temerosa  de  tales  ardides  del  demonio,  acude  a  su  con- 
fesor en  busca  de  consejo  y  remedio  y  encuentra  en  él 
un  juez  implacable  quien,  al  reprocharla  y  condenarla, 
aumenta  sus  temores  y  tormentos ;  y  así,  cuando  es  ob- 
jeto de  gracias  extraordinarias,  al  comparar  estos  be- 
neficios sobrenaturales  con  las  ruindades  e  imperíec- 


1  0p.  cit.  XXIII,  165;  XXXIII.  233,  y  XLVt,  301,  cd. 
Bogotá,  1956. 
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ciones  de  que  ella  naturalmente  adolece,  termina  por 
convenir  en  que  aquéllos  son  engaños  del  demonio,  máxi- 
me cuando  en  ello  la  confirma  su  inexperto  como  se- 
vero confesor  \ 

Por  reseñar  en  este  Afecto  nuestra  autora  varios  ca- 
sos en  que,  según  ella,  se  vio  favorecida  con  gracias  es- 
peciales del  Señor,  con  el  fin  de  hacerle  conocer  su  di- 
vina voluntad,  tales  como  hablas  o  locuciones,  deliquios 
y  suspensiones,  diputamos  por  conveniente  el  recordar 
aquí  lo  que  la  misma  Santa  Teresa  escribe  sobre  el  par- 
ticular, aludiendo  de  manera  expresa  a  aquellos  casos 
en  que  lo  que  se  tiene  por  merced  singular  de  Dios  pue- 
de, en  realidad,  ser  ocasionado  por  la  imaginación  o  por 
la  melancolía  en  personas  de  complexión  débil  o  dema- 
siado sensibles.  En  efecto,  Santa  Teresa  nos  dice  en  sus 
Moradas  que  una  de  las  mayores  mercedes  con  que  Dios 
regala  a  sus  almas  predilectas,  si  bien  peligrosa  por  los 
engaños  que  puede  ocasionar,  es  aquel  comunicarse  Él 
con  ellas  por  medio  de  "unas  hablas",  de  las  cuales 
"unas  parece  vienen  de  fuera,  otras  de  lo  muy  interior 
del  alma,  otras  de  lo  superior  della  2,  otras  en  lo  este- 
rior,  que  se  oyen  con  los  oídos,  porque  parece  es  voz 
formada".  Luego  advierte  la  ilustre  doctora  que  "al- 
gunas veces,  y  muchas,  puede  ser  antojo,  en  especial 
en  personas  de  flaca  imaginación  u  melancólicas,  digo 
de  melancolía  notable;  de  estas  dos  maneras  de  perso- 
nas no  hay  que  hacer  caso,  a  mi  parecer,  aunque  digan 
que  ven  y  oyen  y  entienden,  ni  inquietarlas  con  decir  que 
es  demonio,  sino  oírlas  como  a  personas  enfermas.  .  . 
Porque  si  le  dicen  que  es  melancolía  nunca  acabará,  que 
jurará  que  lo  ve  y  lo  oye;  porque  le  parece  ansí"3. 

8°  Otro  día  se  le  dio  a  entender,  no  dice  cómo,  la  bre- 
vedad del  tiempo  y  la  suma  trascendencia  de  los  nego- 
cios que  en  tan  breve  tiempo  nos  precisa  ventilar,  entre 
ellos  el  gravísimo  de  nuestra  salvación  eterna.  Tiempo 
tan  precioso  como  fugaz  no  puede  malgastarse  en  vanos 
tratos  con  las  criaturas.  Por  último  se  le  da  a  entender, 


1  Moradas,  "Moradas  Sextas",  cap.  I,  122-123,  ed.  Clás.  Cast. 

2  Cf.  Afecto  349,  p.  292,  en  Afectos  Espirituales,  ed.  1962. 

3  "Moradas  Sextas",  cap.  III,  134-135,  ed.  Clás.  Cast.  cit. 
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para  consuelo  suyo,  que  su  vida  de  retiro  y  soledad  no 
proviene  de  melancolía,  tal  cual  ella  lo  pensaba  y  los 
demás  también ;  porque,  si  hubiera  sido  así,  le  habría 
sido  del  todo  imposible  perseverar  por  tantos  y  tan  pe- 
nosos años  en  su  progresivo  empeño  de  servir  y  agra- 
dar a  Dios. 

9?  Otro  día  dásele  a  entender  que  el  alma,  para  en- 
caminarse a  Dios  y  llegar  hasta  Él,  debe  despojarse  de 
la  propia  estimación,  que  es  como  "las  hojarascas  o  te- 
las de  viento  que  la  estafan  y  le  quitan  la  verdad  del 
espíritu,  y  la  privan  de  la  luz  que  participa  de  la  verdad 
eterna".  Describe  luego  el  alma  envalentonada  en  su 
amor  propio  como  la  estatua  colosal  que  en  sueños  vio 
Xabucodonosor :  una  cegadora  luz  irradiaba  de  ella  y 
terrible  era  su  apariencia,  de  purísimo  oro  la  cabeza,  de 
plata  los  brazos  y  el  torso,  de  bronce  las  caderas  y  el 
vientre,  de  hierro  los  muslos,  y  los  pies  parte  de  hierro 
y  parte  de  arcilla.  Mientras  el  rey,  asombrado,  contem- 
plaba la  estatua,  sin  participación  humana  visible,  des- 
préndese una  piedra  del  monte,  hiriendo  los  pies  del 
coloso  y  reduciéndolo  a  pedazos.  Nada  queda  de  la  es- 
tatua, el  viento  dispersa  sus  fragmentos  y  conviértese  la 
piedra  que  la  aterró  en  una  inmensa  montaña  que  llena 
toda  la  tierra  (Dan.,  2,  32-35).  En  la  colosal  testa  de 
oro,  figura  Sor  Francisca  los  altivos  pensamientos  del 
alma  ensoberbecida  en  su  propia  estima ;  en  los  brazos 
de  plata,  su  fortaleza  para  obrar  el  mal,  y  su  duración 
en  el  tiempo  la  simboliza  en  el  abdomen  y  piernas  de 
hierro  y  acero.  Pero  el  poder  del  Señor  — fuerte  y  eter- 
no—  "con  un  pequeño  toque  da  en  sus  pies  de  barro, 
y  cayendo  postrada,  allí  levanta  un  monte".  Confiar 
verdaderamente  en  Dios  es  anonadarse  uno  a  sí  mismo 
y  entregarse  al  brazo  omnipotente  del  Señor  y  descansar 
en  él.  Ser  en  verdad  humilde  es  hallar  en  la  propia  vi- 
leza medios  para  levantarse  hasta  Dios  y  unirse,  en 
un  íntimo  acto  de  amor,  con  Él,  cuyo  poder  y  bondad 
"levanta  del  polvo  al  pobre,  y  al  menesteroso  alza  del 
estiércol"  (Ps.,  112,  7  y  I  Reg..  2,  8)  ;  y  al  que  en  Él 
confía,  "en  la  sombra  de  sus  alas  le  amparará"  (Ps., 
56,2). 


SOR  FRANCISCA  JOSEFA  DE  LA  CONCEPCIÓN  369 

10?  Sor  Francisca  pasa  por  un  estado  de  alma  que  bien 
puede  compararse  con  el  del  Rey  David  cuando  en  el 
Salmo  142°  — séptimo  penitencial —  ora  al  Señor  como 
penitente  puesto  en  grande  angustia.  Como  él,  clama  a 
Dios  pidiéndole  escuche  su  oración  y  acoja  su  deman- 
da por  sus  divinas  fidelidad  y  justicia,  aunque  tenga  con- 
ciencia de  ser  grande  pecadora.  Acósanla  sus  enemigos 
y  la  tristeza  la  consume ;  pero  su  confianza  se  alimenta 
en  el  recuerdo  de  los  días  de  antaño  — desde  su  infan- 
cia— :  y  "medita  en  las  proezas  del  Señor  y  considera 
las  obras  de  sus  manos"  (Ps.,  142,  5).  Obras  de  sus 
manos  son  la  fuente  que  susurra  y  el  mar  que  ruge,  los 
prados  "bien  sencidos"  del  Arcripreste  y  la  infinita 
variedad  de  las  criaturas  que  pueblan  los  aires,  los  mares 
y  la  tierra. 

Conoce  también  Francisca  su  condición  de  exilada  en 
este  mundo,  de  desterrada  "entre  bultos  de  tierra  que 
a  cada  paso  se  van  deshaciendo  y  volviendo  a  su  polvo" 
(Cf.,  Gn.,  3,  19;  Ps.,  103,  29  y  Ecles.,  12,  7).  "Acuér- 
a  cada  paso  se  van  deshaciendo  y  volviendo  a  su  polvo" 
me  has  de  tornar"  (Job.,  10,  9).  Deshechos  en  polvo 
yacen  hoy  quienes  compartieron  con  Francisca  su  in- 
fancia, y  ella  misma  espera  deshacerse  a  cada  paso  de  su 
vida,  de  esta  vida  que  ahora  evoca  y  recuerda  desde  los 
claros  días  de  su  niñez. 

La  causa  de  nuestra  locura  y  de  nuestros  males  sin 
cuento  reside  en  no  tener  el  corazón  desasido  de  los  afec- 
tos y  de  los  bienes  terrenales,  en  ser  todos  nosotros  va- 
nidad de  vanidades.  Desalados,  corremos  en  pos  de  las 
criaturas  y  no  las  dejamos  sino  cuando  ellas  con  violen- 
cia nos  rechazan  y  repudian.  Insensatos,  estribamos  en 
los  pies  de  barro  de  nuestra  propia  estima  y  no  en  el 
poder  de  Dios.  Nuestro  temor  es  como  el  de  los  niños, 
"que  tiemblan  de  espantajos  y  tocan  las  serpientes".  No 
tememos  al  que  puede  arrojar  al  infierno  nuestra  alma, 
sino  que  nos  embelesamos  en  las  palabras  hechas  de 
viento  y  que  el  mismo  viento  dispersa  y  echa  a  volar. 
Siendo  mudables  las  criaturas,  ¿qué  consistencia  pue- 
den tener  sus  opiniones  ?  Y  cuando  nos  alaban,  ¿  cuántos 
males  nos  quitan,  cuántos  bienes  nos  regalan? 
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Sólo  el  Señor  mostrarnos  puede  el  verdadero  bien, 
alumbrándonos  con  la  luz  que  de  su  divina  presencia 
emana ;  con  la  luz  con  que  sus  claros  ojos  misericordio- 
samente miran  al  alma;  con  la  luz  que  al  ciego  de 
Bethsaida  devolvió  para  que  viese  a  "los  hombres  que 
andan  como  árboles"  (Me,  8,  24)  ;  con  la  luz  que  alum- 
bra a  quienes  habitan  en  tinieblas  y  en  sombra  de  muer- 
te, y  que  encamina  "nuestros  pies  por  camino  de  paz" 
(Le,  1,  79).  Y  "en  paz  me  acostaré  y  asimismo  dor- 
miré, porque  sólo  tú,  Señor,  me  harás  estar  confiado" 
(Ps.,  4,  9).  El  alma  en  paz  queda  dormida,  "habitando 
al  abrigo  del  Altísimo  y  morando,  bajo  la  sombra  del 
Omnipotente"  (Ps.,  90,  1),  en  su  morada  exenta  de 
todo  mal  y  azote  (Ps.,  90,  10)  ;  porque  quien  la  habita, 
lejos  está  de  toda  pena  y  dolor;  morada,  finalmente, 
a  donde  se  acogen  "los  que  sembraron  con  lágrimas  pa- 
ra segar  con  alborozo  y  regocijo"  (Ps.,  125,  5). 

II9  En  este  undécimo  tranco  o  descanso  del  prolijo 
Afecto  42?,  nos  habla  Sor  Francisca  del  conocimiento 
retrospectivo  que  se  le  dio  de  su  vida  pasada,  afeada, 
según  ella,  por  sus  muchas  culpas  y  faltas,  a  las  cuales 
atribuye  no  haber  podido  adelantar  convenientemente  en 
su  vida  espiritual :  culpas  y  faltas  como  la  de  su  ciega 
servidumbre  a  las  criaturas  en  detrimento  del  amor  de 
Dios  (Rm.,  1,  25),  y  como  aquellas  que  le  indujeron 
a  agraviar  al  Señor  — bondad,  sabiduría,  omnipotencia 
y  santidad  infinitas — .  Con  culpas  tales,  dice  Francisca, 
"crucificó  de  nuevo  al  Hijo  de  Dios,  exponiéndolo  a  vi- 
tuperio" (Hb.,  6,  6),  y  llenando  de  pena  y  aflicción  el 
corazón  de  María. 

Concluye  la  autora  este  nuevo  capítulo  de  su  vida 
mística,  diciendo  que  han  desaparecido  las  causas  que 
ocasionaron  tales  culpas,  quedando  el  alma  agobiada 
por  afrentosa  pesadumbre,  cual  labio  mortal  a  decirlo 
no  acierta.  "Esto  dígalo  el  silencio,  pues  no  cabe  en  los 
términos  humanos"  (pág.  362). 

Cronología. — Por  la  anotación  marginal  puesta  por  la 
autora,  de  su  puño  y  letra,  al  principio  de  este  Afecto, 
se  deduce  obviamente  el  año  en  que  fuera  escrito,  o  por 
lo  menos,  el  año  en  que  tuvieron  lugar  los  incidentes  de 
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su  vida  mística,  que  ella  tan  puntualmente  ha  enume- 
rado en  el  discurso  de  este  capítulo  42*?:  ''Esto  fue  la 
noche  que  murió  la  Chana.  Año  del  14".  En  cuanto  a 
Chana,  se  sabe  que  este  diminutivo  corresponde  al 
nombre  de  Juana  y  en  ocasiones  al  de  Feliciana ;  de  aquí 
el  refrán  americano :  'Tanto  monta  Chana,  que  Juana". 
Si  nos  atenemos  a  la  forma  despectiva  o  por  lo  menos 
demasiado  familiar  de  "la  Chana",  cabe  suponer  que 
la  persona  así  denominada  hubiera  sido,  no  una  reli- 
giosa, sino  alguna  de  las  criadas  que,  según  la  usanza 
de  entonces,  solían  seguir  y  servir  a  sus  amas  y  dueñas 
en  el  claustro. 


AFECTO  43<? 

DESNUDA  EL  ALMA  DE  AFECCIONES  PROPIAS,  EN 
EL  RETRETE  DE  LA  CONTRADICCION,  ES  ADOR- 
NADA DE  LAS  RIQUEZAS  DESTINADAS  A  LOS  QUE 
TEMEN  A  DIOS. 

Padre  de  mi  alma:  habiendo  llegado  hasta  aquí,  que 
iba  diciendo  las  cosas  que  conocí,  se  ofreció  la  ocasión 
de  mortificación  que  le  escribí  ayer,  y  hallándome  con 
ella  turbada  y  confusa,  con  la  guerra  que  se  levantó  en 
mi  corazón,  por  mi  poca  mortificación,  y  asimiento  a 
las  criaturas,  y  a  mí  misma,  estuve  todo  el  día  en  mu- 
cha escuridad  y  congoja,  pensando:  si  mi  oración  fuera 
verdadera,  o  las  luces  que  en  ella  recibo  fueran  de  Dios, 
o  me  guiara  buen  espíritu,  no  me  hallara  con  tanta  tur- 
bación en  esta  ocasión,  etc. 

Así  pasé  el  día  en  esta  guerra,  clamando  a  la  Santísi- 
ma Virgen,  y  procurando  convencerme  a  mí  misma,  y 
que  no  saliera  a  lo  exterior  mi  poca  paciencia.  A  la  noche 
empecé  a  sentir  en  mi  alma  como  si  la  dijeran:  "mien- 
tras más  desnuda  llegares,  más  te  vestirán;  cuanto  más 
pobre,  más  te  enriquecerán;  cuanto  más  hambrienta,  más 
te  hartarán;  cuanto  más  vacía,  más  te  llenarán",  etc. 

A  la  hora  de  levantarme  a  la  oración,  que  serían  las 
dos  de  la  mañana,  me  hallaba  tan  rendida  de  dolores 
en  el  cuerpo,  espanto  y  horrores  en  el  alma,  que  me 
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parecía  imposible  estar  para  nada;  mas  como  no  podía 
dormir,  y  haciéndome  fuerza,  entré  a  donde  Nuestro 
Señor  Sacramentado ;  y  luégo  me  pareció  que  la  be- 
nignidad de  Dios  quería  dar  a  mí,  pobre  y  desnuda,  sus 
dones,  y  que  se  hallaba  el  alma  con  tres  vestiduras,  tan 
hermosas  y  agraciadas,  que  la  primera  parecía  de  una 
blancura  peregrina,  sobre  todo  pensamiento.  La  segunda 
de  color  encendido,  y  la  tercera  de  color  verde ;  acordán- 
doseme que  esto  mismo  entendí  luego  que  entré  en  la 
religión. 

Ahora,  pues,  entendí  como  si  dijera:  <( puede  mi  po- 
der inmenso,  inclinado  a  enriquecer  al  pobre,  cubrir  tu 
desnudez  con  la  inocencia  de  mi  hijo;  y  esta  vestidura 
será  de  mayor  fortaleza  para  el  alma,  cuanto  más  lim- 
pia y  libre  estuviere  de  los  afectos  humanos,  y  bienes  de 
la  tierra;  y  ésta  la  encenderá  en  el  amor  divino,  y  el 
amor  en  esperanza  de  los  bienes  eternos  y  divinos; 
y  esta  esperanza  acrecentará  más  la  fortaleza  para 
padecer  las  contradicciones,  que  de  todas  partes  siente 
el  alma,  hasta  que  salga  de  su  destierro  y  peregrina- 
ción", etc. 

Parecía  también  que  se  le  daba  una  guirnalda  de  piedras 
preciosas,  de  color  verde,  muy  resplandecientes,  hechas 
a  modo  de  flores,  y  entendía:  "al  alma  que  venciere, 
se  le  dará  la  corona  de  justicia  de  eternos  laureles  por 
penas  temporales".  Parecíale  también  ponérsele  en  el 
pecho,  al  lado  del  hombro  derecho,  una  cruz  hermosí- 
sima de  piedras  preciosas  y  resplandecientes  del  color 
de  sangre;  y  que  en  sus  dedos  tenía  anillos  de  varios 
calores,  y  de  tánto  precio  y  valor,  que  se  reconocía  ser 
más  de  lo  que  cabe  en  lo  humano.  Bien  veo  yo  que  si 
esto  fue  de  Dios,  sería  para  levantar  mi  corazón  caído, 
pobre  y  triste,  a  la  consideración  de  las  riquezas  que 
Dios  tiene  preparadas  para  los  que  le  temen.  No  por- 
que mi  alma  sea  digna,  o  esté  dispuesta  para  riquezas 
tales;  pues  las  manos  y  los  ojos,  que  conocía  tener  )na- 
yor  hermosura,  si  significan  las  obras  buenas,  o  la  pu- 
reza de  intención,  en  ninguna  cosa  reconozco  en  mí, 
mas  continuas  faltas  de  toda  virtud.  También  me  pa- 
reció entender:  "el  alma  es  para  mí,  arca  donde  encierro 
mis  dones,  y  aunque  tenga  el  oro  de  la  caridad,  yo  la 
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mando  cubrir,  en  el  tiempo  de  esta  peregrinación,  de 
cilicio,  de  oscuridad,  desprecios  y  congojas",  etc.  Sen- 
tía que  el  alma  no  se  saciaba  con  aquellas  riquezas  y  le 
decía  a  su  santo  ángel  (a  quien  simpre  recurre):  "¡Oh 
santo  ángel  mío,  yo  sólo  deseara  estar  asida  y  abrazada 
con  mi  Señor  Jesucristo !"  Pareciéndole  ser,  así,  y  que  le 
vía  en  la  cabeza  una  guirnalda  de  grande  hermosura,  al 
modo  de  diamantes,  y  que  le  decía:  "mira,  mi  corona  es 
eterna,  porque  consiste  en  mi  divinidad,  en  su  ser  sim- 
plísimo y  permanente" '. 

Parecíale,  también,  que  el  santo  ángel  de  su  guarda 
le  decía:  "mira,  yo  también  estoy  de  fiesta,  y  de  gala, 
porque  se  acerca  el  tiempo  de  llegarte  al  Señor".  Y  de- 
seando saber  si  sería  muriendo,  o  por  la  santa  cruz,  no 
lo  entendió. 

Acordándose  de  la  hermana  que  murió,  le  parece  la 
consolaba  el  Señor  del  desconsuelo  que  por  ella  ha  te- 
nido, como  si  le  dijera:  "yo  la  coroné  de  rosas,  porque 
la  previne  con  santos  y  fervorosos  deseos,  antes  de  traer- 
la a  Mí;  la  purifiqué  con  grandes  trabajos  y  adversida- 
des, y  desembaracé  su  corazón,  que  ya  sólo  Yo  lo  lle- 
naba", etc. 

Lo  que  el  alma  siente  en  estas  cosas,  la  paz  y  luz  con 
que  queda,  cuán  viles  le  parecen  las  cosas  de  la  tierra, 
cuánta  hambre  le  queda  de  la  limpieza  y  santidad,  que 
es  toda  justicia,  no  hay  cómo  decirlo.  Como  también 
el  amor  que  se  le  entraña  a  su  Señor  y  el  deseo  de 
padecer  por  agradarlo.  Y  es  cierto,  que  representán- 
dose aquellas  galas  y  ornato  al  alma,  sólo  se  alegraba 
de  ellas  por  estar  así  agradable  a  los  ojos  de  su  Señor 
con  los  mismos  bienes  que  Él  le  ponía. 

Fuera  de  esto,  padre  mío,  he  conocido  cuán  lejos 
estoy  de  las  verdaderas  virtudes;  y  que  todavía  estoy 
muy  asida  a  mí  misma;  y  así,  pues  Nuestro  Señor  me 
ha  hecho  escribir  esto  (contra  toda  la  vergüenza  natu- 
ral que  me  causa)  con  tanta  prisa  que  no  he  podido  de- 
tenerme, ni  dejarlo  de  hacer  (como  otras  muchas  cosas 
en  que  me  vence  el  temor)  para  que  V.  P.  lo  vea,  sirva 
esto  de  algo  para  conmigo,  no  me  permita  mis  faltas, 
examínelas,  ríñame  y  reprehéndame ;  descúbrame  los 
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caminos  torcidos  de  mi  corazón,  y  de  mi  intención,  para 
que  se  enderecen. 

43:  COMENTARIO 

Preámbulo  aclaratorio. — Este  Afecto  está  escrito  en 
forma  de  epístola  dirigida  a  quien  llama  ella  " Padre  de 
mi  alma",  persona  esta  que  bien  podría  identificarse  con 
el  P.  Francisco  de  Herrera,  el  primero  en  animarla  a 
que  pusiese  por  escrito  los  sucesos  y  accidentes  de  su 
vida  espiritual.  Dícele  Sor  Francisca  a  su  confesor  en 
este  Afecto  epistolar  que  luégo  de  haber  escrito  las 
mociones  de  su  alma,  sentimientos  y  deliquios  puntual- 
mente referidos  en  el  Afecto  anterior,  le  sobrevino  aque- 
lla mortificación  ocasionada  por  la  noticia  que  le  diera 
la  misma  persona  agasajada  por  su  confesor  con  al- 
gunos presentes,  entre  ellos  unos  "olanes,  en  que  ve- 
nía envuelto  el  cacao",  y  honrada  al  propio  tiempo  con 
la  comisión  de  algunos  encargos  que  singularmente  le  in- 
teresaban a  su  Paternidad.  Al  tratar  del  Afecto  41?  nos 
referimos  al  contenido  de  esta  misiva,  reproducida  en 
nota  de  pie  de  texto.  El  Afecto  42?  parece  redactado  con 
base  en  los  sentimientos  de  pesadumbre  y  desasosiego 
espiritual  que  en  el  alma  de  la  autora  suscitara  el  hecho 
puntualizado  en  dicha  misiva,  dirigida  a  uno  de  sus  con- 
fesores. Sin  embargo,  dice  ahora  Sor  Francisca  que 
el  asunto  del  Afecto  42?  es  anterior  a  la  mencionada 
epístola,  cuando  todo  en  él  parece  indicar  lo  contrario. 
Este  punto  dudoso  queda  aclarado  si  se  explica  dicho 
Afecto  como  una  reacción  inmediata,  a  pesar  de  las  apa- 
riencias en  contrario,  de  la  escritora  ante  la  infortunada 
nueva  recibida,  pero  trasladada  al  dominio  de  lo  pura- 
mente espiritual,  al  paso  que  el  Afecto  43?  es  una  reac- 
ción mediata,  operada  en  el  campo  de  los  sentimientos 
personales  de  la  autora  y  expresada  en  la  forma  episto- 
lar, directa  y  explícita,  que,  en  cierto  modo,  ah  sustituir 
el  lenguaje  del  alma  por  el  muy  humano  de  la  honrilla 
herida,  tiende  a  traducir  en  términos  concretos  las  mo- 
ciones del  ánimo,  veladas  y  atenuadas  por  el  idioma  mís- 
tico que  es  propio  de  los  Afectos  Espirituales,  mociones 
que  en  sí  constituyen  el  tema  esencial  del  Afecto  42?. 
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Dudas  e  incertidumbres. — Veamos  cuál  fue  esa  reac- 
ción mediata,  a  pesar  de  lo  que  afirma  Sor  Francisca, 
o  sea,  que  la  carta  fue  escrita  la  víspera  del  día  en  que 
escribió  este  Afecto  43Q :  una  gran  tempestad  se  levanta 
en  su  alma  al  enterarse  de  que  su  confesor  agasajaba  con 
paternales  presentes  a  otra  monja,  cuando  ella,  por  ser 
hija  espiritual  predilecta  de  Su  Reverencia,  se  creía 
acreedora  de  un  trato  preferencial.  Esta  perturbación, 
harto  sensible,  viene  a  confirmarla  en  su  temor  de  no 
estar  aún  desasida  por  entero  de  su  apego  a  las  cria- 
turas y  de  no  estar  exenta  todavía  de  los  defectos  pro- 
venientes de  la  propia  estimación.  Todo  aquel  día  lo  pasó 
Sor  Francisca  en  angustias,  sobresaltos  y  dudas.  Llega, 
en  efecto,  hasta  dudar  de  que  las  gracias  y  mercedes 
especiales  que  ha  recibido  durante  la  oración,  proven- 
gan de  Dios.  Como  aprovechada  discípula  de  Santa  Te- 
resa, sabe  de  sobra  Sor  Francisca  que  algunos  de  esos 
favores,  tales  como  hablas  o  deliquios,  pueden  prove- 
nir de  Dios,  del  demonio  o  de  la  propia  imaginación. 
Vinieren  de  quien  vinieren,  dice  la  doctora  del  Carmelo, 
no  hay  ningún  mal  en  darles  o  no  crédito,  si  es  que 
tales  demostraciones  se  tienen  como  simple  dádiva  o 
como  reconvención  por  faltas  propias,  y  aun  cuando  ellas 
provinieren  de  Dios,  no  por  eso  ha  de  tenerse  en  más 
quien  las  escuchare,  ya  que  el  Señor  habló,  y  no  poco, 
a  los  fariseos,  porque  lo  que  importa  es  el  modo  como 
se  saque  provecho  de  tales  dones  de  la  gracia  divina. 

La  lección  de  Santa  Teresa. — Supone  Sor  Francisca 
que  las  mercedes  especiales  recibidas  en  la  oración,  no 
proceden  de  Dios,  por  cuanto  que  su  alma  queda  des- 
pués de  recibirlas  sumida  en  un  gran  desconsuelo  e  in- 
certidumbre.  No  ignora  tampoco  la  Hermana  Francisca 
Josefa  las  enseñanzas  de  Santa  Teresa  sobre  el  particu- 
lar, según  las  cuales,  los  indicios  o  señales  que  puede 
tener  el  alma  para  saber  que  las  hablas  o  visiones  pro- 
vienen de  Dios,  manifiéstanse  de  modo  diverso :  en  pri- 
mer lugar,  como  un  gran  sosiego,  luz,  consuelo  y  cer- 
tidumbre en  que  el  alma  queda;  en  segundo  lugar,  co- 
mo una  gran  quietud  y  devoto  recogimiento,  y  en  ter- 
cer lugar,  como  algo  que  no  se  puede  olvidar  en  mucho 
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tiempo,  quedando  como  esculpido  en  la  memoria  de  mo- 
do casi  indeleble;  y  aunque  lo  prometido  por  el  Señor 
al  alma  tarde  en  cumplirse,  y  aunque  en  el  entretanto  el 
demonio  mueva  todas  sus  potencias  para  hacerle  creer 
a  la  misma  que  todo  aquello  son  ficciones  de  la  imagi- 
nación, no  por  eso  el  alma  perderá  la  fe,  sino  que  cree- 
rá, cada  vez  con  mayor  certidumbre,  que  algún  día 
— acaso  no  muy  lejano —  el  Señor  cumplirá  sus  pro- 
mesas, y,  llegado  ese  día,  grande  será  su  alegría.  Ahora 
bien,  si  tales  hablas  o  demostraciones  singulares  provi- 
nieren de  la  imaginación,  ninguno  de  tales  indicios  o  se- 
ñales queda  en  el  alma :  ni  gusto  interior,  ni  paz,  ni  cer- 
tidumbre. Sólo  que  puede  acontecer  a  algunas  personas 
de  flaca  complexión  o  imaginación  que  por  estar  muy 
absortas  en  la  oración  de  quietud,  nada  sientan  de  cuan- 
to fuera  de  ellas  acontece  y  sus  sentidos  se  adormezcan 
tanto  como  si  realmente  durmiesen.  Es  entonces  cuando 
les  parece  que  alguien  les  habla  en  sueños  e  incluso  ven 
gentes  y  objetos,  atribuyendo  a  Dios  tales  locuciones  o 
visiones.  Se  necesita  mucha  experiencia  de  las  hablas  de 
Dios  — dice  Santa  Teresa —  para  no  dejarse  engañar 
por  las  que  de  la  imaginación  provienen. 

Para  saber  si  las  hablas  provienen  del  demonio,  con- 
viene proceder  con  sumo  cuidado,  sobre  todo  si  ellas 
vienen  acompañadas  de  las  señales  antes  anotadas,  que 
pudieran  inducir  a  la  certidumbre  de  que  quien  ha  ha- 
blado es  el  Señor.  En  este  caso  — continúa  Santa  Tere- 
sa—  lo  más  prudente  es  acudir  al  confesor,  comunicarle 
sus  dudas,  atenerse  en  un  todo  a  lo  que  aconsejare  y 
procurar  no  seguir  el  propio  parecer,  por  ser  ello  cosa 
harto  peligrosa. 

Sería  tarea  demasiado  prolija  la  de  ir  aduciendo  aquí 
los  numerosos  pasajes  en  que  Santa  Teresa  nos  habla 
de  su  experiencia  personal  mística  a  través  de  las  siete 
moradas  de  su  castillo  interior.  Nos  limitamos  a  los 
que  se  refieren  a  las  hablas  o  locuciones,  por  ser  muy 
frecuentes  los  pasos  y  sucesos  de  la  vida  de  Sor  Fran- 
cisca en  que  ella  creyó  percibir  tales  hablas  o  haber  sido 
regalada  con  visiones  intelectuales  tales  como  las  que 
menciona  la  reformadora  del  Carmelo. 
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Doctores  tiene  la  Iglesia.  .  . — En  el  caso  de  Sor  Fran- 
cisca, no  es  ciertamente  a  nosotros  a  quien  corresponde 
decidir  si  las  hablas  que  ella  escuchaba,  o  creía  escu- 
char, provenían  en  realidad  de  Dios,  o  del  demonio,  o  de 
su  imaginación.  Nuestra  tarea  es  menos  compleja  y  no 
de  tan  eminente  responsabilidad :  aducir  textualmente 
las  propias  palabras  en  que  Francisca  nos  transmite  sus 
sensaciones,  visiones,  sueños,  raptos  y  estados  de  alma, 
con  el  fin  de  que  quienes  para  ello  tienen  autoridad, 
vean  si  tales  transportes  corresponden,  o  no,  a  los  enun- 
ciados y  diferenciados  por  Santa  Teresa  de  Jesús,  no 
sólo  en  las  citas  que  aquí  se  traen,  sino  en  todas  sus 
obras,  singularmente  en  Las  Moradas,  en  el  libro  de 
Su  Vida  y  en  el  El  camino  de  perfección. 

Previa  esta  digresión,  relacionemos  lo  enunciado  en 
ellas  con  las  palabras  con  que  Sor  Francisca  termina  el 
primer  parágrafo  del  Afecto  43?:  "Si  mi  oración  fuera 
verdadera,  o  las  luces  que  en  ella  recibo  fueran  de  Dios, 
o  me  guiara  buen  espíritu,  no  me  hallara  con  tanta  tur- 
bación en  esta  ocasión,  etc.". 

Retorna  la  paz. — Todo  aquel  día  lo  pasó  en  ascuas 
Sor  Francisca.  Muévenle  guerra,  desasosiegos,  contra- 
dicciones y  angustias.  Con  la  noche  le  vuelven  lentamen- 
te la  tranquilidad,  la  paz  y  la  serenidad,  como  si  alguien 
musitara  a  su  oído :  "mientras  más  desnuda  llegares, 
más  te  vestirán ;  cuanto  más  hambrienta,  más  te  harta- 
rán. .  .":  sutil  y  elegante  modo  de  eludir  su  tamizado 
desdén  por  los  olanes  y  el  prosaico  chocolate  con  que 
su  confesor  regalara  a  una  compañera  de  Sor  Francisca, 
humildes  presentes  que  habrían  de  provocar  en  el  alma 
de  ésta  una  tan  tremenda  tempestad  de  congojas,  celos 
e  impaciencias. 

Las  tres  túnicas. — Al  toque  de  oración,  levántase  Sor 
Francisca.  Apenas  son  las  dos  de  la  mañana  y  sus  do- 
lores y  temores  crudelísimamente  se  recrudecen,  acude 
a  la  capilla,  y  a  los  pies  del  Señor  se  arroja  con  su 
mortal  carga  de  angustias.  No  demora  el  Señor  en  con- 
solarla, pareciéndole  entonces  que  Él  la  vestía  con  tres 
túnicas  de  colores  simbólicos :  blanca,  que  significa  la 
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pureza  de  pensamientos  y  de  obras;  roja,  para  encare- 
cer el  encendido  amor  a  Dios,  y  verde,  color  de  la  es- 
peranza en  la  misericordia  divina.  Vestida  con  la  triple 
túnica  de  la  inocencia,  el  amor  y  la  esperanza,  podrá 
el  alma  desasirse  del  amor  de  las  criaturas  y  del  apego 
a  los  bienes  terrenales ;  podrá  hacer  frente  a  los  recios 
embates  del  enemigo  y  sobrellevar  la  contradicción  de 
las  criaturas  hasta  el  día  en  que  concluyan  su  destierro 
y  peregrinación  en  este  mundo  de  lágrimas. 

Joyas  y  piedras  preciosas. — Pero  no  sólo  vestiduras 
le  regala  el  Señor  sino  también  aderezos  de  joyas  pre- 
ciosas :  una  guirnalda  de  esmeraldas,  símbolo  de  "la  co- 
rona de  justicia  de  eternos  laureles  por  penas  tempo- 
rales" con  que  ceñirá  al  alma  que  venciere  en  la  dura 
batalla  con  las  pasiones.  Una  cruz  de  encendidos  rubíes, 
y  piedras  versicolores  engastadas  en  valiosos  anillos. 
¿Cómo  entiende  Sor  Francisca  la  gratuita  concesión  de 
estos  favores  singulares,  simbolizados  en  la  triple  túnica 
y  en  los  aderezos  de  piedras  preciosas  ?  Ante  todo,  duda 
aún  si  aquéllos  provienen  de  Dios  o  no,  pero  si  fuesen 
de  Dios,  cree  que  Él  se  los  concedió  "para  levantar  mi 
corazón  caído,  pobre  y  triste,  a  la  consideración  de  las 
riquezas  que  Dios  tiene  preparadas  para  los  que  le  te- 
men" (p.  372). 

Un  ángel  le  habla. — En  llegando  aquí,  la  Hermana 
Francisca  titubea  y  la  frase  ya  no  le  sale  ni  límpida  ni 
fluida:  balbucea,  y  la  sintaxis  le  juega  más  de  una  mala 
pasada.  Recóbrase  luégo  un  tanto  y  sigue  por  la  ancha 
ruta  de  los  símiles  obvios,  que  de  tan  obvios  y  sólidos 
se  han  convertido  en  tópicos  de  la  literatura  mística. 
Es  así  como  nos  muestra  la  caridad  de  Dios  como  pedre- 
ría preciosa  resguardada  en  el  fondo  de  un  a  iva  recu- 
bierta, como  las  del  Cid,  con  la  arena  de  las  tribulacio- 
nes, padecimientos  y  sacrificios.  Llevada  por  esta  eufo- 
ria metafórica,  dialoga  Francisca  con  su  ángel  de  la 
guarda,  y  luégo  le  parece  ver  al  Señor  con  una  guirnal- 
da de  fastuosa  pedrería  también,  y  que  Él  le  enseña 
para  revelarle  su  esencia  divina  y  eterna,  su  "ser  sim- 
plísimo y  permanente".  Por  su  parte,  el  ángel  la  hace 
partícipe  de  su  gozo,  diciéndole  que  está  (le  tiesta  "por- 
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que  se  acerca  el  tiempo  de  llegarte  al  Señor".  Sor  Fran- 
cisca se  queda  sin  entender  el  sentido  de  la  expresión 
angélica:  si  va  a  morir  pronto  o  si  su  muerte  será  el 
vivir  muriendo  de  Teresa  de  Jesús  y  de  Juan  de  la  Cruz. 

Sucesos  de  su  vida. — Al  oír  hablar  de  muerte,  su 
recuerdo,  remontando  el  manadero  del  tiempo,  la  lleva 
a  revivir  aquel  sueño  y  aquella  escena  que  tan  porme- 
norizadamente  nos  relata  en  el  capítulo  XXIV  de  Su 
Vida  (pp.  172-173),  escena  y  sueño  en  que  se  le  mos- 
tró el  cuerpo  muerto  de  una  monja  que  había  sido  aba- 
desa del  convento  de  Santa  Clara,  ceñidas  de  rosa  las 
sienes,  una  mano  sobre  el  pecho  y  laxa  y  caída  la  otra. 
Dos  meses  después  de  haber  tenido  Francisca  esta  vi- 
sión, murió  la  madre  abadesa. 

Cabe  también  conjeturar  al  respecto  que  la  frase 
"acordándose  de  la  hermana  que  murió,,,  pudiera  tomar- 
se en  su  sentido  literal,  dando  a  la  palabra  hermana  su 
doble  acepción  de  hermana  carnal  y  hermana  en  re- 
ligión. En  este  caso,  entonces  resultaría  ser  ella  la  es- 
posa del  gobernador  Enciso  Cárdenas  que,  al  enviudar, 
profesó  en  el  mismo  convento  de  Santa  Clara,  donde 
murió  al  cabo  de  penosa  enfermedad,  asistida  por  Sor 
Francisca,  quien,  a  su  muerte,  quedó  muy  desconsolada. 
Nuestra  autora  refiere  la  muerte  de  su  hermana  muy 
detalladamente  en  el  capítulo  XXXVII  de  Su  Vida 
(pp.  249-255)  ,  donde  precisa  el  género  de  tribulaciones 
que  le  sobrevino  con  tal  motivo. 

En  este  Afecto  43°  refiere  la  autora  que  para  conso- 
larla el  Señor  le  dijo :  "jo  la  coroné  de  rosas  porque 
antes  de  traerla  a  mí,  la  previne  con  santos  y  fervorosos 
deseos,  la  purifiqué  con  grandes  trabajos  y  adversidades, 
y  desembaracé  su  corazón,  que  ya  sólo  yo  lo  llenaba, 
(pág.  373).  Con  semejante  premonición,  debió  enten- 
der, ahora  sí,  la  Hermana  Francisca  que  su  fin  estaba 
próximo. 

Desquite  a  lo  divino. — Es  curioso  observar  en  todo 
cuanto  queda  escrito,  cómo  la  simple  anécdota  de  los 
olanes  y  del  teobroma,  conviértese  en  la  pluma  de  Sor 
Francisca  en  una  "categoría"  trascendental  que  rezuma 
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por  todos  los  resquicios  de  su  endiablada  prosa.  Y  con 
los  celos  acontece  otro  tanto,  unos  celos  que  como  los 
de  Proust,  fluyen  por  todas  las  venas  y  arterias  del 
sistema  circulatorio  de  su  prosa  sanguínea,  con  cre- 
ciente ritmo  hipertenso.  Celos  que  la  inducen  a  tomar 
de  su  confesor  un  desquite  a  "lo  divino",  como  de  per- 
sona que  dice :  "Si  su  paternidad  agasajó  a  Sor  incóg- 
nita con  vaporosos  olanes,  y,  envueltas  en  ellos,  sabrosas 
almendras  aromadas  de  cacao,  el  Señor,  para  que  vea, 
me  ha  regalado  tres  túnicas  — blanca,  roja  y  verde — 
y  diademas,  y  anillos,  y  ajorcas  de  rutilante  pedrería 
fastuosa.  De  sus  olanes  dará  presta  cuenta  la  polilla, 
y  de  su  cacao,  más  presto  aún  el  sonoro  molinillo  de 
raíces ;  en  cambio,  mis  anillos,  mis  diademas  y  mis  tú- 
nicas durarán  lo  que  durará  la  vida  eterna.  Amén". 
He  aquí  cómo  de  llorona  la  musa  de  Sor  Francisca  del 
Castillo  se  muda  en  jocunda,  a  fuerza  de  constreñirla 
tanto.  Al  fin  y  al  cabo,  no  deja  de  agradarnos,  después 
de  tan  sostenida  tensión,  ver  andar  con  desparpajo  a 
nuestra  hermana  clarisa,  calzando  el  bajo  coturno  del 
buen  humor. 

Retorna  el  sosiego. — Pero  este  risueño  intermedio  dura 
tan  sólo  un  momento.  Sor  Francisca  vuelve  presto  a  lo 
suyo,  a  su  modo  de  decir  connatural  y  exclusivo.  Y  no 
duda  de  los  efectos  que  en  su  alma  dejan  estos  tratos 
íntimos  con  Dios :  efectos  de  sosiego,  de  paz,  de  inefable 
serenidad,  precisamente  algunas  de  las  características 
que  Santa  Teresa  señala  en  sus  Moradas  para  distinguir 
si  las  hablas  o  locuciones  que  escucharon  quienes  se  en- 
tregan a  la  oración  de  quietud,  provienen  de  Dios. 

Termina  este  Afecto-epístola  con  una  sincera  confe- 
sión de  humildad,  agregando  que  esto  lo  ha  escrito  con 
prisa,  con  la  velocidad  del  escribano  que  menciona  el 
salmista,  contrariando  su  pudor  natural  y  temor.  Por 
último  le  ruega  a  su  confesor  sea  inflexible  con  ella  y 
con  sus  faltas,  que  le  riña  y  la  reprenda,  y  que  sin 
reato  alguno  le  descubra  los  torcidos  caminos  de  su  co- 
razón para  que  pueda  ella  enderezarlos. 

Cronología. — Valen  para  este  Afecto,  en  cuanto  a  su 
cronología,  los  datos  aducidos  al  tratar  de  precisar  la 
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de  los  dos  afectos  inmediatos  anteriores,  o  sea,  que  el 
Afecto  43°  fue  redactado,  como  aquéllos,  en  el  año 
de  1714. 


AFECTO  44«? 

LAS  RIQUEZAS  QUE  HALLA  EL  ALMA  EN  LA  CON- 
SIDERACION DE  LAS  GRANDEZAS  DE  DIOS,  SON 
PROPORCIONADAS  A  LO  QUE  SE  PROFUNDIZA  EN 
LA  PROPIA  VILEZA. 

He  entendido,  oh  Dios  y  Señor  mío,  lo  que  debí  a  su 
Divina  Majestad  desde  los  primeros  pasos  de  mi  niñez 
en  muchas  cosas  particulares ;  y  lloro  con  dolor,  que 
me  parte  el  corazón,  los  bienes  que  perdí  por  mis  cul- 
pas: "Y'o  té  crié  para  mí  solo;  y  así,  sólo  en  las  almas 
que  de  veras-  me  aman  puse  amor  para  contigo,  y  éste 
ha  nacido  del  mío.  Y  tu  descontento  y  amargura  en 
todo  lo  criado,  no  ha  nacido  tanto  de  los  trabajos,  como 
de  no  hallar  cosa  que  te  llene  ni  alivie  fuera  de  mí; 
antes,  los  dolores,  enfermedades  y  contradicciones,  han 
sido  como  alivio  a  la  ansia  de  tu  corazón  por  arder  en 
mi  fuego,  y  ser  toda  mía.  Yo  hice  contigo  como  un 
amante  esposo  en  tanto  que  llega  el  ver  a  su  esposa,  y 
tenerla  consigo,  le  envía  dones  y  prendas  de  su  amor, 
y  más  aquellas  con  que  ha  de  parecerse  en  el  traje  a 
su  querido,  son  las  que  ella  más  precia.  Siempre  hablé  a 
tus  oídos,  por  mis  siervos,  doctrina  verdadera;  y  ya  te 
dije:  'yo  te  he  dado  mis  siervos  para  tu  consuelo' ." 

Muchas  veces  he  entendido:  que  no  me  queje  de  no 
saber  qué  hacer;  pues  para  llorar  mis  culpas,  es  corto 
espacio  el  del  tiempo.  Acuérdaseme  aquello  que  dice: 
dimitte  ergo  me,  ut  plangam  paululum  dolorem  meum  \ 

Parecíame  que  mi  santo  ángel  me  enseñaba  dos  minas 
en  que  podía  ahondar,  y  cavar  siempre ;  una  de  mi  pro- 
pia vileza,  etc.,  y  otra  de  la  grandeza  y  majestad  de 
Dios:  y  que  le  mostraba  al  alma,  campos  extensísimos, 
donde  podría  explayarse  y  sacar  inmensas  riquezas. 


1  Job.,  10,  20. 
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Para  el  trato  necesario  con  las  criaturas  fui  enseñada 
muchas  veces:  que  pusiera  la  vista,  o  la  consideración 
en  las  almas;  y  cómo  habita  Dios  en  ellas,  y  la  hermo- 
sura y  majestad  de  las  que  están  en  gracia.  Y  en  cuan- 
to a  los  cuerpos,  cómo  se  han  de  volver  en  tierra,  y 
apartarse  unos  de  otros;  y  las  almas  cómo  van  viadoras 
a  dar  cuenta  en  el  rectísimo  tribunal  de  Dios;  y  lo  que 
allí  se  aprecia,  que  sólo  son  virtudes.  Otras  veces  podía 
atender  a  los  ángeles  que  las  guardan,  y  a  lo  que  son 
estos  santos  espíritus,  y  a  lo  que  son  para  con  ellas, 
cómo  las  guardan,  etc. 


44:  COMENTARIO 

19  Recuerda  Sor  Francisca  cuánto  no  debe  a  su  Señor 
desde  los  días  de  su  infancia,  y  para  ponderar  tantos 
beneficios  recibidos,  pone  en  labios  de  Cristo  un  breve 
discurso  a  su  criatura  dirigido,  en  el  que  él  se  los  re- 
cuerda, recuenta  y  representa,  y  concluye  diciéndole 
que  siempre  ha  sido  cuidado  suyo  el  transmitirle  su 
voluntad  por  intermedio  de  los  siervos  o  confesores  que 
le  ha  dado  para  su  guía  y  consuelo. 

2?  Dice  la  Venerable  Madre  que  muchas  veces  se  le 
ha  dado  a  entender  — sin  decir  cómo —  que  no  se  duela 
de  no  saber  qué  hacer,  pues  breve  es  el  tiempo  de  la 
vida  para  llorar  sus  culpas.  Recuerda  entonces  Fran- 
cisca las  palabras  de  Job:  "Déjame  sola  para  que  me 
conforte  un  poco"  (Job.,  10,  20). 

3°  Parécele  a  nuestra  escritora  que  en  alguna  ocasión 
el  ángel  de  su  guarda  "le  enseñaba  dos  minas  en  que 
podía  ahondar  y  cavar  siempre",  figurando  en  la  una 
la  grandeza  de  Dios  y  en  la  otra,  la  vileza  de  su  cria- 
tura. Al  mismo  tiempo  aquel  ángel  le  mostraba  un  di- 
latado campo  por  donde  pudiera  ella  divagar  a  sus  an- 
chas y  extraer  de  él  riquezas  sin  cuento. 

4"  Por  último,  se  le  enseña  un  precepto  de  cortesía 
espiritual,  según  el  cual  debemos  considerar  el  alma  co- 
mo morada  de  Dios,  y  que  sólo  de  esta  gracia  proviene 
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su  hermosura  y  grandeza.  En  cuanto  al  cuerpo,  jamás 
perder  de  vista  cuán  precario  es  y  cómo  su  fin  último 
es  volver  al  polvo  de  que  fue  formado,  al  paso  que  el 
alma,  prisionera  de  ese  cuerpo  mortal,  aspira  y  camina, 
cual  viadora,  a  la  eternidad  para  rendir  la  cuenta  final 
ante  el  supremo  tribunal  de  Dios.  Concluye  este  Afecto 
con  la  consideración  de  lo  que  son  los  ángeles  y  la 
alteza  de  la  misión  que  se  les  ha  confiado  de  guardar 
el  alma  y  el  cuerpo  de  las  criaturas  puestas  a  su  cuidado. 

Síntesis. — El  fin  de  este  Afecto  es  el  de  establecer  una 
suerte  de  contrapunto  entre  la  majestad  y  la  misericor- 
dia de  Dios,  por  una  parte,  y  la  pequeñez  y  miseria  del 
hombre,  por  otra.  Es  así  como  las  cuatro  partes  en  que 
este  Afecto  se  divide  tienden,  en  su  conjunto,  y  singu- 
larmente, a  subrayar  este  patético  contraste  en  un  len- 
guaje llano,  sin  exornos  retóricos  y  sin  citas  bíblicas, 
exceptuando  la  que  se  hace,  tomada  del  libro  de  Job. 

Cronología. — No  ofrece  este  breve  Afecto  dato  alguno 
que  permita,  ni  siquiera  aproximadamente,  establecer 
su  cronología. 


AFECTO  45? 

DELIQUIOS  DEL  DIVINO  AMOR  EN  EL  CORAZON 
DE  LA  CRIATURA,  Y  EN  LAS  AGONIAS  DEL 
HUERTO. 

El  habla  delicada 
Del  amante  que  estimo, 
Miel  y  leche  destila 
Entre  rosas  y  lirios. 

Su  meliflua  palabra 
Corta  como  rocío, 
Y  con  ella  florece 
El  corazón  marchito. 

Tan  suave  se  introduce 
Su  delicado  silbo, 
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Que  duda  el  corazón, 
Si  es  el  corazón  mismo. 

Tan  eficaz  persuade, 
Que  cual  fuego  encendido 
Derrite  como  cera 
Los  montes  y  los  riscos. 

Tan  fuerte  y  tan  sonoro 
Es  su  aliento  divino, 
Que  resucita  muertos, 
Y  despierta  dormidos. 

Tan  dulce  y  tan  suave 
1      Se  percibe  al  oído, 

Que  alegra  de  los  huesos 
Aún  lo  más  escondido. 


*  *  * 

Al  monte  de  la  mirra 
He  de  hacer  mi  camino, 
Con  tan  ligeros  pasos, 
Que  iguale  al  c engatillo. 

Mas,  ¡ay!  Dios,  que  mi  amado 
Al  huerto  ha  descendido, 
Y  coma  árbol  de  mirra 
Suda  el  licor  más  primo. 

De  bálsamo  es  mi  amado  1 , 
Apretado  racimo 
De  las  viñas  de  Engadi, 
El  amor  le  ha  cogido. 


1  En  el  manuscrito  original  hay,- según  el  copista,  una  nota 
al  margen,  que  dice:  "Este  día  .33  de  A.,  experimenté  lo  que 
dice:  [/<vi7]  salutem  de  inimüüf  tiostris  (Le.,  1,  71),  y  no  dijo: 
de  amigos". 
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De  su  cabeza  el  pelo, 
Aunque  ella  es  oro  fino, 
Difusamente  baja 
De  penas  a  un  abismo. 

El  rigor  de  la  noche 
Le  da  el  color  sombrío, 
Y  gotas  de  su  hielo 
Le  llenan  de  rocío. 

¿Quién  pudo  hacer,  ¡ay!  cielo, 
Temer  a  mi  querido? 
One  huye  el  aliento  y  queda 
En  un  mortal  deliquio. 

Rojas  las  azucenas 
De  sus  labios  marchitos. 
Mirra  amarga  destilan 
En  su  color  marchitos. 

Huye,  aquilo,  ven,  austro, 
Sopla  en  el  huerto  mío, 
Las  eras  de  las  flores 
Den  su  olor  escogido. 

Sopla  más  favorable, 
Amado  ventecillo, 
Den  su  olor  las  aromas, 
Las  rosas  y  los  lirios. 

May  ¡ay!  que  si  sus  luces 
De  fuego  y  llamas  hizo, 
Hará  dejar  su  aliento 
El  corazón  herido. 


45:  COMENTARIO 

Este  Afecto  es  el  único  que  Sor  Francisca  escribió 
en  verso.  Se  trata  de  un  romancillo  en  cuartetas  en  que 
predomina  el  heptasílabo  de  rima  asonante  y  consta 
de  16  estrofas.  Tiene  como  título  el  de  "Deliquios  del 
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divino  amor  en  el  corazón  de  la  criatura  y  en  las  ago- 
nías del  huerto".  En  conjunto  es  una  serie  de  breves 
paráfrasis  de  distintos  versículos  del  Cantar  de  los  Can- 
tares, que  puntualmente  se  irán  anotando  en  el  curso 
de  este  análisis.  Para  una  mayor  comprensión  del  ín- 
timo significado  de  este  Afecto  poético,  se  hará,  a  con- 
tinuación, una  exposición  de  cada  estrofa,  empleando 
para  el  caso  la  declaración  exegética  de  los  respectivos 
versículos  del  Cantar  hecha  por  San  Juan  de  la  Cruz 
en  su  Cántico  Espiritual  o  por  Fray  Luis  de  León  en  su 
traducción  literal  y  declaración  del  Libro  de  los  Canta- 
res de  Salomón.  Cuando  no,  recurriremos  a  la  autori- 
dad de  alguno  de  los  más  autorizados  expositores  del 
sacro  poema  epitalámico. 

Esquema  del  Afecto  45? — Describe  la  autora  la  voz 
del  Esposo  y  los  afectos  que  ella  produce  en  el  alma  de 
la  Esposa.  Dice,  en  efecto,  que  es  dulce  su  acento  y  que 
al  oírse  traspasa  el  alma  dejándola  sin  saber  si  es  o  no 
ella  misma.  Tan  eficaz  como  el  fuego  es,  y  como  éste 
derrite  montes  y  collados ;  tan  fuerte,  que  a  quien  duer- 
me despierta  y  al  muerto  resucita ;  tan  suave,  que  su 
leve  aliento  penetra  hasta  la  medula  de  los  huesos,  con- 
moviéndolos de  gozo. 

El  alma,  cual  el  cervatillo,  sus  atentados  pasos  enca- 
mina hacia  la  colina  de  los  aromas,  pero  llega  con  re- 
tardo, pues  ya  el  Amado  ha  descendido,  no  al  huerto 
de  las  balsameras,  sino  al  de  la  agonía. 

Cual  mirra  que  el  árbol  del  incienso  destila,  es  la 
sangre  que  el  Amado  suda  en  el  huerto  de  los  olivos ; 
y  para  el  alma  enamorada  — y  ahora  conturbada — ,  el 
amado  es  racimo  de  cofer  de  las  viñas  de  Engadí. 

El  amor  peina  los  dorados  cabellos  del  Esposo  y  do- 
blega su  cabeza  "hecha  de  oro  acendrado"  sobre  un 
lóbrego  abismo  de  penas  y  dolores. 

El  rigor  de  la  noche  y  su  rocío  han  ensombrecido 
aquella  cabeza  de  oro  de  Tibar,  tornándola  negra  como 
ala  de  cuervo. 

Huye  ahora  el  Amado  entre  las  nocturnas  sombras, 
dejando  al  alma  sin  sentido, 
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Al  huir  el  Esposo  hacia  el  huerto  donde  le  espera 
acedo  cáliz  de  angustia  mortal,  evoca  sus  labios,  un  día 
encendidos  con  el  carmín  de  la  azucena,  y  hoy  marchi- 
tos, de  los  cuales  manaba  entonces  fina  mirra  preciada 
y  que  ahora  la  destilan  amarga. 

A  los  vientos  cierzo  y  ábrego  pídeles  la  Esposa  que 
oreen  el  huerto  donde  el  Amado  pena  y  que  esparzan 
sus  olores. 

La  luz  es  el  Amado  y  de  ella  hizo  fuego  y  llamas 
que  abrasan  el  corazón  de  la  Amada,  dejándola  herida 
y  sin  aliento. 

ESTROFA  í* 

El  habla  delicada 
Del  amante  que  estimo, 
Miel  y  leche  destila 
Entre  rosas  y  lirios. 

El  habla  delicada  es  una  simple  transcripción  del  Can- 
tar (4,  3),  que  algunos  traducen  por  ''tu  habla  her- 
mosa", y  Fray  Luis  de  León  como  "tu  hablar  polido", 
frase  que  explica  así:  "...  lo  cual  viene  muy  natural 
con  los  labios  delgados,  como  cosa  que  se  sigue  una  de 
otra;  porque,  según  Aristóteles,  en  las  reglas  de  cono- 
cer calidades  de  un  hombre  por  sus  facciones,  los  labios 
delgados  son  señal  del  hombre  discreto  y  bien  hablado 
y  de  dulce  y  graciosa  conversación"  *. 

Miel  y  leche  destila  es  traducción  literal  de  un  frag- 
mento del  v.  11  (Cap.  4)  del  Cantar:  "(como)  panal 
de  miel  destilan  tus  labios".  Y  luego:  "Miel  y  leche 
hay  debajo  de  tu  lengua"  (ibídem). 

Antes  de  iniciar  la  exposición  de  esta  estrofa,  con- 
viene advertir  que  Sor  Francisca  usa  indistintamente, 
y  como  dirigidos  al  Esposo,  los  cumplidos  que  éste  hace 
a  la  Amada  como  los  que  ésta  hace  al  Esposo  en  el 
Cantar  de  los  Cantares. 


1  Fray  Luis  de  León.  Traducción  literal  y  declaración  del 
Libro  de  los  Cantares  de  Salomón,  p.  176,  Biblioteca  Clásica 
Española,  Barcelona,  1889. 
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La  leche  mezclada  con  miel  era  y  es  todavía  una  de 
las  bebidas  preferidas  en  el  Oriente.  Aquí  es  el  símbolo 
de  un  hablar  dulce  y  gracioso  y  los  vocablos  leche  y 
miel  aluden  a  la  tierra  de  Canaán  en  tiempos  de  Moisés 
y  acaso  también  al  Paraíso  terrenal.  Estos  alimentos 
simbólicos,  junto  con  el  vino  (Cn.,  5,  1),  tienen  un  sen- 
tido netamente  escatológico  en  cuanto  no  se  concibe  la 
era  perfecta  sino  como  un  pleno  retorno  a  aquella  di- 
chosa edad.  Vino,  leche  y  miel  son  también  los  simbó- 
licos manjares  del  festín  mesiánico  a  que  invita  el  Pro- 
feta Isaías:  "¡Oh  vosotros,  los  sedientos!,  venid  a  las 
aguas  \  aun  los  que  no  tenéis  dinero.  Venid,  comprad 
pan  y  comed ;  venid,  comprad  sin  dinero,  sin  pagar  vino 
y  leche.  ¿  A  qué  gastar  vuestro  dinero  no  en  pan,  y  vues- 
tro trabajo  no  en  hartura?  Escuchadme  y  comeréis  lo 
mejor  y  os  deleitaréis  con  manjares  suculentos"  (Is., 
55,  1-2).  El  mismo  o  parejo  sentido  parece  tiene  la 
invitación  del  esposo  a  sus  amigos  en  el  Cantar:  "Voy.  .  . 
a  mi  jardín.  .  .  a  comer  la  miel  virgen  del  panal,  a  beber 
de  mi  vino  y  de  mi  leche.  Venid,  amigos  míos,  y  bebed 
y  embriagaos,  carísimos"  (Cn.,  5,  1). 

Fray  Luis  de  León  glosa  el  versículo  11  (Cap.  4) 
del  Cantar  con  estas  palabras:  "Que  es  como  si  (el  es- 
poso) junto  con  ella  enterneciéndose  en  su  amor,  dijese : 
¿¡  Oh  hermana  mía  dulcísima  y  querida  Esposa,  más 
alegría  me  pone  el  amarte,  que  es  la  que  suele  poner 
el  vino  a  los  que  con  más  gusto  le  beben ! .  .  .  Tus  pala- 
bras son  todas  miel  y  tu  lengua  parece  que  anda  bañada 
en  miel  y  leche ;  y  no  es  sino  dulzura,  gracia  y  suavidad, 
todo  lo  que  sale  de  tus  labios.  .  .'  "  (Op.,  ext.,  p.  91). 

Cuando  el  esposo  declara  a  la  esposa  con  las  ya  cita- 
das palabras:  "Tus  labios,  amada  mía,  destilan  miel  vir- 
gen; miel  y  leche  hay  debajo  de  tu  lengua",  ¿cómo  no 
pensar,  más  que  en  una  reminiscencia  de  los  Prover- 
bios (5,  3),  donde  se  habla  de  miel  y  de  aceite,  en  una 
transposición  poética,  en  lenguaje  de  amor  humano,  de 
la  descripción  clásica  de  la  tierra  prometida » ideal :  el 
país  donde  corren  leche  y  miel?  Reminiscencia  que  en 
modo  alguno  puede  significar  que  el  autor  del  Cantar 


1  Ct.  jn.,  4,  7. 
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hubiera  pretendido  comparar  a  la  Sulamita  con  la  mu- 
jer adúltera. 

ESTROFA  2^ 

Su  meliflua  palabra 
Corta  como  rocío, 
Y  con  ella  florece 
El  corazón  marchito. 

Los  dos  primeros  versos  son  una  evocación  del  Cán- 
tico de  Moisés  en  el  Deuteronomio: 

"Destilará  como  rocío  mi  razonamiento.  .  ."  (32,  2). 

El  rocío  es  en  la  Escritura  un  símbolo  de  las  bendi- 
ciones escatológicas  (Os.,  14,  6;  Is.,  45,  8)  y  es  en 
tal  sentido  como  ha  de  entenderse  tanto  el  rocío  que 
destila  la  palabra  de  Moisés  como  el  que  cubre  la  cabeza 
del  Esposo  en  los  Cantares  (5,  2).  Trátase  de  algo  muy 
distinto  del  fresco  de  la  noche :  "Yo  seré  como  rocío 
para  Israel",  anuncia  Yahveh  en  Oseas  (14,  6).  Es  de- 
cir, el  perdón  divino,  cual  rocío,  le  devolverá  al  alma 
la  gracia  de  su  amistad  con  Él,  y  con  ella,  las  bendicio- 
nes de  su  benevolencia. 

Los  dos  versos  finales  son  un  desarrollo  muy  perso- 
nal de  la  autora,  del  símil  original  del  Deuteronomio. 

ESTROFA  $ 

Tan  suave  se  introduce 
Su  delicado  silbo, 
Que  duda  el  corazón 
Si  es  el  corazón  mismo. 

No  parece  aventurado  conjeturar  que  esta  estrofa  es 
una  reminiscencia  de  otra  del  Cántico  Espiritual  de  San 
Juan  de  la  Cruz,  y  por  consiguiente  la  explicación  que 
de  ésta  hace  el  místico  doctor  de  la  Iglesia,  puede,  en 
cierto  modo,  emplearse  para  aclarar  un  sentido  íntimo 
de  la  cuarteta  de  Sor  Francisca,  motivo  de  la  presente 
declaración  expositiva. 
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Así,  hablando  de  los  efectos  que  en  su  alma  produce 
la  percepción  del  suavísimo  silbo  de  la  verdad  y  la  re- 
velación divinas,  dice  San  Juan  de  la  Cruz : 

Tan  dulce  y  tan  suave 
Se  percibe  al  oído, 
Que  alegra  de  los  huesos 
Aun  lo  más  escondido. 

Y  agrega,  a  modo  de  explicación,  San  Juan :  "Y  llá- 
male silbo,  porque  así  como  el  silbo  del  aire  causado 
se  entra  agudamente  en  el  vasillo  del  oído,  así  esta  su- 
tilísima y  delicada  inteligencia  (de  Dios)  se  entra  con 
admirable  sabor  y  deleite  en  lo  íntimo  de  la  sustancia 
del  alma,  que  es  muy  mayor  deleite  que  todos  los  de- 
más", y  luégo  agrega :  "Este  divino  silbo  que  entra 
por  el  oído  del  alma,  no  solamente  es  sustancia,  como 
he  dicho,  entendida,  sino  también  descubrimiento  de 
verdades  de  la  Divinidad  y  revelación  de  secretos  suyos 
ocultos"  K  Los  efectos  de  este  delicado  silbo  producen 
en  el  alma  un  arrobamiento,  o  más  exactamente,  el  des- 
posorio espiritual  del  alma  con  Dios,  que  es  lo  mismo 
que  Job  describe  como  "una  voz  de  aire  delgado"  (4, 
12)  y  que  el  mismo  San  Juan  denomina  tan  sutilmente 
"las  venas  de  su  susurro". 

En  el  caso  de  Sor  Francisca,  al  comunicársele  a  su 
alma  ese  arrobamiento  en  que  se  le  da  o  comunica  la 
inteligencia  de  Dios,  su  corazón  se  desconcierta,  se  con- 
turba, y  tánto,  que  ya  no  acierta  a  saber  si  su  alma 
es  o  no  es  ella  misma.  Y  este  desconcierto  proviene  del 
tránsito  espiritual  "entre  el  sueño  de  la  ignorancia  na- 
tural y  la  vigilia  del  conocimiento  sobrenatural,  que  es 
el  principio  del  arrobamiento  o  éxtasis"  (Ibídetn,  p. 
674). 

Job,  al  oír  aquel  silbo  o  susurro  de  aire,  declara  a  su 
vez  que  sus  huesos  se  alborotaron,  lo  cual  explica  así 
San  Juan  de  la  Cruz :  "Que  quiere  tanto  decir  como  si 
dijera:  se  conmovieron  o  desencajaron  de  sus  lugares; 


1  San  Juan  de  la  Cruz,  Obras,  glosa  a  las  Canciones  XIV 
y  XV  del  "Cántico  Espiritual"  (pp.  670-71),  ed.  Séneca,  México. 
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en  lo  cual  da  a  entender  el  gran  descoyuntamiento  de 
huesos  que  habernos  dicho  padecer  a  este  tiempo.  Lo 
cual  da  bien  a  entender  Daniel  cuando  vio  al  ángel,  di- 
ciendo :  Domine,  in  visione  tua  dissolutae  sunt  com- 
pages  meae  (10,  16).  Esto  es:  "Señor,  en  tu  visión  las 
junturas  de  mis  huesos  se  han  abierto"  (Ibídem,  p. 
674). 

Cabe  anotar,  finalmente,  que  la  duda  que  suscita  en 
el  corazón  de  Sor  Francisca  el  divino  silbo  que  tan  de- 
licadamente se  entra  en  lo  íntimo  de  su  alma,  bien  pue- 
de compararse,  por  sus  efectos,  al  descoyuntamiento  de 
huesos  que  esa  misma  vox  aurae  lenis  produjo  en  Job 
y  en  Daniel  y  hasta  en  el  propio  San  Juan  de  la  Cruz. 


ESTROFA  4^ 

Tan  eficaz  persuade, 
Que  cual  juego  encendido 
Derrite  como  cera 
Los  montes  y  los  riscos. 

Sostiene  Sor  Francisca  en  esta  estrofa  el  símil  del 
habla  del  Amado,  la  cual  ya  no  es  suave  como  delicado 
silbo,  sino  que  persuade  con  eficacia  tanta,  que  cual 
fuego  derrite  montes  y  collados.  Aquí  nuestra  monja 
clarisa  deja  por  un  momento  los  embalsamados  huertos 
del  Cantar  de  los  Cantares  para  buscar  en  la  recia  poe- 
sía de  los  Salmos  el  símil  que  conviene  a  aquella  vigo- 
rosa habla  persuasiva  del  Amado,  y  que  efectivamente 
encuentra  en  el  versículo  5?  del  Salmo  96 :  "Los  mon- 
tes se  derritieron  como  cera  delante  de  Yahveh". 

Ya  no  se  nos  muestra  aquí  al  enamorado  tierno  y  de- 
licado sino  al  Señor  del  universo  mundo.  Justicia  y 
derecho  son  los  fundamentos  de  su  trono.  Oscura  nube 
le  circunda  y  rayos  de  fuego  salen  de  su  vientre,  que 
consumen  a  sus  enemigos,  a  la  tierra  deslumhran  y 
conmueven,  y  a  los  montes  como  cera  derriten.  El  Sal- 
mo 96,  en  efecto  es  un  himno  escatológico  que  canta  el 
advenimiento  personal  de  Yahveh  como  rey  del  uni- 
verso.  Es  una  descripción  profética  de  la  venida  de 
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Cristo  y  las  tremendas  circunstancias  con  que  se  des- 
cribe su  aparición  son  simbólicas  en  cuanto  se  aplican 
también  a  la  segunda  venida  para  juzgar  al  mundo. 

ESTROFA  5^ 

Tan  fuerte  y  tan  sonoro 
Es  su  aliento  divino, 
Que  resucita  muertos 
Y  despierta  dormidos. 

Ya  el  habla  del  Amado  no  es  suave  y  delicada  sino 
recia  y  hasta  cierto  punto  imperativa,  es  la  voz  de  Jesús 
que  ordena  a  Lázaro,  al  hijo  único  de  la  viuda  de  Naim 
y  a  la  hija  de  Jairo  que  despierten  de  su  sueño  de 
muerte ;  es  la  voz  divina  "que  resucita  muertos".  El  úl- 
timo verso  de  esta  estrofa,  "y  despierta  dormidos'',  es 
una  clara  alusión  a  las  tres  veces  en  que  Cristo  despertó, 
en  el  huerto  de  los  Olivos,  a  sus  discípulos  que  se  ha- 
bían quedado  dormidos  mientra  Él  oraba.  "A  la  primera 
vez  los  reprendió,  a  la  segunda  calla  y  a  la  tercera  les 
manda  descansar",  dice  San  Hilario  comentando  el  res- 
pectivo pasaje  de  San  Mateo  (26,  45-46). 

Bien  vale  la  pena  aducir  aquí  las  interpretaciones  que 
algunos  de  los  Padres  de  la  Iglesia  y  de  los  más  auto- 
rizados exégetas  bíblicos  dan  a  este  pasaje  del  Nuevo 
Testamento,  ya  que  ellas  mismas  nos  han  de  servir  para 
puntualizar  el  sentido  de  esta  estrofa  de  Sor  Francisca. 

Dice  San  Hilario :  "Cuando  vino  a  sus  discípulos  y 
los  encontró  dormidos,  Jesús  reprendió  especialmente 
a  San  Pedro.  Por  esto  sigue :  'Y  dice  a  Pedro  así :  ¿  no 
habéis  podido  velar  una  hora  conmigo?'  Reprendió  a 
San  Pedro  con  preferencia  a  los  demás,  porque  se  glo- 
riaba especialmente  de  que  no  se  escandalizaría". 

Orígenes  analiza  así  el  texto  evangélico  de  Mateo : 
"Y  encontrándolos  durmiendo,  los  despierta  coñ  su  pa- 
labra, para  que  oigan,  y  les  manda  velar,  diciendo :  'Ve- 
lad y  orad  para  que  no  entréis  en  tentación',  para  que 
primero  vigilemos,  y  que  vigilando  oremos.  Vigila  aquel 
que  practica  buenas  obras,  y  el  que  procura  con  solicitud 
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no  caer  en  error  alguno :  entonces  es  cuando  es  oída  la 
oración  del  que  vigila". 

San  Agustín,  refiriéndose  a  los  versículos  45  y  46 
del  mismo  capítulo  26  de  San  Mateo,  explica :  "Parece 
que  este  razonamiento,  según  San  Mateo,  es  contradic- 
torio;  porque  ¿cómo  dijo:  dormid  ya  y  descansad,  y 
ahora  añade:  'Levantaos,  ¿vamos'?  Por  lo  cual,  como 
contradicción  algunos  procuran  entender  esto  así :  dor- 
mid ya  y  descansad,  como  si  hubiera  sido  dicho  más 
bien  como  reprensión  que  como  permisión,  cuya  ex- 
plicación sería  genuina  si  hubiera  necesidad  de  ella, 
pero  como  San  Marcos  recuerda  que  habiendo  dicho : 
'Dormid  ya,  y  descansad'  (14,  41),  añadió:  'bastante 
es' ;  y  después  :  'llegada  es  la  hora.  Y  el  Hijo  del  Hombre 
será  entregado',  se  entiende  que  después  de  aquello  que 
les  dijo:  'Dormid  ya  y  descansad',  calló  el  Señor  algu- 
nos instantes,  hasta  que  sucediera  lo  que  había  ofrecido, 
pero  ahora  añade :  'Ved  aquí  llegada  la  hora'.  Por  esto 
dijo  San  Marcos :  'Bastante  es',  esto  es,  porque  ya  ha- 
béis descansado". 

Sería  forzar  excesivamente  el  sentido  de  la  estrofa 
de  Sor  Francisca  si  lo  identificamos  con  el  que  tiene 
el  versículo  9  del  cap.  7°  del  Cantar:  "Y  tu  paladar  co- 
mo el  buen  vino  que  se  entra  en  mi  Amado  suavemente 
y  hace  hablar  los  labios  de  los  viejos".  No  concuerda, 
en  efecto,  la  suave  condición  o  calidad  del  vino  con  lo 
"fuerte  y  sonoro"  de  la  voz  divina  y  menos  concuerdan 
los  efectos  del  aquél  ("hacer  hablar  los  labios  de  los 
viejos")  con  los  del  habla  de  Cristo,  tan  poderosa,  que 
"resucita  muertos  y  despierta  dormidos",  ni  aun  acep- 
tando la  traducción  de  Fray  Luis  de  León :  "El  tu  pa- 
ladar, como  vino  bueno  que  va  a  mi  Amado  a  las  de- 
rechas, hace  hablar  con  labios  dormientes"  con  su  con- 
grua exposición  exegética,  a  saber :  "esto  es  como  si 
dijéramos  que,  como  se  cuela  (el  vino)  dulcemente  y 
hace  hablar  después  desconcertadamente,  como  suelen 
hablar  los  que  están  vencidos  del  sueño,  que  es  propie- 
dad del  bueno  y  suave,  que  se  ^bebe  como  si  fuese  agua, 
y  puesto  después  en  la  cabeza  y  hecho  señor  de  ella  y 
del  corazón,  traba  la  lengua  y  media  las  palabras  y  mu- 
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da  las  letras,  y  muda  todo  el  orden  de  buena  pronun- 
ciación" 1. 

ESTROFA  6* 

Tan  dulce  y  tan  suave 
Se  percibe  al  oído, 
Que  alegra  de  los  huesos 
Aun  lo  más  escondido. 

Aquí  acude  Sor  Francisca  a  textos  de  dos  libros  dis- 
tintos de  la  Biblia.  El  primero :  "Hazme  oír  tu  voz,  por- 
que dulce  es  la  voz  tuya.  .  (Cn.,  2,  14)  ;  y  el  segun- 
do :  "Hazme  oír  gozo  y  alegría,  y  se  recrearán  los  hue- 
sos que  has  quebrantado"  (Ps.,  50,  10). 

El  sentido  de  las  estrofas  3^  a  6^  del  romancillo  a  lo 
divino  de  Sor  Francisca  pudiera  definirse,  en  síntesis, 
mediante  la  glosa  que  hace  San  Juan  de  la  Cruz,  en  su 
Cántico  Espiritual,  al  dístico  "Los  ríos  sonorosos,  el 
silbo  de  los  aires  amorosos"  de  las  canciones  XIV  y 
XV,  a  saber :  "Esta  voz  oyó  San  Juan  en  el  Apocalip- 
sis, y  dice  que  la  voz  que  oyó  del  cielo,  erat  tanquam 
vocem  aquarum  multarum  y  tanquam  vocem  tronitui 
(14,  2).  Quiere  decir :  que  era  la  voz  que  oyó  como  voz 
de  muchas  aguas,  y  como  voz  de  un  gran  trueno.  Y  por- 
que no  se  entienda  que  esta  voz  por  ser  tan  grande,  era 
penosa  y  áspera,  añade  luégo  diciendo  que  esta  misma 
voz  era  tan  suave,  que  era  sicut  citharoedorum  ciihari- 
zantium  in  citharis  suis  (ib.) . . .  Esta  voz  es  infinita 
porque,  como  decíamos,  es  el  mismo  Dios  que  se  comu- 
nica haciendo  voz  en  el  alma ;  mas  cíñese  a  cada  alma 
dando  voz  de  virtud,  según  le  cuadra  limitadamente,  y 
hace  gran  deleite  y  grandeza  al  alma.  Y  por  eso  dijo  la 
Esposa  en  los  Cantares:  Sonet  vox  tua  in  auribus  meis, 
vox  enim  tua  dulcis  (2,  14)  2. 

En  cuanto  a  los  dos  versos  finales  de  la  estrofa  6a: 


1  Op.  cit.,  página  222. 

2  San  Juan  de  la  Cruz,  Obras,  ed.  cit.  página  669. 
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Que  alegra  de  los  huesos 
Aun  lo  más  escondido, 

son,  como  queda  dicho,  una  traducción  poética  de  la 
segunda  parte  del  versículo  10°  del  Salmo  50  o  Miserere, 
salmo  penitencial  que  en  tiempos  de  Sor  Francisca  se 
recitaba  en  Laudes  y  hoy  se  lee  en  el  III  Nocturno  de 
los  miércoles.  Como  se  sabe,  el  Miserere  es  el  acto  de 
contrición,  confesión  y  súplica  de  un  pecador  conver- 
tido, que  presumiblemente  sea  David  después  de  haber 
caído  en  adulterio  con  Bethsabé.  Ossa  humiliata  son  los 
huesos  quebrantados  por  Dios  y  esta  expresión  se  usa 
para  significar  la  intensidad  de  los  sufrimientos  del 
pecador  y  es  una  posible  alusión  a  la  visión  de  las  osa- 
mentas (Ez.,  37).  Esta  súplica  individual  de  ritmo  ter- 
nario acusa  un  profundo  parentesco  con  la  literatura 
prof ética,  principalmente  Isaías  (1,  18;  57,  15  v  ss. ; 
59,  2,  12;  66,  2)  y  Ezequiel  (6,  9;  11,  19;  18,  31;  33, 
11;  36,  25  y  ss.). 

ESTROFA  7* 

Al  monte  de  la  mirra 
He  de  hacer  mi  camino, 
Con  tan  ligeros  pasos, 
Que  iguale  al  cervatillo. 

A  )  Los  dos  primeros  versos  son  una  traducción  abre- 
viada del  versículo  6?  (Cap.  49)  del  Cantar:  "Iréme  al 
monte  de  la  mirra  y  al  collado  del  incienso". 

B)  Los  versos  3  y  4,  son  una  reminiscencia  de  dos 
pasajes  de  Los  Cantares:  "Y  sé  semejante  al  gamo  o 
al  cervatillo  sobre  las  montañas  de  los  aromas"  (Cn.,  8, 
14).  "Saltando  sobre  los  montes,  brincando  sobre  los 
collados,  mi  Amado  es  semejante  al  cervatillo"  (Cn.,  2, 
8-9). 

A)  "Ya  en  el  Cantar  3,  6,  dice  André  Feuillet  \  se 
menciona  la  mirra  y  el  incienso  al  mismo  tiempo  que 


1  Le  Cantiquc  des  Cantiques.  Les  ed.  du  Cerf.,  pp.  82-83, 
París,  1953. 
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la  columna  de  humo,  la  cual  simboliza  la  presencia  di- 
vina. La  razón  de  ello  es  que  esos  dos  productos  pre- 
ciosos se  usaban  en  el  servicio  del  culto.  La  mirra  en- 
traba en  la  composición  del  óleo  perfumado  destinado 
a  la  sagrada  unción:  "y  tú  has  de  tomar  de  los  prin- 
cipales aromas,  de  mirra  virgen  quinientos  siclos"  (Ex., 
30,  23).  En  cuanto  al  incienso,  en  todo  tiempo  se  le 
ha  quemado  en  honor  de  la  divinidad,  y  apenas  es  ne- 
cesario recordar  el  lugar  importante  que  se  le  reservaba 
en  el  ritual  mosaico.  En  el  Eclesiástico  (24,  20,  21),  la 
sabiduría  divina  compara  su  acción  penetrante  y  sua- 
ve con  la  de  toda  especie  de  plantas  aromáticas  o  de 
resinas  odoríferas  que  se  utilizaban  en  el  templo.  Figu- 
raban precisamente  entre  ellas  la  mirra  y  el  incienso : 
"Como  el  cinamomo  y  el  bálsamo  aromático  exhalé  mi 
perfume,  y  como  la  mirra  preciosa  difundí  suave  olor. 
Como  gálbano,  ónix,  estacte,  y  como  nube  de  incienso 
en  el  tabernáculo".  En  estas  condiciones  ¿cómo  dudar 
que  la  montaña  de  la  mirra  y  del  incienso,  a  la  cual 
quiere  encaminarse  la  amada  del  Cantar,  no  sea  la  co- 
lina del  templo?  Aunque  no  partidario  de  la  interpre- 
tación alegórica,  Delitzsch  se  ve  obligado  a  convenir  en 
que  "no  podemos  menos  de  observar  que  la  montaña  de 
la  mirra  y  la  colina  del  incienso  evocan  el  templo  donde 
ascendía  hacia  Dios,  mañana  y  tarde,  el  humo  de  la 
mirra,  del  incienso  y  de  otros  aromas".  Ex.  30,  34  y 
ss.  1. 

Abstracción  hecha  de  esta  referencia,  el  pasaje  del 
Cantar  sería  verdaderamente  ininteligible.  No  podemos, 
como  Hasper  2,  pensar  en  un  jardín,  porque  sin  con- 
tar con  que  un  jardín  no  es  una  montaña,  el  árbol  de 
la  mirra  y  el  del  incienso  no  crecen  en  Palestina :  mirra 
e  incienso  eran  para  los  antiguos  hebreos,  como  lo  son 
para  nosotros,  productos  exóticos. 

"Los  partidarios  de  la  interpretación  naturalista  han 
querido  a  veces  identificar  la  montaña  de  la  mirra  y  la 
colina  del  incienso  con  el  hermoso  cuerpo  virginál  de  la 
esposa  de  los  perfumes  embriagantes.  Dejamos  al  cui- 


1  Das  Holclicd,  página  72. 

'  The  song  of  Salomón,  página  28. 
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dado  del  lector  escoger  entre  este  "burdo  simbolismo" 
(Joüon)  y  la  explicación  tan  obvia  que  a  continuación 
del  Targum  y  de  la  exégesis  judía  proponen  sucesiva- 
mente Joüon,  Ricciotti  y  M.  Robert.  Con  frecuencia  se 
acusa  a  los  alegoristas  de  menospreciar  el  sentido  na- 
tural de  las  palabras ;  aquí  podemos  ver  la  violencia  con 
que  lo  trata  la  exégesis  naturalista ;  un  texto  como  éste 
es  decisivo  para  la  inteligencia  del  libro  en  su  conjunto. 

"La  única  manera  de  escapar  a  la  fuerza  de  este 
argumento  sería  negar  la  autenticidad  del  pasaje,  y  va- 
rios autores  no  han  dejado  de  hacerlo  (Budde,  Dus- 
saud).  El  P.  Buzy  les  hace  coro,  y  he  aquí  los  motivos 
que  invoca:  este  versículo,  dice,  'interrumpe  sin  razón 
aparente  la  descripción  de  la  esposa ...  lo  que  no  le  ocu- 
rriría jamás  a  un  auténtico  poeta.  Además,  en  este  con- 
texto no  se  refiere  a  nada  y  carece  de  sentido.  No  acer- 
taríamos a  ver  en  él  sino  un  esbozo  de  escriba  al  mar- 
gen del  Cantar,  un  pastiche  literario,  por  lo  demás  bas- 
tante feliz  e  interesante' 1.  La  incoherencia  no  existe 
sino  porque  el  P.  Buzy  quiere  atenerse  a  la  pura  pa- 
rábola y  rechaza  toda  alusión  histórica ;  y  en  el  fondo 
toda  inserción  del  libro  sagrado  en  un  medio  histórico 
y  social  determinado :  en  realidad,  desde  el  momento 
en  que  la  esposa  del  Cantar  es  el  Israel  de  después  del 
destierro,  imperfectamente  restaurado,  es  del  todo  na- 
tural que  el  deseo  de  volver  a  encontrar  a  su  esposa  se 
vea  acompañado,  en  el  divino  esposo,  de  la  voluntad  de 
retornar  a  la  colina  del  templo  (Cf.  oráculos  de  Ageo  y 
de  Zacarías)  ;  son  evidencias  éstas  a  las  cuales  es  difícil 
sustraerse". 

San  Juan  de  la  Cruz  explica  este  texto  del  Cantar 
(4,  6),  diciendo  que  se  ha  de  entender  "por  el  monte  de 
la  mirra  la  visión  clara  de  Dios,  y  por  el  collado  del 
incienso  la  noticia  en  las  criaturas,  porque  la  mirra  en 
el  monte  es  de  más  alta  especie  que  el  incienso  en  el 
collado"  (Cántico  Espiritual,  canción  XXXVI,  ed.  cit, 
p.  802). 


1  El  Cantar  de  los  Cantares,  en  La  Sagrada  Biblia  de  Pirot, 
tomo  VI,  página  325. 
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Feuillet  \  refiriéndose  al  mismo  texto,  dice  que  esta 
promesa  de  la  esposa  de  irse  al  monte  de  la  mirra  y  al 
collado  del  incienso,  recuerda  claramente  textos  como 
aquellos  en  que  se  expresa  uno  de  los  más  caros  deseos 
de  la  comunidad  de  los  repatriados  en  tiempos  de  la  re- 
construcción del  templo :  "Yo  me  he  vuelto  misericor- 
dioso hacia  Jerusalén .  .  .  He  aquí  que  vengo  a  habitar 
en  medio  de  ti.  .  .  Así  habla  Yahveh  de  los  ejércitos: 
'Ya  me  he  vuelto  hacia  Sión  y  habitaré  en  Jerusalén, 
y  Jerusalén  será  llamada  la  ciudad  fiel,  y  el  monte  de 
Yahveh  de  los  ejércitos,  el  Monte  Santo'  (Zac,  1,  16; 
2,  14;  8,  3)". 

B)  Con  tan  ligeros  pasos 

Que  iguala  al  cervatillo. 

Estando  aún  en  la  casa,  oye  la  esposa  las  pisadas  del 
esposo  que  se  acerca  con  tácitos  y  atentados  pasos.  Me- 
diante una  audaz  metáfora  se  le  compara  con  la  gacela  o 
cervatillo  que  corre  y  salta  por  montes  y  collados  para 
llegar  más  presto  al  lado  de  su  esposa  (Cn.,  2,  8-9). 

Al  respecto  declara  San  Juan  de  la  Cruz  :  "Donde  es  de 
notar  que  en  los  Cantares  compara  la  Esposa  al  Esposo 
con  el  ciervo  y  la  cabra  montesa  diciendo :  'Semejante  es 
mi  Amado  a  la  cabra  y  al  hijo  de  los  ciervos'  (2,  9). 
Y  esto  no  sólo  por  ser  extraño  y  solitario  y  huir  de  las 
compañas,  como  el  ciervo ;  sino  también  por  la  presteza 
del  esconderse  y  mostrarse,  cual  suele  hacer  en  las  vi- 
sitas que  hace  a  las  devotas  almas  para  regalarlas  y 
animarlas,  y  en  los  desvíos  y  ausencias  que  les  hace  sen- 
tir después  de  las  tales  visitas,  para  probarlas  y  humi- 
llarlas y  enseñarlas.  .  ."  2. 

ESTROFA  8* 

Mas,  ¡ay!  Dios,  que  mi  amado 
Al  huerto  ha  descendido, 
Y  como  árbol  de  mirra 
Suda  el  licor  más  primo. 


1  Op.  ext.,  página  104. 

2  Op.  ext.,  página  596. 
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Esta  estrofa  es  sencillamente  el  acoplamiento  de  otros 
dos  textos  del  Cantar: 

A)  "Mi  amado  descendió  a  su  huerto"  (Cn.,  6,  1),  y 

B)  "Sus  labios  como  lirios  que  destilan  exquisita 
mirra  trasciende"  (Cn.,  5,  13). 

A)  Fray  Luis  de  León  en  su  exposición  del  capítu- 
lo VI  del  Cantar,  glosando  el  primer  versículo,  dice: 
"Si  de  cierto  sabía  la  Esposa  que  estaba  en  el  huerto  su 
Esposo,  por  demás  era  haberle  andado  a  buscar  por  la 
ciudad  y  por  otras  partes.  Por  lo  cual  estas  palabras, 
que  en  el  sonido  parecen  ciertas,  se  han  de  entender 
como  dichas  con  alguna  duda ;  como  si  la  Esposa,  res- 
pondiendo a  aquellas  dueñas  de  Jerusalén,  dijese:  Bus- 
cádole  he  por  mil  partes,  y  pues  no  lo  hallo,  sin  falta 
debió  de  ir  a  ver  su  huerto,  adonde  suele  apacentar. 
O  digamos,  que  ésta  no  es  respuesta  de  la  Esposa  a  la 
pregunta  que  hicieron  aquellas  dueñas,  sino  que  luego 
que  acabó  de  hablarlas,  se  dio  buscar  a  su  Esposo,  y  sa- 
liendo de  la  ciudad  al  campo,  y  mirando  hacia  el  huerto 
suyo,  que  como  se  finge,  estaba  en  lo  bajo,  sintió  la 
voz  u  otras  señales  manifiestas  de  su  Esposo ;  y  arre- 
batada de  alegría,  de  improviso  comienza  a  decir  :  ¡  Ay !, 
veisle  aquí  al  mi  Amado,  y  el  que  me  tiene  perdida  bus- 
cándole, que  a  su  huerto  descendió,  donde  está  solazán- 
dose, y  cogiendo  flores.  Dice  que  'descendió'  porque 
ella  le  buscaba  en  Jerusalén,  que  era  ciudad  puesta  en 
lo  alto  de  un  monte;  y  en  los  arrabales  y  aldeas,  que 
estaban  a  la  halda,  estaba  el  huerto  de  esta  rústica  es- 
posa, y  de  otros  sus  vecinos,  como  es  uso . . . " 1. 

B)  Fray  Luis  traduce:  "Los  sus  labios  como  azuce- 
nas", y  comenta:  "Dioscórides  (lib.  1  de  Mat.  Medie, 
c.  IV),  que  trata  dellas,  confiesa,  que  hay  un  género  de 
azucenas  coloradas  como  carmesí,  de  las  cuales  se 
entiende  en  este  lugar  ser  semejantes  a  los  labios  del 
Esposo,  que  no  sólo  eran  colorados,  sino  olorosos  tam- 


1  Op.  ext.,  páginas  202-203. 
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bien ;  y  por  eso  añade :  'De  los  cuales  destila  mirra  que 
corre',  esto  es,  fina  y  preciada,  como  habernos  dicho"  \ 
Sor  Francisca  traduce  literalmente  el  distillantia  my- 
rrham  primam  de  la  Vulgata  por  "suda  el  licor  más 
primo",  empleando  el  adjetivo  primo  en  la  acepción  de 
"el,  la  o  la  más  excelente",  tal  como  lo  usaron  los  clá- 
sicos:  "Assí  era  tu  madre,  que  Dios  aya,  la  prima  de 
nuestro  oficio"  (Celestina,  Cl.  Cast,  XXI,  241).  Tam- 
bién se  usa  en  el  sentido  de  "primoroso  y  diestro  en  la 
ejecución  de  alguna  cosa" :  "En  los  tiempos  que  era  el 
cónsul  Marco  Porcio  vino  un  gran  músico  desde  Gre- 
cia a  Roma,  el  qual  era  muy  primo  en  el  tañer.  .  (Fr. 
A.  de  Guevara,  Menosprecio  de  corte  y  alabanza  de  al- 
dea, Cl.  Cast.,  XXIX,  160).  "¿No  es  cosa  de  grande 
admiración  que  un  gusanillo  tan  pequeño  (el  de  seda) 
hile  una  hilaza  tan  subtil  y  tan  prima  que  todas  las  artes 
e  ingenios  humanos  nunca  hasta  hoy  la  hayan  podido 
imitar?"  (Granada,  Símbolo  de  la  fe,  1,  19).  ".  .  .Assí 
como  perder  un  poco  de  oro  muy  primo,  es  más  que 
perder  mucho  de  otros  baxos  metales"  (San  Juan  de 
la  Cruz,  el  Cántico  Espiritual,  Cl.  Cast.,  LV,  132). 
"Un  artífice  primo  aunque  tenga  en  su  arte  toda 
destreza,  si  no  halla  materia  a  propósito,  no  puede 
mostrar  su  primor"  (Nieremberg,  Epistolario,  Cl. 
Cast.  XXX,  106).  "Poco  a  poco  salí  oficial,  si  bien 
anda  primo,  por  asistir  al  arte  involuntario,  impacien- 
te" (C.  Suárez  Figeroa,  El  Pasajero,  alivio  2,  p.  34, 
ed.  Bibl.  Renacimiento,  Madrid,  1913). 

ESTROFA  9^ 

De  bálsamo  es  mi  amado, 
Apretado  racimo 
De  las  viñas  de  Engadí 
El  amor  le  ha  cogido. 

Exposición. — Esta  es  traducción  libre  y  en  verso  de 
un  pasaje  del  Cantar:  "Es  mi  Amado  para  mí  bolsita 


1  Op.  ext.,  página  198. 
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de  mirra.  .  .  Es  mi  Amado  para  mí  racimito  de  alheña 
de  las  viñas  de  Engadí"  (Cn.,  1,  12-13). 

El  esposo  es  aquí  comparado  a  una  bolsita  llena  de 
mirra  que  ella  siempre  lleva  escondida  en  sus  pechos 
como  perfume  predilecto.  La  mirra  es  una  especie  de 
goma  resinosa  y  pegante  que  se  extrae  del  Balsamoden- 
dron  Myrrha  (Cf.  Ps.,  44,  9;  Prov.,  7,  17;  Eccli.,  24, 
20).  También  el  amado  es  comparado  a  un  racimo  de 
alheña  de  las  viñas  de  Engadí,  situadas  en  la  costa  oc- 
cidental del  Mar  Muerto.  La  alheña  era  usada  por  los 
árabes  para  pintar  de  rojo  las  uñas  y  por  su  olor  aro- 
mático. 

Fray  Luis  de  León  traduce  los  versículos  12  y  13  del 
cap.  I  del  Cantar,  así :  "Manojuelo  de  mirra  es  mi  ama- 
do, morará  entre  mis  pechos.  Racimo  de  Copher,  mi 
amado  a  mí  de  las  viñas  de  Engadí",  y  explica  cada  uno 
de  estos  versículos  así :  "Como  es  cosa  hermosa,  y  ama- 
da de  las  doncellas  un  ramillete  de  flores,  o  de  otras 
cosas  semejantemente  olorosas,  que  lo  traen  siempre  en 
las  manos,  y  lo  llegan  a  las  narices,  y  por  la  mayor  par- 
te le  absconden  entre  sus  pechos,  lugar  querido  y  her- 
moso;  tal  dice  que  es  para  ella  su  Esposo,  que  por  el 
grande  amor  que  le  tiene,  le  trae  siempre  delante  de 
sus  ojos,  puesto  en  sus  pechos,  y  asentado  en  su  co- 
razón. 'Mirra'  es  un  árbol  pequeño  que  se  da  en  Ara- 
bia, Egipto  y  Judea,  del  cual,  hiriendo  su  corteza  en 
ciertos  tiempos,  destila  lo  que  llamamos  mirra:  las  flo- 
res y  hojas  de  este  árbol  huelen  muy  bien,  y  de  éstas 
habla  la  esposa". 

Y  luégo  agrega  Fray  Luis :  "Gran  diferencia  hay  en 
averiguar  qué  árbol  sea  éste,  que  aquí  se  llama  'Co- 
pher', el  cual  unos  trasladan,  'cipro',  como  es  San  Ge- 
rónimo, y  entiende  por  él  un  árbol  llamado  así,  y  no 
la  isla  de  Cypro,  como  algunos  incongruamente  decla- 
ran. Otros  trasladan  'alcanfor  o  alheña' :  otros  dicen 
que  es  un  cierto  linaje  de  palma.  Cierto  es,  ser  especie 
aromática,  y  muy  preciosa,  y  entre  tanta  diversidad  de 
pareceres,  lo  más  probable  es  que  'coplier^  es  el  árbol 
de  donde  se  saca  el  verdadero  y  finísimo  bálsamo,  que 
es  a  manera  de  vid ;  y  ansí  como  el  árbol  es  extraño  a 
nosotros,  y  que  no  se  da  en  nuestra  tierra,  ansí  no  te- 
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menos  nombre  para  él,  y  de  aquí  nace  el  llamalle  por 
tantos  nombres.  Dánse  estas  vides  en  Palestina,  en  En- 
gadí  que  es  ciudad  junto  al  Mar  Muerto,  como  se  lee 
en  Josué  (15,  62)  y  por  esto  añade  'las  viñas  de  En- 
gadí'."1. 

ESTROFA  10* 

De  su  cabeza  el  pelo, 
Aunque  ella  es  oro  fino, 
Difusamente  baja 
De  penas  a  un  abismo. 

A)  Aquí,  los  dos  primeros  versos  son  una  transcrip- 
ción libre  de  la  primera  parte  del  versículo  11  del  ca- 
pítulo V  del  Cantar  de  los  Cantares:  "Su  cabeza  como 
oro  finísimo  . . . 

B)  Los  dos  versos  finales  de  la  estrofa  que  describen 
los  efectos  de  la  angustia  de  Cristo  en  el  huerto  de  los 
Olivos,  que  le  hacen  doblegar  la  cabeza  sumiendo  su 
espíritu  en  un  tormentoso  abismo  de  penas,  son,  al  mis- 
mo tiempo,  un  preludio  de  la  estrofa  siguiente,  a  la  cual 
ésta,  la  décima,  se  encadena. 

A)  El  versículo  11  del  capítulo  V  del  Cantar,  transcri- 
to aquí  a  su  modo  poético  por  Sor  Francisca,  forma  parte 
de  la  descripción  que  hace  la  esposa  del  amado  en  los 
versículos  10  y  siguientes  de  dicho  capítulo.  M.  Robert 
explica  tales  versículos  como  alusiones  constantes  al 
templo  construido  por  Salomón  y  a  su  ornamentación 
(1  Reg.,  6-7)  :  "Como  el  autor  sacro  no  podía  describir 
a  Yahveh,  que  es  invisible,  describe  el  templo  que  es 
su  morada.  No  todas  las  referencias  que  nos  propone 
tienen  el  mismo  grado  de  verosimilitud ;  la  identifica- 
ción de  la  cabeza  de  'oro  puro'  con  el  'oro  puro'  del 
santo  de  los  santos  (1  Reg.,  6,  20-21  ;  2  Chron.,  3,  8), 
la  de  las  piernas  con  las  columnas  del  atrio,  o  la  de  los 
bucles  de  la  cabellera,  que  'son  palmas',  con  las  escul- 


1  Op.  cit.,  página  149. 
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turas  de  palmeras  sobre  los  zócalos  y  las  puertas  del 
santuario  (1  Reg.,  6,  29,  32,  35)  parecen  particular- 
mente bien  fundadas,  como  también  y  principalmente  la 
alusión  a  la  madera  de  cedro  profusamente  empleada 
en  la  construcción  del  templo  (v.15:  cf.  1  Reg.,  6,  9-10, 
15-16,  20-36;  7-12),  de  tal  manera  que  podía  decirse 
de  él:  'todo  era  de  cedro'  (6,  18).  El  templo  no  es 
tal  sino  porque  Yahveh  'puso  allí  su  nombre',  como  lo 
dice  el  Deuteronomio  (12,  5-11-21).  En  el  mismo  sen- 
tido habla  Isaías  del  'lugar  del  nombre  de  Yahveh  de 
los  ejércitos,  sobre  el  monte  Sión'  (18,  7).  En  defini- 
tiva, Yahveh  es  el  verdadero  santuario :  también  en 
Ezequiel,  cuando  Dios  abandona  el  templo  material,  éste 
queda  en  nada,  y  los  caldeos  pueden  venir  para  des- 
truirlo (8,  11). 

"En  el  Cantar,  la  descripción  de  Yahveh  por  referen- 
cia continua  al  templo  salomónico,  encuentra  su  expli- 
cación ante  todo  en  el  profundo  deseo  que  el  pueblo 
de  Dios  tiene  de  verse  congregado  en  torno  al  templo 
reconstruido ;  y  es  de  éste  del  que  dan  testimonio  las 
frecuentes  alusiones  del  Cantar  a  la  colina  de  Dios  y  a 
su  Santuario  (Cf.,  2,  17  y  4,  6,  y  1,  4,  3,  4,  8,  2). 

"Precisa  recordar  que  varias  veces  Jesús  mismo  se 
compara  con  el  santuario :  'pues  os  digo  que  uno  mayor 
que  el  templo  está  aquí'  (Mt.,  12,  6)  o  aun  se  pre- 
senta como  un  nuevo  santuario  superior  al  antiguo : 
'Destruid  este  templo  y  en  tres  días  lo  levantaré.  Di- 
jeron luégo  los  judíos :  En  cuarenta  y  seis  años  fue  este 
templo  edificado,  ¿y  tú  en  tres  días  lo  levantarás?  Mas 
él  hablaba  del  templo  de  su  cuerpo'  (Jo.,  2,  19-20).  El 
pueblo  de  Dios  de  la  nueva  alianza  debe  dejarse  congre- 
gar en  torno  de  Jesús  como  el  antiguo  lo  fue  alrededor 
del  templo,  morada  del  único  Dios  verdadero;  los  ju- 
díos, que  se  niegan  a  escuchar  este  llamamiento,  ve- 
rán su  templo  privado  totalmente  de  la  presencia  divina 
y  destruido:  '¡Jerusalén,  Jerusalén,  que  matas  a  los 
profetas  y  apedreas  a  los  que  son  enviados  de  ti !  ¡  Cuán- 
tas veces  quise  juntar  tus  hijos,  como  la  gallina  junta 
sus  pollos  debajo  de  las  alas,  y  no  quisiste!  He  aquí 
que  vuestra  casa  os  es  dejada  desierta'.  (Mt.,  23,  37-39; 
Le,  13,  34,  35)". 
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Hay  al  parecer  una  incongruencia  en  el  texto  origi- 
nal del  Cantar  al  describir  la  cabeza  del  amado  como 
oro  de  Tibar  u  oro  finísimo  y  decir  luego,  sin  transi- 
ción alguna,  que  sus  cabellos  son  negros  como  de  cuer- 
vo. Antes  de  enterarnos  de  la  explicación  que  sobre  el 
particular  da  Fray  Luis  de  León,  veamos  lo  que  dice 
al  respecto  Monseñor  Ricciotti :  ' 4  Sería  esto  algo  extra- 
ño en  una  descripción  realista,  aun  teniendo  en  cuenta 
las  exageraciones  a  que  es  tan  propensa  la  imaginación 
oriental,  no  podemos  creer  que  en  el  versículo  mencio- 
nado (Cn.,  5,  11)  se  haga  una  alusión  al  color  rubio- 
dorado  de  los  cabellos,  ya  que  éstos  son  negros  como 
el  cuervo.  Este  es  uno  de  los  muchos  casos  en  que  el 
elemento  alegórico  del  Cántico  se  presenta  en  forma 
confusa"  1. 

La  aparente  incongruencia  del  versículo  11  de  que 
aquí  se  trata,  explícala  Fray  Luis  de  León  en  estos 
términos :  "Su  cabeza  como  oro  de  Tibar,  sus  cabellos 
crespos  2,  negros  como  cuervo".  Esto  es,  su  cabeza  es 
gentil,  mucho,  y  bien  proporcionada,  como  hecha  de 
oro  acendrado  sin  ninguna  falta,  ni  tacha.  Porque  cosa 
es  usada  en  todas  las  lenguas,  para  decir  que  cualquiera 
cosa  es  perfecta  y  agraciada,  decir  que  es  hecha  de  oro ; 
)  por  esto  lo  dice  la  esposa  aquí,  y  no  por  ser  rubios 
los  cabellos,  que  como  veremos,  eran  negros  los  del  Es- 
poso. Porque  en  las  tierras  orientales,  y  en  todas  las  tie- 
rras calientes  tienen  por  más  galano  al  cabello  negro, 
como  aún  hasta  hoy  se  precian  los  moros.  Y  ansí  aña- 
de :  'Sus  cabellos  crespos,  negros  como  cuervo'.  Y  cier- 
to, al  rostro  de  un  hombre  muy  blanco  mejor  le  están 
los  cabellos  negros  y  barba  que  los  rubios,  por  ser  co- 
lores contrarios,  que  el  uno  da  luz  al  otro.  .  ."  3. 


1  Ricciotti :  77  Cántico  dci  Cantici,  página  248. 

2  Hay  quienes  traducen :  "sus  rizos  como  palmeras4". 

3  Op.  cit.,  página  196. 
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ESTROFA  11* 

El  rigor  de  la  noche 
Le  da  color  sombrío, 
Y  gotas  de  su  hielo 
Le  llenan  de  rocío. 

Se  trata  aquí  sencillamente,  y  como  en  los  casos  an- 
teriores, de  una  traducción  poética  de  cierto  pasaje  del 
Cantar  de  los  Cantares,  precisamente  del  versículo  se- 
gundo del  capítulo  V :  "Porque  mi  cabeza  está  llena  de 
rocío  y  mis  cabellos  de  gotas  de  la  noche"  (traducción 
de  Fray  Luis  de  León). 

Ante  todo,  conviene  anotar  aquí  que  esta  estrofa 
está  tan  íntimamente  ligada  a  la  anterior,  que  entram- 
bas forman  y  sostienen  una  misma  alegoría,  de  modo 
que  mucho  de  lo  dicho  a  guisa  de  explicación  con  res- 
pecto a  la  primera  es  valedero  para  la  segunda  (estro- 
fa 11).  Y  tanto  es  así,  que  Sor  Francisca  soluciona  en 
ésta,  y  a  su  modo,  la  ya  antes  mencionada  incongruencia 
"cabeza  de  oro"  y  "cabellos  negros",  en  el  sentido  de 
que  lo  dorado  del  cabello  tórnase  negro  a  causa  de  "el 
rigor  de  la  noche".  En  cuanto  al  significado  de  la  pa- 
labra rocío  tal  como  se  la  emplea  en  los  Cantares,  vale 
lo  ya  dicho  al  respecto  en  la  parte  expositiva  de  la  es- 
trofa segunda. 

El  tema  tácito  — no  el  expreso —  de  la  estrofa  1 1  pue- 
de compendiarse  así :  el  anhelo  ardiente  del  esposo  por 
la  esposa,  la  descripción  de  la  belleza  del  esposo  y  el 
gozo  de  la  unión  o  "matrimonio  espiritual".  Duerme  la 
amada,  pero  su  espíritu  vela.  Súbitamente  oye  que  al- 
guien llama  a  su  puerta.  El  amado  ha  llegado  y  pídele 
a  la  esposa  que  le  abra.  Niégase  ésta,  alegando  un  fri- 
volo pretexto.  Finalmente,  ella  se  levanta  a  abrirle  y  él 
trae  cubierta  la  cabeza  por  el  rocío  de  la  noche. 

Feuillet  explica  así  el  sentido  del  sueño  y  del  despertar 
del  esposo  a  que  tácitamente  alude  Sor  Francisca  en  esta 
estrofa :  "En  5,  2  el  esposo  se  presenta  durante  la  noche 
con  la  cabeza  cubierta  de  rocío,  pero  como  la  Amada  no 
despierta  al  momento,  de  nada  le  aprovecha  tal  visita : 
visita,  empero,  ardientemente  por  ella  deseada,  ya  que 
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había  estado  buscando  al  Amado  durante  toda  la  noche : 
'Por  las  noches  busqué  en  mi  lecho  al  que  ama  mi 
alma',  que  es  lo  mismo  que  dice  el  Profeta  Isaías :  'Con 
mi  alma  te  he  deseado  en  la  noche'  (26,  9).  Al  final 
del  Cantar  (8,  5),  el  esposo  mismo  interviene  para  des- 
pertar a  la  esposa,  y  entonces  el  drama  termina  natural- 
mente :  prodúcese  por  por  fin  el  tan  esperado  desenlace, 
y  el  oráculo  de  Isaías  tiene  su  cabal  cumplimiento'."  (Is., 
51,  17;  52,  1-2). 

Refiriéndose  a  la  primera  parte  del  Canto  IV  del 
Cantar  (5,  28),  que  describe  la  visita  nocturna  del 
amado  a  la  amada,  a  la  cual  encuentra  dormida  y  vi- 
gilante :  "yo  duermo,  pero  mi  corazón  vela",  dice  el  mis- 
mo Feuillet :  "Tal  doble  estado  figura  la  situación  de 
la  comunidad  post-exiliana  tal  como  nos  la  revela,  por 
ejemplo,  el  profeta  Isaías  (capítulos  24-27  y  56-66)  : 
únicamente  una  parte  de  sus  miembros  vive  enfervori- 
zada mientras  que  la  otra  vive  en  la  infidelidad  y  el  re- 
lajamiento. Súbitamente,  llega  el  esposo.  Todavía  aquí 
subsiste  la  sorprendente  similitud  en  el  tema  del  Can- 
to II :  los  mismos  términos  aquí  y  allí  para  describir  la 
repentina  aparición  del  esposo,  aparición  que  en  ambos 
casos  constituye  un  favor  egregio.  Y  como  el  rocío  es 
en  la  Escritura  un  símbolo  de  las  bendiciones  escato- 
lógicas  (Os.,  14,  6;  Is.,  45,  8),  es  en  el  mismo  sentido 
como  debe  entenderse  el  rocío  que  cubre  la  cabeza  del 
esposo.  Trátase  de  algo  bien  distinto  del  fresco  de  la 
noche.  'Seré  como  un  rocío  para  Israel',  anuncia  Yah- 
veh  en  Oseas  (14,  6)". 

ESTROFA  12* 

¿Quién  pudo  hacer,  ¡ay!  cielo, 
Temer  a  mi  querido? 
Que  huye  el  aliento  y  queda 
En  un  mortal  deliquio. 

El  esposo  llega  en  medio  de  las  sombras  de  la  noche 
a  la  puerta  de  la  amada.  Introduce  la  mano  por  la  ce- 
rradura para  abrir.  La  amada  no  puede  acudir  a  abrir- 
le porque  acaba  de  desceñirse  la  túnica  y  se  ha  lavado 
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los  pies  y  no  quiere  manchárselos.  Mientras  decide  ella 
si  levantarse  o  no,  el  esposo  ha  huido.  Sale  entonces  ella 
a  buscarle,  lo  llama,  y  él  no  responde.  Continuando,  a 
su  modo,  este  pasaje  del  Cantar  (5,  3-6),  Sor  Francisca 
pone  en  boca  de  la  esposa  este  pregunta:  ";  Quién  pudo 
hacer,  ¡ay!  cielo  —  Temer  a  mi  querido?".  Para  des- 
cribir las  consecuencias  de  la  prisa  con  que  la  amada  ha 
salido  corriendo  en  busca  del  que  ama  su  alma,  Sor 
Francisca  dice :  "Que  huye  el  aliento  y  queda  —  en  un 
mortal  deliquio". 

Luego  una  interrogación  del  coro  (v.  9)  sirve  de  pre- 
ludio al  retrato  del  esposo  (vv,  10-16),  motivo  de  la  es- 
trofa 13  de  Sor  Francisca. 

El  profundo  sentido  de  este  pasaje  del  Cantar,  al  que 
da  forma  poética  Sor  Francisca  y  que  no  sería  com- 
prensible si  no  se  atendiera  al  contexto  original  del  Can- 
tar, de  donde  se  le  ha  extraído,  lo  expresa  con  su  re- 
conocida autoridad  en  la  materia,  el  tantas  veces  citado 
André  Feuillet,  así :  "Nos  admira  la  futileza  de  los  pre- 
textos invocados  por  la  amada  para  no  abrirle  la  puer- 
ta al  esposo  que  a  sus  puertas  llama :  no  quiere  volver 
a  cubrirse  con  la  túnica  de  que  acaba  de  despojarse,  no 
quiere  que  se  ensucien  los  pies  que  hace  un  momento  no 
más  se  ha  lavado.  Con  todo,  dentro  de  unos  instantes 
decidirá  por  fin  levantarse :  simple  escenificación  del 
autor  para  expresar  que  la  resistencia  de  la  esposa  a  los 
insistentes  reclamos  del  amado  es  mucho  más  débil  aquí 
que  en  el  Canto  II,  donde  no  se  le  ve  hacer  el  más  leve 
ademán  para  salir  al  encuentro  del  que  ama  su  corazón. 

"El  esposo,  por  su  parte,  es  ahora  más  insistente  que 
antes :  no  se  contenta  con  golpear  en  la  puerta,  pasa  su 
mano  por  el  hueco  de  la  cerradura  como  quien  pretende 
forzar  la  entrada ;  imagen  admirable  de  las  solicitacio- 
nes del  amor  divino,  cada  vez  más  y  más  apremiantes, 
a  medida  que  las  almas  van  saliendo  de  su  sopor.  Tan- 
tas y  tales  solicitaciones  conmueven  a  la  esposa :  leván- 
tase a  abrir,  pero  ¡ay!,  ya  es  demasiado  tarde,  porque 
el  esposo  ha  huido.  Su  visita,  empero,  no  ha  sido  inú- 
til :  el  hechizo  de  su  paso  ha  obrado  en  el  alma  de  la 
amada  como  el  penetrante  perfume  de  la  mirra.  Siéntese 
plenamente  invadida  por  el  amor,  lánzase  en  busca  del 
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que  adora  y  a  los  cuatro  vientos  difunde  su  adolorida 
queja"  K 

ESTROFA  13* 

Rojas  las  azucenas 
De  sus  labios  marchitos, 
Mirra  amarga  destilan 
En  su  color  marchitos. 

Breve  paráfrasis  poética,  también  ésta,  del  Cántico 
de  los  Cánticos:  "Sus  labios  como  lirios  que  destilan 
mirra  que  trasciende"  (5,  13).  Sor  Francisca  describe 
aquí  al  esposo,  no  como  al  mancebo  fuerte  que  trisca 
cual  el  gamo  por  montes  y  collados,  sino  como  al  hom- 
bre de  marchitos  labios  que,  al  implorar  al  Padre  en  su 
agonía,  destilan  aceda  mirra.  El  Cantar  nos  da  el  retra- 
to del  esposo  (vv.  10-16),  celebrado  por  la  esposa  como 
el  Incomparable  (Cf.  Is.,  18-25  ;  46,  5)  ;  y  lo  describe,  co- 
mo antes  se  ha  visto,  por  referencia  constante  al  templo 
de  Salomón.  El  tono  epitalámico  del  original  ha  sido 
sustituido  por  el  elegiaco,  tal  cual  conviene  a  las  cir- 
cunstancias del  alma  que  busca  al  amado  por  calles  y 
plazas,  y  lo  encuentra,  al  fin,  colgado  de  una  cruz.  Fray 
Luis  de  León,  al  comentar  este  pasaje  del  original  he- 
breo, dice:  "Los  labios  como  azucenas".  Dioscórides,  en 
el  capítulo  que  trata  de  ellas,  confiesa  que  hay  un  gé- 
nero de  ellas  coloradas  como  un  carmín,  a  las  cuales  se 
entiende  en  este  lugar  ser  semejantes  los  labios  del  es- 
poso, que  no  sólo  eran  colorados,  sino  olorosos  tam- 
bién;  y  por  eso  añade:  "De  los  cuales  se  destila  mirra 
que  corre ;  esto  es,  fina  y  preciada,  como  habernos  di- 
cho" 2. 


1  A.  Feuillet.  op.  ext.,  página  108. 

2  Op.  cii„  página  198. 


SOR  FRANCISCA  JOSEFA  DE  LA  CONCEPCIÓN  409 

ESTROFAS  14*  Y  15* 

Huye,  Aquilo,  ven  Austro, 
Sopla  en  el  huerto  mío, 
Las  eras  de  las  flores 
Den  su  olor  escogido. 

Sopla  más  favorable, 
Amado  ventecillo, 
Den  su  olor  las  aromas, 
Las  rosas  y  los  lirios. 

Estas  estrofas  del  romancillo  de  Sor  Francisca  son 
sencillamente  una  paráfrasis  del  versículo  16  del  capí- 
tulo 4-9  del  Cantar:  "Levántate,  cierzo,  ven  también 
austro.  Oread  mi  huerto,  que  exhale  sus  aromas".  Sor 
Francisca  lo  exorna  con  una  reiteración,  en  la  estro- 
fa 15,  de  la  invocación  al  viento  favorable  para  que  ro- 
sas y  lirios  — no  mencionados  en  el  Cantar —  derramen 
su  fragancia.  De  modo  más  sucinto  parafraseó  el  mismo 
versículo  San  Juan  de  la  Cruz  en  su  Cántico  Espiri- 
tual (XVII). 

Delante,  cierzo  nuestro; 

Ven,  Austro,  que  recuerdas  los  amores, 

Aspira  por  mi  huerto, 

Y  corran  sus  olores, 

Y  pacerá  el  amado  entre  las  flores. 

Como  exposición  del  sentido  y  significado  de  cada 
uno  de  los  versos  del  romancillo  de  nuestra  clarisa,  bien 
puede  emplearse  la  declaración  que  de  los  suyos  hace  el 
propio  San  Juan  de  la  Cruz. 

Huye,  Aquilo.  El  aquilón  o  aquilo  de  Sor  Francisca 
es  un  viento  septentrional  como  lo  es  el  cierzo  de  San 
Juan.  De  éste  dice  el  místico  doctor  de  la  Iglesia:  "El 
cierzo  es  un  viento  muy  frío  que  seca  y  marchita  las 
flores  y  las  plantas,  y  a  lo  menos  las  hace  encoger  y 
cerrar  cuando  en  ellas  hiere.  Y  porque  la  sequedad  es- 
piritual y  la  ausencia  efectiva  del  Amado  hacen  este  mis- 
mo efecto  en  el  alma  que  la  tiene,  apagándole  el  jugo 
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o  sabor  y  fragancia  que  gustaba  de  las  virtudes .  .  .  De- 
tente, cierzo  muerto.  El  cual  dicho  del  alma  se  ha  de 
entender  que  es  hecho  y  obra  de  oración,  de  ejercicios 
espirituales,  para  que  se  detenga  la  soledad.  Pero  por- 
que en  este  estado  las  cosas  que  Dios  comunica  al  alma 
son  tan  interiores  que  con  ningún  ejercicio  de  sus  po- 
tencias de  suyo  puede  el  alma  ponerlas  en  ejercicio  y 
gustarlas,  si  el  Espíritu  del  Esposo  no  hace  en  ella  esta 
moción  de  amor,  le  invoca  ella  luego,  diciendo : 

Ven,  Austro .  .  . 

"El  austro  es  otro  viento,  que  vulgarmente  se  llama 
ábrego ;  este  aire  apacible  causa  lluvias  y  hace  germinar 
las  yerbas  y  plantas,  y  abrir  las  flores  y  derramar  su 
olor ;  tiene  los  efectos  contrarios  a  cierzo.  Y  así  por  este 
aire  entiende  el  alma  al  Espíritu  Santo.  .  ."  (p.  690). 

Sopla  en  el  huerto  mío,  dice  Sor  Francisca.  "El  cual 
huerto  — dice  San  Juan  de  la  Cruz —  es  la  misma  alma, 
porque  así  como  arriba  ha  llamado  a  la  misma  alma  viña 
florecida...  así  aquí  la  llama  también  huerto,  porque 
en  ella  están  plantadas  y  nacen  y  crecen  las  flores  de 
perfecciones  y  virtudes  que  habernos  dicho.  Y  es  aquí 
de  notar,  que  no  dice  la  Esposa  aspira  en  mi  huerto 
(versión  de  Sor  Francisca),  sino  aspira  por  mi  huer- 
to (versión  de  San  Juan  de  la  Cruz)  ;  porque  es  gran- 
de la  diferencia  que  hay  entre  aspirar  Dios  en  el  alma 
y  aspirar  por  el  alma;  porque  aspirar  en  el  alma  es 
infundir  en  ella  gracia,  dones  y  virtudes ;  y  aspirar  por 
el  alma  es  hacer  Dios  toque  y  moción  en  las  virtudes 
y  perfecciones  que  ya  le  son  dadas,  renovándolas  y 
moviéndolas  de  suerte  que  den  de  sí  admirable  fra- 
gancia y  suavidad  al  alma ;  bien  así  como  cuando  me- 
nean las  especies  aromáticas,  que  al  tiempo  que  se  hace 
aquella  moción,  derraman  la  abundancia  de  su  olor,  el 
cual  antes  ni  era  tal  ni  se  sentía  en  tanto  grado;  porque 
las  virtudes  que  el  alma  tiene  en  sí  adquiridas  o  infu- 
sas, no  siempre  las  está  sintiendo  y  gozando  actualmen- 
te, porque  como  después  diremos,  en  esta  vida  están  en 
el  alma  como  flores  en  cogollo  cerradas,  o  como  especias 
aromáticas  cubiertas,  cuyo  olor  no  se  siente  hasta  ser 
abiertas  y  movidas,  como  habernos  dicho ..." 
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Las  eras  de  las  flores  —  Den  su  olor  escogido.  Esto 
lo  sintetiza  San  Juan  en  Y  corran  sus  olores,  y  declara 
o  expone  su  sentido  así:  "Los  cuales  (olores)  son  en 
tanta  abundancia  algunas  veces,  que  al  alma  le  parece 
estar  vestida  de  deleites  y  bañada  en  gloria  inestimable ; 
tanto,  que  no  sólo  ella  lo  siente  de  dentro,  pero  aun 
suele  redundar  tanto  de  fuera,  que  lo  conocen  los  que 
saben  advertir,  y  les  parece  estar  la  tal  alma  como  un 
deleitoso  jardín  lleno  de  deleites  y  riquezas  de  Dios. 

Y  no  sólo  cuando  estas  flores  están  abiertas  se  echa 
de  ver  esto  en  estas  santas  almas,  pero  ordinariamente 
traen  en  sí  un  no  sé  qué  de  grandeza  y  de  dignidad 
que  causa  detenimiento  y  respeto  a  los  demás,  por  el 
efecto  sobrenatural  que  se  difunde  en  el  sujeto  de  la 
próxima  y  familiar  comunicación  con  Dios,  cual  se  es- 
cribe en  el  Exodo  de  Moisés  (34,  30),  que  no  podían 
mirar  en  su  rostro  por  la  honra  y  gloria  que  le  que- 
daba por  haber  tratado  cara  a  cara  con  Dios. 

"En  este  aspirar  el  Espíritu  Santo  por  el  alma  que 
es  visitación  suya,  en  amor  a  ella  se  comunica  en  alta 
manera  el  Esposo  Hijo  de  Dios ;  que  por  eso  envía  su 
espíritu  primero  como  a  los  Apóstoles,  que  es  su  apo- 
sentador, para  que  le  prepare  la  posada  del  alma  Es- 
posa, levantándola  en  deleite,  poniéndole  el  huerto  a 
gesto,  abriendo  sus  flores,  descubriendo  sus  dones, 
arreándola  de  la  tapicería  de  sus  gracias  y  riquezas. 

Y  así  con  grande  deseo  desea  el  alma  Esposa  todo  esto, 
es  a  saber:  que  se  vaya  el  cierzo,  que  venga  el  austro, 
que  aspire  por  el  huerto,  porque  en  esto  gana  el  alma 
muchas  cosas  juntas;  porque  gana  el  gozar  las  virtu- 
des puestas  en  el  punto  de  sabroso  ejercicio,  como  ha- 
bernos dicho ;  gana  el  gozar  al  Amado  en  ellas,  pues  me- 
diante ellas,  como  acabamos  de  decir,  se  comunica  en 
ella  con  más  estrecho  amor  y  haciéndole  más  particular 
merced  que  antes;  y  gana  que  el  Amado  mucho  más 
se  deleita  en  ella  por  este  ejercicio  actual  de  virtudes, 
que  es  de  lo  que  ella  más  gusta,  es  a  saber,  que  guste 
su  Amado;  y  gana  también  la  continuación  y  duración 
de  tal  sabor  y  suavidad  de  virtudes,  la  cual  dura  en  ei 
alma  todo  el  tiempo  que  el  Esposo  asiste  en  ella  en 
tal  manera,  estándole  dando  la  Esposa  suavidad  en  sus 
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virtudes,  según  en  los  Cánticos  ella  lo  dice  en  esta  ma- 
nera: en  tanto  que  estaba  el  Rey  en  su  reclinatorio,  es 
a  saber,  en  el  alma,  mi  arbolico  florido  y  oloroso  dio 
olor  de  suavidad  (I,  11).  Entendiendo  aquí  por  este 
arbolico  oloroso  la  misma  alma,  que  de  flores  de  vir- 
tudes que  en  sí  tiene,  da  olor  de  suavidad  al  Amado  que 
en  ella  mora  en  esta  manera  de  unión.  .  ."  (pp.  692, 
693). 

Glosando  el  mismo  versículo  del  Cántico,  parafraseado 
por  Sor  Francisca  en  dos  estrofas  del  romancillo  del 
Afecto  45?,  dice  el  maestro  de  León : 

"Sus,  vuela,  cierzo,  y  ven  tú,  ábrego''. 

"Esto  es  un  apostrofe  y  vuelta  poética  muy  graciosa, 
en  la  cual  el  esposo,  habiendo  hecho  mención  y  pintura 
de  un  tan  hermoso  jardín.  .  .  prosiguiendo  en  el  mismo 
calor  de  decir,  vuelve  su  plática  a  los  vientos  cierzo  y 
ábrego,  pidiéndoles,  al  uno  que  se  vaya  y  no  dañe  en 
su  lindo  huerto,  y  al  otro  que  venga  y  que  con  su  so- 
plo tan  templado  y  apacible  le  recree  y  le  mejore,  y 
ayude  a  que  broten  las  plantas  que  hay  en  él,  que  es 
bendecir  a  su  esposo  y  desear  su  felicidad  y  prosperidad, 
lo  cual  es  muy  natural  cuando  se  ve  o  se  pinta  con  afición 
y  palabras  una  cosa.  Según  el  espíritu,  significa  hacer 
Dios  que  cesen  los  tiempos  ásperos  y  de  tribulación,  que 
encogen  y  como  que  marchitan  la  virtud ;  y  enviar  el 
temporal  templado  y  blando  de  su  gracia,  en  que  las 
virtudes,  que  tienen  raíces  en  el  alma,  suelen  brotar  en 
público,  para  olor  y  buen  ejemplo  y  provecho  de  sus 
prójimos;  y  ansí,  el  esposo,  diciendo  que  su  esposa  es 
un  jardín,  añade  y  dice  luégo :  ¡  Ay !  Dios  me  guarde 
mi  jardín  de  malos  vientos,  y  el  amparo  del  cielo  me 
lo  favorezca ;  no  vea  yo  el  rigor  y  el  aspereza  del  cierzo, 
que,  como  se  ve,  es  un  viento  dañosísimo  y  por  su  de- 
masiado rigor  abrasa  y  quema  los  jardines  y  huertos ; 
'venga  el  ábrego',  y  sople  en  este  huerto  mío  con  aire- 
cito  templado  y  suave,  para  que  con  el  calor  despierte 
el  olor,  con  el  movimiento  se  lleve  y  derrame  por  mil 
partes ;  por  manera  que  todos  gocen  de  suavidad  y  de- 
leite. Y  esta  bendición  es  dicha  ansí  y  muy  graciosa- 
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mente,  por  irse  conforme  a  la  naturaleza  del  huerto  de 
que  habla ;  porque  es  regla  que  cuando  bendecimos  o 
maldecimos  o  aborrecemos  alguna  persona  o  cosa  tal,  la 
maldición  o  bendición  ha  de  ser  conforme  a  su  oficio 
o  naturaleza,  conforme  lo  hizo  David  en  aquella  la- 
mentación sobre  la  muerte  de  Saúl,  diciendo  :  *¡  Oh  mon- 
tes de  Gelboé,  estériles  seáis,  sin  ningún  fruto  ni  planta, 
privados  del  beneficio  del  cielo,  y  rocío  ni  agua  des- 
cienda sobre  vosotros'."  (Ed.  cit.,  pp.  184-185). 


ESTROFA  16* 

Mas  ¡ay!  que  si  sus  luces 
De  fuego  y  llamas  hizo, 
Hará  dejar  su  aliento 
El  corazón  herido. 

El  sentido  de  esta  última  estrofa  es  un  tanto  confuso, 
prestándose,  por  lo  tanto,  a  distintas  interpretaciones. 
No  hay  que  olvidar  que  el  tema  de  este  romancillo  es 
la  agonía  de  Jesús  en  el  Huerto  de  los  Olivos  y  que  las 
exclamaciones  con  que  el  alma  se  dirige  al  Señor,  en  la 
agonía  de  la  noche  sacra,  son  expresiones  tomadas  del 
Cantar  de  los  Cantares.  Con  la  imagen  de  la  luz  hecha 
fuego  y  llamas  parece  da  a  entender  la  autora  la  abra- 
sadora hoguera  del  amor  de  Cristo  por  sus  criaturas  y 
singularmente  por  esta  que  ahora  le  invoca  con  las  amo- 
rosas palabras  de  la  Esposa,  quien,  después  de  ponderar 
la  dulce  y  persuasiva  voz  del  amado,  que  destila  leche 
y  miel,  se  encamina  al  Monte  de  los  Olivos  con  los  tá- 
citos pasos  del  ciervo  que  acude  al  manantial,  pero  que, 
al  llegar  allí,  comprueba  que  el  Esposo  ha  descendido 
al  huerto,  donde,  transido  de  mortal  angustia  y  al  orar 
al  Padre,  "suda  como  el  árbol  de  la  mirra,  su  más  pre- 
cioso licor".  Doblegada  por  la  angustia,  la  rubia  cabeza 
adquiere  tonos  sombríos  por  el  rigor  del  nocturno  rocío 
que  desciende  sobre  ella.  De  las  distintas  descripciones 
que  hace  la  esposa  del  esposo  en  el  Cantar,  toma  Sor 
Francisca  algunos  rasgos  para  hacer  la  de  Cristo  en  la 
agonía  del  huerto,  ya  no  con  los  rasgos  del  juvenil  es- 
plendor de  su  hermosura,  sino  con  los  marchitos  de  su 
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angustia  mortal  en  el  jardín  de  los  Olivos,  como  ya  an- 
tes se  dijo.  Invoca  a  los  vientos  para  que  oreen  el 
huerto  y  derramen  por  el  aire  los  aromas  de  lirios  y  de 
rosas,  y  al  amor  para  que,  transverberada  el  alma  con 
sus  saetas  de  fuego,  quede  ella  sin  sentido  y  el  cora- 
zón herido. 

Esta  estrofa  en  sus  dos  versos  finales  es  una  remi- 
niscencia, un  tanto  vaga,  de  las  liras  del  Cántico  Espi- 
ritual: 

¿A  dónde  te  escondiste, 

Amado,  y  me  dejaste  con  gemido? 

Como  el  ciervo  hiciste, 

Habiéndome  herido; 

Salí  tras  ti  clamando,  y  eres  ido. 

(Cántico  1). 

Dada  esta  similitud,  la  estrofa  final  del  romancillo  de 
Sor  Francisca  puede  explicarse  o  declararse  con  la  ex- 
posición exegética  que  de  los  versos  Amado,  y  me  de- 
jaste con  gemido  y  Habiéndome  herido,  hace  San  Juan 
en  el  lugar  correspondiente  del  Cántico  Espiritual,  y 
que  a  continuación  transcribimos : 

"En  lo  que  dice  luégo:  Y  me  dejaste  con  gemido 
(o  sea  el  Hará  dejar  su  aliento,  de  Sor  Francisca),  es 
de  notar  que  la  ausencia  del  amado  causa  continuo  ge- 
mir en  el  amante,  porque  como  fuera  de  él  nada  ama, 
en  nada  descansa  ni  recibe  alivio ;  de  donde  en  esto  se 
conocerá  el  que  de  veras  a  Dios  ama,  si  con  ninguna 
cosa  menos  que  él  se  contenta.  ¿  Mas,  qué  digo  se  con- 
tenta? Pues  aunque  todas  juntas  las  posea,  no  estará 
contento,  antes  cuantas  más  tuviere  estará  menos  sa- 
tisfecho: porque  la  satisfacción  del  corazón  no  se  halla 
en  la  posesión  de  las  cosas,  sino  en  la  desnudez  de  todas 
ellas  y  pobreza  de  espíritu.  Que  por  consistir  en  ésta  la 
perfección  de  amor  en  que  se  posee  Dios  con  muy  junta 
y  particular  gracia,  vive  el  alma  en  esta  vida,  cuando 
ha  llegado  a  ella,  con  alguna  satisfacción,  aunque  no  con 
hartura,  pues  que  David  con  toda  su  perfección  la  espe- 
raba en  el  cielo,  diciendo :  Cuando  pareciere  tu  gloria, 
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me  hartaré  (Psalm.,  XVI,  15).  Y  así  no  le  basta  la 
paz  y  tranquilidad  y  satisfacción  de  corazón  a  que  pue- 
de llegar  el  alma  en  esta  vida,  para  que  deje  de  tener 
dentro  de  sí  gemido  (aunque  pacífico  y  no  penoso)  en 
la  esperanza  de  lo  que  falta.  Porque  el  gemido  es  anejo 
a  la  esperanza.  Como  el  que  decía  el  Apóstol  que  tenía 
él  y  los  demás,  aunque  perfectos,  diciendo :  Nosotros 
mismos,  que  tenemos  las  primicias  del  espíritu,  dentro 
de  nosotros  mismos  gemimos  esperando  la  adopción  de 
hijos  de  Dios  (Rom.,  VIII,  23).  Este  gemido,  pues,  tie- 
ne aquí  el  alma  dentro  de  sí  en  el  corazón  enamorado ; 
porque  donde  hiera  el  amor,  allí  está  el  gemido  de  la 
herida  clamando  siempre  en  el  sentimiento  de  la  ausen- 
cia, mayormente  habiendo  ella  gustado  alguna  dulce  y 
sabrosa  comunicación  del  Esposo,  ausentándose,  se  que- 
dó sola  y  seca  de  repente"  (op.  cit.,  pp.  595-596). 

En  cuanto  al  Habiéndome  herido,  que  equivale  a  El 
corazón  herido  de  la  Madre  del  Castillo,  declara  el  mis- 
mo San  Juan : 

"Que  es  como  si  dijera :  no  sólo  no  me  bastaba  la  pena 
y  el  dolor  que  ordinariamente  padezco  en  tu  ausencia, 
sino  que  hiriéndome  más  de  amor  con  tu  flecha  y  aumen- 
tando la  pasión  y  apetito  de  tu  vista,  huyes  con  ligereza 
de  ciervo  y  no  te  dejas  comprehender  algún  tanto. 

"Para  más  declaración  de  este  verso,  es  de  saber 
que  allende  de  otras  muchas  diferencias  de  visitas  que 
Dios  hace  al  alma,  con  que  la  llaga  y  levanta  el  amor, 
suele  hacer  unos  escondidos  toques  de  amor  que  a  ma- 
nera de  saeta  de  fuego  hieren  y  traspasan  el  alma  y  la 
dejan  toda  cauterizada  con  fuego  de  amor,  y  éstas  pro- 
piamente se  llaman  heridas  de  amor,  de  las  cuales  habla 
aquí  el  alma.  Inflaman  éstas  tanto  la  voluntad  y  en 
afición,  que  se  está  el  alma  abrasando  en  fuego  y  llama 
de  amor,  tanto,  que  parece  consumirse  en  aquella  llama, 
y  la  hace  salir  fuera  de  sí,  y  renovar  toda,  y  pasar  a 
nueva  manera  de  ser,  así  como  el  ave  fénix  que  se  que- 
ma y  renace  de  nuevo.  De  lo  cual  hablando  David,  dice : 
Fue  inflamado  mi  corazón,  y  las  renes  se  mudaron,  y 
yo  me  resolví  en  nada,  y  no  supe  (Ps.,  LXXII,  21,  22). 
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"Los  apetitos  y  afectos  que  aquí  entiende  el  Profeta 
por  renes,  todos  se  conmueven  y  mudan  en  divinos  en 
aquella  inflamación  del  corazón,  y  el  alma  por  amor  se 
resuelve  en  nada,  nada  sabiendo  sino  amor.  Y  a  este 
tiempo  es  la  conmutación  de  estas  renes  en  grande  ma- 
nera de  tormento  y  ansia  por  ver  a  Dios,  tanto,  que  le  pa- 
rece al  alma  intolerable  rigor  de  que  con  ella  usa  el 
amor;  no  porque  la  hubo  herido  (porque  antes  tiene  ella 
las  tales  heridas  por  salud),  sino  porque  la  dejó  así  pe- 
nando en  amor,  y  no  la  hirió  más  valerosamente,  aca- 
bándola de  matar  para  verse  y  juntarse  con  él  en  vida 
de  amor  perfecto.  Por  tanto,  encareciendo  o  declarando 
ella  su  dolor,  dice :  Habiéndome  herido. 

"Es  a  saber,  dejándome  así  herida,  muriendo  con  he- 
ridas de  amor  de  ti,  te  escondiste  con  tanta  ligereza  como 
ciervo.  Este  sentimiento  acaece  así  tan  grande,  porque  en 
aquella  herida  de  amor  que  hace  Dios  al  alma,  levántase 
el  afecto  de  la  voluntad  con  súbita  presteza  a  la  posesión 
del  Amado,  cuyo  toque  sintió;  con  esa  misma  presteza 
siente  la  ausencia  y  el  no  poderle  poseer  aquí  como  de- 
sea, y  así,  luégo  allí  juntamente  siente  el  gemido  de  la 
tal  ausencia,  porque  estas  visitas  tales  no  son  como  otras 
en  que  Dios  recrea  y  satisface  al  alma,  porque  éstas  sólo 
las  hace  más  para  herir  que  para  sanar,  y  más  para  las- 
timar que  para  satisfacer,  pues  sirven  para  avivar  la  no- 
ticia y  aumentar  el  apetito,  y  por  consiguiente  el  dolor 
y  ansia  de  ver  a  Dios.  Estas  se  llaman  heridas  espiri- 
tuales de  amor,  las  cuales  son  al  alma  sabrosísimas  y  de- 
seables ;  por  lo  cual  querría  ella  estar  siempre  muriendo 
mil  muertes  a  estas  lanzadas,  porque  la  hacen  salir  de 
sí  y  entrar  en  Dios. . ."  (Op.  cit.,  pp.  596-598). 


CRONOLOGIA 

25  de  abril  de  1714. 

Al  margen  de  este  Afecto  en  verso,  escribió  la  autora 
esta  anotación :  "Este  día,  25  de  A.  experimenté  lo  que 
dice:  jecit  salutem  de  inimiciis  nostris,  y  no  dijo:  de 
amigos". 
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Escrito  este  Afecto,  como  el  anterior,  con  posteriori- 
dad a  la  muerte  de  su  hermana,  acaecida,  según  lo  re- 
lata en  Su  Vida,  después  de  una  Semana  Santa,  vale 
conjeturar  que  la  inicial  A  corresponde  al  mes  de  abril. 
En  cuanto  al  año,  el  de  1714,  en  que  parece  haber  sido 
escrito,  como  antes  se  dijo,  el  Afecto  42°  es  el  que  da  la 
pauta  para  establecer  la  cronología  de  este  Afecto  45°. 


COLOFON 


Estos  cuarenta  y  cinco  comentarios  a  otros  tantos 
Afectos  Espirituales  de  Sor  Francisca  Josefa  de  la  Con- 
cepción fueron  escritos  hace  más  de  cinco  años,  de  modo 
intermitente.  Solamente  al  corregir  las  pruebas  de  im- 
prenta tuve  la  oportunidad  de  apreciarlos  en  su  con- 
junto y  notar  sus  deficiencias,  sus  desviaciones,  y  en 
no  raras  ocasiones  sus  incongruencias.  En  efecto,  obser- 
vo que  con  frecuencia  el  análisis  literario  se  desvía  de 
su  cauce  normal  para  fluir  por  predios  ajenos  a  la  es- 
tricta exégesis  literaria.  Una  abusiva  insistencia  en  bus- 
car las  posibles  fuentes  bíblicas  de  los  Afectos  Espiri- 
tuales de  Sor  Francisca,  a  más  de  hacer  oscuro  el  texto 
y  difícil  la  lectura  fluida  de  los  comentarios,  me  fue 
alejando  lentamente  de  mi  propósito  inicial,  a  saber : 
tratar  de  establecer,  hasta  donde  fuere  posible,  las  fuen- 
tes literarias,  tanto  de  los  Afectos  Espirituales  como  del 
libro  de  Su  Vida;  elaborar  una  muestra  extensa  del 
léxico  de  nuestra  escritora  y  de  los  giros  y  expresiones 
más  característicos  de  su  estilo ;  precisar  cómo  y  en  qué 
forma  adquirió  Sor  Francisca  un  conocimiento  tan  ex- 
tenso y  detallado  de  las  Sagradas  Escrituras  y  de  la 
lengua  latina,  en  menor  grado ;  allegar  datos  exactos 
acerca  de  la  vida  de  los  distintos  confesores  de  nuestra 
monja  clarisa  con  el  fin  de  establecer  la  influencia  que 
ellos  hubieran  podido  ejercer  en  la  obra  literaria  de 
su  hija  de  confesión;  señalar  en  el  texto  literario  las 
refundiciones  y  reiteraciones  de  temas  que  con  frecuen- 
cia se  dan  en  dichos  pasajes  de  los  Afectos  y  de  su  auto- 
biografía; verificar  las  coincidencias  de  temas,  metáfo- 
ras, alegorías  y  tópicos  con  los  usados  por  otros  autores 
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de  la  literatura  mística  y  ascética  española,  principal- 
mente por  Santa  Teresa  de  Jesús  y  San  Juan  de  la 
Cruz;  hacer  un  inventario  de  los  libros  y  autores  pre- 
dilectos de  la  abadesa  de  Tunja  y,  finalmente,  revivir 
el  ambiente  que  rodeó  su  creación  literaria,  o  más  exac- 
tamente, su  "circunstancia  vital".  Para  llevar  a  cabo 
estos  posibles  desarrollos,  dispongo,  en  forma  de  fichas 
y  anotaciones,  de  un  material  apreciable  que  sólo  espera 
una  ocasión  propicia  y  un  ocio  adecuado  para  ser  puesto 
en  orden  racional  y  empleado  en  su  lugar  pertinente. 

En  todo  caso,  los  comentarios  que  contiene  este  pri- 
mer volumen  de  las  obras  completas  de  Sor  Francisca 
Josefa  de  la  Concepción  no  pretenden  haber  agotado  la 
materia  sobre  que  versan.  Apenas  abren  ellos  caminos 
hacia  investigaciones  y  soluciones  de  más  hondo  ca- 
lado, y  señalan  hitos  que  pueden  ser  alcanzados  por 
autores  de  mayor  capacidad  crítica  y  de  más  probada 
experiencia  en  estos  menesteres  del  análisis  literario. 
Por  carecer  de  estas  condiciones,  no  pude  resistir  a  las 
diversas  incitaciones  que  me  salían  al  paso  a  medida  que 
iba  siguiendo  las  trazas  y  huellas  de  la  Hermana  Fran- 
cisca ;  y  por  ceder  a  su  halago,  me  fui  apartando  insen- 
siblemente de  los  temas  esenciales,  y  en  no  raras  ocasio- 
nes pretermití  lo  substancial  por  seguir  lo  accidental  o 
secundario,  con  evidente  detrimento  de  la  unidad  con- 
ceptual. 

Si  algún  día  me  fuere  dable  proseguir  este  trabajo, 
elegiría  derroteros  muy  distintos  de  los  trafagados  en 
este  primer  volumen,  cuyo  contenido,  como  queda  dicho, 
tiene  el  sello  más  de  ensayo  o  simple  muestra  que  de 
trabajo  cabalmente  consumado.  Pero  si  ello  no  me  fuere 
posible,  seguro  estoy  de  que  quien  algún  día  quisiera 
realizar  la  faena  que  no  pude  yo  llevar  a  buen  término, 
hallará  en  este  intento  mío  más  de  una  razón  para 
desecharlo  y  considerarlo  como  un  patético  ejemplo  de 
lo  que,  en  materia  de  crítica  literaria,  no  debe  hacerse 
jamás. — D.  A.  V. 
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